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LOS DELITOS CONTRA EL DERECHO 
DE GENTES EN EL CODJGO 

DE JUSTICIA MILITAR 

f>or losé Antonro PASTOR RIDRUEIO 

1. ottnl, tomo II. Ginebra. 1953. p9gs. 28 y Sigs. 
12) Pues efectivnnlente el art. X0 del IV Convenio de La Haya de 1S 

de octubre de 1907 sobre leyes J’ costumbrea de la guerra terrestre tlls- 
l.one: “La parte beligerante que no cumpl¿~ las disposiciones de dicho 
Feglamento estará oi~ligada a una indemnizackín. si hubiera lugar a ella. 
Será responsable de todos los acto5 que cometan las Iwrsonas [jerlene- 
rientes a SII Ejército.” 
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t! I”“J~‘h lP~iSl;ldtJl’. t?J;JtJdtJ 1’11 (>I tJ1’J. $2:: l.kI Ih!~l¿lnlrlJ t 0 <IC 

1 SK! stlltrt* t.1 servi~iti tivI Ejt%iro 1111 canJJl;JJiu. cJyy6JJJiJlStB cll,]i- 

~:iJh il Ilvfinir lo cJuv stw taI Ikwc410 IIP gc*iittls. tlit-r: "C'tJJJstitJJ- 

Jr 1.1 IJrlwl~o ItJttArJl;lt-ioJJ;JI 0 eI I kJwl10 tlt* pittrs 1;J JwJJJiíiJJ 

t:r J>i*iiwiJiios jiii~ídiws it que se sJJjt*t;l JI 1;lx JYlil~'i~JlJW. p:lt*ific*;Js 

ll IJOst ih. tk los ICst;ttlos iJJtlqJt~JJtlirJJtt~s tvitrtA sí.” 

1.11 t~¡J~t~JJllSit;lll~~;l tk t1Jlt' el ('ídigtl 1J'¿Jte dt' IOS tlt'littM lYlJJ~r:J 

tbl IbwJto clt. gt*111t's ~I~~JI~Iw (Ie 1111 título cluc* w J*t4it*Jx* ;tAiGri<y- 

111~11 tt. ;I IOS tltbl itos t’CJlttI?l 1:~ wp~~ithtl clta 1;~ J)iIl iaiit. J>;ll’t’tY’ sil[JJi- 

I'iCJlJ' 'JII" 10 ']lJt' 1.1 h'~iShthJ' JKWi~lJt' II0 VS JlJWJli¿JJJJt?Jltt' ilIU~JJJ%J 

iirtwtws ju~itlitw tkl tii*tlt~ti iuttw~stiititl. siiio Jirottytv IZI se 

qiricletl tlcl I<StiJtlO. I’llvs. t~frc’ti~;JJrit~l1~t~. t*sttls ;Jt*tOS twJJtruri0~ . . 

;,f f)tlJTl'ht, 1 Jltt'L.Jlil~'i~JJliJ~. ;lI WI' l~<~iJ~iï.~lt~tlS JKJI iJr$JJI(JS WtÍIt¿JJH 

-4 iii ili t;t r”,. “tll itgwgmlo ;t los t~,jtí~t~ilos”-lIr~ilI’íitii ctiiisign I;IM 

~t~~ltulis;tl~ili~l;ttJ ilitt~t.ll;it.ic~iiitl llt*l I~:~lil~lo ll II. 1.a lbiiuit*iíbil tk 

tTf;lS JWlJt~Jl~~tilS thJltJY' IOS tlel¡JtlS C'tlJl~ l'it Iii St'gUJ'itliltl tk I¿J IJ:ll I'kl 

(13 ;1 t~1ltt’JJ~lt~J~ ¡lSi. ‘~11” 10 t1nt ~w1t’Jlllt’ ililiit~tli;~t;iniriitt~ taI Irgis- 

];JthJJ. t'S tl\'it;lJ' h ~WS~~ll~’ J’J’S~lOJJS~J~~~~~l~~Jl~ ~JJ~J’l’Jl;JJ’¡~JJJ;J~ tItAl kh~il- 

tl4J y. en defiJlitiv;i. ~~JJliJ~il’ SJJ IbJwliiil w~ii~itliitl. ~H~l~Si~lJit~JJt~tJ sblu 

(1~ JJJ;JJI(*~:J iiirtJi:ttii Iil tlll4;J tle los IGriws juritlicon tlt~l L)ri~cht~ 

tlt' ~:('JJtt'S. ~'IJilJltlO <‘II JT*illitl~Jtl O~lJL’L’t’ ~~lJStilJ~~t~~lt~ IO t*C,Jlll’ill.it,: t’l 

( astiyo tJt* t*sf;~s figixs (IvI ic1 i1.w l~~vtt~gt~. t-JJ 1”.iJJieJ* Tupir. IJi?- 

J,~S ,jJJritlícws tlrl .IkJx~~~ltl Jlltt~l’ll;tt’ioll;ll. y Sólo iJJtliJw1iJJJJ~Jlte 

1:~ lbwJ)i;i sty.yi1~itl:ltl tItal l*:stiltlt~. 

1 Ipt41~ wt;J JICI;JI’;IC¡C’JJI. rlul~~tlJJtliJJllos )‘;I el t~s~JJJJt~J1 11th Ias tlis- 

t;JlJ;ls fi~:rJJ~Js t[t*fit'ti\-¡lS tVJJl~t~Jlit~ilS VII t'/ (!¿lJ'ítUh. ¿i/ tJhjt*fo tk 

#\.tq-igJ~;~J* si t(>tIiJS vII;ls iJlfl'iJJgt'll IIOI'JJJ;JS tItal 1 kJW’l10 tlv yJJtt.s. 

y Jbarit seííal;tr tiiiuliii’il Si fillt;Jll VII CI tlll~JJS t*t#JltlUVt;lS VJJlJlt*~il- 

tltw;Js i#JJi+lJJJt-iik tlvl 0l.~lt~JJ;~JJli~JltO it1tt~~~JiJc~ioJJ;Jl. 

I-11 JlyticJJltJ iJJc*i;ll (IvI t*ilJlítJl~o t'S t*I L!T!) y dice: “Jltt~iii~ir;í vii 

J:J ~JJ:J (le J*<~c*lJJsi<iJ, ;f JfJUWtt- t4 JJlilit;JJ* 0 itgrJ)curlo iJ los 15j&rci- 

10s tJue. sili iuotivo ,iustifkitlo 0 siii iinlc~J4ziJtGi twnJln~tt~JJtt~, tajt.. 

t.Utr ;Jt-tos 11~ JJl;JJlifit~st;l hOStilitl¡ltl coJltI';l 1111;1 JJ¿Jt*i~~JJ t*xtrJJJJjrJ*;J 

--- -_- 

JJ 1) Cfr. CIJ~JXS Rocssmc: Op. ~11.. pág. 358: ALFRED VERDROSS: Op. 

cir.. pág. 377: S’\VL C,L’GGESHEI.M: Op. cit.. págs. 4 y sigs.: HILDEBHASDL> 

.+C(.JOLY: Trolurlo tlr Drrccl~o internacional piíblico (trad esp. .\z&rra- 

@íj. >IatlJ%!. 19-5. pi@. 3001 y sigs.: JULIO DIESI: Dercclro itltenJacjoml 

~úb/ico. Barcelona. 1948. pág. 437: FR.~z vos LISIZ: Ikrc~clro intenlaci,,. 

J,U/ ~~!ib/tco Itrad. esp. ~~iJ?ill. Barcelona. l!l’lr). pág. ‘>.yI: etc. 
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(13) Vid. en el mismo sentido Q~ROL: op. cit.. pág. 360. 

(1% España es miembro de la Organización de Naciones Unidas clev 
de el dia 15 de diciembre de 19t55. 
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(14, Ratificado por Espafia en 1s de marzo de 1913 (Gncwa (11 MO- 
fh-ifl tle 21 de jttnio del mismo añal. 
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1.06 I>ELIT06 COSTRA Ha DERECHO DE OESTES... 

mayo dc ID.54 sobre protección a hienes culturales en caso tie c’on- 

flicto armado (3). 
1’ el nfimero (*uarto se refiere a un hecho que, sobre estar re- 

~wol~atio por el Ikwci~o tie Gentes consuetudinario, aparece tam- 

Mn prohibitio en (~1 nrt. 32 (1~1 rqwtitlo Reglamento de La HaYa 
4ìch l!w. 

El nrt. 232 tiisiwne: “I<i que despoje de sus vestidos u ot ro.4 
efectos a un lwido o prisionero de guerra para apropidrseio.s, su- 
frir& la prna tlr i)risií>n. La .pena podrá elevarse hasta la muerte, 
iJN?vhl degradación en su caso, si al despojar al ,heritio se Ie can- 
wran otras lesiones o se agravase notablemente su estado.” 

Los actos casrtigados en este articulo se hallan prohibidos por 
ios arts. 12 y 1.5 del Couvenio de Ginebra de 19-M sobre heridos j 
cwfermos del Kjército en campaña y por el art. 18 del Convenio 
de la misma fecha. relativo a la protwción de los prisioneros de 
guerra. 

El artiwio 2-33 dice: “13 militar que en la guerra despoje y 
sc apropie del dinero o alhajas que sus compañeros de armas muer- 
los en el campo llevaren sobre sí? ser& castigado con la pena de 

reclusión.” 
Se advierte claramente que la conducta sancionada en este ar- 

tícuio no atenta contra regias dei Ikrecho de Gentes. No es éstcfi, 
I)ues, el lugar adecuatio para el precepto que, como se ha señaia- 
clo (Zl), pudiera figurar mu)- bien en el título SI del tratado II 

del Código,, qw en su capítulo <mico castiga los “Delitos contr:i 
~1 honor militar”. 

El art. 234 proclama: *‘E:i militar 0 agregatio a los EjCrcitos 

que en tiempo de guerra se apropie indebida e innewariamente 
cir edificios u objetos muebles a título de requisa. SWU cMigado 
con la pena de reclusión.” 

Hay que sobreentender que lo que castiga el precepto es la 
apropíuci0n indebida o innecesaria, y a título de requisa, de edi- 
ficios u objetos mwbies eu territorio enemigo ocupado, o, en todo 
wso, I”~rtrllr~icllteH :I ~KWOIMS c*nemigas. Sólo en estos wsox ha! 
responsabilidad internacional. puex xe infringe en ~110s regias 
consignadas et1 los arts. .?- y siguientes del Reglamento de I.;t 

(20) Ratificado por España en 7 de julio de 1960. (B. 0. del E. de 33 
cle noviembre. núm. 282.) 

(21) QUEROI.: Op. dt.. pág. 365. 

17 1 



JOBE AXJ-OSJO PABTOR RJDRZ’WO 

HaFa de 1907 y en el art. T>i del Convenio de Ginebra de 1919 60- 
bre protección a las pewonns civiles en tiempo de guarra. 

Y, finalmente, et art. 285 dcclnra: “El militar o agregado a 
los Ejército6 que habiendo requisado por necesidades militare6 
edificio6 u objetos muebles, no formalizase debid;lmente, tan pron- 
to como sea ponihtc, ta requisa efectuada. serA castiga(to con la 
pena de prisión.” 

También hay que sobreentender en esti\ fipur:1 delictiva que 
ta requisa no formalizada debe referirse a bienes propiedad de 
personas enemigas, requisa que suele tener lugar en et curso de 
una ocupación territorial. Así entendido el articulo, puede de- 
cirse que castiga un hwho contrario al art. .X2 del Reglamento de 
La Haya de 1907. 

III 

Estas son las figuras que el Código castrase castiga como 
contrarias al Derecho de Ckwtea. Pasando, sin embargo, una SO- 
mera revista a los mRs recientes convenios del Derecho Mlico 
ce observa en seguida la insuficiencia punitiva del Código espa. 
î101. No tiene en cuenta ésta para nada, efectivamente, aquellas 
disposiciones de los Convenios de Ginebra de 12 de agosto de lsi9 
sobre protección a las víctimas de la werra que proscriben, pOy 
ejemplo, el juicio irregular y parcial de prisioneros de guerra (ar- 
tículo 130 del Convenio sobre protección a los prisioneros de gw- 
Ira), 0 las detenciones ilegítimas de per6onas civiles. las deporta- 
ciones y traslados ilegales, ta coacción para servir en fuerzas ar- 
madas enemigas, la toma de rehenes, et juicio irregular y parcial. 
el&era (art. 14í del Convenio sobre protección a tas personas ci- 
Gles, que resume las infracciones graves a sus disposiciones). Tam- 
poco se ajwfan exactamente toe precepto6 del Código a lo di8pUefi- 
io por el Convenio de La Hava de 1954 6obre protección a bienes 
cnlturales. 

T respecto a estas conductas, las lagunas de nUe6tra tegista- 
ción Se hacen tanto m& ostensibles cuanto que, at ratificar eI 
Gobierno espaflot los cuatro Convenios de 1919 y el de La Hayn 
de 1954 contrajo el compromiso de dictar una legislación espe- 
cial, sancionadora de las infracciones graves, y que habrla de ser 
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la aplicada por los tribunales estatales, cuando kstos, en uso de 
la competencia que en ellos delega el orden internacional, debie- 
ren reprimirlas. 

La regulación que nuestro Código hace de los delitos contra 
el ,Derecho de gentes bélico tiene, pues, ciertos defectos. que se 
pueden resumir en los siguientes: 

1.’ Inclusión dentro del título que trata en general de los 
“Delitos contra la seguridad de la patria”. I’n hemos indicado 
que el sancionamiento de los delitos contra el Derecho de gentes. 
dentro de este titulo! da :L entender que lo que preocupa al legis- 
lador es principalmente proteger la seguridad del Estado. evitan- 
do su posible responsabilidad, cuando lo que persigue en realid:i,l 
CS proteger bienes jntidicos del Derecho Internacional p sólo in- 
directamente la propia seguridad del Estado. Por ello. los delitos 
contra el Derecho de gentes &bieran ser castigados en un títn- 
lo aparte. 

2.’ Punición de ciertos actos que, por m8s que son antijurídi- 
cos, no atentan contra el ordenamiento internacional. Tal sucede, 
por ejemplo, en el art. 283, cuyo lugar adecuado es el titulo SI qne 
w refiere a loa “Delitos contra el honor militar.” 

3.’ Tipos delictivos incompletos. Hay algunos preceptos cuyn 
letra cubre supuestos que, evidentemente, no caen dentro de su 
espíritu. Llegado el momento de aplicarlos habría que introducir 
distingos no muy acordes con el criterio legalista que preside la 
realización del Derecho penal. 

EstB claro, por ejemplo, que no es delictiva en todos los casos 
;a conducta del oficial que sin orden expresa de sus jefes, destru- 
ya una aeronave enemiga militar que, posilblemente, va a ser em- 
pleada contra 6l. Mas la letra del art. 280, al castigar, sin más es- 
pecificaciones, el incendio de aeronaves por un militar sin orden 
expresa de sus jefes, abarca también aquel comportamiento. 

4.’ Ausencia de conductas Mlicas ilícitas, consideradas así 
expresamente por el Derecho Internacional Positivo. Se trata de 
los actos prohibidos en los nuevos convenios de Derecho bélico, 
como ya hemos dicho, posteriores a la publicación del Código, 
pero que exigen modificaciones legislatiraa en los Estados signa- 
tarios. 

6i llegare el momento de reformar el Código castrense, habría 
que pensar en estos cuatro puntos- Mas si tres de ellos fluponen 8 fin 
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de cuentas imperfecciones. m1ís o menos leves, de Gccnica jurídi- 
CR. lla? uno que debiera ser considerado seriamente por el legisla- 
clor : ~1 de la auwncia de ciertas figuran que el Derecho Interna- 
cional tiene por ilícitas. 

Piénsese que cuando el Eatado español ratificó los Convenios 
de (3inebra de 1049, contrajo una deuda con el Derecho interna- 
cional: la de sancionar mediante una Icgisl;lción especial las in- 
fracciones graves a dichos Convenios. Mientras los órganos juris- 
tl;wionales wpañoles no cuentrn con ella, mal IMNILI~ pagar la 
wnfianza que en ellos ha depositado el Derecho de gentes. 1’ ante 
una de aquellas infracciones gIGaves que debieren enjuiciar, 8 fal- 
ta de reglas adecuadas. no tendrían otro rwurso que declinar su 
wiiocimiwto y entrega] al rcöpo~isable a los tribunales de otra 
potencia il~teresiltla que contasen. cellos sí. con IU lrpislacih es- 

1rerial. 

Ciwto ClUC se trata de la lml~liración tle ltys L&licas, de nor- 
mas que implican el estado de guerra: pero tales reglan, lejos de 
atraer o llamar ii las hostilidades. suponen ull; activitlad nere- 
na. y, sobre todo, wsposable ante la real posibilidad de un conflic- 
to (1110, eso sí, 110 time que ser forzOs;lmente ni total ni global. 



LA PROFESIONALIDAD EN LOS REOS 
DE IMPRUDENCIA AFORADOS 

A LA JURISDICCION AEREA"' 

por leslis LOPE2 MEDEL 

CapitAn .4udit8>r del .4ire 

SUMARZO: 1. El tema: El ‘.fuero castrense” 3’ la personificación de la 
profesionalidad.-II. La profesionalidad, agravante imperativa: Precep 
tos b&sicos. Indicaciones doctrinales. Jurisprudencia del Tribunal Su- 
premo.-III. Supuestos de profesionalidad en el Ejército del Aire: Pro- 
fesionalldad-habito. Simple profesionalidad-servicio. Profesionalidad+er- 
vicio. No profesionalidad.-IV. Criterios fundamentales en la deternu- 
nación de la influencia de la profesionalidad en la vnloracih de los 
delitos culposos: Análisis de los supuestos anteriores.-V. Jurispruden- 
cia del Consejo Supremo de Justicia Militar: La concurrencia con Otras 
circunstancias de agravación no tlpificada. Criterios jurisprudenciales 
mas importantes. La Sentencia de 31 de novlembre de 1955.-VI. Con- 
clusiones. 

No es preciso inGst,ir mucho sobre esta realidad social tlel in. 

cremento de IOR delitos culpo808, cometidos por vehículos de ulo- 
lar. EROR llamados acckfe?tles conetituyen, posiblemente. rw;k VN- 
jermedad nuer:a que ha euplido o ha fwstituítlo a aquellax awioneö 
clelictiva8 que en otros tiempos nutrlau Ion fw7rfM 0 lo4 (%ligow, 
y en 1a.s que lo notorio, lo que socialmente repugnaba era su anti- 

(1) Si bien este trabajo está hecho bajo las perspectivas que da una 
experiencia profesional sirviendo al Ejhito del Aire. creo, sin embargo, 
que por la unidad lnatítuclonal de la Justicia y la ldentldad sustantiva de 
106 tres Ejercitos, tiene interks en su caso para los problemas de estos. 
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jnritliviclittl. sii iiitm(*iO~i Ili;~li~*ios;c. In roncicnvia dafiosa de un 
tlniio. querido, perseguido y ejecutado por su autor (2). 

Pero así como eu esas manifestaciones delictivas -delitos con- 
tl a Ias ~wtwnas 0 contra la propiedad principalmente- se ha pro- 
y*es:~do mucho en cuanto a las estadisticas, los wtudios doctrina- 
les (3) y las prevcwiones medicas y sociales, ante 10s delitos GUI- 
posos, realizados por imprudencia, no liemos progresado tanto. 
Incluso, en cl propio Código penal español, la *‘Imprudencia puni- 
IllC” w ha escapado al Libro 1, que se refiere a las “Disposiciones 
grncralw sol)rct delitos y faltas!‘, 1 Jara quedar enmarcado. de ma- 
nera furtiva! en el Libro II que se dedica totalmente ;1 los “Delitos 
T sus penas’?. 

1:~ fnlra tle sistemática -y esa enumeración que luego hace la 
IAL cywc*ial de 9 de mayo de l!Mb- revelau una imprerisibn legal 
y t4cnica (‘11 cuanto a las accioues delictivas debidas a culpa o 
negl igrncia ; y lo que es más importante, confirman una dejadez 
legalista o doctrinal que no está acorde con el desarrollo y frwuen- 
ci:i (*oIi que se presentan en la vida social. 

1,~ estadísticas penales dentro de las .Jurisdicciones ACreaR re- 
telan que un 50 por 100 aproximadamente de los sumaritis, se dc- 
ben *precisamente a ese grupo de actos. So es preciso insistir tam- 
poco PIÉ el interk qne para el Ejército del Aire puede tener la 
l~ulltu;iliz;l~ió11. <~lalwración y estudio de esta fignra delictiva. Y no 
~510 por aquellos (latos, sino, sobre todo, porque así como el im- 
~wu~c~~~lc no aforado a una durisdicción castrense carga sobre si 
cj nol~w sus ;kseguradorw los resultados daííosos -que en la ma- 
yría tlr las ocasiones se traduwn en penas de multa. o arrestos 
f;ícilmente suscept~ihles de suspensión (1~ condena o en reslwnsal)i- 
lidades civile+ de sus awiones nqligentcs. (4 aforado militar 

(2) El problema puede estar en lo que CARNELUTTI llama “teorios dr? 

la funcih penol”, problema al que se refiere en “Teoría General del De- 
I?to”. Madrid, 1941, págs. 4 y dg. 

(3) Esto nos excusa insistir sobre la falta que nos hace un plantea- 

miento In% social de ciertas categorías penales. RoDRfGUEZ DEVESA insiste 

en el matiz closisfo que tienen, en general, los “delitos contra la ptopie- 
dad”. mientras que no se ha llegado a una formulación penal de delitos 

que como las “maquinaciones” -por llamarlas algo- derivadas de C@ 

‘yunturas sociales 0 económicas especiales, son contrarias igualmente no 

rolo a la propiedad de los demás, sino al bien común justo. 
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forma parte de una comunidad castrense, a la que debe disciplina. 
diligencia eu el servicio y eficienciti. 1’ con mqor razón si el 
Ejército --con una innovación frente a la responsabilidad subsi- 
diaria del Estado que en la vía ordinaria sólo es exwpcional (ar- 
ticulo l.!MOG del Código civil)- ha querido hacerse responsable ci- 
&,il de aquellas acciones delictivas condenables, eu los supuestos 
?le insolvencia de los procesados (art. ,W del Código castrense). 

Nuestra aportación doctrinal, dentro de una legislación penal 
que siendo de carácter común (4) afecta igualmente a los militares, 
110 pretende anegarse en lucubraciones sobre los elementos inte- 
<‘ranfes del delito culposo, o en el campo anchuroso de sus modali- 
kdes, más o menos graves, leves o levísimas, ni eu ese otro del 
cl010 erentud como representación de hechos daííosos originados 
:on ausencia de intención, aunque sí de prevìsión (5). 

Kueatro trabajo pretende esclarecer los distintos elementos per- 
sonales que intervienen en el delito, como consecuencia de la es- 
~wcialidad de fuero, centrada en la Jurisdicción Aérea (6). 

(4) NO se trata, por tanto, del problema de una “infraccidn crimfnal 
?)!ilitar” cuya naturaleza estudia QUEROL en ‘*Princf$os de Derecha Militar 
~spa?iol”. Editorial Naval. Madrid; pág 14, obra a la que, por lo demás, 
hacemos referencia en general acerca de los problemas penales castrenses 
derivados de la cualificación institucional del Ejército y la “personalización 
individual”, del que sirve a tal instituciún. 

(5) V. CUELLO CALON: Derecho penal. Barcelona, 1947; págs. 307. 312. 
(6) CR. La nota (1). Nos importa aclarar, sln embargo, que el proble- 

ma de “fuero” no lo situamos aquí como cuestión “competencia”. En la 
indagación ontoldgica y axiológica del ser de las instituciones jurldlcas 
PO sólo hay que pensar en el criterio de oportunidad o cientijista, sino 
que. tras estos, se esconden otros de orden iusnuturalieta. Concretamente 
en este caso el problema del trato especial o “fuero” que como vemos late 
en este trabajo, que lo es, a su vez, el de la igualdad ante la Ley penal 
(C. R. QUINTANO RIPOLLÉS: Compendio de Derecho penal. Madrid, 1958: 
pJginas 118 y sigs.) no esfá ajeno a otro más general ya esbozado por 
Sento TOMAS y que el padre AZPIAZIJ lo emplazaba asl: “ser justo debe man- 
tener la relacidn de igualdad: tratar a los iguales igualmente, a los des- 
iguales desigualmente..., la Sociedad es un ser no mecónico, sino orgánico: 
sus miembros, por consiguiente, desiguales y la justicia ante esa manera 
de ser no puede proceder sino conforme a la desigualdad exktfente”. 



JESC‘S l.Ol’E% \IEL>ñI. 

La ~12ón de comJwtenviii ;I favor tlrl I<jtk*ito tkl .\iw en wt:l 
materia, se basa cwencialmentr en 1;i lwrsonn rwlwl~si~ld~~, segtin 
preceptila el art. 13 dd Código tk .Jnsticia Nilitar. 

Concrpt;ldo tal motivo (le nctnzlció11 SOIIIV hechos c~llwso~ OGI- 

sjonaùos 0 producidos por wliícnlos tle motor. no tas flcil. ni posi- 
ble, forzar la compettw+;l, ni por el tlelito ni l)or VI lugar. CII:III~~(~ 
un conductor de Aviación incurw ~1 imlwu~lenc*i;l, no hay que mi- 
rar a los mediox -prtenccirntw n la Iiiicknl:t JIilitar- con qllc 

se ha realiTado (7), ni RI sitio -que gcwralmrnte no swk ni 1ugi11 
ni establecimiento militar- sino :I su coudición tle nforado, corno 
cualidad intrínseca :I la condiciím milit;lr que es privilegio ,Y obli- 
gación, o como consecuencia de servicios prentn(los nl ICjército. 

Los preceptos bkicor; en esta mateC{ son 10x siguientes: 
Los párrafos primero y segundo del art. .‘i(ìS tIe1 (‘htligo pen:ll 

comtin que entablecen que “el que por iml~rutlencii~ tc~nlrr~~~iil t>jv- 

cutare un hecho que si mediare m:llic*i;l constituiría delito. rerA 
castigado con la pena de prisibn menor (.XT> - 1.“) y que “i11 qnt*. 
wn infracción de los Reglamentos wmetiwc un clrlito por siml)I(b 

imprudencia o negligencia, se impondrá 1iI ptw de arresto m:l- 
yor” (.X - 2.“). Así mismo, el párrafo 3.” de ese mismo artículo, 

cuando como cosa excepcional consagra el :Irbitrio judicial, para 
establecer las penas sin necesidad de que los Tribunales se ajusten 
a las reglas taxativas de grados mínimo. medio y máximo, t’n ~UC 
han de dictarse las sentencias :1 la vista tic los hechos y circuns- 

tancias atenuantes 0 agravantes. b*En la aplkación de estas ]WllilS 

procedefin 10s Trihunales wgún su prrtdcntc whifrio. sin snjetar- 
se a las reglas del art. 61.” 

Ahora bien: frente a un precepto que comknx;t siendo generoso 
cn cuanto a las-penas c en cuanto SII arbitrio de los Tribunales par;\ 

(7) Y recíprocamente no podrá entenderse como delito contra la Ha- 
cienda Militar, que determinaría la competencia exclusiva de la jurisdlc- 
ci6n castrense al amparo del art. 6P-1.O. como as[ lo entendía cierto Juz- 
gado de Instrucción, con el informe de su Ministerio fiscal, al inhibirse en 
favor de la jurisdicción militar en un delito de imprudencia originaria de 
da+ios al Ejkrcito, del que resultaba responsable persona no aforada a la 
jurisdicción castrense. 
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(8) Oh. cit.. pág. 332. 
(9) QUINTANO RIPOLLÉS: Ttafa~lo de la Culpa. Jlaclrkl. 1%X p~&s. 341 y 

siguientes; se refiere abundantemente al problema: su inconsecuencia en 
la aplicación IImitada a los vehfculos de motor y no a otros fmaqulnistas, 
arquitectos, etc.); los conceptos legales. separados y disyuntivos de “im- 
perwia” y “negligencia profesional”. etc. V. AITON OSECA: Derecho penal: 

tomo 1.0, p&g. 227. En estos extremos generales no queremos insistir de- 

masiado. 
(10) Dos criterios. no obstante suelen predominar en la jurisprudencia 

aun dentro de las pocas sentencias en que se ha hecho apllcaclón de la 
agravacibn: o que es versión atiborrada de circunstancias “culposas”. como 
exceso de velocidad, zigzas. no tocar el claxon, etc. (Sent. 16-6-c>0) : o un 
concepto de la profesión en su sentldo más estricto: que no es el mero 
carnet de conducir, sino arte. hd6ito y continuidad (Sent: 254-541 : profe- 
sidn concreta c inequívoca, no la vaga de mecánico (Sent. R-6-56) : aunque 
es indiferente que la cualidad de conductor o chófer se haga constar en los 
hechos probados o en el encabezamiento (Sent. 1 I-12-56). Un criterio inter- 
medio parece apuntarse en la Sentencia de 28-4-58. y más especlalmente 
en la de 24-10-58. en la que el Tribunal Supremo establecía: ‘.Que la agra- 
vwión especifica imperativa prevista en el ríltimo púrrafo del art. 565. es 
i:&?ludiblemente aplicable o la imprudencia temerario, derecho probado. no 
sólo par la condici(ín personal del procesado. conductor profesional al ser- 
Ucio de urza empresa. sino. sobre todo, por la grave impericia acreditada en 
su conducta al atravesar la acera a’e ingreso al solar sin anunciar dicha 
tkaniobra por luces o seiüales acústicas de gran velocidad”. 

Véanse tamblth las de 24-4-54; g-10-53; 21-1-52; 6-7-51; 28-12-51 Y 
G-12-58. 
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ese género de infracciones que, por de proato’ han de ser gravea (ll) 
con resultado de muerte o lesiones de tal carfkter. Pero no deja de 
ser interesante que el legislador. frente a su “generosidad” p tra- 
to especial del delito culposos hay;l quc~rido mostrar eu rigor cuando 
:os hechos ha.vaa sido ejecutados por un profesional, que es lo mis- 
mo que decir persona hahitu;llmeute dedicatl:l a conducir W- 
hículos de motor., con más o menos regularidad. 

A pesar de una ngravación tnn fuwte dc! las penas -agravn- 
ción imperativa, terminante, rompiendo incluso la clásica entrada 
del arbitrio judicial para esta clase de delitos- no existe en el 
propio Código un motivo de interpretaci6n sobre cu& aea ese pro- 

fcsioatrl, 0 si cello ha tle drpentl~r tlt* c*ircwnst;lucias tle tiempo. 

frecnencia, durncibn e intensidad. 

Puede salirse al paso de esto diciendo que los Tribunales BOU 
duefios de apreciar o no wa I)rof~siollaIicI;ttl. o clne los (Migos no 

1wdeu o no debeu entrar en definiciones. Pero asl como en la ju- 
1 isdicción ordinaria! los s~qnwstos sv rwluwu n concretar o demos- 
lrar si el autor es profesional del wlante o no lo es -;iunque NC’ 
pueden presentar una gama de casos-. en la ,Jurisdicción Aérea 
cl ~IIY~I~~~IWI 110 rwistr esa misma simplicidad. 

T.il rsisteiic*in del voluiit;lriatlo tw iiuesfro Ejército. y la fre- 

( uenw utiliz;lción de personal civil especializado -acorde CON el 

wntido tl(b moclcrnidnd de los tbj6witos- ilace clut~ esa profeeio- 
dtrlid«d. wiiwrtida en agra\-antc. rn los delitos culposos, revista 
Iflod:\lidudes rn~o análisis result;L de singular interk a falta de 
una norma fija tle v:Ilor:tción. 

(11) QuizS sea interesante rerortiar alguno de los antecedentes legis- 
lativos de esta agravación; concretamente en el art. 222 del Código penal 
aleman. en donde la profesionalfdad en el homlcldio culposo, constitufa un 
tnotixo general de agravación. es decir, no solamente en materia de vehfcu- 
los de motor, pero precisamente, cuatro años antes de reformarse el Código 
[‘enal español, en SU redacción actual. se aholió en Alemania aquella agra- 
vación, por Ordenanza de 2-4-40. 

2t3 
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Sitt prctettder hacer uua ettuntwtción exhaustiva de supuestoe, 
!16 podemos concretar eu los siguientes: 

1.” C!ottrlttctorcs civiles afectos al Ejbrcito del .iit*e, res- 
pottsaltles de delitos cwlposos cou veltkttlos pertencieutes al 
Ejército drl .iire. 

‘1.” Cottductows civiles afectos ul Ejkito del Aire, res- 
pottsal~les de imytwdettciit con vehículos particulares. 

*> *‘.” dold;tdos volutttario?r o fotmsos, sin profeuiótt deter- 
tnittadii. cloe dentro del Ejhcito tlt!l .\ire se hacen votiducto- 
res, tras las ptGc.tic*;ts eu Arttotttcí~iIes reglumeutarias y su- 
fickttles. 

4.” Soldãdos. (ItA Iwofesiótt cot~cluvtot~~s, que prestan un 
servicio dc In ntisttt;t itttiole durante su permanencia cn fila3 

en rl .\itr. 

5.” Solllados coJrtluc~tortw qtw 110 pI’C~St:lrl~ SiJJ ellJbwg0, tal 
servicsio PII cl 13Ijbrcito (1~1 ;\ire c iucurrett eu res~usalilidad 
cott wltículos pwticulares. 

b ‘.” Sold;ttlos clut’. profesiou;httetttr, no SOII conductores, 

pero que poscrt~ carite1 de cottducir, y que uo prcstuit servi- 

cios de esta indolc ett nuestro I*Ijéroito. 

Los supllestos 1.“. 2.” y 5.” diríamos, sott de pJ~ofes¡onalidad- 

llfil~ito; el x0, sitnl)lc i)t’of~~.\.iCI~tulirl«~-.~c,‘L’icl‘io; cl 4.“. pofmiona- 
liti~d-WriCm: el 6.“. 710 ~>~ofr.siowctlidwi. 

(‘oti wt siutplc (wttttwravión, simplificada al utásimo. ya 8e 
pucd~~ dar ith de Ia \-:triedad de situaciones, F la complejidad de 
tttt prohlcm:~ qti(’ ittdis~utiblemente tiene it~ter&. porque se trata 

tl- cott(*wtar tttta profesionnlidad. cuya nlwecinrihtt lleva inexora. 
l~lemc9te ttmt sattc*i<ítt nt;íxim;t. 

hrtimos dr quth los ~otixcjos de (;tterra ~011 soberanos en la 
::I)reciariótt tic ptwrbns y fijaciht de los hechos. Pero aun cuando 
I’!I ella SP pttede incutsrir PII et~ot* ttotorio. nuestro estudio procura 

-cbti:tl;tr los criterios qttc lmcdvn orientar utta labor tau ltonrosa 

‘y preferente como es In de hacer .Jttsticia, sagrada misión que se 
~111ttp1e loor los miembros de nuestro Ejército, como servicio pre- 

f,~(wtc iJJcIus0, :f pS:JJ’ dta qlw los c02JJpOJtt~ntes de IOS Consejos 

,lt? Gtwrtx clc ,\viac*iótt no sean técnicos en .Dereclto. La Justicia, 
;11 s(>r pittrimouio dth todos, al ser realizada :i ciencia, orienta- 
(.ií)tt y conciencia. encwntra así su cjcrucibn mAs noble y lograda. 

n 
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al Los dos primeros grupos son. I)osil)leurc~ntc~. los más inequi- 
vocoN: cuando un conductor civil prrxta swvic*io wi .\viación, w 
un profesional del volante, y iI delinquir por imlwntlcncia Se 
sitúa con toda su pr0fcnio~ralidrrfi. J-Mm servicios no es preciso 
que se midan por x11 frecurnciil. ni tampoco porque no excluyan 
I’U ejecución por otros no profesionnles. Las rflzow>~ del nrrci.cio 

son las que concretan esta i~ctivitlatl tlwitro del I:jt;rcito tlcbl Aire. 
Esta agravación de responaabilidiitl no se perjudiw por nna 

llosible responsabilidad subsitliari;~ en ciertos casos tlrl propio 
Kjército al cual sirve, porque lo que sc !lwtw 110 es 1;i rcyw~s:~- 
Lilidad civil, sino Ia estrictamente penal de Ia cu; dimana aqnb- 

lla, y, por lo tanto, la pena pl*iV;ltiViL de IilWVtiltl. pues la de mul- 
tft no podrá ser IlUIlCiI ya qw Iie03itil w ~~ro~luz~a xnwrte 0 le- 

siones graves. 
Cuando el cwntluctor civil! afecto al EjCrcito del Aire es reo 

tle imprudencia con whfculos no pertenecientes a tal Ejército, la 
profesionaliùatl no queda desvirtnada porque nin-tr otros inte- 
reses 0 conduzca por ,placrr, amistad 0 por pura oc;lsiíjn. 

Yo entiendo que no es preciso que 8638 el ejercicio de SU pro- 

fesión concreta,, como tal conductor, cuando pueda tenerse esta 
circunstancia en cuenta. Porque la razh de ser de tal agravación 
es la exigencia de una magor diligeuciu, wu que evitaría la negli- 
gencia profesional, 0 la impericiu de lu misma indole. So se Ime- 
cle separar el ser conductor mientrcts se sirve aI I<jt;rcito del .4ire. 
y el DO ser conductor profesional vuantlo Se OClll)il en tilWiIS lwl- 

lizadas con vehículos de motor al mtrqen de ;~quGl. 
Por eso, el conductor civil en el Ej<:rcito tiene un curnet pro- 

fesional que es también civil; y si bien por eSti Sola raWn no 
recibe el hombre su cualidad profesional, es lo cierto que a tal 
personal -aforado a la Jurisdicción .\ére;l en atención tIe la 
persona responsable- se le coutrata 7 SP llama por aquella IX- 

zÍm primordialmente. El conductor ha elegido UIIH profesión, y 

esa no la pierde mientras con una regularidad. y dentro o fuera 
de nuestro Ejkcito, no Ee dedique a profesiones extrañas. 
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1)) El grupo 3.” es más difícil. El lwrsonal que nin tener una 
profesión deterntittudu o siendo distinta, acude al EjCrcito del 
Aire t*ontO volutttario ett stt mayor pat+*, y ‘IC> ltare conductor de 
iiutomóvilrs pwtettt~~ientes a :tquPI. ;. ltuetle considerarse profesio- 
aal y, por lo tanto. esigírsele una mayor reaponsabllidad penal 
cuando incurre PII imprudencia WII vehículos de tnotor? 

h primera vista pttetle ptww que sí. -11 fin y al t~itlto. pre- 
via la instruwií~tt ~Ot~respotttlic~ttte y los wrso.9 en ciertos casos. 
3 les da utt cariir niilitur tlr cottdurir. Su dcdti.Wrih militar es 
wa: conductor y, PII lwittcipio. cualquiw ueglIp;enci;t o impericia 
derivada de ella y wttsatttt~ 11t~ muerte o de lesiones gr:tww. de- 
hieran tipificar untt responsabilidad ma,vor. 

Aquí el probletua se podía llevar muy lejos tii we ltiriew dis- 
tinción entre profesioml ñiilitnr y rlcrlicncih ntilitar. Si UII ofi- 
cial presta. por razottes del ser63ciO. uno que le sea ajeno a su 
dcdicitciátt habitual -el caso de un mCtlico o un inttwetttor, por 
ejemplo, como oficiales de servicia- ;,w le podía excluir siempre 
dc neglígenci;l o impericia si como t*onsecuencin de estos wtoa 
de servicio incurriese en una reapouaabilidad? 

Lo que ~u~tvle es que la profwiottalidad viene determittatla en 
su sentido más cotwreto, por RO- wilitw. El soldado-conductor del 
Ejkcito, que nuttca lo fué, ex militar; pero yo entiendo que no le 
encaja plenamente la agravación de respottsabilidad penal. Por- 
que entonces se desgaja ya -el Código penal- de una profeaio- 
nalidad geaCrica, para cottwrtitw en IIIIR actividad habitual. esa 
por la que se Ic esige mayor tliligencia. mayor pericia y mayor pre- 
visiAn. Realmente el soldado entA ctctnpliendo wt crercicio cuando 
conduce UII whículo de AviaciOtt. mejor que wtá actuando de 
chófer. 

Y la razótt para sostener esta opinión tw baRa tanto en su 
comparación con la responsabilidad del conductor civil contra- 
tado y sirviendo al Ejército del Aire -y, por tanto. percibiendo 
eus honorarios según su profesión-. como pensando en otron cri- 
terios en apariencia más accidentaleo: el hecho de que RU carnet 
militar de conducir no le sirva por sí solo para carnet oficial re- 
glamentario expedido por Ohras Públicas, o el hecho de que esta 
duda indiscutittle ha de interpretarse a favor del reo. 

c) Los pertenecientes al grupo 1.’ también ofrecen dificultad. 
Se trata de paisanos que son, en su vida civil. conductores. 



I,umo pasan al Ejército del .\ire como voluntarios > ~)IYStilll Ser- 

vicios como conciuctorcs. 
También, en principio, parere (lw se l~~*o~lu~~v 1111:\ (*ou inuitlud 

CL! la dedicación. Los motivos de diligencia, de atcncibn y de co- 
nocimiento que le obligan al conducir un vehículo son los mismos 
en la vida civil que en la vida militar. Quizá. ,por disciplina y 
eficacia se le exijan uiAs durante su pwmi~nc~ncin en filas. 

Pero, en realidad, i no es cierto tambibn qw lo que constituía 
su profesión ci\-i1 de conductor se interrumpe par’:1 ~ro~r~li,- UU 
servicio que aunque tenga identidad material no se corrcspoudtt 
con todo lo que enciersa WT cotrtlwt«r*? 

h-uestra creencia de que no deben ser tenidos chn cuenta como 
profesionales, no sc1 basa exclusivamente en In ausencia de un 
laboral o contractual, como tales conductores. sino t;lmbiíw por 
el desarrollo de su vida militar. ,\1 soldado xc le llnm:l o acude ,a.l 
Ejército del Aire no ~1 cuanto chófer. sino cn cuanto indiGduo 
que ha de cumplir uu deber para con la Patria. IIwstn cl punto 
de que esa profesión anterior de conductor no le obliga al Ejér- 
cito para excluirle de otras actividades o ser\-icios. Jlient ran que t4 
conductor civil aforado presta ese servicio y no otros. el soltlati~~- 
conductor guede ser destinado a -\utomkiles, puede no serlo. t! 
puede cambiArsele de destino y dedic*;Irlo ;L otros fiws. Y, por 
filtimo. se suele coordenar tal destino con otros estrictamcntr 
militares -imaginarias, guardias, etc.- que. aticnxís de rewlnr 
que no se le dedica plenamente a tal servicio de conducir, hast;! 
convertirle en profesión, le pwden impedir por ausencia de 11:). 
bitualidad necesaria, el ejercicio de su profesión tic conductor. 

Finalmente ha3 otra razón: la profesión si bien no está vincn- 
lada con una identificación dc mtatlios de con~iwir, vehículos, pal 
tronos, horas o turnos, es lo cierto que tienen estos cierta influen- 
cia. Un conductor profesional puede discutir con su patrono o 
puede aconsejarle ciertas medidas. : ~rrcglos 0 sugcrcncias respecto 
al vehículo que conduce. El soltiatlo. conductor tir su,vo. t>~ lla, 
mado a continuar su \-ida civil vn t.al nwdalidad porque Qttct’c,un 
0.1 serG&, y sólo en tanto en cuanto ij¿terecrc. Debe una obediew 
cia, un respeto y un cumplimiento. no s(,lo de obligaciones re- 
ferentes al vehículo en sí, sino también de órdetccs. 

Por todas estas razones creemos que también deben estar er- 
cluídos los del 4.’ grupo. 
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d) Los pertenecientes al 3.” grupo tambieu son prol,lemac;. 
Cron conductores, tienen esa profesión por tanto, e incurren en 
responsabilidad con vehículos que no son del Ejército del -4ire. 
pero ;se les puede aplicar la ngravaciíbn tle im,pericia o negligen- 
cia profesional? 

Por de pronto no es facil darse este supuesto. porque jm])li- 
caría una doble dedicación: la militar -eu;tlquiera que fuese- v 
la civil, durante o en la cual incurriese en tal responsabilidad. 
Pero puede existir ente supuesto, en dos formas. que son la8 que 
para nosotros enfocan la cuestión: 

Una, cuando el accidente tenga lugar de manera esporadica: 
los que además de tener carnet de Conducir, son co~lttctores J 
manejan un vehiculo particular de manera ocasional. Para este 
supuesto, creemos que la dedicac*ión militar absorbe ya su pro- 
feaión, y esta no se le puede calificar con la suficiente rigidez 
para entenderla como suficiente para estimar que hubo negli- 
gencia 0 impericia profesional. 

Y otras, cuando ese mismo conductor. por ejemplo. realiza, a1 
margen del servicio militar -por ejemplo mientras los permi- 
sos-, actos que son de su profesión: conductor de autobuses d(h 
\ iajeros. transportista, etc. Para este caso, nos it~~linamos ;L que 1;t 
profesionalidad le encaja plenamente, porque entonces se debe 
más a EU anterior actividad, p la lleva a cabo con todas sus con- 
secuencias, retribución y responsabilidad, 

e) El último grupo es el mas simplista: los que tenientlo car- 
net de conducir civil, no siendo conductores, ni manejando vehícu- 
los del Ejército del Aire, no pueden nunca considerarse profesio- 
nales cuando fuesen responsables de imprudencia. 1’ esto, por una 
razón muy sencilla: porque en ninguna de su8 actividades -mi- 
litar o estrictamente privada- se les puede considerar como 
profesionales del volante. Y como el mero hecho de tener car- 
net de conducir ni RU categoría o clase influyen para nada en la 
profe&% & cmductor, juuto es que no se le tenga en cuenta a 
]a hora de medir su responsabilidad penal. 

En este grupo también podían estar incluídos los Oficiales del 
Z’:j&cito del Aire que teniendo carnet de conducir, tnvieaen un 

accidente automovilístico, bien con sus propios vehlculoe, bien 
con ajenos o ,bien con los del propio Ejército. ESta última moda- 
lidad puede dar lugar a una calificación distinta, que idU p- 
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dla revestir la figura de frande si fncw R la vez utilizado el ve- 

hwulo para newsitladex particulare!-. 
Pero tampoco para ellos cabe entenderse la agravación de pro. 

fesioualidad. Y. desde luegol ni siquiera para los pilotoa podria 
extenderse por analogía un criterio afirmativo, por mas semejan- 
za y parecidos que tcngnn -non wmpletamente distintas-; pero 
como rl (Sdigo Iwuul se está refiriendo a whlrulox de motor, aun- 

que esta puntualización parw’ suplirla no lo ex tanto. PreciRa- 
mente la Ley tIta 9 de mayo dv l!W sobre vehículos de motor, ofre- 

ce dudas sobre su aplka~iím H los ;iviones. imnque de 8u expo 
stción de motivos hayu tic interpretarse que no cabe hacer exten- 
sivas sus figuras delictivas ;I ellos (1-r. 

Las considerncionen qne prevetlrn tratan de encasillar de una 
manera más o nonos esquemática, todo el problema, pero difícil. 
mente podrían ser apostilladas con criterios de la jurisprudencia 
suprema militar. I:u la miemu jnristliwic’,n ordinaria, como ya he- 
nios indicado, las opiniones son vilcililntc~s, y casi Riempre el cri- 

terio de la ~wofesionulidatl como agravante, viene rcforzah por 

un 11cclif~ 0 u))fIx circrr,fxtn/lcin.~ que tlr por t3í Itaccln yraw la 

imprudriwi;l. 

Por eso. en este apartado final! queremos reflejar, como un 
mosaico tlt* soluciones. diversos criterios del Consejo Supremo 
de duxtici;l ?ililit;ir. 

(12) Algunas de estas cuestiones, fueron sugeridas por la Fiscalía Ju- 
ridlca de la Región Aérea Central, en las Memorias elevadas al Excelentf- 
simo Señor Fiscal Togado del Consejo Supremo de Justicia Mllitar, co- 
rrespon3ientes a los años 1957 y 1958. 
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fesional. yi que **tctl tlil@e,crUc pro,fcaioNtrl. kn tic enfendersc en 
uu« conductor dc on&idn y cn cl w1.90 de autos sc contcnlpla 2UlU 
conclrtcta de acción y de rechazar nsimi.qwo 10 itqxv-iciu j~ofc- 
sional por cl hecho de .wr conductor de profcsirin ~1 procesado, y” 
que ta.1 daee de impcrictit, ha de rvflcja.rsc CII otros hechos ,nti.v 
concretamente referidox n Itr. poxexicjn de UU tí.tulo, conocimiento 
o hnbilidad pro!csionrcl, y no n la conducta .qcnériccr de quien cs 

poseedor dc ~1 carnet de conducir rehículon (1~ nrotor y ~0n.d~. 

ran4lo a mízyor nóíindamicnto que cl soldado ctctrcnbo como ninl- 
p1.e eoldado condnctor. CB decir, GIL unn oculmcibn concretn d(’ 
wrricio rni.litflr y no corno profesional del colri~ltc tli tan siquiem 
( ofno conductor nrilitari,-ado” , solicitando que dentro del libre :lr- 
llitrio de la Ley, se impusiesen dos años de presidio menor. 

El Consejo Supremo entendió que el ~woces;ttlo. rtwlizó “10 .wn- 

rriobrn dc ndclanto al curro que rcwtltci ntropcllntlo. no srilo por 
irnpcriciu nianifiesta, sitio cou owi.sióU dc Irl. n,cíx clcnwntaI .fnltn 

tic cuidado y rwional prectiirín, cxi@ble CL todo wtdrtctor dc I-V- 
hiculos de niotor, cuyo delito. tcnicntlo en, cncn ta lns circrrn,qtcit~- 
cias de toda índolc concurrentea cn su comisirín y graves conx~*- 

rwenciffn qw produjo ha tic ser snnciona4Jo CU uw del lihrc nr- 
òitrio que l« I.cy rwiccfl~, con. la p3.a scñctlrirltr fil hw~o cll .vlf 
!jrado mcíximo”. 

Y así el Consejo Supremo de ,Justicia iJIlit;lr. .pin cntrnr deci- 

:ivwmente el1 el fondo de una cuestión tan concrrt;lmente plantea- 
<IR. como eu la de un soldado de Aviación que prest;\ servicios co- 
mo conductor y que, iulemAs, ~>rofesio~~;~lmentc~. cril c+Ofrr, se li- 
nlifó a imlponer de pena en el grado mázrimo dentro tlel libre arbi- 
trio del propio .precepto X5 del Código penal. 

VI. ~OWXSJSIONES 

La variabilidad de situaciones y la posibilidad de criterios de- 
muestran el interés de esta cuestión y la atención que debiera 
merecer de la doctrina y la *Jurisprudencia ,penal. 

La solución est8 en manos de los Consejos de Guerra de Avia- 
ción que pueden apreciar la profesionalidad a la vista de laa cir- 
vunstancias del caso y de la forma en que ae presenten los hechos. 
Como ademhs siempre cabe graduar a 811 prudente arbitrio la pena 
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--incluso sin ;Iprvcinr lil I)rOfesiollnlitlatl- I;I soluciún jurítlivii 110 
eu todo momento .w prtwut;t confuw. nuuque docfrinal y juris- 
prutleucialmiute el problruiii de 12 impw:itivitlatl ;yrn\ntoriu del 
hltimo párrafo del .SiG~ sigue CII pie, quizh mtis níi~i (JII 13 Juris- 
rliccihu castrense que en Ia ortliunria (IX). =\uacliw ;tvi~so sea 1wr 
SU rnrhcter cle un mayor :Irbitrio. 

Pero esa misma posil~ilid:ìd tlc h solución v ese prii~leutc~ arl)itrio. 
obligan a conocer el problema, n profundizar vIi los criterios de 
orientación y a esforzarse por lograr 111~ decisii,u lo mís justqt 
posible F lo mhs adecuada a los fines J motlalitlades en que se des- 
VnTaelve el servicio militar eri el l<jPrcito tlel .\irc. y 1~1 tlv suu 
i~forados. 

(13) Transcribimos a continuaci<in. sin embargo. la tloctrlna más rc’- 
clente del Tribunal Supremo, que acaso en la Jurisdicción Ordinaria sea ya 
determinante: 

“Que la modalidad de Imprudencia profesional a que hace mérito un 
lnclso del último párrafo del art. 565 del Código pena1 no se integra auto- 
nláticamente por la condición personal del reo de ser conductor de vehícu- 
Ios, aunque este sea primer requlslto para ello, sino que requiere, ademzk, 
que la impexlcía o negligencia en sí. esto es, la conducta del culpable no sea 
ajustada a las normas elementales tkcnicas a que todo profeslonal esta 
especlflcamente obligado” /Sentencia de 30459). 



LA EXENCION DEL SERVICIO MILITAR 
DE CLERIGOS Y RELIGIOSOS 

(NOTAS HISTORICAS, NORMAS CANONICAS 

Y LEGJSLACION CONCORDADA Y ESTATAL) 

por ]oaquín HERNANDEZ OROZCO 
Capit;in Auditf~r 

SUMARIO : 1. Introducción .-II. Linea histórica de la configuración po- 
sitiva de la erencidn: 1. La Antigüedad, hasta la irrupción de los 
bárbaros en el Imperio de Occidente. 7. Las Invasiones. Los visi- 
godos en España. 3. El alborear medieval y la Edad Metlia. 4. EI 
clero y los ejkcltos europeos de la Edad Moderna. 3. Epoca con- 
temporanea: el servicio militar obligatorio y la exención del clero, 
desde la Revolución francesa.-III. La exención en el Derecho ca- 
ndnico vigente: 1. La doctrina de las inmunidades personales. 
L. Normas codificadas vigentes: “Codex iuris canonici”. :l. Derecho 
concordatario. Principios informadores.-IV. La exencidn en nues- 
tra Patria, hoy: 1. El Convenlo con la Santa Sede sobre jurisdic- 
ción castrense y asistencia religiosa a las Fuerzas Armadas. de 
1950. 2. El Concordato de 195.7. 3. Principales disposiciones rle De- 
recho interno. Conclusión. 

I. ISTI1Ol~C.~‘Cl(‘)S 

(1) Nos referimos al pasaje del cap. XII de R1 Ptinripe. en el 
que textualmente propone: “Los principales fundamentos de que son 

capaces todos los Estados. ya nuevos. !‘a antiguos. :‘a mistos. son Ins 
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1 IlitI’ (*iI l)ril~~t>r 1~1;1110. ]~i.ol~~~~i~lltl~,lil (*II 111 ort1t~11 del tliti, li1 lcyisl;l- 

ci niilil;lr. ii Iii clw t.1 l:statlo. t]ut* al ])wci;lrstA tk civilizado lla tlz 
~1’ 1111 I’st;i~lo dth Dert~t~l~o. ha tle twlwdrr c;~pit:ll importancia. Y si 
(“StI) (‘5 así. (11 conocimiento dc I:I Irgislucií~n militar, eu cnilnto 

!ut*rv ]wsiblci conwutlr~~ a todos y no ~610 a quienes eventualmcn. 
IC y por razón tlr su profttsicín putvl;ln tener la obligación de ese 

conocimiento: ti incluso al común de los ciutladanos, porque tollo 

puede significar un mejor entcndimit:nto, 111~ facilidad dad;1 ;I 
1:! funt*ií)n rccior;l J- gestora dc 1~1 .\tlmiuistr;~ciGn ptiblica res]~t~t*- 

to tlth los l~i~rticulnrt~s. que, al meiios cn esta materia dc rrcluti~- 

mienta. (‘11 la c]uth son destinatilrios 1il11 diiwtos tk las normils 
])osit iv;ls. lwlría triltlucirsc, ]MKI un nlonwnto tle emergencia dado. 

(VI 111~1 r;l])itlez mayor cn la puwta a punto cle las Fuwzas Arma. 
tl:ls tlvl ])iliS. constitu.wndo, (vi buen:l parttb. una más de suö re. 

?;tw’ils t~sl~iritiiales ,v materiales. c’on nwjor 0 loor fortuna. twri- 
I)inlos co11 este solo deseo de divulgación. 

III título qutt t~ncabt%l estils línens: “L;I t5rnciOn tlthl stwi- 
vio militar de v16rigos y religiosos”. puede fhcilmente hacer sur- 

<‘ir (‘11 tAI lector la idea tic quc~ abarw un campo demasiado angos- r, 
?t+ suwitar cl juicio de su excesiva “especialización”. T aunque 
no somos ])artid:trios en modo alguno de la atomización desur- 
liculiltlorn tlcntro dv las distintas ramas de la ciencia de] Dere- 

cho’ crtvmos qut~ wi materia administrativa, mejor que en otras 
disri])linas juritlit*ils. cabe? a los solos fines prActicox, el desglosa1 
Illlil p lwlil. illin minini;~. ])ilI?\ estudiarla separiitlamentc~. wuiiit~ii- 
do luvgt). w11 In niiísima cohcsic’,n posible y que 110s ~)Ut?tlil sumi- 

I!istr;1t* la tlot*trina general administrativista. ;~t1uellas normas Ibo- 
sitivas que. habiendo nacido a la vigencia jurídica en fortia suce- 

siva y aislada, regulan uii mismo punto 0 materi;i, a veces for- 
l1liilltlo un conglonwrwdo~ no diremos confuso, pero uí prolijo, que 
fwi*z:in ;II przíctico que lia de, iil~li~~trlas. twntwrlas 0 intwpre- 

t;~rl;ls. ;I una labor de Iksqwtla y concordancia que ocupa inne- 
cesariamente su ntencibn y malogra? en ocasiones, au8 mejores 
dweos. Y vst:l lincea. de tlwglose primero F de sintesis desput%. 

CS la que simpkmente nos hemos trazado. 
Dentro de Ia parte especial del Tkwho atlministrativ0. den- 
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h-0 concretamente del ,Derecho administra tiro militar, una WC- 
c-ión no despreciable viene constituida 1~ la regulación del re~ln- 
tamiento y reemplazo de los EjCrcitos. materia cu la que, esta- 
Mecida la obligatoriedad general del servicio milit;tr. puede resul- 
tar intwesaute ~1 destacar una de las más amplias cAxcepcioues de 

r’sa obligatoriedad, cual es la de los clkigos y religiosos. 
El r6gimen a que los eclesiásticos están sometidos en relación 

~ou la prestación del servicio militar vendrk en todo caso detw- 
minado por dos factores: el sistema de reclutamiento en vigor, 
IJrimero, e fntimamente unido a 41 la situacibn 0 estado concreto 

tlc las relaciones entre la Iglesia y el Estado tlc, que se trate. 1)~ 
aquí que incluyamos un bosquejo histórico para mostrar cómo 
113 tenido lugar rl desenvolvimiento conjunto tk los anlwtos se- 
tialados, ofreciendo las formas c’n que el principio de la exención 
Ira cristalizado y las vicisitudes por las que ha pasado hasta dcn- 
(-mbocar en su conformación positiva actuai; un simple mGtodo 

(omparativo y la compulsa de ambos factores uos dará sicmplr 

1:1 tónica del sistema imperante en cada Cpocn y país. Será dis. 
tinto, por ejemplo. cl tratamiento jurídico-positivo de la cuentión 
tlel servicio militar dc los ClCrigos, allí donde cl servicio milita1 
sca rnirersalawnte obligatorio. que tlonde impere el r&imerl tic 
\ oluntari;~tlo 0 w atlniíta cualquiera tlr las formas tle wlrncicSi1 : 
dependerA igaalnirnte de que la pontura del Estado frente :I la 

lglt54ia sea de simple **tolerancia” (2) o que, digamos, .se trate 
tle un Estado confesional católico. ponlue la actuaciOn adminis- 

Irativa eu orden ;I la vida religiosa, una de cuyas facetas puede 
ser esta tlt* la c*st*ilcióll de 10s clf?rigos, est8 directamcwtc* deter- 
minada por la situacií~n en que w 11~11~ 11~ I&!lesia ~1 HIIX wl;tc*io. 
Iles con ~1 Estatlo (3). Y los cjrmplos lm~lrían multil)lic*arse. 

- 
(3) Aunque no nos hemos de ocupar del estudio de las doctrinas ni 

tlc los períodos históricos de las relaciones entre el Estado y la Iglesia, 
recordemos en cuanto al sistema de ..tolerancia” lo que escribe Balmes 
(h’l Protesantismo comparodo con rl Catolicismo, t. II, cap. XXXIV): “La 
palabra toleranda significa exactamente el sufrimiento de una co68 que 
se conceptúa mala, pero que se cree conveniente dejarla sin castigo... 
De manera que la idea de tolerancia anda siempre acompañada de la idea 
del mal. Tolerar lo bueno, tolerar la virtud, serian expresiones mons- 
truosas.” 

(3) Cfr. JosÉ Gascós Y MARfs: Tratado de Derecho adniinistratit’o, 

torno II. 11 ed., Madrid, 1952: pág. 356. 
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1. La ‘hw;CEI>.\I~, IIASTA 1.A Il:l:l~l’c’IúS IK 1.0s lc.íl:I<.\l:os ES 

I:‘I, IMPERIO J)E (~TIJGX’I K-J*III IilS l~rinIw;cs ~poc~ls tk 1;~ -1 III i- 
yIt4litcl suelr tlarse ~~onin 110td cornhll wilri~ los tiistintos pueblos 
1;t tlvl cal*hctc~l*. cii muchos casos político, que tiene la clase 0 cas- 
t;~ sa(*erdotal! domle (hxiste, PII cuilllto partic’ilm vn eI gothruo 
tle ii cosa pUl)liw. 10 que produw sin duda sitn;icioiws especiales 
J’ de privilegio p#ra los que se c~ncargnli del culto ,v rlc 1;i reJigiói~ 

I (‘aldea. Egipto. Tsrarl. donh los sawrtlotw y levitas gozan de 
;jrivilegioci inherentes a BU estado). 

-Ihora thi. WlTO (‘11 108 pueblos qllc iI1Cilll%illl llu alto gratlo tic 
cultura y organización. seria raro el caso en que los sacerdotes 
sc vieran excluídos de las funciones h4licns. puesto que Ia gw- 

1x1 es de p~ebio contra pueblo, Casi diríamos --con thuino tan 
iICtUal- “tOtZl1”. Nn cambio, donde la administración phbliczc 
llega 8 existir en una u otra forma. donde hay siquiera un per- 
nwi 11th org:luizac*ií~il, ~1 “funcionario” (IVI ol7iel~ s;lcwvlotnl suc- 

ic* ser considerado incompatible con la misiím geerrcr;~. no for- 
ma parte del ejhito. y auele tener como misión capital en rela- 
ción con la guerra la de escrutar el designio de los tlioses cuan- 
ti0 se emprende una campaiia. Allí donde la wtructura social ?- 
1)olític:i es total o l~arcialmentc tribal, la partki~~nc~iím en la 
Ivltatia de las personas consagradas n los diows purde depender 
3impiemente de que Re trate de guerra de conquista o wpansión 
n puratuente defensiva, es decir. de las necesidades tiel momento. 

kh 4 mundo romano anterior al cristianismo In orgiiiiiznci~n 



(4) Conocihdose en cambio, corno cita IA~HEAN~ PÉREZ MIEH tKZ sfr- 
tlcio militar fiel clero y el Convenio c~spnfiol de 5 de agoSt0 de 19.50. 
en “R. E. D. C.“. t. VI, núm. 18. pág. 10681, uarios rescriptos imperiales del 
31.7 al 320 que eximían al clero de diversos cargos y oficios ptibllcos. o 
la existencia de prohibiciones canónicas impuestas a los clérigos respec- 
t!~ de ciertos oficios, lo que nos hace pensar que la awencia de prescrip- 
ciones relativas al ejercicio de la milicia por el clero se produce por la 
fuerza misma de las cosas, porque la situacicín no las exigía ni había PO- 
sihilidad ni caso de conflicto entre el ejercicio del ministerio espiritual 
y la actividad militar. 



;Idmitidos al diaconado los que. tlespuCs dr bautizados, entraren 
CII la milicia: y el Concilio Ilerdwisr del 32:: (canon 1.“) priv:t 

cíe la comunión 7 del oficio !wr ~10s años al c-lérigo qne hubiere 
incurrido en derramamiento dv s;~ngre. ;~~nque de gente enemi- 
g:l ae tratase. En sentido nnálogo,. en otros textos se prescrilw 

COU “coutrario n las reglan eclwiásticas el volver a la milicin 
.w(~lar después de In acción tlr la penitencia” [,según escrik 

Leóu 1): y cye sólo a! fin tle 1;~ \-ida sean admitidos a la Sagrada 
(lomunión “aquellos (!w. hecha 1;1 !wnitencin canónica. apetwir- 

rilll no solnmeiitc rl víiigulo 1 insignia) militar... sino tambitin 
nuevos m;l t rinioiiios” (l’alm Sirivin. epístola a Hinwrio de Tarr;~- 
gana). 

(1) ALFOXVSO GARcfA GAI.LO: C~cr.~o rlt’ Ilistoria rlcl Brtfcho cspatioi. 
ton1o 1 (2.. ed.), !vIadrid, 1947. cap. III, XI; p6g. 10.5. 

(6) FRASCIWO M.~TI‘I .IRR~E: Ctrrso rk Historia militar. Toledo. 1898 

(1.. WI.). pags. n7-5s. 

(3 Pues como observa PÉREZ VIER. la prescripción del Concilio 11 
dc Toledo (a. 633) que degrada y castiga con la reclusión en un monaste- 
rio a los clkigos que tomen las armas durante una sedición. o la del Con- 

cilio VII de Toledo (a. 646) que condena a los clhigos que participen en 
r:na sublevncl6n. sancionan no el ejercicio tle la milicia, sino la intervención 
cl1 zuhlevarioncs J’ conspiraciones, mal endémico de la monarquía. 
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(8) Cuya versitin romanceada (Fwro J~:yo, Ley 9. tit. 11. libro IX I 
l’c’zil así: “12 por ende estableremos en vsta Idey. C~UC’ tleste día adelante, 
f!uando que quier que los enemigos se levantaren contra nuestro regno 
rodo omne de nuestro regno. <;i quicr sea obispo, si qiricr clérigo. si quier 
conde. si quier tiuc. si quier ricomhre. si cluier infanztin. 0 cual cluc quier 
omne que sea en la comarca de los enemigos, 0 si fuera legado de la fron- 
Urra acerca de ellos, 0 si llegar allí a ellos por aventura dotra tierra, todo 
cjue sea cerca de la frontera fasta C. millas daquel lagar do se faz la lid. 
tkspues ge 10 dixiere el rey 0 su omne. 0 pues que 61 lo sabe por si en 
qual manera se quier, si mano a mano non fuere presto con todo su poder 
para defender el regno, e si se quisiere escusar en alguna manera, e non 
t!uisiere ayudar a los otros mano a mano por amparar la tferra, el los 
tmemigns ficicren algun danno, o cativaran algun omne de nuestro pue- 
klo. 0 de nuestro regno. aquel que non quiso salir contra los enemigo.: 
por algun miedo, 0 por escusaci6n. o por enganno. e non quiso ser presto 
lwr amparar la tierra, si es obispo o clérigo. e non oviere onde faga en- 
mienda del danno que ficieren los enemigos en la tierra, sea echado fora 
tie la tierra. como mandare el príncipe. Y esta pena mandamos que ayan 
Ic,s obispos, e los sacerdotes, e los diáconos. c los otros clkrigos que non 

an dignidad...” 
(9) Traducimos a vuela pluma: “Cuantas veces se presentara otra 

nueva incursii>n dafiina de los enemigos en la provincia de nuestro reino... 
ck-cretamos por la presente sanción: Si cualquier aclversidad u oposici& 
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cariìctcr obligatorio clrbí;~ couceutrarae para wnstitilir PI ejérci- 
1o ~UZIU~~ el re! así lo ordenaba. o sin llamamicq~to cr;pwinl vn 
CIYO de invasión o revuelta, debkndo acutlir con la dívimn 11:1r- 
16’ al menos de sus siervos, armados a SU rost;l. 

“La reforma tle la ley militar de \\‘umha que II(Avít ;I combo su 
sucesor Ervigio wn la cooperación tlel (‘oncilio SI 1 de Toletlo 
I;I. 681 I. cn su c6lebre ranon 7.” 1)~ t-ccc)~tc~ tc~xti~~twio perxontr- 
r’irtn, quac per legon textificamli li4mtif7m po-tliflcrw/rt. 110 cons- 
tituye. ni mucho menos, una abrogacií)n tk la lyv tle I\‘:~mha, sino 
simplemente la derogación de lar; penas inipuwtas tw :~qii~lla, mi- 
tigando su dnreza ,(lOb : pero la le? suhsiste en la wdawión ervi- 
giana del Fuero .Juzgo. sin que 8th c~ncucntre en ella un;~ sola PS- 
yresión que dé hasc piira dwlarar vscluído al clero tle 1:t ohli- 
g:;JCiíJJl militar” (f ll. 1:ll ~~oll~~lllSi~~ll. qlle ta1 C’lWO. COJI el fr:lll 

de los enemigos se dejara ver promovida contra nuestro partido, ya sea 

obispo 0 constituido en cualquier orden eciesiiístico... cualquiera que sea 
~1 modo con que haya llegado a su conocimiento, y no estuviere dispuer- 
to con toda la fuerza que pudiere a la defensa de nuestra nación o de 
nuestra patria, y alegando flítiies pretextos y argucias y buscando oca- 
siones quisiera trasladarse a otra parte y excusarse... y si de cuakiuiera 
de los sacerdotes o clérigos se tratase y no tuviere de sus cosas o bienes 
propios con clu@ satisfacer 10s daños inferidos por los enemigos en las 
cosas que nuestra tierra, a elección del príncipe, sujétese a un muy rígi- 
do destierro. Esta sanción se ha de observar en los ohispos, presbíteros 
y dticonos.” 

(10) Se queja Ervigio, en el tomo regio presentado al Concilio, de 
que “la imposición de tal severidad, mientras discurrió instituída por to- 
dos los confines de la Hispania, someti6 a una perpetua ignominia casi 
a la mitad de nuestro pueblo.” 

(11) PÉREZ MIER. loc. cil., pág. 1071. 
Si durante mucho tiempo se ha venido sosteniendo (Félix Dahn, 310. 

citsto Lafuente, Sánchez Román...) que la reforma de Et-vigio, entrañan- 
do una casi derogación de la ley de Wamba, se hizo en beneficio del cle- 
ro y a modo de compensación del monarca por la deciaración de legiti- 
midad de su elevación al trono, ohtenida la corona por procedimientos 
tortuosos, y la absolución a los súbditos del juramento de fidelidad pres- 
tado al destronado Wamba, -posición sin duda adoptada por los Padres 
del COnCiiiO en evitación de mayores males y no movidos de apetencias 
(le privilegios ni otros móviles recusables-. hoy se puede considerar que 
es tesis superada. TORRES MPEZ (Los invasiones y los reinos germhicos 

de España, en Historia de Espaiú~, dirigida por Menéndez Pidal. t. III, 
Madrid. 1940, pág. 129) dice: “Precisamente la incapacidad de testimo- 
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I)r~-tigio !’ J)osiviUrt social que ostc*nt;j ~II J;l I~O~~snluí~ visigoda, 
NJ está lli mllCl10 ItWllOS ~scluitl0 de las ol)ligacioues militares. 
*i110 iIntc3 Jhi. ell In ley de \\‘;tttil~;~ (‘ou 1.11 (11 testo (J(b Erriy$;io. 
W ve .?ftW¿UlO J)OY 111 mismo tJt~J)cr fJp JjWst;l(j(~]l miJit;lr que pesa 
dW@ el C«mlÍll de JOS shlwlitos: buen principio org,lanie&or que 

JW reyes 110 S¿thn manteiwr cJespnCs. lo que contribuye, sin du- 
da.. a] cJestuorottitmit~ttto y caith definitiva del antiguo ordett godo 

(1~ ‘Medo R IKIIIOS del Jmjantc~ brío islámico. 
3. I:I. -t1.Ronf:.~i: ~ItX~Ik~V.4L Y 1.~ 1:1b.\11 .\IEl0r.\.-JCn J;t I:urq,;t 

(!Cl siglo 1.11 I li;tJ~í;tn ya npatwit]o clontittios wttceditlos con Jrt 
~t*ga del servicio militar sitt ttittgumt wttta cywttómic;t : JH oJt]i. 

g:tción ckl .swr\‘ici(t ;tmiulo pw;~ solw los propiet~~rios. Jos tuis- 
les. aunque seau ihispos 0 ;thJt3. rwlnt;an soltlados J~;I~;I los 

Jwíttcipes. I<tttre los fr;tticos y bajo 1i1 tlittustía c*arolingia. ett qttta 
todo.9 los 11omb1w lih~s wt;ítt sttj(*tos i11 scwicio militar, el cl+ 

I’o participa en J;I Kuerr’;t ;t ciI~rs:t tk sn clepntlrncin de la aris- 
tocracia y de SII contacto c’ou los st~~latw. Cuando el I~~mperador 
J~uJ>lic;t su llc)*iJ)o)L u ordett de tnovilizec%h. el obligado al Her- 
\.icio debia partir J)ara cl punto de cotirwtruciótt al día siguien- 

l(* ])ol’ J;t m;&ttt;[, si Ja o~ktt IJeg:lb:t por kt tarde 0 por Ja no- 
che, y la t;trde ntismu si 1;t orden Ilcgah por Ja maííana; duratt- 
1~ las Jetas milit;ttys C~rlonta~tto y sus RllCwoWs convocan a to- 
dos 10s obispos: se vpr;í jttcluso ;I dw111 1‘111. :1 fhtalt~~ del si- 
glo IS, pedir it Jos ])~*(~latì()s (*1 pllVí0 tle tI’O]MS. J’htZl OtlN’OfSl CO&- 

tttmbre. aunque tlo sitt cieytlts oposiciones. tto era wtsitkrad;t itt- 

Jllsta. EJ col~ciljt) de ~Jeaus del 845 Icanon 37) prohibe H 10s cl& 
rjgos qtte tomen Jan armas bajo amenaza de degradación. exterio- 

rizando así la Iglesia su postura f;twable a la dispensa de lu 
r,J,JigacióI1 militay. CJarO (Juc t’n 110 JWCOS cwos los obispos s aba- 
des s6Jo er;trt IJamados. pero prfwticamente no combatlan; rn&p 
;r,l&nte la magoría del clero queda en OCaRiOnes exenta, por vir- 
tud de una tlispensa del servicio p4TSOfEil, IIMXhIte la pIT%enta- 

(*ibn de sustitutos (S, TUSC, El Ih~‘dlf~ píblko <¡C’ Ifl Igk8ia eîr 

8146 rc~&mex c011 I0.U E~tflílo.~. DfifZ. 2%; ~ImWr llA1,P.r y J. ~s.LA<*. 

- 
niar, ahora derogada, era pena que la ley de Wamt>a sólo imwtia a los 
laicos... ~~ suma.: la ley de Ervigio responde a kt misma orientación de 
la ley de \vam&: fortificar la disciplina Y suplir COn Penas la falta de 
esplrltu público. Así se deduce del proemio, mucho mfis h-0 y claro que 

el de Wamba.” 
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(‘u;3ndo ~1 fvuónit~no feudal w vst icwtlv 1101’ Ios tlist i11tcbs rc*i- 

Itos wist inuos tk Ia Enrol)a tlcl nwllkvo. 1st Tgksiil. ~11 sus tl11~- 

mentas peir;onalrs .v matrrinles. viene ;L quctlnr iumersa. ;1iiuqut~ 
no sin uni1 primarin w~istt~nci:l. viI (11 sist cma tlcl ft*uthlisiuo : 
a su vez! cl contenido rnncreto de 1;1 vida feudal se ~rgahn de 

espíritu wligioso : las virtudes tlrl c;tl~~llero w traducían en 1 ir- 
tudes cristianas. En buena parte la Iglesia estnh sohe el feudn- 

lismo, pero :L 1;~ par crtalba viitre (11 fendnlismo J sintió tarnl,ibn 

sus efectos. Como ya niltcs incluso ~1 11~1 siglo 1s los wle?;iiísticos 
tiran grandes ter1xteuieute.s~ wii ~11 advenimient 0 tlcl feudalismo 
tal dignatario eclesihat ico? en cuanto propietario de tierras. tlehía 

servicios feudales y tenía. n Sll vez? \-asallos propios (l:sr~rQr-r: 

(;ówm hasoi,ma. IZistork rlc ltr vstrx~turff y tlcl pcrrwcmiento so- 

cial. 1. Madrid, l%i. p;íg. ‘i>). delha prestar juranwnto de tidcli- 
dad al señor que 1tA otorgah la iii\-rstitlura. ~ozantlo :ll igllill qnf 

los demás vasallos de l~ouorrw laicos; liahía de prestar al prínci- 

pc! cl servicio de corte (ob.wquium) y el militar (m-t-itiutn). cl 

wgundo tanto oblignriím personal romo c;l~*gn wal, que supoui:l 
~vwv sol)i*i~ las ;Iim;1s 1111 c*itArtc) ~ií~nic~~*n tltl sol&~~los tle ;I ~aL;~llo. 

La peculiar p CUl’iORi1 situación creada al clero loor este fenij- 
niwo fcud;ll llega it wwwr estado. pese n los esfuerzos tic 1;1 
Iglesia. Los Coucilios sí)10 proliilwu que los clíyigos lleven arrn;\‘: 

y se dediquen al oticio de las mismas {Concilios de Tours de lo(N. 
tie Clcrmont de 1tW.i. tk Ihiers de l!!S) : qnit~nrs en tiempo de 

Inocencio I\’ infringen estas disl~osiciones soii depuestos (1)~. 

wetcrles, lib. \-. tít. 37. C. & Ih pwati), y tlespubs dr una triple 
advertencia. priviidos tlel privilegio clerical (Ihwttrlcs, lib. Iv, 
tít. 39, c. Yi, L)c nolfvafitr c.rcotn?fniojliw\. Santo Tomás. en el si- 

glo XIII, admitir8 como legítimo el que lok cl&igos se hallen en 
los ejércitos. si bien no han de combatir (Svwwcc Thcol.. IIa Il=‘. 

q. 40. a. 2). 

En España. como Cousecuwi~iil tlel peligro ininiiiente flue. CII 
los primeros t irmpas de la l<econcluisti~. rq~rcvwnt:~ 1:~ iwonwti- 
vidatl del potlerio musulmfia. se hace necesario dcstlr un princi- 
pio el wtrirto rstahlecimiento de la obligatoriedad del Rervjcio 
militar. remcmlu+anz:~ del viejo principio visiRo&). o mejor, ger- 
xahuico. de SU univwsalidad. Tndos los llomlwes titiles acuden :\ 



prestar servicio guerwro, asi wnio ;I los tral,iljos tic fortitic;wión. 
IXste el servicio de reparación de murnll;ls, el tl~ \-igilnnci;~. el 
cle ILlW8tC y CQbflZgat« : cuando más atlclnntc st> inicia la recuper;l- 
ción del suelo patrio y se oc~iil~iin 1;)s Il;inurns. PC> tl~wri~olln ;Im- 
pliamentc In cnballería. qw adqtlierc 1111 wlierc est rnoi*tliii;lrio 
por la peculiar fisonomia de la guerr;l mtrliw;tI : Ia Iglesiil s(’ 
sirve de la caballería, con su disciplina. cíNdigo lle honor. sentitlo 
de la dignidad F de las buenas maneras. para dulcificar las corj- 
tumbres e imponer eI sentido de 1;1 justic*ia. I’or otra parte. en 
r’st,2 bpOC:l de nYtlOl* 1)ilt lGí)tiW 113tlncitlo (‘11 PSfllPlZO l)bliW COll? i- 

rQuado, cuando el Islam en Oriente y Occitlt~nte lwctcntlc nrwllar 
:l la Cristiandad, arraiga en nuestra Patria. como cspwsión th*l 
general fenómeno que embarga todos los países criRtinnos y cu.v~ 
nianifestacií)n tipo 1i1 constitu,ven las C’~uzntl:~a. In idea de que 
(~1 servicio militar cwntrn rl inficbi o el hewjr PS nn tkber IVI i- 
gioso. 

Otra espl~ntlitl:~ nlanifrst;lrión tic cstc ;~rtlo~oso empuje pii~ 
IPWO, impregnado de sentido religioso. nos la ofrecen las Ordcl 
nes militares, que, surgiendo en Oriente. tal wz biijo el indujo 
del ejemplo del Islam con sus j-ibfft o t*fipiffIP. fortalezas fronte- 
rizas con gmlrnición de c;lrActtv ruilitnr y religioso rlue se 1kL’c’. 
paraba para la guerra santa, pronto bacen acato de presencia PII 
12 Peninsuln no sí)10 fas venidas tle fuera. que se coiIocc1n en .1ril- 
g<jn lo más tarde en Ion primeros niíox del siglo sIr (Hospitnli1- 
r¡oR. Templarios), sino tambi6n las netamente esp~ñolns que Y:I)I 
siirgientln : rcinnntlo Sancho III tic (‘astilla. los Templarios nl~n 
(lonan la plaza de Calatrava, pero no resipnlndose Fr. Raimun- 
do Serra, abad de Fitero, se hace cargo de ella 3 consigue de- 
fenderla, por lo que se la conwdt* cn premio el monarca, fundan- 
do aqubl la Orden de (‘;\l;\tr;lv:t ~011 monjes del Císter, para 1i1 
que obtiene la aprobación papal en 1161 : luego apnrererlín las 
(le Santiago, Alcántara! primero llamada de San -Julián del I’e. 
miro.. . Los caballeros que las integran se obligan con roto reli- 
gioso a luchar contra el infiel : de estos caballeros, unos son sacer- 
(lote? otros simples monjes F otros seglares; al frente de cad;t 
Orden hay un superior o rnueetrc, que ha de ser un obispo, elegi- 
do por los caballero8 y confirmado por el Papa. Cnando comienza 
en E8paih-i la gran actividad monástica, es decir, a partir de In 
penetración cluniacense, las brdenes religiosa8 son también co- 
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lill)O~ZlllO~ilS tle la pOlítica cle Hwoac~nist;i. si hiel1 dt: UU IUOdO 

mrnos directo y belicoso que las ntilitaws : impulsan la wonomía, 

alientan la fe... 
Traza~I~) CWC, t*s(]tteulit o t*~~~tlJ*tJ lmuorátuiw (Ita IOS hechos 1 

de la wnciencia medieval, JIO pnetlr extrañar la prweu&t del 
clero. e iJ1~1i~s0 tlr los ol)is]ms. ett los cjercaitos de ext;t primeru 

Cta]): tle lil lkw~inluisti~. 151 (‘roui(*óu tltA S;tni]~iro. obispo tlt! ;\stOl.- 
g:;t. nos tr;tusniitc* VI helio tle I;I e:t]ttur:t y ]brisií)it (Ie los Ohis]ws tlv 

~;II~J~;IJJ~~I y (Iv Tuy. (]ue ;IC’OII~]~;I~,;I~~;III aI rey tIe l,t4~1J. tras el 

tit’%tStIT’ tlt* \~illtl~jIlJJ~~II~~~it (;l. !II SI : eu ef sitio (lt* (‘oimbra IN)J 

l+r~i:IJitlo 1 1 ;I. 1O~il 1. t>Jl cv~JJil~:~iíí;i tlt*l rey rst;íJJ varios Obisl~os 
tle (;:Jlic~iil y tbl tle \visro il 10 IilPgO tle 10s seis Ille>sw qllv tlllJ74 <Al 

;csetlio: ‘rltSl?SI~E% I’II~.\I. (I,ll E.s/NINfI (/cl (‘id) JIOS Il;lt~l¿ì cle iltllJt?l 

*’ Don ,Jeromc” (1). JrrGnimo tle J’rrigortl ). Obispo de Valenria 
y Juego tle H;tlitJJJaJJCil. quc~ forma wmo capit;ín en la hueste de] 

Campeador: 1). Rotlrigo Jiménez tle Rada, .Irzobispa de Toleclo, 
interviene jnnto a Alfonso YIII en la batalla de las Savas de TO- 

losa ta l:‘l”) . . - - -.-’ cuando los (3mciliox de Coyauza (lO!j,j?) COJU- 

postela (it. 1OW y 1fHi:J1 y l’a.leu~iit (a. 1129) habían reiter;tdo lit 
prohibición cnníJlJica de llevaI* ilJ~IJlilS los clérigos. 

EJ1 la Hiljil I~Xad Media, cli;llitlo 1.1 ]wderío nlusulm;în se debili- 
la. IilS levas más eSCaSas, los uíicleos de mercenarios que vau en- 
trando i1 foI*Jnilr parte del ejercito. las aportaciouel; de la nobleza, 

hacen que la obligacií~n militar del (*lero se haga menos estricta. Las 
esenciones del servicio militar son más frecuentw: el que no acu- 
de a la !IWRIC o al fosado. sin cansa justificada. debe pagar una 
multa, c]ur en <:ustilla es 1lam;td:t fo~~~u&vx, que llega a couver- 
tirse eu 1111it especie de redenciím :t nwtálko de la obligaciOn mi- 

litar. Las exenciones totales 0 ~)ilJV’iillt~~ la posibilidad de enviar 
UJI sustituto o de redención. hacen que Ia obligatoriedad del zer- 
vicio. todavía teóricamente general. venga realmente 8 ser rito- 
pica; y el estatuto especial del clero. “orne escogido en suerte de 
Dios” como dir8n las l’artidas, se afirma (12). I<stit ea la situa- 
ción a la recepción del Derecho romano-canónico, tleepués del si- 
glo XIII. CtlilJJtlO l.? Tglesin contrilni~e ii los gastos de perra con- 

(12) Las Partidas sientan: “Franquezas muchas an los clérigos, más 
que otros omnes, tambi6n en las personas como en sus cosas...” ley L, 
tttuto VI, Partida 1; en las leyes siguientes del mismo tftulo y Partida, 
SC habla de cuAles sean estas ftonq~tc~zas. 



J:llo 110 ol,st;llltc’. y llustia In t(wiiiili~(~iOu (Ir, I;I Rew~~quist;~ 

Míll ~llCO11tl’~tlll(~S Ol)is])OS (]11(’ l);~rticil)n~l (An 1;is c;(ln]);lfi;is ;(] 
~lvllte (IV SIlS tl~op’l”: (SI t )I,iS]“’ (](. l’iilen(+~. 1). S;1iid10 (lc l<oj;is. 

illt(~lTi(~ll(~ (‘011 SllS V;lS;lllOs (‘11 ];l t()m;l t](h ,\ntp(]llel*;l, ()])t(q1ip))(]() 
(9 I~~~~olI1]II~lIs:l (11 titulo (ItA (‘()n(k (]v ]B(*l.i)íil, 1’)1 1~)s (-()mi(ql~()~ (](h] 

biRl() SI.. SO llil(.c’ 11~llc*llo l(lí;~mos 1111 ;lnl(~))() t r;llb;ljo ]it(nr;lri() t](bl 
tl~íStt~lll(~llf(~ lllillO~l’i1~lO \ví(-I’O]: I*t: l..\ st:1:s.\ ll:{). (‘II (Al ‘]“” 110s 

Irl:lt;l los 1)uz;iUosos lledlos en qu(l ;~]~gni~()s **()])is])()s ,ni]it;\)ys” t()- 
Ill¿ll’Oll ]Jill*t(’ c’ll PSI;1 +]JOC’:l Cruc>i;ll. ])u(‘lltt’ !’ ;l\.;lllZ;l(];l (1(* ]il E(];l(] 

J~odtWl¿l : lil iIItc~i*vc~Iicibi~ en la batalla (le T()r() [;I. ]47Cj, (](a] .\M.- 
dispo (le Tol(~(l() 1). L\lfo~~eo (‘;~rrillo. (le1 (‘;lr(]en;~l 3lrn(]oe;~. (]pl 
Obispo (1~ E:volx. tk 1). Alonso (le Fol~stV*:i Ol)is])o tlP Avila... 

I’OCOS ¡lfiUS i\lltfbS CI t.‘olwilio ]>1’0\‘ilJC~i;ll t1P .\1Xlltlil tl(* I)uelV) 
(año 1412, ~“‘“llil,íil il los ol)is]‘()s ! ill ClCl?) ell ~<‘llf?l’;ll ])I’(‘St;ll’ 

servicio tk ;wm;w fnrra (Ir1 (~jfbito real (1-I). 
4. IiI. <‘Id’:l:(l Y I.OS E.ItiI:(‘I’I.OS EI’l:OI’EOS J,E J..\ ]:l!.\Jl JIOI,EJ:3.\.-- 

KlJ ~4’l’illlCiil. (]lll7lllt(~ d Si@) XV. ]ilS OlYkll8llXHS lWl]PS lY’@lWll- 

~tin CI importe y f()rnl;l tl(~ ]):lg() (1~ lits IliIUiad:is tlkimrrx rlc RUS- 

lilrtcifírr, por 1net-l io de las cnales el clero se esinw tfd se1Yicio mi- 
litar. wvi:~ndo :I otl*au pwsoiias 0 il inct;íliw. .\ esta SitUil~iblI 

.:l)()c;i l;l cwncií)n illlt tbriOr tlr UII \-t~~tlildt~lY~ (~jdw~ito nacional. (In!’ 
J a ea In bpoc;~ (1~ Carlos 1’ 0 mejor PII la tl(l Cilrlos \-II ])ut?t](~ 

Terse coilntituitlo pan obiar 1~1s (lificultatles (Ir (~nroliimiento 

~)i*()pi;~.u t]rf cAjbwito fen&]. t ‘u;lntlo t]W]ilJ:l (~1 sip]o S\‘J hs WilJlJ- 

blf31s del ulero vot:\il l;l ]wwtnciíIIi gratuita. Entre t;liito. Ia Igb 

sia no ]la tleja(]o tic estcriorizar su posicií>n. fiel al principio (l(* 
13 exenci6n. si bien! laö más de las WceS. contt~iit;íiitlox(~ (wn l)ro. 

13) VÍCTOR DE LA SERNA: . ..Ln balnlln rlp Toro. en “Ejército”. núme- 
10 174 (julio, 19S4). págs. 23 y siguientes. 

(14) Para la etapa histórica de la Reconquista, puetle verse: Pfhm 

‘IIER, loc. cit.. pág. 107.3: ALFONSO CARcíA GALLO. loe. cit.. págs. 128. 21; 
v 315; C. PEHE~, BCSTAMANTE: Compendio de Historia dc ):spafia. Edido- 
nes Atlas, Madrid, págs. 121. 210. 211. 316 y 217; .J. MARTÍNEZ DE LA VEGA 
y ZECRI: Derecha ?)lilitar de la L:&d Media. Esparia: Fueros municipales. 

zaragoza, 1912; X. PALOMEQCE TORRES: Contri6uci6,c u¿ estwfio del ejfirci- 

ta en los Estados de lo Reconquista. en “A. H. D. E.“, XV (194-l), pági- 
nas 205351: C. SÁSCHEZ ALBORNOZ: Estampas dc la cirla rn I,pOn hncc’ 

mil arios. JJatlritl. 1934. 
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En nuestra patria? al tlwir de WXFIZ Jli~n. la cMigación mi- 
litar de los Obispos dcxaparece en la prlctica con el fin de la Re- 
conquista, esto es! con la toma cte Grnn;ul;l, F (15; la *‘wc*i;t estnm- 

Iha del Cartlcnnl Cisnwos. que se recorta c9Grgicil sobre las ])la- 

yas de Argel y (Mín capitaneantlo la cnspedici6n :Irmntln iL suc 
cspensas”! la llnmnda a cerrar un ciclo hirstóricw (-011 In wnquist:l 
cIr esta plaza (a. 1500) (151. 

El fenómeno genwal que hemos weiialado respectn tle lna p;lisw 

wropeoa se manifiesta en la Península en una II otra forma. 
Terminada la guerra granadina, transicií)n del sistema metlic- 

val al moderno. se crea un ejército permanente. Los Reyes Cató- 
licof4 terminan con las nril&%8 señoriales y concejilw. integrClii- 
dose el níwleo de las tropas por voluntarios mwcen;lrins. por lo 
que sólo como complemento y reserva se utilizl el servicio mili- 
tar del resto del paln, que queda ahora bajo Ia directa potestad 
del monarca. 1’ aunque despu& de la formación de Ias Guardias 
Viejas de Castilla cl servicio militar se hace obligafnrin, los ecle- 
siásticos se consideran excluídos de la prestacic’,n personal. 

Se abandona como sistema de reclutamiento el del sorteo en 
la Cpoca de los Austrias, F aunque había un servicio militar obli- 

(15) Todavla veremos, empero, combatir, al frente de la llamada “fa- 
lange sagrada”, al obispo don Antonlo de Acufía. durante los revuelto6 
dlas de la guerra de las Comunidades de Castilla, y mantener a raya a 
los lmperlales en Tordesillas: y cuando muchos arios despues el Du- 
que de Braganza, que habrfa de consumar frente a Felipe IV la lndepen- 
dencia de Portugal y obtener el trono como Juan IV, llega a los muros 
de Zamora, un obispo, Coello de Ribera, intervíene decislvamente en la 
defensa de la plaza (a. 1640). 



1.A ESESCIOS DEL BERVICIO MILITAR DE CLERIGOS T RELIGI060B 

- 

(16) En 1623, sesin un autor contemporáneo. Gil González Dávila. 
el número de religiosos seculares y regulares en EspaAa llegaba a dos- 
cientos mil; si pensamos que el total de población alcanza en este perío- 
cio (1610) a ~610 siete millones y medlo aproximadamente. la proporclón 
nos puede dar Idea de cuál sería la influencia scclal que señalamos, máxí- 
me si se tiene en cuenta a la vez el criterio cualitativo y no 410 el cuan- 
titatlvo. 

(17) Pertenece la obra al grupo, numeroso de los siglos xv al XWI. de 
tratados referentes a la justlcía de Ia guerra, habiendose escrito de su 
autor “que merece figurar entre los precursores del padre de la cfencja 
del Derecho internacional, Francisco de Vitorfa”. Los textos citados pue- 
tlen verse en: F~awzrsco ARIAS DE VALDERAS: De In gtwrta y rlc su justicin 
e injusticia, facslmil de la edición prfncipe de 1533 (Roma), con traduc- 
ción castellana de Laureano Sánchez Gallego: publicacidn de Ia Asocia- 
ción Francisco de Vitoria, Madrid, 1932. Las signaturas marginales cit<r- 

das y los epígrafes, son loa que figuran en la traducción castellana, y se 
corresponden con el sumario y numeración marginal añadidos por el ve- 
neciano Ziletti al hXlUir en Su famosa compIlación (“Tratatum”, t. ?(vI, 
paginas 325 a 335) Ia obra, con el título Franciscw Arias Itct-isconsul- 
ttcs. De bello k eius fwtfifo. 
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JOAQ2‘IS iIEH\.\SIIk% Ol(O%< <) 

lus cl4~i~os viilrt~ik ei1 los tIjérc¡ros cou uii fin espiritual. puesto 

que I(‘S LI’11 ) **l,icn puetlc~ iuterpretuiw que uclurllos eclesihti- 
~0s tlur ;I(.t111rlt:1i1;1roii ;I los t~jívc.ifos 110 11, Iiicieroii wmo tulw sol- 

clatlos. siiio p~rii ;iusilinr Iwii SIIS oriicioiws tli;li*i;ls” ii las t ITtpaS. 

]JOl' I~11;11110. xtyí11 wntwci;l IIV S;111trt Tomín. w11 ant o~iz;1cG’~n 

c!el siil*rio1 “los t’~~~l;~tlos > los cl6ri~os puetkii jiitvrvt>iiir eii Iab: 
gllI'was. no c*iwtilinwte lt:ir:3 c~onilt;it ir lt~~i~so11iilmetitt~ tollos. sino 

1';l"il a‘-utlilr il los qw comhtv11 just;1Iw11tv. c~sl1o~t;í11tlol~~s. ub 

>cjl\-ibiitlolos. iiusiliH11tlolos wii otros wnic~tlios t~sltiriIu:ilw” {(‘LI I. 

.\tlniite. 110 olN;iiitr. tltatro tle Iii c;lsllístkii IGlic:i tlt* la vitIi icil 

4lIlI' '*si rl srfior t's :Ituwtlo tlr 1111 1notlo rqw1iliiiI~ v iii~l~rc~visto. 

tcitlos los 4lutA svi iil)tos ltur:~ I;I Itatulla 0 l1i11.;I Iii tlt~fI~11sii. iwlu- 

so los c*lC14gos. vst;íu ol~ligii~los ii l~wstar sil ;iusilio” (C’IISSS\~). 

~)Ill*¿Ill~t~ t*l siglo S!'III y It;Ijo tbl signo cle IiI ('ilsil ~hIl~~t~tll. ]t¿lI%i 

iiiitl*ir I;ls filas tII. c*.jbrc*ito sv c~111l~lt~iiiI wn10 l~1~oI~t~Iliini~~11ios t*l tkl 

~~f~lfrffttr~~irrrlf~. c*nrl;I vt.7. con int~iio1~ rfiwci;i. VI tlc /cf-ns tItI v;ip- 

l1i111tlos. ~liiv t;iii perniciosos vfwtos ltw4liijo. y el tlel sfwfrw. cluc 

]‘Ol. ~~~~l’l’~~s~~oll~l~‘1’ pbl’ ~,Ull to p’ll”‘;ll il 11110 tlr wtlii cinco cle IOS 

sfvrttw~los. w ll;iinít flrrir,ttr I I’íc, %AI~AI.A Y LEI:.\: ?38pwifi bajo los 

!;or~hoi/r~s. .i.’ vtl.. 11;11'w1011;1. l!,.$.$. ]‘Q. 141). 111 sistema de quin- 
las prtttìuw i11111ctliiit:is ltiwtestiis. y (‘11 los sitios ~11 que lltp 83 

~ltlicu1w~. PII Ia lthctiw st> I*nví;111 11 servir los \-;1g;1lt11ndos, ina- 

Iwiitw y ~1~11trs sin iiiflu~11~i;i. por lo (III~ (AS visto que I;I csclusión 

(!PI c*lwtt signe 4w ltie ltoi- la lwol)iii org;111iz;ic~iítii i11ilií;Ir tlrl pe- 

:.icdo. si11 1111~ Iltyyw ;1 ltl;i11te;iiw t:iniltoc~c~ ;il101~;1 wnflicto alguno. 

.i . I*:l*4Il~.\ l~os~l'~~11~ol:.íSE.\ : El. si:l:\~Il'lo ~lll.I'I'.\I: 0':!.1l;.\'1'01:10 " 

1 \ t:SES<~I~ls 1 .Fl. t'I.EI:o. I~ESIIE l..\ I~E~OI.l~~~I~lS ~l:.~sc'F,SA.-.\llllc~ue 

!:I I~~~~olu(*ií~iI fi~iiii~w. lt;\r;~ n1:11*wr su 1v~ii1ltìiiiir11to (‘011 IBI ;111ti- 

yicb Ggi11ie>11. ~(1 ltrrocult;I tltwk t*I lwinwr n1011w11to tle ;1tiIc*;lr. 

siiltriiiiir 0 tlIwt~:;~~ lotlos cwiIlltos ltrivikgios, iitriltu~iouc~s 0 re’- 

~~iiiitwes l~iii~tiwliiivs sv c co11sitlwii11 injustos Itajo el prisniri del 

1iuevo ortlr11;1111iriito I1urg1iíls igu;ilit;l~io. coi1 10 clucb liis i11niu11itl;l- 

clvs wlt~si;íst iws 110 quwl;ii~ ltrwisament~ ;il ni;~rg,rr~i tk I;I :ict ivi- 

(IdtI wfo~1iiiitlorii ,v rr~c~la~ioiiiiri;i. no es nitwos c+rt 0 que la 

c.se>iiI*iít11 tlel svrvic*ich militar tlrl c*lero. v11 los thni11os Iw q11v w- 

l)i;I tlesr11~ol~i~iitlos~~ Itiijo CI l~~lw rr:il. es todwvíu n1;111tt*ititlil el1 

IbIrte: 1:l ~tl'<t~liil ConvI~ll~iím SilC*iOllill. 1'11 1111 periodo l>ilrtiCulal’- 

itwit~~ clifícil. vii PI qiw es inipwiosa l;i nrcesitliitl tlr r;ofociir Ia5 

:~c4wlic~llt~s ilItIWlils y tlts ~v~ii,jilr;ii~ PI lwligro niilit;ir t*steric,i*. y ('11 
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Por ley de l@() se somctc en Frnttckl ;11 wt*\ic*io tltilil:tt* ;I SI- 

~etylotcs j- seminaristas. si hieii wducirlltlo sll J~(~rtli:ttt(~tt(.i;I ell 

filas a UJI año y concedi&uIoJes Jwrmiso Jwr los of ros IJOS ‘111” ~‘~llll- 

prendía (11 servicio. cotiwsiones tJw desuJ~arccf~tt. cll Iil Ita,V tnili- 

tar dt Inris. Pío S 1111 In Encíclic~a l’clrrmcnfrr SOR. 41th ll tle fe- 

brero tle JW$ tlirigitI;t a los Arzobispos. OhisJms y fielrs tJt* T~IJI- 

viw. reivittdic;tt$t para J:t Iglesia In intnn1titJn~J JHTsOllaJ. St~ñ~J;tlt- 
do vonio tin ;tlnque :t IR religión I;ìtiz:ldo por la iIlltOt4tJiltJ JktlbJic:t 

‘*eI hecho tk ver que los clérigos II~II sitio ;trritttcados cle SIJS (AS- 

ttttlios .y tic Ia tlisciplina eclcwi:ístic*;t JCtr;t ol~ligat~les :1J servicio 

titilitar”. T,:I lty (1~ 191.3 wnfirtwr~ clespll~s la s;nJ~twií~tt total dv 

1:1 exención. 

En Prusia. imJ~Jantado PJI principio desde 1812 el servicio ohJi- 

g:ltorio. si bien no se exime a los clérigos en la 1eF de 1874 T Re- 

glamento de 1882. en ellos se prevé cJtic para caso tlv yiwra ~C>:IJJ 
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(18) En el siglo SIX, según PCREZ MIEH, el primer Concordato en que 
se consigna la exención del clero es el estipulado en 1803 entre Plo VII y 
hapolebn en representación de la República italiana (art. IR) ; en el Con- 
col?iato de Austria de 1883 (art. 7.01, se extiende la exención a seminari:;- 
tas y novicios, ademh de comptlentler a clérigos y religiosos: y el de Co- 
L~lilbia de 18S7 (art. 7.O) admite plenamente la exención. 



J .\ tSb..\‘I IO\ 1X1. SEJf\‘JCJO UJLITAR DE CI.ERICOS 1’ HELIGIOSOS 

cu el urt. 3.” de1 Collcordato de Lituania. I:l Concordato italiu- 
110 (1929) en su nrt. 3.” extiende tamh’w el beneficio de la exeu- 
ción a tOdOs los ecksihsticos. instituyeutlo un sistema de prhrro- 
gas para 10.5 seminaristas y novicios. antes (Ir las órdenes o de la 
Iwofesióii religiosa. 

(~onoc*idi~ dc~ todos es 1;i suerte que 11;i towtlo wrrvr il los pur- 
bies que! antes o despubs, han ido cayendo ell la Grbita de la 
l.Pnióu Sovi61 ivil : iln;llogo lia sido rl ~wtino de 10.9 tthstos C’OUCOI*- 

tlntorios vigelltrs eu tilles países, ulguiios de los cuaks liemos ci- 
tado. 131 Polonia, dellunciudo inmetli;ltanwnte cks1nlbs tlr la C;ut+ 
I’l’a mundial por el ~obieruo filocomuuixta rl (‘onwrd:rto tlt* lW2.S. 
en el año l%(J HC> concierta! cou estraiíwa de los ol~stvv:~dores. 
un Acuerdo entre el Episcopado polac~o J ~1 (;obierno comunista 
c!e \‘ürsovia, en cuyo Protowlo anejo (arf. 4.“1 wf prevf? que los 
sacerdotes y religiosos no serh llamados al servicio militur ac- 
tivo. siendo asignados R la reserva con destino :I servicios auxi- 
1 iares, estableciendo para los semiuarist,as cl sisftwa dr ~~rówo- 
;:IS mientr;ls c~ontinhen SUN estudios (19) 

Yeanios ;lliar:i rl tratamiento legislativo del swvicio militar 
tlel clf?l’O PJl Illl~~ritPil patria dllrRllt~’ eSte pd0tl0. 

-41 iniciarnp 1;) gwrra por I:l Indep<lndcncia cwlitinni~hti em- 

I’leáudose como procedimientos par:’ ~1 rwnip1aeo drl Ejhrcito, 
cl t.olu>/furtido, 1:~ lercrrr .v las qzhtns, muy desacreditados los 
<los primeros y el tercero. pesando especialmente sobre Iati geatea 
del campo. Si a ello añadimos cl que la Sovísima Hcw~~ilnción t20) 

(19) LAURWXO PÉREZ MIER: El Acuerdo entre el Episcopado polaco y 

tl Gobierno de Varsovia, en “FL E. D. C.“. ~01 VI (19311, pág. 247. 
(20) Sancionada por Real cedula de 15 de julio de 1803, la “Nouisimc 

Recopikm’dn de lus leyes de Espaíia, dividida en doce libros, en que se 
reforma la Recopilacih publicada por el Sr. D. Fellpe II en el año 1567, 
reimpresa últimamente en 1775, y se incorporan las pragmáticas, c&u- 
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Ilieil ]~l’onto. ilwstro naciente ortl~Ill:inlicIlito const itneioniil vil 

:I reCOger el lwillc*ipio, vigente (‘11 la hrlbita e~irolwa clwle )wcos 

i?íios atrás. del servicio militar ol~ligatorio. Si Ii;~~~emos eiisn omi- 

so tle la Cart n otorgada tle Rayana I;I. 1SUH~ qne no Ilegí) a re- 

gir 1111 solo día. ya los redactores del pro,vec*to (Ie la que había d¿ 

ser nuestra primera (‘olistitucií~n. tles]~ll& tlc ll¿lcw ]“ltwt<~ il las 

Clortes que “no es menos importalite expresar las ol~lip;ic*iones de 

los esp”ñol’“” “ qur “van señaladal; con individualidatl aquellas 

obligaciones de que JIO puede dispensarse ningún rspnfíol sin rom- 

11er eI vínculo que le une al Estado” (21 I, afirmaran que “cl ser- 

\ic*io militar es una contritmción ptwonnl sobre los súl)tlitos de 

1111 Estado” y que si a las Cortes compete la orgiinizaeióii eli to- 

tias sns fawtas de la defensa del 15stiitlo y “no piictle dudarse que 

Cala interese igualmente a todos los subditox que componen la 

SaciOn. ningun español podrá escusarse del servicio militar cnaii- 

tlo sea llamado por la ley, sin faltar a IIJKL de las primeras obliga- 

c.iones que le impone la patria” (22). Sancionada la Constitución 

gaditana de 1X12. cl principio qnethi l~lasnmtlo en su art. !).” ttí- 

t ~110 T. cap. 11) qlie declara : “Kxta asimismo ol)ligado todo expa- 

Ilo1 a defender Iii patria con las armas. cuando sea Il:l~lliltlO por Ia 

las, decretos, órdenes y resoluciones Reales y otras providencias no re- 
copiladas y expedidas hasta el de 1804”, se ocupa en los títulos VIII, IX 
y X del libro 1 de los prelados y clerlgos. sus privilegios y exenciones > 
cle las calidades para gozar del fuero: en la ley 15. título X. lib. 1. por 
ciemplo, preceptúa que “los clkigos tonsurados o de menores en quienes 
concurran las calidades prevenidas en el Santo Concilio de Trento y en 
in ley 6.’ de este título (sobre el privilegio del fuero) gozarán de la exen- 
ción del servicio, con tal que para ello hayan de estudiar con autoridad 
y mandato del Obispo, y lo hagan precisamente en Universidades apro- 
Ijadas 0 en los Seminarios conciliares”. 

(21) Apartado IX del Discurso preliminar leído cn las Cortes nl prc- 
srntar el proyecto de Constitución la comisión nombradu al rfccto, que 
lieva fecha de 24 de diciembre de 1811. 

(223 Parrafo XCII, del mismo Discurso. 
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(23) Pues si esceptuamos. naturalmente. el llamado Estatuto Real 

II(>Xto constitucional con carácter de decreto de convocación de Cortes 

generales). el principio contenido en el art. 9. o de la Constitucicín de 1813. 

!o encontramos reproducido en las de 18.77 (art. 6.9, 1845 (art. 6.9, 1854 
c;lle no llegó a promulgarse (art. i.O), 166 (art. 7.O). IYW (ûrt. 28) y 1873; 

r;irtículo 3.0). La Constitución de 10.71 en su art. 37 de&: “El Estado 
podrá exigir a todo ciudadano su prestación personal para sewicios ci- 

\,!les 0 militares. con arreglo a las leyes...” 

(24) Que al estricto COrJCeptO de obligacacih ciudadana, aAadir;i (lue 

-constituye título rlc honor para los españoles el servir a la Patria con 

h armas”. 



lreinta de abril del aiío cu que se publicare la quinta, pues rJi no 
los tuvieren cumplidos para tal fecha. deberían ser incluidos cn 

t.1 alistamiento. 

La ley de NJ de enero de 1c)X. que dictó las reglas que habían 
c]c observarse para el recm]k~zo del I:jercito. en su art. 74 pro- 

wia que serían cscluírlos tIcl scrvic*io militar “aun cuando no 10 
solicit;treu”. los religiosos profrsorcs tle las Escuelas Pias y de 
las misioues de Filipinas (uíuu. 3.“) F Ion novicios de las mismas 

Ortlrnes que llevnrcn seis meses tlc uo\-iciado cumplidos antes del 
día de la declaracií)n de sold;~dos (núm. 4.“). quienes por otra ]mrt~A 

~~11ednrín11 sujetos a servir cu;~ndo dejaren de pertenecer per cual- 

quier motivo a IikS referidas Ordciiw religiosas antes de cumplir 

ios treinta afios dc edad. Extox lwncficios fueron extcndidon a 10s 
i-eligioeos y novicios dc la C’onprcg(:tcií~n tlc 5;1ii \‘iwn te tic l’iltíl 
1101’ Real orden de 14 de cuero de lt3X. 

Modificada la lry de 11 tlr jnlin tle I,yS:, por 1;~ de Heclutnmirn- 
lo y Reemplazo del EjGrcito tle 21 de agosto de 18(Hi, se dispuso 

que los que hubiesen wcibido órdcncs sagradas se incorporarían, 
cii tiempo de guerra. :i filas “para ejerwr $11 ministerio hasta cs- 

tinguir en el servicio el plazo obligatorio como los demas indivi- 
tinos de su clanc y ;~Iistitniieiito” (art. 14). Se excluía totalmente 
(Icl servicio it los religiosos ]brofesos de Ias Ewuclas l’ius --con- 

1’irni;tiitlo así la anterior clisposicióii que dcj:uuos citada--. 8 1OW 
]~rofcsos tic l;ts (‘0iigrcp;icioiics tlcstinadns csclusivamcwtc a 1;1 

4 nsefí;tnz;t cou ;iutorizacibu tIc1 (;ol~ierno y t]e las misiones tlcpen- 
c’ientcs tic 10s Ministerios tle l*Xatlo y I’ltramar (que sc relncio- 

i1il11 (Is])l”siliilcIiite en el iirt. .‘>O 11~1 lk~gl;imento dc :tl~licncií~ii 4lc 
la ley tlc 22 tle tliciembrc de 189(;)? y :t loa novicios de las mismas 

(wtlriies con rris meses tic novici;tdo antes del (líil tic la claxifica- 
ci Iild. so). 

1’1 servicio militar tic clt;rig:os > religiosos figura tlespiií’s Iv 

yrilittlo (~sc~ilc.i;iliiic~iitt~ (‘ii los ;trts. 2:{T v %S tlc la Iv\- tlc 27 tlc fc- . 
]Il’~lY) tl(’ 1 ‘JI” \‘ i11’1S. :kql. ::H*’ . - _ y ::,S tlcl Ikgl;~niriito. tlict;~tlo 1):1r:l 

al1 il]‘liC:lVibll (‘ll 2 de tlicieinl~i~r tle 1!]14. Es entonws cuuiitlo st’ 

introtluw cl sìstcnui de ])rUrrogns por r;iz»ii tlr rxtudios. por ull 
nl;ísiillo tlc c*u:ltro allos IilVtS. llic, y 168 de la ley), lo que ]wrmitth 
ia los wlrsiikt icos (11 ir retrasiindo la incorporacic’,n hasta orde- 
narse i,l sawi.s. niwucnto eil ~IJ(’ ~~~wtlcn ncogtwc~ ii las ~iornlilc: 
~~s]wci:iles qu(’ los ni.1 ícwlos cititdos ])rescriben. .\sí. los ordeiia- 
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.JOAQUlS IIERSASDEZ OROZCO 

Cm “El Estado español no tiene religión oficial” (art. 3.“). La Orden 
ric 12 de septiembre de 1932 (“Gaceta” del 13) dispuso quedasen sin efec- 
to para los reclutas de aquel año y sucesivos “los beneficios y excepclo- 
nes que para el servicio militar conceden los artlculos 358 a 367, ambos 
inclusive. del vigente Reglamento. a los que al ingresar en filas sean 
presbíteros, ordenados in sncris, o profesos de Congregaciones religío- 
ias. los cuales serán destinados a Cuerpo con sujecicín a las normas de ca- 
rkter general”. 

(26) Por Orden de 19 de octubre de 19X (R. 0. rlc,I Estndo de 20 de 
wtubre) quedó derogada la mencionada disposición de la Reptiblica, “con 
carácter general”. rehabilitando “estos derechos legendarios a cuantos re- 
I:giosos y sacerdotes les corresponda prestar el servicio milit.ar”. 

(27) En el que se agrupan en veinte apartados las Congregaciones a 
1~s que se respeta su derecho, adquirido con arreglo a normas anteriw 
res, art. 327 de la Ley de 1912, arts. 381 y 382 del Reglamento de 1914. y 
apartado 1 de la base primera de la Ley de 1924. y en el que posterior- 
nlente y por disposiciones particulares que seria prolijo enumerar se 
kan ido incluyendo otras Congregaciones. 
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JO.4QclS HP.RSASDFZ OROZCO 

El tiempo que los wli~iosos compwntlitlns vii tastos l~rwficiw 

presten en la forma flit~hn 8112: stwicios se wnsitlw;Ir;í como sw- 

vido cn el TCjCrcito siempre que perm;~ntv,cnl~ PJI In Or~ltw h;ist;l 

cumplir los cuarenta y cinco años de wlatl. l)iiw si la ;il~i1(1oii;~1i 
antes de tal fecha, tlelw;ín st>i- tlestiiiatlos n C~iit~rpo ncl iv0 ])ar3 

rccihir instrncción militar (de dos ;i seis mews. xcgtin SII pivp:i- 

i;icihn T nptitntlw), :111n twnntlo hnhiesen thstntlo CII 1:1s miainnw 
:\ que fwrnn tlestiiin(los los dos aRos tIe servic*io :lcti\-o (art. 331 1. 

Par:1 la normal ;Iplic:lci(,n de wtos piwtytos. ir In largo (19 

ios arts:. 3%. 3% y XIO, st> tywcifica todo lo wlntivo :I la intwr- 
lmrilcií~il :1 las misiones. ortltw tle t~oiit~eiiti~;lc~ií~ii. fili:lc4ones. x;lr. 
tos de viflje. iiiacripción en los w~istrns coiisulart~s. rvln~iows 

coii nuestros r~~lwesentniitrn tlil~lnmAticos. ohli~acirmes tltl los SIi. 

periores reli~iosns. etc. otr. 

(28) En este anexo se recogen las Congregaciones que tenían ackpiri- 
do este derecho al amparo del art. 2% de In Ley de 19lZ. art. 3% del 
Reglamento de 1914, o de disposiciones particulares (Reales Ordenes tie 
28 de enero de 1921. de 17 de octubre de 1927, 13 de junio de 1923...). ec- 
pecifi&ntiose los paises, zonas 0 territorios en que desarrollan su apor- 
tolado. Posteriorlnente se han ido incluyendo en este anexo nuevas Con- 
gregaciones nlisioneras; pueden verse las Ordenes mInisteriales de 23 tlc 
abril de 1947. 31 de mayo, 13 de julio ? 27 de octubre de 1948, 27 de fe- 
brero y 5 de agosto de I!XO. entre otras. 
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IA EXESCIOS DEL SERVICIO MILITAR DE CIERICOB T  REI.IGIOSOS 

1. LA I~fKTI¿IS.i IPK I,.\S IS.UI’SII .\l,ES r~J.:l:~OS.~Lt~S.-l’;$ (‘];lr() (ll,” 

!;IS actividades reqpectiv;ts tk lglesi;~ j’ Estado son susceptibles 
(k? confluir: ) (le lied~0 cvJJtfl1J,ren. en c*krtox p11Jito.c. **P;JIYI 1;i 

participación dtl los ~¿~~l’;i~uentos y para I;I ortlw);ic*i»n tlr es;\ co- 
munidad de vida clut’ se agrupa eu el seno de la l~leaia Ciltóliw. 
b;ta precisa de tlol~le jerarquía cle ortlr11 y jul~istliccií~n (werlios 
pw~ondca). Esta co1Itliciím Iley; consigo l~onorw. privilegios. ju. 
risdicción J en general uiiii situ:lc*icíii especial. Los homhrcs quc~ 
iibtegran esta jeraiquía son. por 0112 parte. mienil)ros tltr 1111 Esta- 
110 &terminatlo. sometidos il si1 clisciplin~l. que puede iuiponerh 

~Icberes o colocarles en circuustancias contrarias :L PR;L cunlida(l 
cine su situación en In I,gleGa les confiere” (X0‘). Por c!uanto tie- 
II~ de sociedad humana, la Iglesia lln (1~ ventar WII unos medios 
0 elementos mntcïin-be, que, natur:ilmente? rstkn tkntro del ;irva 
gcográficn del Estado. en su actual cstrncturn basada en la idw 
!I;wional de soberanía e indepeudencia. 

-41 igual que dos c~irciilos secantes -emlJlrilntlo U1I dmil geo- 

Iuétric* delimitan 1111 linso circiIl;ìr. ruSa Brea perteuew indin- 
tintauleute a uno ,v otro. así se perfila uua zona en la8 relaciones 
Ig]esi;t.I;statlo, cuya atribución a una u otra sociedad, o cuya res- 
pe&.iva participacibu reguladora ha de ser determinada con prc- 

(29) Que, por otra parte, parece ser que no vincula en definitiva a 
la Autoridad mllltar. puesto que el tenor literal df?] precepto es el de 
que “deberán comunicar por escrito al Jefe de la Caja a cuales de los 
preceptos desean acogerse, a fin de que al hacerse su destino puedan 
rcnerse en cuenta sus deseos...” 

(30) LUIS SÁNCHEZ ACWA: LeCciOncs de Derecho polítfco (5: edícf6n), 
Granada, 1954: pág. 234. 
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l’or inmanidntI. en tíw11inos ~vntv;1les. hemos dr entemIel* el 

;)riviltApio (241 (‘11 virtutl del wiil una cosa 0 uiia l)ersona f>stH 

(1 islwns;i~l;1 cle ciertas olbligaciows iwtamentt~ imlniwtas por cI 

Cl) 1.a primera cátedra de Derecho público eclesiástico fu6 creada 

tn Padua en 1768 (SLTRY: ~:ft&?S SIr les originps ffu Dtoit PU!>. CcCks.. 
Freface, París, lSO2). 

(32) Cfr. ELOY MO~~TERO GUTIÉRREZ: Derecho público eclesióstico (3: edi- 
c16n). Madrid. 1952; pág. 9. También, MMANLJEL GIMCIEZ FERNÁNDEZ: Dere- 
cho eclesiástico en “Nueva Enciclopedia Jurídica”. Seix. t. 1. Barcelona, 
lH50: p&gs. 431 y siguientes. 

(33) Obra citada, pAg. 8. 

(34) Sobre la significación del “privilegio” en la teoría general del 
Derecho, puede verse FEDERICO DE CASTRO Y BRAVO: Derecho civil de Es. 
paNa. parte general. t. 1 (3: ed.). Madrid, IS%: págs. 114-118. 



(35) F:n I)erecho romano la inmunidUtl es In exend0n de una carga. 
?’ -carga es, propiamente. aquello que ejecutamos tle modo necesario pal. 
<lisposlcitin de la ley. la costtrmtwe 0 la orden de quien tiene potestad paw 
mandar-” (Digesto, lib. 1. tít. 16, De vwborum significotio?w. 1. 314). 

(3~ XICOL.& IUKC: EI Derecho ptiih-o de In Iglesia eu su8 telaci«- 

,,v>s COPL los Esfntlos. versicin castellana y referencias al Concordato er;- 

ly3ñol de 1953 por Isitlo~w Martín. Matlritl. 19.57: págs. YE-%X. 
(371 Otwa citarla, pARs. 208 y slqilenten. 
(38) Proposiclõn 30: “La inlnunidad de la Iglesia y de las personas 

cclesilsticas tuvo su origen en el Derecho civil.” 
Proposición 4.7: “Id potcstatl secular tiene autoridad para rescindir, 

(‘eclarar ? anular sin el consentimiento de la Sede Apostólica. e Inclu- 
>o contra sus reclamaciones. los convenios soleJnnes (denominadoi; con- 

tordatos) celebrados con aquélla acerca del uso dc los derechos relativos 
., la inmunidatl eclesiástica.” 
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ello se trata formalmente (211 la Sagrad:l E;Rcritnra (S. Mateo. 
XVII, 24%). Aunque tiene una parte de verdad, no puede acep- 
tarse el que las inmunidades tengan nn origen exclnnivo de De- 
recho divino natural ni positivo, puesto que han variado a lo lar- 
go de la historia, admitiendo e incluso positivamente nutorizan- 
do la propia Iglesia estas variaciones, modificaciones 0 rectifica- 
ciones. 

d) sin 8OpXW3e debidamente la circunstnncin de1 origen pri- 
mero y divino de ciertas inmunidades, se ha afirmado que toda8 
POU únicamente de Derecho ecleeiántico. Concepción que no pne. 
de ser admitida con ese carActer de generalidad. 

e) Como opinión mixta, la más comúnmente admitida y al 
parecer la única verdadera, está la de los que pknwnn ;‘que las 
inmunidades son fundamentalmente de Derecho &ritro porque 
Me insinúa la conveniencia de laa mismas, pero fo,‘ntrrlwr~tc 80~ 

(iv origen canórtico o civil, porqur han aido de~rminatlas. especi- 
ficadas, por la autoridad civil o ecleaiktica J-, sobre todo, ratifi- 
cada por esta última” (1~‘s~). Así, parece exigido este doble ori- 
gen jurídico por el Concilio de Trento, en cuya exlwesi6u la in- 
munidad de la Iglesia 9 de las pemonas eclesi&sticas viene esta- 
Mecida por “la ordenación de Dios y por lay sanciones caními- 
cas” (39). Dado este fundamento básico general, PS visto, puea. 
que la8 inmunidades consideradas particularmente arrancan .W 

origen, unan de Derecho divino, otras de Derecho wlesiástico y 
otras. en fin, del mismo Derecho civil (40). Si se ha de twguir. 
como parece aconsejable, la opinión autorizada del tbminc2nt.e ca- 
nonista M’F.RNZ (41), el estudio de esta materia tlelw centrnrw 
can el examen particular de cada una de las inmunidades, m8s que 

en PI intento de construir una doctrina global, porque esto. de- 
hida 8 la imprecisión terminológica, puede dar lugar ~mol’ vía de 

generalizaciones a un confusionismo no deseable. 
Las inmunidades eclesi8eticaR se Ruelen clasificar. atendien- 

(39) ll... Ecclesiae ef personarum ecclesiastkarum Immunltatem, Def 
ordinatlone et canonicls sanctionibue constltutam” (Concilio de Trento, 
sesión XXV, cap. 20, De refornaatione). 

(40) Hablamos, como es obvio, de “Derecho civil” por oposlci6n a 
“eclesiástico”. 

(41) WERNZ, Jtcs Decretalium, II núms. 166 y sigs.; 291-294; dtado 
por N. IUNG, lugar y obra antes mencionados. 
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do a que In exención en que consisten afecte directamente a IIII;I 

roäa. al lugar 0 a Ias personas, en wtrlcs, l9cnles o per.Q~UU~CS, re+ 
pectivamente. Como inmunitlndes personales. 0 como exenciones 
que la inmunidad personal comprende, se señalan por lns cano- 
ilistas : 1.‘) El llamado “privilegio del fuero’!. 0 esencic’,n tic In 
jurisdicciOn laica. 2.“) El “privilegio del canon”, que tientle n re- 
forzar el respeto debido a las personas eclesiAstic;ln r 21 defentlw- 
lo bajo la pena de sacrilegio y de sanciones cspwiales. ::.“) L;t 
c*sención tle cargos! dc fnncionw civiles. que SC juzgan inwml’n- 
tibles con el ejercicio de los sagrndos ministerios. 4.“) El privile- 
gio de competencia”. instituído pnr;~ witnr qnc el clbrigo deudo1 
SCJ vea privado de los recursos mínimos newsarios p;~ra sn honez- 
ío sustentaciíui. 5.O) Ln exe~cih 0 di8pcu.w rlcl scuicio )u ilitrr).. 

Esta ílltima esención. la del servicio militar. st* lia consitlera- 
do como una de las principales inmunidades personnlw del cle- 
1’0, estimAndose segíín la roncepc’ibn tradicional tlcl Ikwclio (‘iI- 
rónico, que reviste no tanto los caracteres de privilegio, sino m8.s 
bien la naturaleza de estatuto singular o ley especial. fnndfmdo- 
se en definitiva en su conveniencia e incluso necesidad pnra el 
mejor ejercicio del ministerio espiritual. Si la libertad c inclepen- 
tlencia de la Iglesia constituyen un pritwipio tk Ikrecho divino 
que afecta a su misma constitución, es evidente, por ende, que 
aqu6lla tiene el derecho (y el deber) de velar por la independen- 
cia y di,gnidad de SUR ministros, con lo que puede prohibirles cier- 
tas actividades c eximirleu de prestaciones o uervicios incompati- 
bles o no demasiado armónicos con las funciones del ministerio 
religioso (42). En la proposición 3:! del SyZZabus 8e condena la pos- 
tura de los que sostienen “ser posible abrogar, sin violación algn- 
FR del Derecho natural F de la equidad. la inmunidad personal 
por la que los clCrigos se hallan exentos de la obligación del wr- 
vicio militar; m8s afin’ semejante abrogación constituye una esi- 
gmcia del progreso de la sociedad. sobre todo cuando ésta se halla 
organizada en la forma del r&imen liberal” (4X). T es que -sv 

(42) Vid. PÉREZ MIER: El servicio militnr tIe1 Clero y el Convenio es- 

patlol de 5 de agosto de 1950, ya citado, págs. 1065-1066. 
(43) Los graves trastornos que a la disciplina eclesiástica acarrea la 

no exencibn de los eclesiásticos se hace resaltar en el Decreto de la Sa- 
grada Congregación Conslstorlal de 25 de octubre de 1918 De clericfs et 
rvilitia redeunfibus: “Y asf el Eleato Padre Benedicto XV se duele honda- 
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J:Jentc de la gravt- herida clue se infiere a la disciplina eclesiástica (Mi- 
~-ando a los clérigos a hacer la vida militar. porque. además de otras CO- 
bna. se privti il tantas parrocluias de auxiliox espirituales y a tantos Se- 
i:linarios tle aluinnos. con gran detrimento del puel~lo cristiano” (ell 
-.\. .\. S.“, 1. s. l!)JS, pág. 4X1). 

( 1.1) l.\I'I:E,4xo I’EHEZ MlER, trabajo >’ páginas Indicados. 
En el mismo lugar riel referido autor nos transcribe las palabras pro- 

t;uncia(las por (‘avour en el Parlamento del Piamonte el 21 de Inavo tie 
!Y!::: “;La exen<-itin es. si 0 110. intiispensahle para asegurar a la socir- 
ciad cl nGner0 de sarerdotes (*lle necesita? Pues si lo es. no se pucdc 
Iisl,lal~ ) a tlc y’ik ilegio: sc trata tle una dihposicitin tlc la que se aprove- 
clla la swiedütl” (citado pw E:. F. RECITII.I.O. Cuc~stiortvs cmónicns tlv .%f 

7’~rrnr. t. 1. Santander. 1928. pág. 134). Y la< que. tnedio siglo desputs. en 
ISSl. esclainaba un político frances ante las Cámaras: “No hal)leis de pri. 
vllegios: los privilegios no existen. no tienen este carkter cuando se 
1 mcetlen 110 para y pol' las personas. sino par:1 asegurar un servicio pC- 
I~r:co... I ;os atreveríais a tlerir que no es un servicio público el tlc Ias 
I~;~rroquias? ;C’tinw...!, ¿un servicio que se refiere al mantenimiento tlz 
lil celebraci6n del culto en la gran Jnasa <leI puel>lo francés no es un ser- 
\ icio cuyo reclutamiento interesa al Estado?” (cita& también por el pr.o- 

l’:l’ ,?. F. ~i~:C.~-NLl.O. @íq. 124). 



(46) JOSÉ CASCAN \- MAN: Lo actiuirlod atlmiuistratirf~ Mata1 y 4 

Ccmowluto. en “El Concordata de 19.73”. Facultad de Derecho de la lmni- 
tersidad de Madrid, 19X,, pág. 222. 

(47) PÉREZ MIER. loc. cit., pág. 1093. 



SiOIleS ti111 [>WulrtfXloK\S y chficaces como 1~ tlue proporcionan ;II 
C~WO las ])roroociours de jóvenes que nutren los campamentos y 
los ,7ñ0s del nervicio militar” (18); y por si su apreciación pudk- 
N* p:lr~*er l)\wa estimación persou;~l, cita (49) I;IR consideraciones 
ll{’ I’iCl SI 1 YtI lil .llt’/lti ~~f>Sf1’1/~’ S()l)r(A “10s peligros que encierra 
incluso para los seminaristae. cuanto más para los sacerdote(i. el 
nislamiento c3cesivo del mundo”. 

Todo el10 lo dwimos. naturalmente. refirihdolo R la presen- 
vii1 drl c*lClw i>n la milicia cu su misión propia de asistencia espi- 
ritual. porque si pensamos en el servicio militar como de armas. 
!3 exención lia de afirmarse siempre. porque es opinión generali- 
Z;ttlil 1:1 tk que los clérigos esth cn condiciones de servir mejor :I 
hu ]Mli*iil y i11 bien comtin ea el cuidado de las almas que en el 
;!listnmiellto ~11 la milicia o eu otros campos del orden temporal. 
Los canouistw sostienen que! no obstante el principio de la exen- 
cií)n. cuando la necesidad dc la nación de llamar a las armas a 
10~10s los aúbtlitos fuere Iwiwitoria para asegurar la supervivcn- 
(ii1 tlrl Estado y la defensa romfin, Ir\ Tglesia no se ha de oponer 
n que los clhigos sc uuan a los combatientes en el dewmpeño dC 
funcionen quc~ sin suponer el empleo mismo de las armas, fueren 
wmp;~tiMes cou su estado. aún en primera línea p sin quedar fue- 
ia del peligro de muerte (enfermeros! camilleros 0 capellanes CIS- 
las fuwxañ nrmntlns~ 1mr ejemplo). Pero si, fuera de una auténti- 
cn nccesitlnd. cl Estado obliga al servicio militar sin atenerse a 
13s 31orlll:w rnní)nicns. “obra contra la justicia.. . e injuria a Ia 
Jglcsi,l” (.?Oi. 

Ex]Nlesta ya. aunque en sintesis. la idea general. concepto F 
justificaci6n de la inmunidad en la doctrina de los canonistas. 

(481 PÉREZ Mrs~ escribe estas llneas señalando, “a fuer de sincero”. 
I!na “objecibn” (por exceso, diríamos nosotros) a la forma en que la exen- 
ci6n se regula en España en el fundamental Convenlo de 1950, del que 

por otra parte no duda en afirmar -y más adelante tendremos ocasión 
de ver- que **contiene. en conjunto, una de las reglamentaciones mejo- 
NS y mas completas del servicio militar del clero a las que se puede as- 
I-irar en nuestro tiempo y en las actuales condiciones para la mayorfa de 
1(1s paises católicos”. 

(49) Loc. cit.. p&g. 1094. nota 72. 
60) Vid. s. ICNC. obra citada, pág. 249. 
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WfUIlOS ahOl% su establecimiento ?’ regulación en el ordrnamien. 
lo jurldico-positivo. 

2. SoRMAS COI>I)‘ICAr>AS VIGESTES: “&I>KS lI.lIIS CA.I.OSICI”.- 

Desde la promulgación F vigencia (31) del Código cle Derecho ca- 
nónico, la tlixciplina y tratamiento juridico del servicio milita1 
tic 10s eclesiásticos y el principio esencial de la inmunidad aparc- 
crn recogidos fundamentalmente en los cAnones 121, 141 v 987, 
número 5.” 

1.” I:l canon 121 terminantemente sienta que “todos los cl& 
higos esGn csentos del servicio militar...” (X2), con lo que estable- 
CC formalmente 2’ vindica la inmunidad Ijersonal de la exención. 
caracterizando al servicio militar -al igual que lo ,hacr respecto 
(!(! los cargos J oficios públicos ajenos al estiltlo clerical- como 
actividad incompatible con dicho estado. La Tgleaia hace así pa. 
tente el derecho que le asiste de fijar T determinar por sí esa in. 
conipatibilidad~ que SC produce no 9610 en cuanto el servicio de las 
;>rmas, sino -por cuanto no se especifica en contrario- rexlwcto dl* 
tollo servicio militnr. La excepción se extiende a los cMrigot3 y re 
ligiosox. incluso fwglnres F novicios (.X3). igual que a quienes SCA 
;!reparan ~II~;I rwibir las sagradas brdenes 0 la profenicín rrli. 
!josa (.-ti). 

Aunque nu SC establece enpecífic*anwnte penan piira los viola. 
dores de la inmuuiclad personal. Tr.rc: es del parecer de que “los 
icgisladorw que dictan leyes.. . contra la exención de los clérigor;. 
incurren indudal)lemente (*n la exconwniOn Infflc wnt~~tkc... prc- 

(51) La promulgación de la magna obra codlflcadara tuvo lugar. comh 
es sabido, el 27 de mayo de 1917, con la Constitución Ptovkknfissirna Ma- 

fer Ecclesia, de Benedicto XV, señalándose su entrada en vigor para el 
19 de mayo del año sigufente. 

(52) En las cltas del Ceder utilizamos la veralón castellana por los 
catedráticos del Cõdígo de la Pontificia Universidad Ecleelástlca de Sala- 
manca, edlcibn bilingüe de la EdItorial Cat<lllca, Biblioteca de Autores 
Cristianos (2: ed.) Madrid, 1947. 

(53) Respecto a los rellgiosos. por cuanto el canon 614 dice: “Los re- 

ligiosos, Incluso los legos y los noviclos, disfrutan de los privilegios cle. 
rwales de que tratan los chanes 119123.” 

(54) Puesto que el t&-míno “cl&igos” que emplea el canon 121 h 
de entenderse con la amplitud marcada por el 108, 4 1.0: *.lJhna~ ~14. 
rigos los que al menos por la primera tonsura han sido Amanda a 
los ministerios divinos.” 
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(55) Comprendido en el libro V. parte tercera. tít. SIII. ..De IOS (le- 
litos contra las autoridades, personas y cosas eclesiásticas*:, el canon 2.X:: 
tipifica y sanciona dos figuras de delito: “Se castiga con excomunión ki- 

Me senientiw reservada de un modo especial a la Sede Apostólica: 1.“ ~1 

los que dan leyes, mandatos o decretos contra la libertad o contra los de- 
rechos de la Iglesia. 2.O A los que directa o indirectamente impiden e’ 
ejercicio de la jurisdicción ecleskística. sea del fuero interno o del exte”- 
no, recurriendo para esto a cualquier poder laical.” 

(56) Lo que afirma JUNG basándose en la InstrucciOn del Santo Ofi- 
cio de 1 de febrero de 1871, por cuanto ésta interpreta la Constitucicil: 

Apostolicoe Sedis, cuyo texto ha pasado n convertirse. casi reprotlucitlf,. 
en el canon 2.334 en cuestión. 

(57) Vid. N. IUHC. ob. clt.. págs. 248 y 249. 
Aunque no guarda relación directa con el tema de que nos ocuparno-. 

el ejemplo puesto por IUNC de la infracción por un clkigo de la norm:a 
penal mllitar. nos induce a recordar aquí que resulta de inter6s lo que 
ewribe MANUEL GARCÍA CASTRO, El Convenio entre lo Santo Sede y cl Ez- 

t.ldo espoiiol sobre la Jurisdicción Castrense y la osistencio religiosa :J 
108 fuerzas armadas. en “FL E. D. C.“, t. V (EXO), en las págs. 115.5 ? 
siguientes. sobre normas competenciales en materia criminal y discipl:. 

narla respecto de los capellanes castrenses. en quienes concurren el fue- 

10 militar y el eclesiástico. 
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(58) Canon 188: “F:n virtud de renuwia tdcita atlniititla por el mis- 

mo tlerecho. vacan ipso facto y sin ninguna tleclaracicín rualwquicra ofi- 

(IOS, si el cl6rigo: . ..ö.O Se alista espontáneamente contra lo prescrito en 

6.1 canon 141. P l...” 

(:59! “Deben los clérigos abstenerse en absoluto de todas aquella:; 

cosas que desdicen de su estado... no llevarán armas, si no existe fllntla- 

da razbn de temer. ..” 

(60) Canon 2.379. i?~ fine. comprentiido en el tit. SVII. “De lon dell- 

it>S contra las ohligaciorws propias del estado clerical 0 I.eligioso”. parte 

1, rcera. libro <@nCo. 

(61) PÉREZ MIER. Ioc. cit.. pág. 1083. 
Ya que “son irregulares por delito... 4 .O IAS que cometieron homici- 

riio voluntario... 5.O Los que se mutilaron a SI mismos 0 a otros” (ca- 

non 985). Respecto del caso particular de los seminaristas que no eran 

c,!érigos y participaron en la Gran Guerra de 1914-1918. el Decreto Re- 
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La determinación de lo que .w ha de entender por servicio OI*. 
dinario dependerA en definitiva del caso couweto,. es decir, de la 
forma Que adopte el servicio militar eu cada pilis 5 en cada @oca, 
oi hieu la Santa Sede ha dictado normas de interpretación xolwe 
Me punto del impedimento de la ordeuacih. La Comisión Pon- 
tificia de IutCrpretes (62) tlerl;~rti cou fecha f! de junio de 1018 
1.1. -1. S.. t. 1‘ phg. 344’1 que el impedimento alcanza no fu510 a 708 
que estén cumplieudo el wrvicio militar ordinario, siuo taml)iéu 
;I loa que debau wmplirlo <lesI)ués o que tal VW serAn llamados, 
y.3 dependa ello de que nílu uo tiene la edad Iuwcrita o de que se 
les liay declarado teml>oralIu~nte inútiles ~(ri?) ; 10x que Ia obtu- 
vieron l;l liwucia dtrfiuitivn. i~uuqut~ lmcvlan wr llamados a filas 
<‘mu ocasión de mauiobr;ts o tlt2 movilizacióu~ uo estAu coxnlwendi- 
(los. como tilU1~OCO. eii rigor. los que tlc tcwv que iucorporarw a 
ias fuelms arn~;~tlas no 11nu de prestar servicio de armas. nilro 
~Iuv s&u drstiiii~dos i1 l~osl~it;~Irs. cwurl:~s. etc.. auiiqw no tk- 

IWII ser éstos o~tleu;~tlos inc~ollsitlcr;~tlnmente (Sagrada Conpqa- 
vi611 Consistorial a los hilados de Toledo. Santiago y OIWIW, 
ci? 22 de rn;p de l!)l:{: tleclaracih de la Sunciatuw de Madrid. 
(itA 20 de junio tic 19141. 

2. l~El:k:l’lIo ~‘ostY)l:II.\~I’.~I:Io. L’ItIsClI’IoS IsFOI:Jl.\~:ilI~~S.-141 

lbvinc~il)io tlv la vswición l~roc’l;~matlo eu el canon 121 uo es rsigi- 
4lo. de Iwho. lwr la I@ai;l con cl mismo rigor en todas partes. 
+c*utaclo cluc la inruunid;ltl PS iwt~uuucial~le, lmede wr que In Igle- 
~I:I. lw?slo qw tieur f;wulf ;ltlrs para ello! acceda :I suavizar ~11 
su i1l>li~ilCií~ll el rigor de la iumuuidad prcloual. que la limite 
4.1: c3d;l wso concreto y lwrfile su fo~m;l positiva de wnertlo c()Il 

detctttlbus de la Sagrada Congregacibn Consistorial de 2~ de octubre de 
ISIS (Acta Apostolicae Sedis, t. S. pág. 481) concedió a Jos Obispos que 
pudieran dispensarlos, para mayor seguridad, de la irregularidad en que 
pheran haber incurrido: y en cuanto a los clérigos ordenados in .sacr-is 
que voluntariamente dejaron los hospitales para tornar las armas, decla- 
r~i que debían pedir a la Santa Sede dispensa de la irregularidad (Sa- 
Rrada Congregación Consistorial, 2S de marzo de 1919; A. A. S., t. XI, pá- 
glna 177). 

IW) Creada para la “exclusiva interpretacibn auténtica de Jos cAnO- 
nes del Código”. el 15 de septiembre de 1947, en el Motu Propio Cum 
iltrrs cnnonia. por Benedicto XV. 

(63) Cfr. P. Jtim B. FERRERES. S. 1.: Derecho sncrame~~tul (4.’ edi- 
cicin). Barcelona, 19.32: pág. 208. 
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(64) Por oposición a las “puramente contractuales”, que no imponen 
.iino prestaciones concretas que se extinguen ron su cumplimiento: mien- 
tras que aqu&las son de naturaleza permanente, susceptibles de renova- 
c;On > determinadoras de una conducta, bien del poder temporal o de sus 
organos, bien de la propia Iglesia o de los stibditos en general. 

(ü.5) Cfr. PEDRO HERRANZ: La teoriu concordataria. en “El Concorda- 
t(j de 1953”, Facultad de Derecho de la 1Jniversidad de Madrid, 1956: p;i- 
ginas 31 y sigs. y 38 principalmente. 

((3.3) PÉREZ 111En. en el trabajo tantas \eces citado, pág. 1085, caracte- 
riza estas limitaciones objetivas como las mzís serlas que pueden restrin- 
gar la amplitud de la inmunidad. aunque -añade- no llegan a conte- 
wr una verdadera derogación de la misma como pudiera parecer a prl- 
IJera vista. puesto que en realidad, la norma establecida por 10s Coueor- 
datos para el aso de movilización general por causa de guerra contie- 
II- “el procedimiento automático previsto por la ley para reclutar en nu- 
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En epígrafe iluterior dejamos ~11 hilo c~roiiolí*,ric~c~ tItAl trittii- 
miento jurídico de la eseució11 del clero en I:sJ);I~I;I tw Ia c~sl~~s’i- 

vión de la regulaciím rstal~lecitla pnr (~1 Repl:~uiento provisionil~ 
para el Reclutamiento y Reemplazo del I:j&cito tltb l!M. T~CYII~O~ 

hora OCU~WIIOS del rbgimeu vigel] te en Ia ;I(!tt~alitl:ld. CUJX ex- 
lmsicián delw wl’ un t:into mfis detriiid;i. PII or~lriinmiento vigen- 
‘(1 es fantl;imelit:ilmei~te ~r>lic.olvl;it;1rio. l’or r;~zows clwiv:l~l:ls tlvl 
i rlngo formal de las normas concortl;~d:ì~ :I (lae 110s 11mos dtl w- 
twir, deberi; ceder en nuestra exposición el riguroso orden Cr(‘- 

irol6gicn. 131 efecto: desde IR tbntratln tvi vigor tlvl Cowortlnto clp 

mero suficiente y desde el primer instante el clero (Irle se encargue (Ic 
la cura de almas de la población combatiente”, cuando el clero castren56 
ts insuficiente para atender al servIcIo espiritual de las fuerzas armadas. 
cle cuya misión se encuentran pendientes los recursos del pals. 

(67) MANUEL GIMCNEZ FERNÁNDEZ, artículo Derecho Ecksiústico, en 
“Nueva Enclclopedla Jurídica”, Seix. t. 1. Barcelona, 1950; pág. 448. 
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(G8) Fueron estos: A) Acuerdo sobre el modo de ejercicio tlel privi- 
Iegio de presentacih entre cl C;ol)ierno e.jpahol y la Santa Sede. fle 7 de 

ji:nio de 1941. Rt Acuerdo entre la Santa Sede y cl Gobierno español para 
1~ provisión de beneficios no consistoriales, de 16 de julio de 1946. 
(‘1 Acuerdo entre la Santa Sede y el Gobierno espaíiol sobre SeminarIos 
y Cniversldades de Estudios Eclesiásticos y .4cta de la firma del mismo 
de 8 de diciembre de 194G. D) “Motu proprio” pontificio sobre restable- 

cimiento del Tribunal de la Rota de la lunciatura Apostólica. de 7 de 
abril de 1947. Posteriornlrnte. E) J.a Rula ‘.Hispaniarum fidelitas”, de 
t de agosto de 19.X 

(69) .vaSCEl. GARCit CASTRO: i?f ~‘O~ll:~~tliO t~tttrc’ kl .%lfltU .%‘dt’ IJ t’l Eh.- 

t(:do espufiol sobre la Jurisdiccih custrr~w y la asistencia religiosa a las 

Fwrzas Armudus. en “R. E. D. C.“, val. \’ (19.50). págs. 1107-1171. y vo- 
lumen VI (19.51). págs. XX301 y 701-771 : en particular. p8gs. 1110 y sl- 
guientes. 



JOAQCIS JIERSASDF2 OROZCO 

dos de este tipo. Hcywfo del prvcíwbrclo, cn cl qw sc cwnt iwwn 
los nombres dc las partes solwr;~nus cine lo estilmlall. (*oncln,w 
que decir Sa+l.tn Scdc J- C;obiwuo r>.gpiíol es tauto cwno nfirm;lr 
u.ue, conforme n los principios usunlw tk l)el’e~hc) intt~ruaciou:ll y :l 
las normas canímicas! el sujeto y el término tic Iris ol>liplcioiies tlvl 
Convenio vienen constituidos por IU lgleskl Católica y cl Estil(lo 
0 Xmión española. El fin u objeto que w lwolmnc~n hs l):krtes eii- 
cuentra expresibu en el propio prcárnbulo: “La Hanta kktlr >’ t*I 
Gobierno español. deseando llegar a un acuerdo sobre Ia .liwistlic~- 
ción Castrense 5 Asistencia Ileligios;~ i\ las Fuerzas Arnl:l~las...” 
tincicrne el objeto clcl Convenio al sohw:t110 iritci& tlt’ ;1mhl~ 
potestades en el renacer de la .luriwtl icción cnstrc.ns-e como Ju- 
risdicción exenta, que desde ahora adquiere carkter cwncortl:~- 
tario p que? por responder a las necesidades religiosas y wpiritnn- 
les del Ejército español, integra un interés pílblico. restaurando 
su peculiar organización en lo eclesiástico, de tanta raigamlw 
histbrica. 

Vienen despuks los nombres de 108 pltiiipotclicinrios : ** IA Kan- 
la Sede y el Gobierno español... han nombrado. con este objeto. 
sus Plenipotenciarios. n saber : 

“Su Santidad el Sumo Pontífice. a SU Excelencia Hwerendí- 
tima Monseñor 1)omenico Tardini, Secretario de la Sagrada Con- 
gregaci6n de Asuntos Extraordinarios ; y 

“El Jefe del Estado español, al Excelentísimo Seriar Doctor 
Don Joaquín Ruiz-(fimbnez, Embajador de España cerca de 1:) 
Santa Sede.” Son las pcrsonnN físicas qne en el orden diplomAtic~o 
representan a las partes. 

El canje y examen de Inx plenos poderes de los represrntantc~. 
título jnrldico suficiente o “plenipotencia”. se formula en ciegui- 
da: ‘*... los CU~~W. desIn& de haber canjeado los plenos podcw+ 
1 hallarlos en debida forma, 11;~ convenido en IOR artícnlos si- 
guientes : . ..” 

Tras el texto o cuerpo del (‘onvchnio viene IU firma de los IbIr. 
nipotenciaros, precedida del Ingar ,Y fe<+a: “Hecho por tiuplica~ 
d0 ell IR CíUtl:tt\ del \Vaticano a cinco de agosto (le mil novecien- 
tos cincuenta.” 

De acuerdo COU lo establecido en eI art. S\‘I del Convenio 
1 ‘. . . . ser8 ratificado y las ratificaciones canjeadas en el plazo 1~5s: 
breve posible”), fu6 posteriormente ratificado, siendo canjeadas 
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las ratificacioues cii Madrid el 1:t de noviembw de JO.iO F promul- 
gado 611 texto en los respectivos periódicos ofici2ks (TC)). 

Dando estado definitivo, como era aspiración hondamente cien- 
tida, al privilegio jurintlic~ional castrense. se sul~w~ t>I estallo 
provisional con que wuía prestAndose la nr;istewi;r wlipios;~ (211 
121 Ejército desde que el 30 de mayo de l!XM ~1 Sunvio tle SU F;rn. 
tidad en España dechrb extiqnido el últiw Hreve, concetlitlc 
por Pío XI en 19% {dejando de existir entonces la jurisdicción 
casfrense, que se venía concediendo mediante Rrrws pontificios 
fpe w  renovaban rada siete niios~. se regula cii el corto nfimern df* 
sus diecisbis aHículos la organización, ejercicio y límites tle 1;1 
jurisdicción exenta! a la vez que se detalla pnntnalmentc lo wl;t- 

tivo a la exención personal de cli>rigos y religiosos wspecto del 
wrvicio militar. 

(70) Expedido el instrumento de ratificación. se publica en el Bolt _ 
tin Oficial del Estado, núm. 322. de 18 de noviemhre de 1950: 

“Instrumentos de ratificación del Convenlo entre la Santa Sede 3’ e! 
Estado espeñol sobre la Jurisdlccibn rastrense y Asistencia Religiosa R 
las Fuerzas Armadas. 

“Francisco Franco Bahamonde, *Jefe del Estado español, Generalisi- 
mo de los Ejercitos nacionales. 

“Por cuunlo el día 5 de agosto de 1950 el Plenipotenciario de la Sant;{ 
Sede firmó en la Ciudad del Vaticano. juntamente con el Plenlpotencla- 
rio español, nombrado en buena .v debida forma al efecto, un Convenio 
entre la Santa Sede y el Estado español. sobre la Jurisdicción Castrenw 
y Asistencia Religiosa a las Fuerzas Armadas, cuyo texto certificado se 
inserta seguldamente: 

“Por tanto, habiendo visto y examinado los diecis6ls articulos que in- 
tegran dicho Convenio, oí& la Comlslún Permanente de las Cortes Espa- 
ñolas, en cumplimiento de lo prevenido en el art. 14 de su Ley Orgáni- 
ca, vengo en aprobar y ratificar cuanto en ellos se dispone. En virtud del 
presente lo apruebo y ratlflco, prometlendo cumplirlo. observarlo y ha- 
cer que se cumpla y observe puntualmente en todas sus partes, a cuyo 
fln, para mayor valldaclón y firmeza, mondo expedir este Instrumento 
de Ratificación firmado por Mí, debidamente sellado y refrendado por e1 
lnfrascrlto Mlnlstro de Asuntos Exteriores. 

“Dado en Madrid a dieciocho de octubre de mil novecientos clncuen- 
ta,FRANcsSco FRANCO. El Ministro de Asuntos Exteriores, Alberto Mar- 

tin Artajo.” 
La Santa Sede publicó el Convenio con el titulo: Solemnis Conventio 

ntter Sanctom Sedem et Gubernium Hispnicum (en “A. A. S.“, 1951, p& 
ginas 80 y elguíentes. 
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(71) Excmo. y Rvdmo. SI-. Dr. D. LVIS ALONSO ML.~TERRO. Arzobispo 

de Sión y Vicario Gtneral Castrense: Jwisdicci6n castrense erentn. en 

“Gcclesia”. mím. (A2. de 31 de octuhw dc 1053. p@. 29 y slgs 



(721 ~1 texto del tlocunwnto. tlirigitlo al \luy Ilustre Dr. D. Laureano 

F&ez Mier. comienza: “Me pregunta usted ruAI es mi punto de vista. 

<,,mo Car<lenal Prima<h, ante el Convenio que Se está estudiando y pre- 

parando... sobre Ia eXenCión del ServiCifl militar de 106 Ch!rigOs. y como 
cot&aparlida sobre la rcstauracih (Ie la jurisdiccl6n eclesiástica castren- 

te en España.” 



bies con su carácter eclesiástico. facilitándoles en lo posible 1~ 
terminación de sus estudios o la sustitución por sacerdotes que 
cjenan en vanguardia su ministerio apostólico. 

Por nuestra parte, y para una mayor Cl¿ll4tliltl tle exposición, 
1’0s atendremos al propio orden del texto concordado. si bien con- 
siderándolo dividido en apartados. (>n los que cromos seguir 
e: propio criterio clasificatorio que tácitamente se desprende de 
EU examen: 

A) Dcdaraciórt de principio.-Artículo SII, pArrafo prime- 
1’0: “El Estado español reconoce que todos los clíhgos J religio- 
sos, ya sean profesos, ya novicios, en virtud de los cAnones 151 
y 614 del Código de ,I)erecho Canónico, están exentos de todo ser- 
vicio militar.” Se contiene aquí una declaración expresa por la 
que una de las partes, el Estado español, reconoce plenamente el 
Ifrincipio canhnico de la exención. Rcconoccr quiere decir. claro 
CS, admitir fa prrcxistencia del principio y su fuwaa de obligar. 
KO es que se le dé vigencia intrínseca, sino que se wcoge como re- 
gla general de legislación interna, dándosele v;llitlez positiva esta- 
tal. La inmunidad personal de los clhigos se admite en toda su 
extensión, con la cita expresa de los oportunos preceptos canáni- 
COR. admitiendo así la competencia de la Iglesia para establecer 
ía exención c incluso para fijar sus límites. Comprende a cléri- 
gos y religiosos, incluso no profesos, es decir, incluso a quienes se 
preparan a recibir las sagradas órdenes o la profesibn religiosa- 
Objetivamente, por cuanto se dice todo servicio militar, abarca- 
rá la exención tanto el propio servicio de armas como el anxiliar 
o de otro orden que xuponga el encuadramiento en la milicia de 
los eclesiásticos. 

El Estado no ,podla desconocer el principio, desde el momento 
cn que la declaración del art. 6.’ del Fuero de los Españoles (“la 
profesión y prhtica de la Religión Católica, que: e8 la. del Eeta- 
do español...“) le obliga a comportarse como Estado católico. 
JUxime cuando no puede estimarse constituya óbice en contrs 
~1 art. 7.” del propio Fuero al proclamar que “todos los españoles 
cstin obligados a prestar este servicio (servir a la Patria con las 
armas) cuando sean llamados con arreglo a la Ley” (73), puesto 

(73) Este precepto de la Ley fundamental se refleja en eI art. 1.. de 
la Ley de Reclutamiento y Reemplazo del Ejhfto de 8 de agosto de 194U 
y en el art. 1P de su RegIamedo provisional de 6 de abril de 1943. El pr& 
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que la legislación eatatal anterior, como tuvimos ocasión de wr. 
J salvo algíín breve lunar y el pafintesia ~031-1!X%. halbia venido 
admitiendo c’11 una II otra forma el principio de la eseución del 
clero, no obstante wtnr Fa consagrada la norma constitucional 
de que deriva la de dicho art. 7.” desde el texto gaditano de III?. 

KH prwisamente a partir de este principio básico que Estado 
e Iglesia, conjuntamente! van a fijar la8 reglas aplicable8 a cada 
C880, en la8 que cl rigorimo ,se cc( Q niitigfw por virtud de la8 ne- 
cesidades de la vida civil, que la Iglesia no desconoce, y por vir- 
tud tambiCn del fin del Convenio en cuanto que su objeto es el 
de atender y favorecer la asistencia religiosa de las Fuerzas .\r- 
madae, en tiempo de paz como en guerra. 

La sfntesis positiva de esta mitigaci<‘,n tlr que Iiablaruos. <‘II 
consonancia con los princi.pios del Derecho concordatario y con 
el ejemplo de los Concordatos m8s recientes hasta 1950, 8e contie- 
ne en los apartados 1.9 2.” y 3.” en que se divide el :irt. XII, así 
como en 108 dos artículos eiguientes. 

B) Regzhzhh de la exención en titmpo dc pnz-a) Sacer- 
dote8 y religiosos profesos.-,Articulo XII, apartado 1.“: “En 
tiempo de paz el Vicario General Castrense previo acuerdo cou 
108 Ordinarios diocesano8 o Superiores Ma,wren Religio8o8, pue 
den llamar en la medida que 8ea necesaria, F por un tiempo no 
eu,perior en todo caso a la duración del servicio militar en filaa, 
a los 8acerdote8 y religiosos profesos que hayan alcanzado los 
treinta año8 de edad, a prestar en 10x EjCrcito8 fnnciones de su 
sagrado minieterio o asietencia religiosa de las Fuerzas Armadas, 
con exclusión de todo otro servicio.” La obligación, pues, que even- 
tualmente puede pesar sobre sacerdotes p religiosos profeso8 en 
riempo de paz es la de acudir a prestar en las Fuerzas Armadas 
funciones de asistencia religiooa, nunca de otro tipo, y ello cnnn. 
do concurran dos circunstancias: primera, que tuvieren cumpli- 

mero de los artículos citados dice: “El alistamiento anual comprenderá c 
todos los espafíoles o naturalizados en Espafía, cualquiera que sea su es- 
tado o condicMn, que hayan cumplido en el afio anterior la edad de vein- 
te amos...” Y el segundo: “El servicio militar es obligatorio para todos 
los españoles con aptitud ffsica para ello. y se prestará personalmente 
por aquellos a quienes corresponda, en la forma y condiciones que deter- 
mlna este Reglamento.” Y en análogo sentido el art. 11 de la Ley de Re- 
dutamiento y Reemplazo de IU b4arinerfa de la Armo& y el 1.0 del Re- 

g!amento para su aplicación. 
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(74) Idw. cir.. p¿ig. 1090. Se refiere 3 la ..Exhortación de Nuestro San- 

tkinw P:itlre Pi0 SII ,..solwe la Santidad tle la vlda sacerdotal”. Salaman- 
c.~. 19YbO. ntiins. 91 y Or. 



(7.5) El Reglamento (le Movilizacitin del Ejército. en su u1.1. 2.“. pre- 

ccptúa que “todos los españoles y naturalizados. sin distinción de sexo nl 
etlad... está obligados en caso de guerra. a participar en la defensa &4 
I:aís en la forma que el Gobierno cle la naricín acuerde, putkntlo ser Ila- 
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datos nzlis recientes, como ua tuvimos ocasión de ver, es la ci!*- 
cuzzstancia de guerra y su consiguiente consecuencia de la mor¡. 
liuwiózi general. el puuto en yue se suele centrar la limitaciún 
objetiva al prizwipio canónico de la ereucióu. Las norma6 concw- 
tl~~tlas suelen responder en tal materia a tres necesidades: una, Iri 
;isistencia religiosa ü las fuerzas armadas cozz carácter preferdu. 
te: otra, no desatender la asistencia religiosa de la población 1:; 
ViI zzo coznbatiezite, Ia tercera, la de procurar situaciones compa- 
tibles <‘on eI estado clerical a aquellas persen;tx que, afectadas ~)UT 
la znoviliz;z~ióu. son 6emiziuristas, postulantes 0 novicios 0 rell- 
giosos 60 niN!fXdOtcs. pwcuráuclose su destino a servicios 8anit;~ 
riw o xuiílo~os. Tal cabe decir de los Concordatos de Polonia e 
Italia {,;trts. r>.’ F 111. respectivamente). Seguidamente compro- 
I~;IWI~OS yur estas mismas finalidades se han tenido en cuenta PII 
t’~ Convenio espafiol, con lu particularidad bien acusada de que 
en el caso de los religiosos uo sacerdotes, seminaristas y novicios 
SP preve su destino preferente como auxiliarex de los capll:l1w 
y stilo vii segundo lu#;iz “ii otros servicios cozupatibles con su cti- 
I iítrter eclesiAst ico” ; udemiis, con laudable sentido, se establewn 
yara ellos permisos por rasen de estudios r casos de 6ustituciGn 
en los wrvkios de vanguardia. 

;II Si se trata de sacerdotes-Artículo XIII, párrafo prinw- 
IU: SblQz los casos tle zuovilización general por causa de guerzx. 
ios wcerdotes seculares o regulares que tuviesen la edad a que al- 
<~:I~NY la zno\‘ilizacibn T fuesen necesarios a juicio del Vicario Ge- 
1rwt1 Clastrense, serán llamados a ejercer su sagrado ministerio 
tzz las Yuerzas Armadas, como Capellanes, disfrutando de la con- 
h¡deritGzii de Oficiales.” 

La meridiana claridad del texto, en el que se atiende :z la pri- 
nit’ril de las necrsitlades tle qac ac;tl,amos de hilblar, PXCllSil todo 

(‘oll1~lltilI’io. 

matlos y utilizados los individuos para cualquier set-vicio militar 0 ci- 
1.X en las condiciones que las leyes prescriben”, y en su art. 9.O que “to. 
dos los individuos sujetos al servicio militar, en caso de movilización. 
podrán ser utilizados del modo más amplio, según lo exijan las necesi- 
hdes de la nación en general y del Ej&cito en particular”. 

Sobre la distinción entre movilización general y parcial, art. 4.O; con- 
cretamente sobre la movilización para caso de guerra, arts. IX0 y 19; pol’ 
alteración de orden pdblico, art. 7.0 (y nueva Ley de Orden Público). 



b) Si se trata de clérigos y religiosos no sacerdotes.-Artícu- 

ìo XIII? párrafo8 segundo y siguientes: “En los casos de movili- 

zación por causa de guerra, 108 clérigo8 y religiosos no 8aCerdO- 

tes, así como los seminaristas, postulante8 y novicio8, en edad a 

Ia que alcauce la movilización y en la medida en que el Vicario 

Genwal Castwuse estimare necesario, serán destinados a ayudar 

21 los Capellaiies en su ministerio espiritual, 0 a otros servicios 

compatibles con su carácter cclesihstico. De entre ellos, 108 que 

sn el momento de decretarse la movilización estén preparándose 

para el sacerdocio, disfrutarán de permisos prorrogables que, eu 

eada caso, a juicio del Vicario Castrense autoricen las circuns- 

tancias, con el fin de que prosigan sus estudios en rl Seminario 

o Casa Religiosa :I la cual pertenecen. 

“Ce8arán en su disfrute si abandonan los estudios o cuando 

terminen la carrera,+ circunstancias que los Rectores 0 Superio- 

res respectivos comunicarán inmediatamente a la Autoridad. 

“El seminarista 0 ilovicio en cuyo nombre se presente voluu- 

tariamente uii sacerdote del clero regular o secular, debidamente 

;lutorizatlo por sus superiores eclesiásticos, para prestar serví- 

cio dc vnngunrtlin lwopio de su ministerio sacerdotal, disfrutn- 

I$I rn totlo caso 116~ c9tos permisos.‘? 

Siugularísim:i y sin precedentes esta regulación de los permi- 

sos prorrogables por razón de estudios por cuanto al caso de la 

wmtitución se rrfiere (párrafo filtimo). “Se equivocaría, pues 

-dice PÉnsz I\IIEI:-! de lleno, quien pretendiera enjuiciarlo como 

lina wgrwibll. ni siquiera parcial, hacia formas ya superadas de 

redrnción o tlr sustitución cu la prestación del servicio militar. 

Muy al coulrario’ lo que contienc el precepto en cuestión es una 

ustimación políticu T uua valoración militar altísima del minis- 

lerio snccrdotal que se presta a las fuerzas armada8 en caso de 

,;ruerra: tanto que la prestación de la asistencia religiosa en las 

zona8 de vanguardia, en condiciones de bien acreditada eficacia 

I’or su carácter enteramente espontáneo y voluntario, es estimu- 

lada y recompensada por la ley con la concesián de permisos a 

PILIR persona determinada, precisamente para que ésta prosiga los 

crtudios que en uu plazo más o menos corto le pondrhu en condi- 

ciones de prestar por sí misma el ministerio espiritual en el EjCr- 

cito.” 



(76) Sobre la problemática general clel Conwrtlato fic 193 y. en par- 

ticular. sobre el tema del presente trabajo. pueden verse: 

ALONSO MUÑOYERRO (L.) : Jutisdicción CUS~TC?~SC ~.re?ttrr. en “Kcclesia” 
r,úm. 642 (dedicado al nuevo Concordato), de 31 de octubre tic 1953: pá- 
r?nas 29 y sigs. LAUREANO P<.REZ MIER: RI Concnrrinfo c.qm,ìol rlc 105.7. Sig 

?~?ficocih y caracteres. en “R. E. 1). C.” 1. IS (l!br>4). ptigs. 7 y sigs. Mas- 
II‘RO Y GUTIÉRREZ (E.): El nuet’o (‘owordalo <spatioZ. Madrid, 1954. Ismn- 

ro MARTÍN: 61 Concor~fato rspaíiol dc 1953 conferencia pronunciada el 
17 de marzo de 1954. publicación del Colegio Mayor Universitario de San 

Pablo. Madrid, 1954. REGATILLO (E.). S. J.: Il rolarr riel ~P~OI’O Cancorrlafo 

spagnolo per la vita religiosa rl~lln Spngnn. en ‘TYviltil Cnttolica”. 106 (2). 

518. 21 de mayo de 1955: 378~392: 106 (3). 2.523, 6 de agosto de 1955: 

X5-276; 106 (3). 2525, 3 de septiembre de 19X: 499-507. UNIVERSIDAD Po&- 
1:FICIA DE COMILLAS: Proõlcntas sohrc rsl nuwo Concortlnto espaiiol. 1954. 

F KULTAD DE DERECHO DS LA UNIVERSIDAD DE YADRID: EI Concordalo de 195:;. 

Vadrld. 1956. volumen en el que se recogen las conferencias pronuncia- 
das por distintas personalidades de la I’niversidad y tlc las L’niverslda- 
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cle 192, 3 a su trrpoeicióu (que puede vene en El Concordato de 
1953, 3Tadrid, 1936, págs. 431 y sigs.j uos remitimos. 

Tntcgran el Concordato treinta .Y seis artículos y un Protoco- 
lo final, conteniéndose en sn testo uua amplia gama de materias 
que son objeto de detenida regulación. La extensión de esta com- 
penetración entre el orden;imirnto canónico y el civil es mayor 
que In Ilewda a efecto en cualquier;1 de los Concordatos anterio- 
res, lo que permite casi afirninr su wrHcter mod6lico en la hora 
presente. 

Respecto nl wtatnto ptwoiii11 del clero! su regulación com- 
prende : 

“LOS clérigos y religiosos -preceptúa el nrt. 15. párrafo pri- 
mero-. ya sean Cstos profesos n novicios. están exentos del ser- 
litio militar. conforme ;I los cánones 121 y lf.2 del Código de 
Derecho canónico.” El priucipio canónico de la exención se formu- 
In uuevamente en forma espresa y terminante, ratificándolo como 
norma vigente.. inclaso de T)erecho interno de la nnción españoln. 
sin que nhor,a sea preciso tiludir a “reconocimiento” alguno pop 
parte del Estndo. toda vez que ello tuvo lugar por virtud de la 
tleclaración contenida en el art. SIT. párrafo primero, del Conve- 
nio de l!h50: de un tenor casi literalmente idéntico. .S lo que di- 
jimos anteriormente en relación con el Convenio sobre este punto. 
POR remitimos. 

Iumedititnmentta, tbl propio ;\rt . 15. en su st~gulhlt> párrilfo. de- 
termiua que “al respwto, COlltill~lit eu vigor lo conwuido entrt, 
las Altas Partes contratantes en el Acuerdo de .$ de agosto dtb 
19Do sobre Jurisdiwión cnstrense”. estableciendo así una remi- 
sión directn para la regulación de la materia a los arts. SIT. AXTTI 
y XI\- del Convenio, que por estn vía iio 3610 quadit rntific~atlo en 
su vigencia. sino que nl ciitrnr en cierto modo a integrarse en el 



cwlljUUfo de Ia ul;ttwi;l cwu~ortl;~du eu 1933 (77), udquiere la lwr- 
rcl¿lnenciu y estubilidud qut: son consustanciales al wlemue Con- 
cordato de 1%::. T tun ello es así, clue el prelmbulo del Coucor- 
tht0 --el1 el qut~ xcL wntiene lu idea (le obra 0 emprwa, en(*;truitt:t- 

tia al bieo comhu- tlice testualmentp: J,;I Santa Sede ;ipontólj- 
(‘:I y el Estado wpuiíol. i~niuindos del tltwo tk awguri~r uui~ fe- 
Cl~llcl¿l colaboïncióu paru el ni:tiyor bien tlr 1;1 \-id;1 religios;l p ci- 
tii de la Sación espafiola~ han tletwminado t*stil)ulaï un ~o~~~or- 

tlilto (1~~ rccrnlrnhndo 10x (lou cc,iios uutcJriorrx y c.o,,,plctá,¿d»lox 
1 wr.rtitzcyfc lu )f fw)w qrrc l/u tlc rcyrrlur Iflh’ rclwio,lcx rccíp-ocnr 
tb las .\ltus Partw wnlr;lt:rutes. tw wuformidad con la J,+y tle 
Ijios y Ia tIwlici6u c*iitíblica de llI S;1c%u espnñoln.” PI mismo 
(‘cwwnio tlta 7 tir junio de 1941 (arr. 6.” vitalio, párrafo wguudo) 
! it lbwwi;~ tasti *‘ubsoly*ibn” dr los acuertlos parti~ulaws en el fu- 
turo y solemue (‘onwrtl:~to : l * 1qIl presente Convenio rxt;irH en vigor 
1!:lsta que se incorporen sus normas al nuevo C’oncolulato.” J.;l fíw- 
n~ul;t tle la incorporación de los distintos convrnion J)arcialen puch- 
tlv 1’(!1’st’ PII los arts. 7.” (“wutinunrhu rigiendo.. .*’ 1. JO (“w segui. 
riíu ;tplic~uldo...“). 12 (“la Santa 8ede confirma.. .“). 19 (“continu;l- 
riín en vigor.. .” ), 23 (“la Santa Sedr confirma el privilegio vence- 
IlitIo...” I. 30 (“scpiiirií íw vigor...“) y 32 I”seguir;í wgulada...” \ 
tlrl (‘oncordato. 

I<xl pues, en Ibase $1 est;l iuwrpor:wiín 0 “rtvwuuhh” de ~ior- 
III;\?;. que el art. 1J del (loucctrtlato, eu sus dos párrafbs. se wnH- 
titu‘r en piedra an~ulnr de la regula&‘m del wervicio militar del 
clw0 (‘11 JbpiGía y rkl Iratamiento de In exención. Como la apli- 
c2c*ií)n, th.yarneU 0 vjecucióti de cualquier precepto cowrcto de 10% 
wntpnidos en los arts. XII. SIJI y sI\’ de1 Convenio de l!XAI 
(~al)ri:l de ser wferitliiT wmo hsc autorizauie. a dicho :irlí~ulo 1.5. 
I(3ulta cymvenientr exponer aquí. auu cwuet:Imente. algunorr de 
los Jwiucipios 0 normas gen6ric;ls que w cMaMwn en el Concor- 
c!;\fo. 

-isí. eli su art. 36, > despu& dtb Wíhhr J)ara SU fQltIXffc7 C)f vi- 

!;o,. (~1 momento tlel ciinje tle ratificaciones. detwmina que desde 

(77) La vigencia total del Convenio de 1950 queda por este art. 13 
ratificada. según decimos, en cuanto a la exención, v por virtud del ar- 
ticulo 32, en cuanto al resto de sus cláusulas, relativas a la asistench re- 
ligiosa de las Fuerzas Armadas, con la sola variante que determina el 
protocolo final, que modifica el artículo VII del Convenio. 
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Digamos. por íiltimo. qw respecto ;I SII itt tr~rpr~~lnc~ich. st’ 1bw- 

\ b en cl art. 3; qnr : *‘JI:1 Sìnnt:i Sedc F ~1 Gnl~ieriin WpilííOl prnw- 

#lerAn de comhn wwrdo VII In rcsnlwibu tlc l;Is clntl;~s n tlificul- 

i:ides que pudieran surgir eu la interpretwión n :lJ~licncihn tle 

ctualquier cláusula del prefwnte Concordato. inspir~ndosc ]“ll’il 

vIlo en los princi.pios que In informan.” 

3. Pm~CIr.Uxs IbIsiwsI~‘InsF 1)~ Dtwr:c*iro iswi:ro.-Dos grii. 

lws de di#posicioues intera:ls han ~le tlisiinpuirw: IIII~S que iicl- 

nen por objeto el facilit:ir J- lww :Itlnlillistrilti~;lnlc~i~tc~ l~osil~le (~1 

tránsito de la anterior ilorrmltivil del sewicio nlilitilr clc lns WIP- 

::iáRticoH il la Illle\‘R IegislilCic’,n cnilvnr~ln~18. ntendiwtln n lil situ;i- 

vión creadu aI entrar PII vigor el (‘onvruio de I!GO: otras. ~ll~il 

vigeucia temporal no (1s yn limit;ld;l y que ef+l;~l~lec*rn cnu CarAc- 

trr tlc generi1litl:1tl los piwrptns concretos par;1 tal tli~snrrnllo j 

iIpliCWibn priktica (11~ las IlnrIuils y principios cnncortl~dns. 

-41 ApenaR transciirritlo un mes tlestle el wuje de las ratifi- 

cxiones del Convenio. por el hlinisterin del Ejercito se dicti) Ii1 

fkdcn de 14 de di&tnbrc tk 192 ((1. I,. R,, ntiru. I-U), iI1 objeto 

aie establecer una& ~torman ~oc%o~~lr~ .gua lu ;IpJic:lcibu en 
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sen en la tramitación de las petkiones referidas; estas serían re- 
sueltas por los Presidentes dtr las .Junt;is de Claaificucion y. Ke- 
visión (o de los Segociatlos de K~~c~lnt:~rniento. eu .\friw~. tk VII- 
JOS acuerdos se daría cuenta :I los .Jclfcs de Ias Cajas respecto del 
personal del reemplazo de 1950 (para su eliminación de las lis- 
tas preparatorias del sorteo a Africa) o al CapitAn Gcwernl de la 
Región, en los demás casox (para que se wml~limentasc 1.1 ncuer- 
do, disponiendo su baja en filas y alta en la (:ajw de procedencin. 
pasaportándolos para la población de sn residencia). .\qnellas 
solicitudes que ofreciertw dutla se rrmitiríwn n la T)irewión Ge- 
neral de Reclutamiento y Personal del Ministerio. .\l Provicaria- 
to General Castrense se hahria de remitir rel;icióu nominal de los 
presbíteros que se acogiesen a estas normas. haciéndose constai 
reemplazo, Diócesis 0 Instituto religioso a que pertenecieren. pn- 
rroquia o iglesia en qne ejerciesen o convento de su residencL\. ?- 
copia de la media filiación. Todas las resoluciones que recayesen 
en estos expedientes habrían de anotarse en las documentaciones 
personales de los interesados (apartado 4.“). 

FinaImente, si por demora en la resolución de sn solicitud nl- 
guno de los pertenecientes 0 agregados 31 remplazo de 193 no 
pudiese ser cxcluítlo del sorteo, se entendería que la concesión pon- 
terior del beneficio llevaba ronsigo la anulación del destino que 
le hubiere correspondido (apartado 5.‘). 

Eu esta misma línea de disposiciones de vigencia temporal con- 
cretada a ciertos reemplazos, la Orden de 16 de junio de 1951 
(D. 0. í;I. núm. 1.36) hizo extensivas las normas que acabamos de 
recoger a los clérigos y religiosos pertenecientes 0 agregados al 
reemplazo de este a.50 de lyñl, declarando expresamente que se- 
miau aplicables a los religiosos profesos ( se ha de entender: y 
que no fueren presbíteros) las relativas a los presbíteros, exten- 
si6n que igualmente prescribio para los del reemplazo de 19;i- la 
Orden dt? 1.” de mago dp cw rcíto (ll. 0. E. núm. 104). Las tres 
disposiciones ‘referidas seííalaban los plazos en que las instancias 
debidamente documentadas deberían ser presentadas para sn nl- 
terior curso. 

R) Di8poxicioncr generales.- Para el desarrollo tlc los nrticn- 
IOS XI (?), XII. XIII y XIY del Convenio de 19.70 y su aplicaci<Sn 
cn el EjCrcíto de Tierra, así en tiempo de pax como de guerra. re- 
gulando “los derechos y deberes de los clérigoe y religiosos en re- 



1.~ Exm.210~ DEL ~ERYIOIO MILITAR DE CLER~T;OS Y RFLICI~~~S 

lación Con la 1)reatación del scryic’io en los Ejércitos”, de acuer- 

tio con 108 Ministerios de Marina .Y del Ejército del Aire, se di<:- 

16 la Orden del Minkterio del Ejército de 24 de ngo#to de I!%;; 
(C. L. 6. núm. 101 ; ll. 0. E. ntim. 197). días anfw (1~ Ia firma del 
solemne Concordato vigente. 

Trataremos de resumir su articuladc+ ponib~ltlolo m relacih 

wn lo8 preceptos pertinentes del Convenio J .w,otiii análogo es- 

quema: 

1.” Declaración de principio: 

“Todos los clbrigos y religiosos, ya 8ean profesos. 2-a uo- 

vicios, están exentos de todo servicio militar, segtin lo cbsti- 

pulado en el art. SI1 del Convenio.” (nrt. 1.‘) 

9 o -. Regulación de la exención en tiempo de paz (nrt. XII! apar- 

lados 1, 2 y 3 del ConvenioI. 

a) Sacerdotes y religiosos profesos: 

- “Lo8 sacerdotes y religiosos profesos que haTan alcan- 

zado los treinta aiíos de edad quedarán obligados a prestar 

en los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire, funcione8 de su sagra- 

do ministerio o asistencia religiosa a las Fuerza8 Armadas. 

con exclusión de todo otro SerGcio, durante un tiempo no su- 

perior en todo caso a la duración del servicio militar en fi- 

las en el primero de dicho8 Ejércitos. 

“EI Ilamamiento 8e efectuar8 en la cuantfa que el Vica- 

rio General Castrense estime necesario a la vista de las pro- 

puestas formuladas por 108 respectivos Ministerios. 

“La designación del personal se llevar8 a cabo previo 

acuerdo de dicho Vicario con lo8 Ordinario8 diOCeBan o Su- 

periores Hayores religiosos respectivos. 

‘Sos sacerdotes que fueren nombrado8 disfruta& de IU 

consideración de alfkez a todo8 los efecto8.” (Art. ll.) 

Para cumplimiento de esta norma y a fin de que surta sur) 

efecto8 en el Vicariato General Castrense, *‘lo8 Jefe8 de las 

Cajas de Recluta remitirbn al Ministerio del Ejército (Direc- 

ción General de Reclutamiento y Personal) el 31 de diciem- 

bre de cada año relación nominal de 108 presbíteros y religio- 

so6 profeeos que por haber cumplido en Cste los treinta afíos 
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- Quirt~w (WII anteriorithl aI 1 .O dc junio del año de su 
alistamiento Iiiiyaii emitido vntos religiosos. dirigirhn ina- 
tancia al l’rrsidtwte de 1;1 ,Junt;l tlv (‘lasificac*iím y Kevisi<‘,rl 

de la Caja IIC Ih4uta ii quv ~wteutw;l 0 i11 tlrl Sclgwhdo de 

Rec~lut;tmiwtc~ si sc tr;lt;l 11th ~~wso~1~11 ;dist;~tlo ~1 Africa. PII 

los wws (Ic iiiayJ y junio tlv tlic+o año. solic*itantlo I:I cou- 

cesiím (10 Ia csencih dvl sewic*io mili tai*. veyo otoipniivnto 
quetlilr;í c~olltlic~ioll:itlo a la c,oilHc~J,\-ilc.ií)n de1 tlerecllo :i Ii1 mis- 
ma hasta VI cumplimiento de los cunrwt;i y ciiiw niños de 

edad’ en que’ se estingue Ia oMig;tribJJ militar (art. 6.“): ello 
seh de nplkac4óii 8 los seminaristas, postulantes y novicios al 
rcchir cl Sapri~tlo I’rebistrrado 0 emitir siis votos, respwti- 

vamente: :i los religiosos de votos perpetuos w les concetle- 

14 la exención dc modo tlefinit iv0 y condicion:itlo al wquicli- 

to itidicatlo (Ic 1:) wnservncih del dweclio a la misma Iinnt*t 

los clJ;lrellti\ y (-in<* itfios de eda< ,1art. 6.“). 

1)) 8eluiil;~ristiis. ~~ostuliintrs y novicios: 

- “E:n t knip de paz, los mozos del reemplazo ;Iuual.. . 

que xeilu wniinaristas. postulantes 0 novicios (lifwirhn el 

c*umplimkiito tlv todas las oblipwiones militares por perio- 

(10s tic iii\ iiN0. wiit:Jdos tlrxtìc~ 1.” de agosto :1 igual fcch;l drl 

año sipnirntc*. tlur;inte el tiempo que les falte ]):lril recibir 
el Sagr;ldo l’~~~Sl~itt~riltlO 0 emitir SuH votos, rc~sJ~~tiv;li~icIiitc~. 

“A este efecto dirigirán instancia solicitando la concenióil 
de la príwrop :1nua1 en los meses de mayo o junio de cada 

año, 8 partir tlel tle 811 alistamientol al Prexidcwtc de la Jun- 
ta de Clasificación y Kevisión de la Caja de Kwlutu a que per- 
tenezca o al tlel SPgOCiiltlO de Keclutiiniiento si se trata tk 
perfwnal ;Ilist;ltlo 1’11 Africa. 

“.\ dicha solic~itutl acompañarán certificado expedido pol 
el Kwtor tkl Seiiiiiiiii*io 0 el Superior de lit Casa Keligiosa. 
;~crediti~iido, en su caso! el año de los estudios que cursan 1 
los que les faltan par;’ recibir el Sagrado Presbiterado o emi- 
tir SIJS votos.” (Art. 5.“) 

- “Los Kectores de los Seminarios y los Superiores de las 
Casas Religiosas enviarAn, sin pCrtliùa de tiempo, at Jefe de 
la c’;lj;l tk Kwluta a que pertenezcan nota tle aquellos nemi- 
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naristas, postulantes s novicios que, diefrutando de las pró- 
rrogas indicadas, abandonaren el Seminario o el Instituto 
Religioso.” (Art. 15, párrafo primero.) 

- “Si algún seminarista, novicio n postulante hubiera 
adquirido tal condici<,n d~spu6s de cumplir el servicio militar, 
solicitará acogerw a wta tlisposiricSn, pura disfrutar de BUES 
beneficios, mediante instancia dirigida al I’residente de la 
*Junta de Clasificación o Segociado de Reclutamiento, a no 
ser que estuviera ingresado en (‘aja o pertcneckra a la sitna- 
ción de reserva, caso en que se entregará en el organismo de 
que dependa. 

“La prestación del servicio militar sc justificará median- 
te la presentacibn de la cartilla militar correspondiente, o 
en su defecto, los acogidos al rkgimen de voluntariado, entre- 
gar8n un certificado del Jefr del Cuerpo en que hubieran ser- 
vido. 

“Al propio tiempo se acompañará otro certificado expe- 
dido por el Rector del Seminario o Superior de la Casa Re- 
ligiosa, consignando la nueva personalidad de loa intere- 
sados, quienes de no haber ingresado ya en la xituación de re- 
8erva por proceder de dicho voluntariado, pasarán a ella con 
arreglo a la legislación general de reclutamiento.” (Art. 9.‘~ 

- La obligación que se prescribe para los sacerdotes y 
religiosos profesos en el art. 11, consistente en prestar en lof5 
TSj(?rcitos funciones de su ministerio al cumplir los treinta 
años, quedara diferida para el seminarista, novicio o postn- 
lantc, hasta que hubiere recibido el presbiterado o emitido 
votos religiosos y a la edad consignada, fijAndose el plazo por 
el momento de incorporación a filas del primer reemplazo 
después de acaecidas estas contingencias; naturalmente, eI 
seminarista o novicio que hubiere adquirido tal condición 
después de cumplir el servicio militar, no estará comprendi- 
do en esta norma (art. 13) ; y es que no cabe el hablar de 
que “diferir&” el cumplimiento de la obligación quien, por 
haber antes prestado BU servicio militar, deber8 quedar eren- 
to de la tan repetida obligación que marca el art. ll (ah 9.‘, 
61 timo inciso). 
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c) Disposiciones comunes a los eclesiasticos de los dos gru- 
pos anteriores. 

- Las Yitunc.iorrcs jrlilitaws, cn tiempo de paz, del yerao- 
nal comprendklo en el art. SII del Convenio serán Ias si- 
guientes: 

1. Recluta en Caja, con dilación del cumplimiento cle las 
obligaciones militares, desde 1.” de agosto del ;&o de su ulis- 
tamiento hasta la incorporacion a Cuerpo del reemplazo a 
que se unan, 10s sacerdotes J religiosos profesos hasta c’um- 
plir los treinta años y los seminaristas y novicios hasta reci- 
bir la ordenacion o profesar, y cumplir dicha edad. 

2. Recluta en Caja, a disposición del \*icario Cenera 
Castrense, durante la permanencia del reemplazo a que EC 
unan en la situación de servicio en filas. 

3. En reserva, desde que pase a ella el citado reemplazo 
(a.MCUlO 2.“). 

Serán de aplicación al mencionado personal los preceptos 
de los artículos 101 (casos de exclusión total del servicioj ;F 
103 (clasificación de “separados temporalmente del contin- 
gente anual”) del Reglamento de Reclutamiento vigente, 
cuando por padecer enfermedades o defectos físicos fueren 
clasificados excluidos totalmente del servicio militar o se- 
parados totalmente del contingente; pero con la particula- 
ridad, respecto de estos últimos, de que si se acredita eu 
cualquiera de las revisiones reglamentarias o voluntarias a 
que se sometan que han desaparecido las causas que motiva- 
ron su clasificación de separado8 t.emporalmente del contiu- 
gente, quedarán sometidos no al régimen común, sino al par- 
ticular que para los eclesiásticos se contiene en esta Orden 
(artículo 3.‘). 

LOR clasificados titiles para todo servicio o útiles erclu- 
sivamente para servicio8 auxiliares en el año de su alista- 
miento (o por cambio, en las revisiones, de su primera clasifi- 
cación de separado8 temporalmente del contingente) ingre- 
saran en Caja con su reemplazo 0 con el que se unan, que- 
dando eliminados de las subsiguientes operaciones de reclu- 
tamiento y sujetos a cuanto se establece en esta Orden (ar- 
tículo 4.7, en las situaciones antes dichas. 

99 



- (‘vs;t I;I iIlblivi~(~iíbil tlv los Iwwfit4os quv sv regulan en 

PStil Ol*tlVll t~llilIld0 IOS iiwgitlos il fAllOS. Wgílll su respectiva 

I~l~JJtlil~iÍ~JJ. JJ~J;J~JI~~JJ;JJJ 1.1 Sf’JUiJlilJ’iO o 1 JJStitUtO religiOSfJ 0 

SOJI Jwlii~i~los ;11 wt;ulo liiic~iil : UJios y otros st’ iuf-oqwraráu 

;I filils ~I;IJYI wniplir rl stwic*io iiiilit;iv t*oii (11 primfhr reem- 

]blilï.O clllc’ St’il IIillIl;l~lo ;I <Wllt*c~Jlt I’ilt’iíJJl. si Cstt’ JJ0 liuhirrc~ HU- 

fritlib PI scJrtt~b i.t~pli~illt~i1iii~io : lw1.0. ~*u;Iutlo ~1 wuocimieuto 
11~1 IJJot i\cb cJrigiiJiJri0 tlvl wsv ~11 Ia vsriic4bii tenp;i lugar en 

frvh:l t aI (~IW 110 IJwtl;JU sfv incluirlos en ~1 vslJrrxado sorteo, 
sta 1~s tlrstiJJ;irií iI (‘iiwl~J c011 los rt~lut;Js tlel r~f~m~Jl;izo si- 

~llit~lll~. ;I ll0 Sel' ClUP St' Ililllt'll pr’isimos :I Iil Wliltl 1’11 ClUC’ ]JWS- 

c*riIw 1;i ~c~s~Jt~tlsill~ilitl;ltl milit;II’. (*i\so ell (llle Se 2llhliCil14 Iii pri- 

IUP~II IIOHWI. tlispouirutlo rl CnpitAu Geitera clr la Kqibu 
el (‘uc~qJ0 t.11 rl tlllt’ tlPlJilU stwir. .\ los clérigos reducidos al 

WtiltlO I;tif*;Jl les Swvirá dr ;tlwlJO, Cli BU wH0. el tiempo que 
11ul1i~i1~11 lbrwt;itlo tlv ik4kilt~i;i wligiwa (*II los E:jbrcitos. I:rl 
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- “.\l pwwn;il :i que rs tlth nplic~;lt*ióu esta Ortlea SC Ie 

pro\cer:í flv ilnn cwrtill« cxpf~ïirrl. scgÍ111 motlelo wljunto. twm- 

plement:tria tle la militar reglamentarii3.” (.lrt. L!!).) 

- **Los seminaristas, postulantes 0 Ilo\-icios y ;lqwl otro 

persoa:ll que en lo sucewivo ingrese en lofx 8emin;lrios y (‘o- 
muui~l:~tles wligios;ts antes tlr haber efectui~tlo ~11 servit40 



- !l’rwxl«do.u rrl cxtrntrjc,-«.-QuieIlex se encuentren en si- 
tuacih tlth lY'W1'\'il 0 de rrclut;l cn Caja cou dilación del cum. 

plimiento tle las obligaciones militares. podrhn trasladarse 
;~l chstraujero para ampliar su‘; estudios o domiciliarse en él. 
no rwluirientlo previa autoyizacióli militar : pero tlebieutlo 

notificw, personalmente o por eserifo. ~1 c;lmlh tie rwiden- 
cia y SUS motivos al Jefe de la Caja de Recluta o Zona de 
)Leclut:imirnto ,v Movilizacihn de que del)euduu. :I la vez que 

los Superiores respectivos darhn cuwlta de los traslados al 
Jliniskrio del F.jhcito IYicari:lto Gcwer:ll (‘asfrense) : los 
Supcviows tk las Chali religiosas (le su dwtino llill4Il qlle 

los intwesndos se presenten a las ,Iutoridndes consulares y 
se iuswihn en los Registros correspondientes. Uiclias Auto- 
riùkIea lo notifiwrtin :I In C:lja & Reclnl:~ o w la Zona de la 
drmarwc*ióii :I clw pertenezcau. (51agún los ~:ISOH (nrt. 18. pH- 
rrnfos pl*imCWJ y segundos. 

2.’ Itqmlnciím de la eseación para tiempo de guerra. 

al Si SC trn ta de sacerdotes (a1.t. SI II tlrl Conveuio. l)árr:i- 
fo primerol. 

“Ordenada la moviliza~kjn 1)or causa de guerra o en ppe- 
visií)ii de dla, los sacerdotes regulares 0 seculares pertenr- 
rientes n reemplazos cuya dad esté comprendida en la mo- 
vilización serAn llamatlos u ejercer su Ragrado Xnisterio. 
como (‘aptdlanw, en laa Fuerzas ArmadaR. 

“Los llamnmieiitos se efcctuar6.n por reemplazos, de mo- 
deruo il anhguo. C!omprenderAn al personal que. a juicio del 
I-icario General Castrense, sea neceeario para atender 10s 
servicios religiosos de Iris Ej&citoe de Tierra. Mar 9 Aire, 

previas propuesta54 de los JIinisteriOlJ correspondientes. 



1..4 ESES('IOS DEI. SEHVICIO ~IILITAR I)E CLJIRI(;OB Y HEI.I(;IO8OR 

“Con el fin de que el \‘ic:lriato conozca en todo momento 
las existencias de sacerdotes movilizablcs, los Jefes de las 
Cajas de Rerluta remitirán a este Ministerio (Dirección Ge- 
neral de Reclutamiento F Personal) el :il de diciembre de 
cada año, duplicada relacibn nominal por reemplazos de loa 
que se encuentren en la situación aj de las especificadas en 
el art. 2.” (recluta en Caja, con dilación del cumplimiento de 
las obligaciones militares). En ella se conxignará la Diócesis 
0 Instituto religioso de que’ forman parte y la l’arroquia 0 
Iglesia en que ejercen o (‘asa religiosa en que residen. 

“Por su parte, los Jefes de las Zonas de Reclutamiento y 
Movilización procederán en igual forma por cuanto respecta 
a los sacerdotes en situación de reserva, residentes en sus de- 
marcaciones respectivas.” (Art. 20.) 

“Los sacerdotes que se nombren a propuesta del Vicario 
General Castrense para prestar servicio religioso en las Fuer- 
zas Armad‘as disfrutarhn de la consideración de Alférez. a 
todos los efectos, mientras dure RU servicio activo.” (Ar- 
tícu10 22.) 

b) Si se trala de clérigos y religiosos no sacerdotes (Convenio, 
artículo XIIT, p”rmfos segundo J siguientes). 

En igual caso de movilización por causa de guerra o en 
previsión de ella, los clCrigoa > religiosos no sacerdotes, así 
como los seminaristas, postulantes y novicios en edad a 1.1 
que alcance nquélla, serhn destinados en la medida que el 
Vicario General Castrense estime necesario, a ayudar a lo* 
ca~~¿ht?S en su ministerio espiritual 0 a otro.3 .9ercicio.P com- 
patzãlee con su carkter eclesiáetico. En la designación se se- 
guirán los mismos trAmites que para los sacerdotes, debién- 
dose proceder en forma anAloga a la ya sefíalada (art. 21). 

LOS que en el momento de decretarse la movilización ea- 
ti5n preparhndose para el sacerdocio, disfrutar4n de pc?vni- 
808 con el fin de proseguir sus estudios en el Seminario o 
Casa religiosa a que pertenezcan, y que serán concedidos, en 
cada caso, 8 juicio del Vicario General Castrense por el tiem- 
po que autoricen las circunstancias, con carácter prorroga- 
ble. Para solicitar dichos permisos los interesadoe elevarAn 
instancia al Ministerio del EjCrcito (Fkclntamiento y Perso- 
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JOAQUIS IIERSANDEI. ORMClO 

nal) por contlnvto tle 12 Caja 0 Zona respwl ¡v;I. IiIIieiI~lo :I 

ella certifiwción tw 1;~ que w awellitt- VI ;Iiio tlr los t4iItlios 

que Cll1’S¿lll J los tlllt~ les faltan ~“\“¿l tcwnillill~los \art. 3). 

f,‘c.wrh aN PI riinfnrtc rlv Ion ~w~tttZ.w~ wncwlitlos los que 

terminen HU carrwi~ 0 iiI~i~tloi~ei~ los estu(lios. c*iiwInstanc4:Is 

que los Rectores o Superiows wslwctiws wndriíu obligados 

:I comunic*ar al Vicario General (‘;IstIwnsc~ y ;I I:I (‘aja de Re- 

c*luta 0 Zona de IkcliIt:ImieI~to ~o~rc~sl~~~iI~l¡t~iit~~, 1~)s clue ter- 

minaren la carrera que’tl;iI~AIi c~oInl>rt~i~~litlc,g. cwIn0 sawrdo- 

tes, en el régimen y;i rxlmesto antes y qiiv sv iwwg:c~ (‘11 cl 

artículo 20 : cuando tk abandono tlt~ tlstwlios st’ tr:Ite serAu 

destinados a Cuerpo paI*;~ l)Iwtwr stwic*ic~ mil itaI* con su re- 

emplazo. cllgax vkisitutlw styiI5iI 1ai.l. 2-I 1. 

IG-v~ric tnrh cll t do (ww rlr* ristra pf’ml isos (~1 wIni narist ;i 

0 novicio en cuyo nomhw se lwwí~ntc~ ~oliIIIt;ii~i;init~iIte ;I 

sacerdote del clero scc~ul;~r 0 wguli~i.. clt~l~i~l;iInt~iI 1~ autovi- 

zado ~MW sus Supwiort~s eclesidsticos. ~I;IW l)Iwt;Ir stvicio 

de vaiignardiii prol)io tle su Iniiiistwio. .\ Ia iust ;ilIc*i:I soli- 

citando el permiso sta :iwml~;iñ;II4n : una ~lt~c~liIi~;ic~ibn jurarl;~ 

del sactwlote que se ofrezca para rc~c1~~l)ln~ili.l~~. eu la qile se 

exprese Su voluIItnritrlad pal-a lil sustituc~ií~Ii. y un wrtifica- 

do acreditativo de I;I antoriaaci8n tlv sus SulwrioIus ecIta- 

sihsticos (Ordinario diocesauo o Superior 1\1;1,vol* religioso). 

Requisito indiyensahle para el otorpamiento clel permiso 

ser8 que el sacerdote sustituto reIínn 1~1s ;Ilbtiturlrs físicas 

que requiwe PI servicio de c*amp:tñi1. a jukio tk un niMico 

milit;ir. EI cwnpromiso 4lw se coIiti*;iig;I tendi*;\ c*;II+ic*tcT ttm- 

poral y quedará cancelado por ptWid;I cle nquellas aptitudes. 

por voluntad exprwa del propio sncwtlote. por terminiiciim 

de carrera 0 ahnndono de entndios (Iel srmiiiai~ist;~ 0 novicio 

y por desmovilie:icic’,ii tkl wm~pl;ixo ii que bste lwttwzca 

rartículo 5.5). 

c) Ynwrdotex wn curil tle almas y Inisionerws (;II.t. S I\- tlel 

(‘onvcnio). 

En el art. !% se esceptúan del cunIpliiIIit~Ii10 tIe las nbli 

garione8 militares, en todos los casos de movilización: los 

Ortlinarios y Obispos titulares, los I%rrows y \-i(*epárrnCos, 
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l..\ t:\E.\<'IOS ItEI, SI;H\'I('IO .\III.II'.\R J>E l‘I.EHItiOS Y RELI<.IOYUS 

Y el art. 27 exceptíta, ;tsiniistno. para lotlos los c*;Isc~<; tIfa 

movilizaciht. a “los sac~t~tlotcs relighos que SC> cmsit~~-c>~~ 

al apocltolado en tierras de ntisihtt. ctttentli~tttlose lwt- tilles 

los lugares que se ltallen hajo la jurisdiwión perxnnnl 0 te. 

rritorial de la Congrepavihtt de 1’ropq.w nda Fide”. 

E8tnx sacerdotes misiotiwns rst;trAtt nl~ligados it twnitit* 

al \‘icarinto General Castrense todos los años antes del 31 

de diciembre, por sí mismos o por contluctn rlcl Sttperiot. tle 

la MisiOn, un wrtificado et1 cjtw ;tcrrclirot ~1111~ cwittintíati ~~tw- 

t:tttdo los xtAt.\.i(*i(,s tl(~ 511 tttiitistwi(~ vtt IA .\lisií)tt c~ot~t~~s~~~~~t- 

tlirtttc. (ari. 3). 

5.’ I)isposicií~tt transitoria. 

aI ** Los (*lérigos y tvl igiosos wctgi(los ir I;IS Ordetws tlv: 

11 de diciembre de 1!)50. de 16 tle junio de Ii).?1 y (1~ 1 tlc 

mayo de 19.x!. en las que sc dic~ttttvUt ttot*ttt:ts ptw~isiatti~le~ 

para la itplicitcihn fiel Convenio :I los que se tvwotttrahatt eti 

fj]aq 0 )tttbjer;tn ingresado en Caja. ~uPtl;lt~;íll Slljrtos ;l los 

preceptos tle 1;t prwetttr Ortktt. y, vtl cottswu~tt~iit. tlelwt+tt 

producir las 1111c’VilS instancias en las blwcas que eti l;t mi?;- 

ma se indican. 

h) “.\qttel personal quv cst a Orden comluwt~l~~. <IIIV liii- 

bitbra ctttnpl jdo stt servicio milita1 y (lllf? il~*tlti4lDl~tlt~ Se ell- 

cttentre sujeto ;t1 fuero 4le Marina. continuarA sometido al 



citado, sin perjuicio de que en citso de emergencia nacional 
pase a la disposición del \-icario General Castrense en los 
términos espresados en esta Orden.” 

Con el mismo carácter. en cuanto a su vigencia en el tiempo. 
de generalidad, se ha dictado la O~lot dc Z7 de septimnbre de 19X1 

(C. LL E. núm. EX)). si bien la materia regulada resulta objetiva y 
?;ubjetivantentc limitada :I un sector particular de la uormativa del 
xrvicio militar de 10s clérigos y religiosos. Según declaración de su 
propio preámbulo, responde tt la finalidad “de poder aplicar ;I 
los Caballeros Aspirantes a Oficial de Complemento tle la 1nstt-w. 
ción Premilitar Supfkor los lwrwl~tos (le la Orden dta fl4 de agw 
tn de 1953”. 

Sc regula en esta Orden mittisteri;tl cl caso de los Aspiwntes 
:t Oficial de C’ompletttento qut’. tlurattte su permanencia tw 
la 1. P. 8.. adquietw la condicibn de wtninaristas, novicios o 
lwatulantes, est;thleciettdo que set% dados de baja en nquClla > 
c’n la I:scaIa de Complemento del Ejército jart. 1.“) por la Di- 
rección Qeneral de Extseñanzn l\iilitar (hoy. Ditwciínt Gener;tl 
de Instrucción y Enseflattza del Estado Mayor Central), pasando 
:t depender de la oportuna Caja de Recluta, si aua reemplazos htt. 
biesen sido aIietado8 (art. 2.“) : momento a partir del cual lee se- 
16n de aplicación los preceptos de la Orden de 24 de agosto tic 
l!W por lo que deber&t solicitar anualmente las prórrogas de 
incorporaci6n 8 filas previetas en 8u art. 5.” (art. 3.‘). 

Si despub abandonasen el Seminario o Casa religiosa, por can- 
ña8 que no afecten al honor militar. se prevé la posibilidad de su 
reingreso en la I. P. 6.. si en ella no llegaron a alcanzar el em- 
pleo de Sargento de Complemento ron cwhcter efedivo. Yeinlgre- 

sO que se concede ~olamettte a efectos de reponici6tt tbtt dicho etn- 
yleo e inmediato destino a Cuerpo para completar el servicio mi 
Iitar: admitiéndose igualmente para aquellos sacerdotes y reli- 
liosos profesos que, habiendo pwtenecido a la 1. P. 5% y alcanzado 
el miemo empleo, fueren reducidos al estado laical por cauRas qtw 
110 afecten al honor, ;F siempre que se encuentren tatlttvía en edad 
militar. sin m(ls salvedad que la que supone en txtt C;IRO el prestar 
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l l l 

SON hemos tletenitlo eii I;I esl)osición de las normils inftwlils 
I(IJV qupdan estr;J(*t;Jtl:JS anteriorJJIeJltc. 011 I;I jiie:l cle qllr eSt:I 

C~l’t’f’ie <‘le I’eSlJJJlell ClllC’ intentamos ronstituyn t9tcB trabajo. JIII 

r~iwfl;lne incomljleto. para lo cual F con miras prActicas era new 
,~;tJ,io inclJJil* el :JJ,ticlJJlado de 1;~ disthtils dispo.siciones en nuw 

11.0 texto. ;11 olJjet0 de que pueda wrvir en tletrrminadox cn.sox df~ 
ItwJltu;lri(J ll quien quiera servirse de él. En cambio, para BU me- 

jor entendimiento. nos liemos abstenido. casi por completo. d~h 

WIJ~pntar 0 &lJdiaJ’ 10s distintoS prf?cPptos. En parte. porque elllJ 
r~ulta lils mfis tl(a lar V(~TS innecesario. tratbndose de normas al- 
rllillixtrativ;ls &*l raupo y finalidad dP kln preSeUte8, aCkJ%tori:ls 

y harto miaucionas. cuy comentario JIOS llevaría indudablemente 

ir incurrir PII repeticiones: ell segundo 1ug:lr. I)orqne Ian normas 

(le feudo. que Soll esencialmente las transcritas o recogidarJ tlc 
I:~s tiel Con\-enio de l$jO. quedaron ya brevCJIl~~lite c%tudiadas CJI 

ta1 lugar oprtuno. 



Nas un será auperflun. en caml)io. el que 110s 01~11~wmos iictiii 

IIP una cuestiím que puede suscitar la aplicación eii la l)rAc-tica 

tie estas flispoaicionea internas relativaa al servicio militar tle 
clérigos y relif.$osos. Y es: i,QuC validez habrk que otorgar ;I los 

requisitos meramente formales que se prescril~en ~I:IY;I 12 conw- 

sión del beneficio de la exenciíbn en sus respectivos c;tsos? 0. cn 
otrna palahr;i~ : cn supuesto de conflicto, cuando cl interesatI 
tune. por su calidad y circunstancias. los requisitos banicos exi- 
gidoa por las disposiciones de fondo pfir:~ gozar en una u otra 
torma de la exención. y. cn cambio. por 1:~ wzonf5 clin st’an. no 

se adapta R las fnrmalidades señaladas para su caso en las dispo- 

siciones adjetivas (requisitos dtb la solicitntl. plazos. tlwunwnta- 
ci6n...). ;. cuál de estas tliaposiciones habrá de prevalecer? 

Y no sc cwa que la ciientión qiic Mas interrogantt5 pl;cntfwn 

PS caprichosa ni tampoco mwamrnte doctrinal. aunque quisls 
clvxfle 1111 pnnto flr vista t~s~llisivilm~lltt~ tf4rif-0 ni lIfy:ir:iii :i fvbiis- 

!ituir problema alguno. y, en todo ww, su soliic*iíui aerí;~ clara. 
1:s la práctica diaria la que nos ha inducido a toc*ar este punto, 

porque en nuestra tu-ere experiencia profesional htwos tcnitlo 
vf*asión de comprolmr que no snn encanas las \-ews en que se plan- 
lf’an cuest iontas de tal ínflole. generalnnwte poi’ 1;1 vía tlel wmr 

9) de alzada 0 wíplica. 0, con más frecwncia. 631 f*onslllta fnrmu- 

lada. por los íwganos administrativos que entitwtlcn tlcl mw. a 
iii autoridad superior. 

Supongamos que. cn tiempo de paz, un sfminiirist;i. ;I cluifm 

;, tenor de lo dispuesto en rl nrt. XII del Convenio y p;lrrafo lbri- 
mero del .S.” de la Orden de 1953 se concede el tlifrrir rl cumpli- 

miento de todas las obligaciones militarea mediantta la solicitntl 
(Ie prc’,rrogas :~nunles hasta recibir cl Sngraclo I’rwl~itrrntlo. no 
presenta Ia instancia solicitando la roncesibn tk 1.7 l)rórmg;t dt*n- 
tro del plazo que se Miala en el pArrafo rcqyintlo llcl art. S.” tlc 
c!icha Orden Imeses de mayo y junio de cada año a partir de su 
;~ìistamientol. ;,CuBl serA la resolución que rcwiga respecto de 
esta petición formulada con todos los demás requisitos. pero fue- 
ra de plazo. por quien RP encuentra de pleno derrf~lio iaf~luíflo en 

Ias premisas de fondo exigidas para la concesií~t) tlr lit I)rí)rrog;t:> 
l*:n términos generales, desde el momento en que se srfialu 1111 J,I:I- 

zo expreso en el que los interesados habdt, de lwcwntar sus soli- 
citudes, a contrnrio .?en.w se ha de concluir que las que tengan 
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entrada CO11 fecha pok41erior tlcbcráu ser destinadas, es decir, uo 
t:IlltO rtWIelttin ell sentido dell+ptorio. sino m;ls bien tlo tctrtilu.5 
FIL (Xc!~~tu, III) [~i~sittlrts ;L rexolución de fondo, aunque ello en defiui- 
lira implique Ullil wIdutlwu tleiit~gí~t~ión. 151 ilCUefYlt~ del i~rgtiiio 0 

dutoridatl ;~dnliuistrati\-a eu tal selltitlo no stIria, (‘11 puritl;tJ. re- 
cusable ni zU~W<WI<JI~ ttt~ ticcha, (‘5 cIiIl*<j, est;lri;l I,lt-ll;tmeuttA ajU,- 

lado il lit ltttlmit tlt. al)lk;wión tli<.t;h IMJV el po(ler ejet*utiv(B, c’11 

este caso el ptirl-ilfo srpllltlo tlrl ;irt. 5.” wi c*uestióli. f’c>ro t3 que 
tal definitivo ixwiltutltt ths uii tiauto ~liocautt* si St. ponc* t’it reli~- 
ciOn ~‘011 los solt~rrliit~s print4pios. clr ralIgo :1 tochs 1uw.q superior. 

contenitlos VI1 tAI 1 klW*llO t*tJll~~0l~tl;ltio t%li l;l Silllt;l Stltle (conver- 
ttdo en IP,~ interw pt)sitiva), COI) ;r~wglo ;I los cu;~lt~s rl xrmiwris- 
1;t al lIeI(;lr ;1 lil etlatl militar tictrco tlr*wt-ho. ret:onocitio rslwesa J 
formaluic~nte por rl Estatlo, ;L thtcwrr las prórrogas didlus. sin 

c!ue el hiiefkio viwgil contlicionatlo Inhs que il h COIIlprObilcióll 

fthacirntr 11th su wlidatl tle stwiii;irist;lS. no sefii~l;íiitlost~ rl rtrlui- 

Vito fO~IllilI del ],l¿lZo. 1’01’ OtI’; ~)¿lVlt*. VI tltw~ho iwonoci~lo al l:s- 
twio de tlict;w 1;~ tiisposi&~iles iiltwn;lS (1~ ;~plic;iciím tir los Iwin~ 

t-ipios fuiitlami~iitktlrs implica la n:itural facultad de seiíalar los 
pormenorrs. forui;llismos y wcluisitos cluc iltlaptrii aquellos priii- 

cipios it la t!oml~l~ji~l~tl tlr 1;i vith 1wd. rt~spon~lit~iitlo a un ilite 

IY’H pú’l~litw witlrntt~ cle normaliz;ir J g:;lr;lntizar la estnl)ilidad ju- 

rídica, S~IJI-e todo tw esti twiiil~lrjil ni;ttwia ;Itlruinintr;ktivu del 
reclutaluitwt» F rtvm~k~zo. tV~Ull~illiltltJ ell olwr;icioiiw suceaivah 

y relacion;idas riitw Sí y VII Lis que inttw ienrti tiistintas i~utorida 

des y funcionarios : l)Or ello lit newsitiacl de t+Sta~ltTt~l’ I~lilZOU St’ 
h;ice iuplutliblr si se quiere (IW* IiIS opwaciolitv df? rrclutarnitwto 
110 w vc>ili1 i~f(‘Ct;lllaS por ul1;i vi~~:11t~tli)ti lwrjutlit*i;il ?’ tOt;~lUlt~lltt~ 1%‘. 

fiida ~011 l;i prát*tica : :irltmás. los pl;izoS peo t ~illlbibll nignifi. 

car gar;lntias atlmiuistrativas dad;ls ii los propios l);#rl kolares ü 
quienes 1~ oltli~giwi(m militar ;tftTtil. pue’lto ClUt’ :I los tille Se 6X5 

fialan });lYiI s11 ;\t*t ividild cON~t~s~W~ltlt~ll ot rOS, tiPI t 1’0 41th IOS cuales 
el órgaI)o ;~&ninintr;lti\o debe wtuar 0 proirunt~iurse. En suma : 

que el mero form;~lismo dthl plazo que w ottqp o establece px 

formul:lr t111;\ pe~iciím 0 dicituti, por virtud tiv la necerridud im- 

periosa tIta ajustar IaH situacionrs intiividualee a las operacionew 
colectiv;ls de reclutamiento, se convierte p4cticamente en wndi- 

ción ei?tc yua tlw, en verdadero requisito esencial, porque la Ad- 
miniatrat*icill no puede drp11der del arbitrio o t~alwicllo tie cada 
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Suestro pawcer, que hacemos constar como simple opinión, w. 
por tanto, el de que, cn gencml, los requisitos formales han dc 
6er tenidoa muy en cuenta, pudiendo. en caso estremn. su incum- 
plimiento tener 1;1 eficacia suficiente para motivar la &uepwibI 
de los beneficios de fondo. Ahora bien, si hacemos esta afirma- 
ción en términos de generalidad, también creemos que cll twi« 
cm30 concreto la ~olucid~r cot~cwfa puede Yariar. no siguiendo ne- 
cesariamente la regla g:c*néric:i. En el momento preciso de la apli- 
cación a un caso de la vida de las normas que prev’n uno8 requi- 
sitos formales! si alklre(:icron éstos incumplidos. cl criterio a HC- 
guir ha de ser un tanto flexible, es decir. sería ronwnicntc exami- 
nar el motivo o causa que huhicrc dado lugar al inwmplimient4~ 
de las formalidades. porque no sería ya estricto. sino tleshumani- 
eado, el criterio que no tuviera en cuenta, por ejemplo, In concu- 
rrencia de ju8ta.s CUI~XU.Q o de c&?m&nnCim impedifir-cra de fuerza 
maJor que obstaculizaron al intereoado el cumplimiento de lnc: 
formalidades; y aquí ha. de entrar en juego. no como fuente di- 
recta del Ikecho. sino como procedimiento o expediente inspirn- 
dor de soIucione8, la rptidad, medio inestimable para evitar que 
de la ríeda aplicación tle la norma general RI supuesto singllnr 
rre pueda derivar incluso una manifiesta injuxticia. 

Si volvemos al ejemplo, propuesto antes, del seminarista cuya 
instancia se presenta fuera cle plazo, antes de resolver RU peticicín 
COU arreglo al criterio general de la relevancia del requisito tem- 
poral, podrá rewiltar necesario comprobar si HIN retraso se ha tle- 
bido, pongamos por cmo. a ignorancia de las disposiciones que 10 
establecen (del art. 5.” de la Orden de l!X?). o a la concurrencia 
de una circunstancia impeditiva insoslayable (enfermedad pra- 
ve...). En el primer caso! la nlcgncií)n de ignorancia no puede wn- 
poner justa calma ni admitirse como justificativa de la omisión 
del requisito-plazo, desde el monwnto en que el principio ignor«rl- 
tia iZ(4G nos c.Wrr.wt está univerxalmente admitido (art. 2.’ del 
Código rivil), F no porque se presuma que Ia& kyrs )son cwnocirlns 
por todow, xino por la necesidad social de RII cumplimiento en 
todo caso. En cambio, en el segundo supuesto. la demostrada con- 
currencia de una verdadera circunntancia impeditivn puede inclu- 
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so modificar el criterio de rcSolwi;Jn, llevando :I conceder ;tI w- 
ruinarista la prórroga anual solicitada fuera de plazo. siempw 
que la marcha de las operaciones de reclutamiento lo pwmitnn 
materialmente. 

Con estas consideraciones no ,Iw)demos pretontlw. ni con mncho. 
establecer a; p&or~ una gama de soluciones corlrnpouditwfc~s ;I 1:1 
casuística real, sino, tan solo por vía de ejemplo. wiíaln~ In posi. 
bilidad de que en la prktica se produzcan casos análogos, cuy:1 
soInción, en definitiva, depender8 siempre de la ae%?ihili~wl jurí- 
dico-administrativa de los llamados a resolver o asesorar. tlejiindo 
por otro lado bien sentado que los supuestos como los qnc se citan 
nunca implicarAn colisión ni concurrencia de normas en wntido 
lwopio. 
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EL MATRIMONIO DE LOS MlLlTARES 

por Francisco CASTRO LUCINI 
Teniente Auditor 

SLIMARIO: 1. Saturalera juridico del matrimonio: A) Tesis contractualis- 
tas. B) El matrimonio como acto jurídico distinto del contrato. 
C) Posibilidad de aplicar al matrimonio la idea de institución: 
a) Anllisis de la teoría de la institución de Hauriou, Santi Roma- 
no y Renard. b) Solución adoptada: el matrimonio, acto jurídico 
de naturaleza institucional.-II. EI matrimonia contraído por los 
militares: A) Cuestiones previas: a) ;Constituye un matrimonio 
especial? b) Justificación de la licencia. c) Naturaleza jurídica de 
la licencia. B) Reglamentación vigente: ámbito de aplicación. Dis- 
tinta consideración del matrimonio de: a) Generales, Jefes y Ofi- 
ciales y asimllados de los tres Ejercitos y Cuerpos de la Guardia 
Civil y Policía Armada y de Tráfico. b) Brigadas, Sargentos y asi- 
mllados, clases de tropa de la Guardia Civil y Policía Armada y de 
Tráfico. c) Alumnos de Academias militares: a’) Aspirantes a in- 
greso. b’) Alumnos ,w ingresados. d) Especialistas. e) Escalas de 
Complemento. fl Clases de tropa: a’) Sujetos al servicio mllitai 
obligatorio. b’) Voluntarios. c’) Beneficiarios de prórrogas de in- 
corporación a filas. g) Matrimonios contraIdos “in artfculo mor- 
tis-. CI Reglamentación vigente: diversidad de sanciones según se 
trate de: a) Generales, Jefes, Oficiales. Brigadas, Sargentos o asl- 
mllados. b) Alumnos de Academias militares. c) Clases de tropa. 
d) Marineros en el primer año de disponibilidad. D) El matrimo- 
nio de los militares en el C6digo civil.-III. Ejectos admiflistroti- 
vos del matrimonio contrafdo por militares: A) Anotación en la 
documentación militar. B) Premios de la Asociación Mutua Bené- 
fica. CI Indemnización familiar.-IV. Conclusiones. 



FRANCIBCO CABTRO LrCIXI 

-“), Ias que reconocen en el matrimonio una naturaleza distinta 

a ta propiamentct contractual. I)cntro de la primera, sS10 difie- 

ren los matices; así se ha mantenido que cI matrimonio es un con- 

trato de sociedad ,(IIPDI~I Cor:~os), olvidando (11 específico fin dc 

;ucro que se p&igne en tal contrato, un contrato necesario por 

ley de humanidad (KAST) (1) sin tener encuenta que, implicando 

cl contrato voluntariedacl, la frase coI1 tra.to ~ccc~7rio envuelve 

una contradicción, o un contrato sui gc~rcris, personal y social 

(CINR.~) (3, desconociendo la esencia patrimonial de todo con- 

trato. Se ha dicho también que la Iglesia ha admitido la natura- 

leza contractual del matrimonio. Ello es vcrciatl sólo en parte, 

lmes nunca loa teologos 11nn consiclcrado el contrato como funda- 

mental ni siquiera como independiente de la materia sacramrntal! 

antes bien, son inseparables, comenzando por fian -4gustín, quien 

distinbwe el triple bien del matrimonio en ~~ole.~r, fi&s y swrn- 

.9ncntum; aquí fUlca cqnivale a c0~ltrrrctu.p segítn 1iL etimología to- 

mada de CicerOn por el Ohispo de Hipona: Fidcu npdlafa est, ah 
CO qui fit qnod dicitur... fnc qrrod dicis et fi.dea cxt. Sólo en estNb 

wntido puede hablarse, pues, de naturaleza contractual respecto 

al matrimonio (3). Las razones por las que la Iglesia llegó a man- 

(1) Principios metafísicos del Derecho, trad. esp. de Llzárraga. Ma- 

drid, 1873. pag. 113. 
(2) La nuevo f&e del Derecho civil en sus relaciones econ6micos y 

sociales. trad. esp. de E. Garcla. Madrid, 1893, págs. 6267. 

(3) Vid. Mlle. SERIER (G.): De quelques recherches concernant le mn- 
r;oge contra&socrament, these. Nancy. 1928. 

En el Syllnhus (8 de diciembre de 1864) se condena la siguiente opi- 
n!6n: “Matrlmonll sacramentum non est. nlsi quid contractui accessorlum 
ab eoque separablle. lpsumque sacramentum In una tantum nuptlall be- 
nedlctlone sltum est.” León XIII. en su Encycl. Atconum de 10 de fe- 
brero de 1850. declara: “Etenlm non potest hujusmodi dlstinctlo, seu ve- 
rus distractlo (contractus nuptlalis a sacramento), probarl. cum expI@ 
radum slt In matrimonio chrlstlano contractum a sacramento non esse 
dissoclabllem. atque Ideo non posse contractum verum et llgltimum con- 
ststere. quid slt eso lpso sacramentum.” 

Pocas palabras merece la refutación de la tesis contractual, desde el 
punto de vista clvll: no cabe encuadrar el matrimonio en el marco de 
10s COntratos patrimoniales por múltiples razones, de entre las cuales 
destacan como mAs importantes la falta de libertad de los contrayentes 
cn cuanto a la regulación de la materia matrimonial y su forma, la lm- 
posibilidad de SU dlsolucl6n por mutuo disenso y cl hecho de que sus efec- 
tos tengan el carkteirl de derecho necesario (‘1~ &gem"). 
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tener tal doctrina han sido principalmente : para contraponwl;l 
i-) IR tesis segíln la cual el matrimonio se formaría per fwptcZa.fio- 

?rfYn cnrN(Ikw. tlestwnnclo el valor lwcpondrrantc del consrntimiw- 
lo (4), que cs. precisamente. uno tle los requisito8 del contrato 151 : 
rll propio tiempo se invoca Ia libertad contr~ctnal para rei- 
vindicar la de los contrayentes frente a lnrl coawiones frtmiliares. 
LOS enemigos de la Iglwia se valieron. tl NI vez. tle la doctriu;l 
contractual para apoyar las Avindicaciones de la juriscliccitin 
laica en las causas matrimoniales y para arguurneutal~ f;~~oraIk- 
mente respecto del divorcio, conforme In regla qttotl eolo ~~IRc~~I~ 
perficitur contrwio ~~~t18en.w~ diriw itrrr. 

La teorla contractual sometida al cstrccho nlnrco. cn,ws lí- 
mites hemos tr;tz:t<lo y que no putul~ SOI~I~MI~:~I~ so I)ena (le ¡IWII- 
I-rir en los excesos de las legislaciones, cnracterissildas por su eh- 
tremado laicismo, no sirve para explicar la nwtnrnlesn jnrítlic;t 
(1~1 matrimonio. porque este es algo más que nu rontrato. dwl~* 
el momento en que 8e trata de un acto jurfdico con trascendenciit 
en el estado civil dc las personas, por cuanto al contraerlo se mo- 
difica el estado civil pasando del de soltero al de casado: .v KAi- 
do eu que el contracto no juega en los acfos reftrentes al estado 
civil de 1ae personas, regulados por normas de carácter púb]iVo. 
independientes de la voluntad de los sometidos a cllas. Mas no 
basta con la anterior afirmación y creemos que la invcstigaciUn 
sobre la naturaleza juridica del matrimonio puede ir mAs :1119 si 
acudimos a la idea de la institución, origen de una teoría que, si 
bien puede coneiderarse ya clásica en la historia del pensamiento 
jurídico, no ha llegado a alcanzar RU completo desarrollo ni tam- 
poco ha lmrado, hasta ahora, los frutos que parecían reclamar Ia 
brillantez de 811s autores y la fuerza con que irxwmpió en la cien- 
(*i;l del Derecho. Laa causas de ello pudieran cnrontrarne cluizií 

(4) En el Concilio de Florencia (Decreto por Armenis. Ez bulla ezvl- 
tate Deo. de 22 de noviembre de 1439) se declaró: “Causa efflclene ma- 
trtmonii regularlter est mutuus consensus per verba de praesenti expre- 
sus.” Y la doctrina de las Padres de la Iglesia se pronuncia del mlsmo 
tnodo. asl San Ambroslo: “Non defloratlo virghhtis facit conjungium. 
sed pactlo conjugalis” y San Juan Crisóstomo: “Matrlmonlum non faclt 
coitus. sed voluntae”. (Cfr. P~~JcH, Compendium theol. dogm., t. IV, 1914, 
pAglna 263.) 

(5) Cfr. art. 1.261, mím. l.O, del código clvll . 
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Fll.~SClSCO C.\STHO I.I’CISI 

eu qur 11n si& una teorin (lifuntlida, mas no comprendida (ti) ; 
taml~ién la misma dificultad que el propio término “instituci6n” 
cantrafia. nuique difícilmente pudiew hnberue encontrado otro mfk 
wnwnientc. ~nn*s cu;~ndo surgió tlic*lu\ concepcií>n el aludido vocea- 
Mb ofwcítt Iii veiltaja, respecto ;I otros de posilble empleo (v. gr. : so- 

c.iwhl, que lwdín confuud irse con el wntrato de lkrec-ho privado, 
o comunidad, figura imprecisa equiv;tlwte :I copropi~4ad~, de no 
11;111er adquirido todavía una sigiiific;iciOn precisa en la termino- 
lcgí;i jurítlica, >-! 1)or cowiguieiite, eva suscqtibk tle recibir una 
SIU que fuera uewsario rechazar Ia ncepcih corrientemente ;td- 
111it il.liI. huïientlo salvedades y dist iiwiows. Que estii dificultad es 
wiil lo tlemurstr:~ t.1 Irc~clio tk que un ~wns;~tlo~ como ~~AI:I. MCII~ r1 
IIO t*Il(*nt~IItri\ III;II~W~ dr t reducir ;I l;\ leng11;1 ;ilemti11;1 Ia palabra 
que sirvió para bautizar esta corriente doctrinal. 

(6) Se ha reprochado a la teoría de la institución la impreckión > 
\agurtlad <le sus ideas (cfr. CASTÁN TOBENAS: Lo nocifín del Derecho (1 tfa- 
~‘(‘2; tic los sistemas jilostifica-jurídicos iradiciowles y modernos. Madrid, 
l’r47, pig G9). pero un estudio detenido rechaza semejante imputación. 
Vid. Rc~z JIYÉNW: IA cwtcepcicín inslitucior~al del Derecho, Madrid, Insti- 
tuto de Estudios Políticos, 1044. y CAMPUZANO: “El arrendamiento de An- 
cas rusticas, ;es contrato o Institucibn?, en RN. Grul. de Leg. y Jur., to- 
I’)O CL.X\‘JJ. 193.5. ptig. 182. 

(7) ~EORGES HENAHD: en el “avant-propos” de su obra La thkorie de 
f’;flstittctio,r. Paris. 1930. Partiendo de su trabajo La science sociale tra- 
d~fionnf’lk’. publicado en 1896, HAURIOU fué desarrollando sus ideas sobre 
el tema en la mayor parte de sus obras, como en Précis du Droil adminis- 
Lratif (19071, Principes de Droit public (édits. 1910. 1916 y trad. esp. de 
HtiIZ DEL CASTILLO, Madrid. 1928). Précis de Droil conslitutionnel (bdlts. 
1423 y 1929).v. sobre todo. en la más importante de sus obras sobre esta 
cuestión: La thPorie de l’inst&Aon el de la jondation: Essai de vitalismc 
Sdd, en el volumen La CitP modcrne et Ies transfosmations du Drait 
ft’ahiers de la nouvelle journee. núm. 4). 192j. 



~lAl:ltIOC. ¡;l illslitJlC%hl IJO (AS elJ~:<~n(l~,?tliJ l)()y 1;)~; lt()l’lJJ;Js. siJJ(t 

que ella es LI que produc? el lkrccho. defini4ntlol;~ ~C~IO -l;r iIh~n 
dC Obl’R 0 de empres;i que SC renlizn y <l~r:~ jurídic;lnlent(~ ei1 nn 

medio social” l.8). Srgiín Mo, toda iiistitncií)n se compone: 1.” Ik 
una iden de obrn n realizar. 2.” nP ll>1 I’OdPl’ OJ~@UJiZiJt~Ol~ ])JJfWO 

al servicio de esa idea. para sn realizaciím. ::.” I)e las maníf(*stn- 
ciones de comUnic’,ll producidas en el WJIO tiel grupo en vista de 
kl idea a rCaliZar. (;EOI:CES HESARI) insistir& como veremos. en 

cete criterio, afirmando el preponderante papel de la itle:J eJ1 la 
inñtitucií,u. Iinntn el punto cle afirm;Jr: “1:i iastituciim w la inte- 
gración de una idea”. 

TanJhibJJ SASTI Rcw.\so se sintió ntr;Jítlo por I;I ttwrín cita 111 
iIlStitllCióJl, enfcntlieJJtl0 por t;iles il 10% cnerl)os 0 c*lltes socG;llw 
con vida propia y estahle. IA institnción es lmr:~ 61 nn conwpto 

de tal importancia que. sin esagerar. puede decirse lo cnncilbe cnJnn 
(~1 fundamento de la ciencia jurídica (9). Pero quien coJJ nJAs :JJ*- 

dar comphth la teoría de la institución ehhorada por H.II~IU~H- 

fu15 cl dominico CZ~>JJ~ES RENAR~. RESARI) dota a la teoría tle la 
instituci»n de jira11 amplitud (10). Su primera parte dehe estar 

tkdicada ;I :lnnlizar nquollas actividades jurídicas irrctluc*tillles 
que entran de lleno en el campo institucional. esto eö. tlelw des- 

cribirse en ella el fenómeno de la inntitucih tal como w mani- 
fiesta cii las distintas disciplinas jurídicas y. naturalmente. eJJ la 
realidad : se tri\ta. pues! de nnn fenomenolopía de la institucih. En 
la swundn pnrtc. hajo el epígrafe “teoria jurldica de la institn- 

ci6n”. dehc analizarse el tipo ab.Stracfo rle institución. sus cairwte- 
J’i+I y nociones fundamentales. Finalmeate. como toda teoría jJJJ*itli- 
ea es trihntaria. Regín RASARÉ. ‘de una filosofía. y como 1:~ teorí;t 

de la inatituci6n presenta un ero filos6fico en ruanto plnnten un 
problema nntolbpico. ya que el dualismo fundamenta1 tlt~ l:J lwr- 

(8) La théorie de I’institution clt.. phg. 10. 
(9) Vid. sus obras L’ordinamento giurirlico (1918), Corso di L>iritto 

cntministratiro (1930). Corso di Diritlo costitwionnlc (1932) y Frnwntrn- 
t; di un ditionnn’o giuridico (1937) _ 

(10) De entre sus escritos destacan: La thtorie de I’institution (Essai 
<!‘ontologie juridique). val. 1, París, 1930: Le Droit. l’ordre et lo roison. 
Farls, 1927. y IA philosophie de I’institution, París, 1937. En España pue- 
(11, verse CORTS GRAU: “Georges Renard y su doctrina tle la Institución”, 
separata de la Rw. Dcho. Público. abril 1934. 
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wnalitlad y la institució11 es u11a posibilidud metafísica, .w jus- 
tifica la tercera parte de su estudio o “filosofía de la institución”. 

cyv;l tilti111a finalidad sería Coorcli11;1r la ckncia institucional hajo 
t-1 miirco tlr la teología católica. 

I’LlrtP HUS.LI¿I). (‘11 SI1 sist4?lllil. tlcA 1lll;l ideil fUUd¿Imeutal. la ClC’ 

(!uc. contra la ilusibii vulgar. el lkrecho 110 sr id(~ntifici1 ~011 lit 

ley. Sirvi611tlose tl~ las alwrt;1cionw de 11.41.1:10~. cuyo discípulo 
y acguitlor w manifiesta. y de la filosofía HOC’iiII tomista (llj. llepil 

:I c~stahlw(~r ~1 dualismo fundanwntal del snjeto dcb Derecho: ~1 
hombre y l:l institución, el individuo y la societlatl. I’ero los dos 

t~i~miiios tltl este dualismo no representan comlmrtimientox estan- 
(‘OS. ;1ntw bien. sc> funde11 en una estrecha 1111ió11, lo que da por 

1 rwlt;1~lo (Luz la institución sea a manera de un fruto desgajatlo 
41~ I;I l~(~1.s~~11;11itl:l~l liumana. el fruto tle 1111 f91~f1~1tf~1r~cb t jurítliw~. 
~1~ ll;1111;1 In fundación. El orden jurídico reposa, pues, solare ~11 
doble soporte: la personalidad humana y la institución. Ambas 
w *bintt~rpeaetran” profundame11te : las iiixtitucionw toman su 
irtt[~l1lso de la pc~1wn1alitlad humana. v ésta se desenvuelve en el 

wio de aqu6llas. La relación existente es ùr solaridacl. es decir. 

w trata de un Vínculo orgánico. 
-411ora hicn: la institución es un sujeto de Ikrecho nuevo, qw 

w (IestaCa tkl i\cto tic fundación, del cual es consecuencia, par~ 

srguir si1 lwopio clestino. conforme al impulso origi11ul. Y ~11 ~510 
M- muestra conforme con HAURIOC, quien contrapoue la teoría dc~ 
Iil instituc*ihii il la tle la imprevisión. Por lo mismo, no debe f?XtVil- 

fi;~r clw la 11oG11 de institución elaborad;1 por W:SAI:I~ se encurn- 

lre inspirada en la de HAURIOLT: la inötitucióu es u11i1 idea clue 

ciient il ~011 mwlios y vías para establecerse 3’ lwi~manrwr. Ikl mis- 

1110 modo existe una cierta paridad entre los atributos de clut’ 
Il.it-11101: Ilabia dotado ii la institución y los wracterrs reconoc-i- 
Cl(N pw RES.\HI~ : 

1. Palwl preponderante de la “idea”. Este ex el lm11to ~11 que 
con\-wg~ I;I \olunt;1d inicial del fundaitor con las suwnivas ;1(1- 

(111 “La filosofía tomista. declara, es la segunda vfa que debfa con. 
c’ucirnie a la institución: si bien ésta no se encuentra explfcítamentc 
alumlwada en Santo Tomás, no es menos cierto que la filosofía social to- 
mista se baña en una atmósfera institucional” (La tht!otie de l’i~~tilu- 
fmn. Essai d’onlofogie juridique. premier volume, partie juridlque. Rr- 
c:leil Sirey. Paris. 19.30, pág. 33). 
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hesiones que, aglutinándose, le llcran a poder afirmar que la ins- 
titución es la integración de una idea, a diferencia de lo que suw- 
de en el contrato donde no hay integración de una idea, uino un 
himple encuentro de voluntades que siguen. cada una, su idea, fe- 
nómeno que produce cl equilibrio en que de.scansa todo el contra- 
to. Por el contrario, en el acto pluri1atera.l que la terminologi3 
alemana conoce bajo el nombre de VereZnbarung y la francesa dew- 
de DUCUIT con el de union, existe una cierta sustancia institu- 
c,ional, siendo posible oponerlo, justamente por ello, al contrato. 

2. El movimiento de comunión, conjunto de fen6menos psico- 
!Cgicos que la institución produce en el alma de cuantos pertene- 
cen R ella, según HAVHIOU, es también admitido por RKSAHI), si 
teien con distinta terminología, pws se vale de las expresionen 
**vida interior de la institución” e “intimidad de la institución” 
pnra designar dichos fenbmenos. La intimidad es una disposición 
itfectiva caracterizada por el afán de esclusividad y por la exis- 
tencia de un vínculo de confianza. En el contrato existen tambibn 
lina cierta intimidad (no en cambio, vida interior), una confian. 
z:t mutua entre las partes (fiuk~); pero que se trata de una inti- 
midad individual consciente en l’empri.?e réciproque d’une per- 
soudité hum&c~ nllr* zme autre per8ondité humuine, mientras 
c!ue la intimidad institucional es l’elnpri8e d,u tout 8ur les paditlc. 

3. El poder organizador de que habla HAIJRIOU se encuentra 
tambibn reconocido por RPJSAR~. La institución, afirma, es una 
intimidad organizathl. y quien dice organización, dice difercncia- 
ción; la diferencinci6u jurídica que transforme la intimidad en 
institución ex la jerarquía, F para que ésta exista es preciso que 
haya autoridad. La nutoridad es ce @Jci~ jw-idiqztc intowe qui 
wrrtient 1’0rgani.w~~~ inrtitrrtirmwl fw l’clewjcttiJt.wnt ti RR fino- 

lité, à nOn. “id&“. <ì .w forme. Toda instituci6n lleva consigo una 
;lutoridad, y toda autoridad es institucional, vale decir, intrín- 
wca 8 la institución. no un añadido ui algo que les venga de fue- 
ra. Siguiendo la diferenciación con el contrato, se puede afirmar 
que del mirrino modo que la autoridad es el criterio de lo institu. 
ieional. la igualdad lo es de lo contractual. 

4. na‘, adeniás~ otra nota que sirve para caracterizar la vida 
interior de la institución, F es la objetividad. Hemos dicho que 
1;t intimidad iustitu(*ional, puesto que organizada, implica la di- 
fwenciación! In antoridad. Esta es el principio o la cabeza del 
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org!:tnisnto ittstitu~iott;tl. Las t~l;tc~io~tc~s dta In ~i~l~vzi wit ISIS rttivm- 

hrns tlel or~itttisnto x011 tx~litc~iotws jllt~itlic~:ts. cwyo c*;tt+c1w t3 13 

0ltjcti~itl:ttl. itl cwtttrurio tle lo iluc suwtle wu I;is Jbttws tx~lwio- 
tws (le í>typtttt ;t íqatto: cl íbrf:ttto no tiettr tlerecltos frctttr itl ni= 
pitisnto. sino que olwtlrcc~ sirttJ~lwtc~tttr n Jii ley vitii I (Itb Grite. 

l’tt:t ttowtlad de la teoría de l;t ittstitucititt tle R~s.\t:t) r:tdici3 
t’ti que. si bitvi admite que totlits las nt:tttifestnciotti~s tlel fettímttwo 
iitstittt~iott;ll t*esJtottdeit :t tttt JbrittciJtio ftttttl;tntt~tt1;tl. no cls nttwos 
cierto que ti0 todas poseeti itlhtticit c*strti(4iit*it iii pztit tlc la 

misma Itlenitutl ontolítgit*;t. I:it ítltittta institttc*iit. 1;1 cliwt5itliu.I 
de gtwlos tletttt*o <le la exislettcia ittstittt~iottitl oltetlew a la tlis- 
tinta participacií)tt de las ittstitttc~iottvs (‘11 IA c~ii;tlitl:ttl tle siijeto 

tlr derwlto. Las ittxt itttt*iotws stl c~s~;tlot~;ttt ;Isi vii tina vkrt;t ni- 
m~tríit con Iii gtwhc~iíttt l~iolí~giw. ~~oitfornte ;t los tlivc.rnos gt~t - 
t!os de utta jwarquitt ascendettte. Las Jwrfc~necietttes al gr:i~ltt ntiís 

elevado gozan de ww wrtn de con.wrrtrtiot~ ct tic clhdoppmvt~ 
rtlri huIrc I’rrxlrrf, drr tmp.y flt Irc fvmtr«tlN~tiwl tlcs h~w~ws 4 12)- 

1’01’ eso. la esc:tla 110 es rstCttic;t. sitio tlittArnicn: al ntotlo dc lo 

que sttwdc en la escala tlv ,Jawlt~ las ittstitttciotws suhett y l~tj;tt~ 

los grados del wr. 
La primera de las instituciones es! ])ilYil Ibx~t:i~. la f;tntilia, 

ntientras que eI htado vottstitttyc~ 1:t nt;tnifestnciótt más Pclcitctntc 
del fettónt~~tto instituciottal. JY kklado uttitittk es una ittntitiiciót* 

Itrinturia 0 elentental~ mientras que el I~st;ttIo federal es 1111 vjent- 
Iii0 de las ittstituciones compuestas. en cuya categoría entra 1s 
Sociedad tltb Saciones. cuyo carácter ittstituciottal no ofrece 2 
IhSAHI) la ntettor duda ( 131. Los gr;tdtts clel ser que tlelten tlistitt. 

gtirse ett lit ittntituriótt se ett~uetttratt rt~Itr(~st~ttr;ttlos lwr las per- 
honas morales 0 jurídicas, entetttliettdo por tnles atJttr~lIns cuya 
iwlividualidad se opone ;I todos. existeti r’yp 01~1)tvk. es tlrcir. go- 
Z;ut tle existencia ilbSOlUta F tieitett lttt twtttt~wio jltritliw estrrior, 

>’ las individuitlidatlt~s objetivas. que scílo ~oziiit tle ;ttttottontíit ittte- 
rior (v. gr.: sucursales respecto it 1;t societla<l). 

-\dntitidn la realidad tle Ia ittstitttciótt familiar, eI ntatrimo- 
tIi se 110s itJt;~twt! como acto de fttttdwiótt tIe ésta y. Jwr Jo tittt- 

10. participa del carhcter institucional. I:l ntatrimottio. twt il1’W- 

(12) La tht?orie de Z’institution cit., pág. 31. 
(13) La théorir de Z’instittction cit.. pág. 193. 
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glo it las ideas c5pwstns. cs ~1 acto de fundaricín tlr uuii iilsti- 
tucióii, que es la familia. 1:n efwto, toda8 las relacione8 familia- 
res derivan del acto fundamental del matrimonio, entre ellas el 
parentesco. origtw tle niiilt iples tltwc~lios y c]t>berf3. Por eso te- 
niendo en cutanta el fin lwinwrio tkl mat rimouio. y~cde éxtv de- 
finirse wmo el acto de fundación de la institución familiar me- 
diante el cual dos personas de diferente sexo se entregan recí- 
procamente un SUR ti& cwp1r.9 lwpetuo e irrwuncinhlc cn orden 
H la generación y ecluc*acGón tIe Iu lwok. 

II. EJ, MATRIYOSIO COSTH.\íIW POR l,OS \Ill.IT.~I¿F’ 

A. CI;ESTJOSES PI:E\~IAS 

La naturaleza jurídica tlel ni;~l~imoiiio. q~ie ii~~i~l~i~~t~os de c’s- 

pontar. no resulta afectada POJ* las lwulinritlades del contraído 
por los militares, dado que con rrslwcto a éste JJO puede ni si- 
quiera hablar* de verdadera y propia especi:xlidad, habida mea- 

ta, comn clt~spuén wremos. qw no rstiimos antr wrliiisitos tlta va- 
rácter civil ni circunstanciaö que afecten a In propia ewncia 
Ccl arto. pues se mantiene en todos los casos la validez del ma- 
ti4monio contraído sin llalwr olwrv;ldo las disposicioncw Iqa- 
les que laxamos a examinar. 

IIa sido tradicional en nuestra l’atria la exigencia de una 
licencia esprciiil H los militares qiie tlewawn contraer mntrimo- 
nio, salvo el corto ]);lrbutwis alkrto por cl IkcTc~to tle 21 de 
niayo de 18i3 (Cacefu del 22) que Nupriniió cl eslwdieatc llama- 
do de licencia para los militares. cu;ilquiera que fuere t4u gi’a- 
ciuaci6ii. sujrtfindosc: tan ~010 a lay lnwcripciows contenidaw en 
J:J ley de] 3latrimonio civil (1-I). Mas cuando W trata tlc justifi- 
(‘;lr ]a Ileccsi(]ad tlr tal licencia. los autores difiweu : ello 110s iii- 
tlica que resulta 1111 problema ;tnluo 4 tle dt~termin;ir si los mi- 
litares delwn 0 110 pOZ:\Y clt! absoluta y completa libertad para 

(14) Vid. sobre los precedentes legales en nuestro Derecho, ALWAN- 

mzo DF: BACARÁ: ApCndice al Nuevo Colón. o sea Tratado del Derecho Mi- 
I.inr de Espaii y sus Indias. 2.. ed., Barcelona, 1865. págs. 261 y slgs. 
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contraer matrixuouio. De un lado? se encuentra el principio de 

Derecho natural’ básico de la libertad humana; de otro, juegan 
importantes consideraciones, derivntlas de la propia esencia de 
]:I Institución armarla, que imprime carh.cter (In su miembros. Se 
recuerda la necesidad de que estos se h;illcn siempre y en todo 

caso dispuestos muterial y moralmente para arrostrar las vicisi- 

tudes y rksgO8 propios de ln guerra y de su carrera ; la conve- 
niencia de qne puc~dnn 1wese11 t;l I’SV antc* In wciedat] con el decoro 
cine correfipomle nl puesto qnr w~ ~ll;i ocnpa~i. etc. He@n RC ntirn- 
da preferentemente it uniw u otraö considerarioncs. la concesibn 
tlr Ii1 licencia cJstar;î snjetn nI wmplimiento de requisitos más 0 
menos rigurosos. ‘Isí,. ~1 Real Tkcwto de 27 de diciembre de 1!901 

e9tablecí;I~ PI1 IiJJc~ils gwer:Iles, un lín~ite minimo de edad (veinti- 

cinco aííost .v ncreditnr el tlisfrutc* tlel sut~ltlo (1~ (‘npitiín o de un;~ 
renta (]uy~ unida ;iI sueldos coni])l~~tc* eI (1~ Capitán. 1.0 que llevó 
:1 lil doctrinu il manifestnrse clulxmente en contra: **La actual or- 
~nnizació11 profrsionnl supone t>u las clases medias trabas y difi- 

cultades casi invenciblw p;wa rl nwtyimonio. Entre los militares, 
yn la ley. cíiiiriimeute~ sin rodios, prohibe ~1 matrimonio antrs 

de. una edad o un grado determinadoe’y (15). I)el mismo modo se 
crit ic;l la prohibición de contraer matrimonio impuesta :1 las cla- 
kw de tropn durante el sewicio: **I,a diamilinción de las ]K’rsonils 

cnsndas en la mnyor parte de los p;jiws eurolwos es. (‘11 parte. tk- 
bidn al alistamiento de los jóvenes en los ICjbrcitos. t101Itk wtáIl 

Menidos en celibato forzoso dnrante los años en que su uatnr¿l- 
lrza impulw nl matrimonio” (,IG). k%mejantt* argumrntos pdi:ln 
wgrimirw contra el r+gimtw vigente anteriormente, IJlilS 110 C’OJl- 

tlw el nctnnl. Aquel. determinado por diversas dieposiciones (171. 
wyo xrntido fundamental ern : prohibición absoluta de COntrael 
matrimonio :I las clnses de tropa y alumnos de las .\wtlemias nii- 
litares. y neccniclnd de IJJJ~ liwnciit espwinl plan el JJJilt~iJnOJJio 

(1;) CASTÁs TOHE.:.AS (J.): 1,(1 cri.ds rlcl v~atriuronio, Maclritl. lg]J. 

piginü 176. 

(Iü, WESTERMERCK: Historia del md+irnonio CT~ In especie humano. 

trad. csp.. Madrid, 1900. pág. 162. 
(17) Ordenes de 15 tle octubre de 1940, 31 de marzo, 21 de julio. 12 

de agosto y 1 y ll de octubre de 1941, 16 de febrero de 1943 y 31 de 
jalio de 1947; Leyes de 8 de agosto de 1940, 23 de junio de 1941 y li de 
jk:nio de 1948, y Decreto-ley de 12 de abril de 1961. 
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tie loy Gencrules. Jefes. Oficiales 5 Snhoficiules. cn.v;l ConceyiGn 

31 f?nCOlltr.?ba sometida ZI requjyjtos de edad F econí)mjcoy (tener 

\c+iticinco iliios cumplidos 0 veintiuno si se esta en ltospyjón del 

~Illpleo de Clupitün o sv acredita conlilrY en pleno dominio, <‘on re- 

(‘UNOS ndecu:1dos IMIX completar los hnl~rey de C;lpjthn). Las 

diwpoejciones itctu:ilnwnte vigentes, esto C>S, l;~ LeS (le 13 de no- 

ricmbre de 1957 J. 11 urden de 27 de WtU1)l.V de 1938, Rlilllti~llC?U 

!IIl criterio perminivo, dc confol-midad con los aHs. 3 J 3; tlel 

~‘ollcord¿lto CO11 la S;1at¿l Sedr de 27 tlv agosto tlc lYS3 y lo tlis- 
pllWto ell cl lJrOtoc~~lo fiu;ll del nlisnlo. ,\sí. sustituye el sistenl;c 

~le prollil~i~ión absoluta piira el matrimonio de lay cluyey de tro- 

ita (art. 4.” de In 1~ dc 8 de agosto de 1910 y arts. 32 .v 408 deI 

licAgI;tInento de ti de abril de lW3) pernlitieado SU celebración, >. 

.*lilbrimr los requisitos tltr rdud minimu (ilrt. 4.” de lil Ley de 3 

tk junio de 1’341 j y ~‘wursos wonómiws (1,e.v dv 1 i tle julio di 

191S1 J nwdifiw los de ni~~*iont1lid;ld > rcligiOn católica de 1~ con- 

:!x‘-en te (art. 3.” dca 1;1 INY de 2:: de junio de 1!)4 1, modjfic;ltlo 

1.1w Lhwto-Le> de 12 de abril de l’J.íl) en or&u ill matrimouio 
II<’ (knerales, Jefw. Ofjci;1ley p Suboficiules. I5n wmbio, se man- 

llellc~ Ia yrohibicióll Ubuolllta pill?l 10s ;llUUlllOS de 1ilS -ICildeIlliils 

luilitares. Por todo ello. haJ que concluir que la actual exigen. 

Vii1 de la ljcencia PUril contraer matrimonio, tlelltlw de 10X Ihi- 
rw J cou 1~s coutliciouen que wwmos despuh, se tW!Uentrtl jus- 

rifj~;t&t, no yn por 1;r.s wn.ridernciones apuntatlus ünteriormrn- 
IP Ipreetigi(j (le1 Ejército y de suö miembroSI U otr¿W dnálO&QJ, 

lomo la de que uo twttíndose de UIM len gwwral que niegue a to- 
L~OY loy cjndadanos la facultad incursa de elegir mujer, sino cir- 
,:uL1scrita a 108 militares que wluntarjltmentt hl aCe1btadO fOI.- 

1.1111’ parte del ISjbrcjto. debe eytimtlree que aceptan las obligacio- 
ues correswbdieutes (18j, por lo que semejante compromiso uo 
IRuede estimarse inicuo, he cuales resultan ¿i tOd&lU lUW3 infdi- 

c*ienteB, yjno prhordialmeute por lu considerwión de qlle 110 H’ 

trata de una prohibición absoluta y general de contraer matrjmo. 

l;io, sjuo Lle 1;l ~~()lljI~ic*icín de contrtit~rlo C’OII UIIII peruonn deter- 

(18) J, este orden <Ie consideraciones hacía referencia la ExposicIón 

oe motivos del Real Decreto de 27 de diciembre de 1901. Vid. ALFONSO 
R~JZ: ~1 matdmmio de los militares, discurso pronunclado en el Ateneo 
de Madrid el 15 de enero de 1902. 
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minada : Ia mujer qw no IVÍI~M I:ls wndic4oiies Iv~;I~vc: IV. gr. ino- 
Inlidad). ,De igual modo que se tiene por no lnwst;~ la prollil~ic*i~~u 

tIe testador (siquiera éste la disfrace hajo contli~ihn‘~ al heiwl~~- 
ro de contraer matrimonio (art. 7% del Código civil) J- PS vzílirla, 

en cambio, la condición dc no contrawlo con lwmnn:~ tlctennina 
da, es perfectamente ajustado :I la razí>n uatur;11 111~ se inipith 

e; matrimonio a un militar ea los cwos miís ~ri~ws. cuando w 

trata de causas que afectan a la persona de lit nnljw r qucb. 1.n 

casos normales. tampoco awnsejni~inn we nwiGnioni0. .\(lvií>i.ta- 
SC, además, que la nacionalidad, qw nada rupon(~ 11c ~OI* si so- 
hre las condiciones personales! cs dispc~ns;rl~k J-, tlv hwho. SC ;\utcb 

riza al matrimonio cn Ia mayoría de los ~SIIS. 

tCuá1 ex la natur;lleza jurídica (IV Ii1 1iwilci;l c*sigitl;l ;I 111s 
(ienerales, Jefes. Oficiales ,v Snlmfic*ialt~s. tl~l pcrmisn l)ar;~ Ias 

clases de tropa y de la prohicihn csistenit~ ~KIIYI los :11uni110~ tltb 
las Academias militares? So constituyw : 

.4) Requisitos do wpacitlad. 1~~‘s su fal t;i no ;It’chc*ta ;I la 

validez del matrimonio. 
H) Requisitos previosT pues uo SC tAsi,ota su rnmpliu~i~n- 

to por rl púrroco ni por el eucargntlo del Registro civil. 

C) Impedimentos dirimentea. ya clutb la violación tIc* la 
prohibición o la falta de la licrwi:1 o tkl permiso no ovigi- 

nan la nulidad del matrimonio. 
D) Tmpedimentos impedientes. t~quip;tr:lbles a las pr~~hi- 

biciones del nrt. -45 del Chdigo civil. pues no afectan al Ggi- 
meu familiar. 

Atendiendo a la naturaleza de In Norma qw los establtw y 8 
las sanciones que acarrw su iucnm1~liniit~~Ito. w t ratu 11e tlisposi- 
cionee de carácter administrativo. tlinwnantes tle In situacitin tas:- 
pecial en que se encuentra el sujeto de lns mismas, es tlecir. de 
6;~ condición de funcionario pfi,blico o cn;lsi-funcionario. 

Las actuales disposiciones legislativas extienden su rínihito 
personal de aplicacibn A los militares dc los tres Ejércitos. pro- 
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Secesitan la wuwsióu de IIII~I licencia tybtx3;tl~ que twfk otor- 
gada por rl 31 iuist ro ~wpcv~t ivo. ii myo fin promoverán Ia corres- 

[loudiente inntnnïi;L Iriwicwdo wutiil las circunstancias Ijersona- 

lev del intrrtwtlt~ ~non~lwr F ;q~llidos, edad, situncih y destinoj 
p de la futuw contru.watr ~1iom1~1~1~ .v ;ilwllidost lugar de residen- 
cia y tlomic*ilio). (~u:~udo bstrl IIO wii tle Iluvionalitlad española. 
I>ortngnew. Ilisl~iilio;lmrric~all~~. filiyiuit 0 hinileñu habrá de no- 

licitarse PJI I;I inst;tllci;i Iu dispeilsii del rquiYit0 de nwionalidad, 
haciendo twnstar LIS wuxas eslwci;iles qut. 10 motivtirl. -11 no de- 
cirlo la LeY. no st* l)rwisu qut* la nucioualidatl par;1 la que no 8e 
wquiew 11 isyr~~.sa stw tlt~ origen. 

(19) “Por otra parte. el criterio dominante de unificar la legislación 

de los tres Ejércitos aconseja que esa unificación alcance tambl6n al r& 

gimen de matrimonio de mllitares contenido en disposiciones dispersas 
y variadas que respondlan a peculiaridades hoy superadas por las ven. 
tajas evidentes de una ordenación comim.” 
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A la nlutlitl;~ instancia. tlehidamente rcintrpratl;~. tlt+cr;ín wom- 
pañarse los siguientes docunwntos: 

1. (krtificacióu tle n;icimit~lito y eatatlo civil de Iii futur;! 
contrayente, si fuere eSpañol;t. So se exige que IR partida de 
nacimiento sea literal ni legalizada. 

2. Si aquélla fuere extraujera, debe tliatiiiguirw styíl n 
resida en España o no. En el primer C;ISO. clebe acompañarse 
el certificado del -igente consular respectivo en el que w 
acredite 1.a nacionalidad F estado civil. mientras que si resitit, 
fuera tlc I:spña tlt4wu pwwn1:Irst~ los tloc~umcl~tos que iww- 
diten en el correspondiente psis los anteriores extremos, tlc- 
bidamente Icgalitado.? y traducidos por el Organismo com, 
petente del Jlinisterio de .4auntos Exteriores. 

Además de la nacionalidad de la contrayente dcbr acreditarse 
ia buena conducta moral dc bata y de su familia, así como el sa- 
tisfactorio comportamiento social de la primera, a cupo fin el 
Jefe del interesado practicará con la mayor reserva y minuciosi- 
dad y en el mHs breve plazo posible una amplia investigación 
sobre tales extremos. pudiendo delegar su práctica en personas 
de mayor empleo o antigtiedad que el solicitante y pertenecientes 
a la misma Arma o Cuerpo, en el caso de que la contrayente re- 
hidiese en la misma localidad. Si el lugar de BU residencia fuere 
otro, la práctica de semejante información se solicitará de la Auto- 
ridad Militar o In Representación Diplomática o Consular corres- 
pondientes. Etna vez practicada dicha información, el .Jefe del in- 
teresado informar8 la solicitud y la elevará con la documrnta- 
ción adjnntn a In Superioridad (Ministro correspondiente). Si 
SU informe fuere desfavorable. deber6 contener lon fundamentos 
de todo orden en que se Imse la inconveniencia de autorizar el pro. 
yectado enlace matrimonial. 

Las resoluciones favorables dictadas por el Ministro respecti- 
ko 843 publicaran en el Rolctíir. Oficiírl del T?.~tnff.o 0 I&wio OficG! 
correspondiente. y las desfavorables se comuuicarán, rn todo (*aNo. 
al interesado rnetliante escrito rescrvndo, ‘*Rin que contra ellas 
pueda interponer= recurso alguno”, dice la Ley, que en eate pun- 
to no ae encuentra totalmente de acuerdo con la Orden, pues 
mientras que de la redacción del art. 2.” de la primera parece 



dwprenderse que la denegac*ic’,n tlc ulterior recurso sólo iiftr.tit 3 
Iris resoluciones desfavorables, el art. 4.” de la Orden de 27 dc 
octubre de 1938 declara terminantemente qw “con trn las rcwlu- 
clones que se dicten en materia de concesií~ll tlv liwlcias matri- 
moniales no se darA recurso alguno”. 

b) lbigndnn, Sargentos y rr.simi1ndo.v. clnw.~ tlrp trrp 
de la Guwdia Cit.il y dc In Pol~icín .4 rmada y IIV Trhfico 

Si interesan la dislwisa tk Iii nacionalidad tle IR c*ontra.venle 
formularán la petición ante el Ministro del cortwpondieute De- 
lutrtamento. En los demás supuestos habrán de dirigir la solici- 
tud. segtin loe casos, a los Capitanes Generales de Regiones Uili- 
tares o Departamentos Marítimos, Almirante Jefe de la Jurirdir 
ción Central, Comandantes Generales de las Dases Savales y de 
la Flota, Generales Jefes de Regiones o Zonas Aéreas, Directo1 
(feneral de la Guardia Civil o Inspector General de la Policía 
.\rmada y de Tráfico. 

Las condiciones de la solicitud y tramitación sou las minmas 
que en el caso anterior, con la diferencia de que la comuuic;lción 
;tl interesado se verifica por escrito, en todo caRo. Tampoco esi?;- 
tcb la posibilidad de ulterior recurRo. 

a’) rla@rantes cc inreeo.-Como regla genera1 se requiere wr 
soltero o viudo sin hijos. La excepción es a favor del personal pro- 
cedente de Suboficial y para aquellos a los que se exija título fa- 
cultativo 0 analogo, a8í como para 10~ aspirantes a loa CnerpoH cie 
la Guardia Civil y Policfa Armada, quienes pueden ingresar ew 
tando caRadoe, tengan o no hijoN, & bien loe paiaanoe y claw+ de 
tropa están obligados a presentar, una vez hayan ingresado, ante 
cl Director de la respectiva Academia los documentos que acre- 
diten el cumplimiento de las circunstancias previstas en el artícu 
lo 1.” de la Ley, extremo que 8e hara constar en las convocatorias 
(le ingreso. El Director de la Academia, una vez practicada la 
pertinente inveatigacibn reservada, cursará la documentación con 
PU informe al Ministro respectivo, que reeolverh 10 procedente. Los 
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Suboficialeö, caso de haber obtenido la licencia especial propia 
de su categoría, acompaÍíar8n el documento acreditativo de ello, 
y en otro supuesto juetificar8n ante el ,Jefe del Cuerpo el cum- 
plimiento de los requisitos previstos con carkter general, corres- 
pondiendo u los respectivos Ministros la apreciación de 10s mismos. 

b’l ,Il~trlnou dc di~ilou ce~lt,.o-.-Efectu;ìdo el ingreso no se 
concede autorización para coutraw matrimonio antes de concluir 
los estudios. 

1%~ el ingreso como Ayudantes de Especialistas, E:specialis- 
t;rs o personal que pueda merecer estu consideración en cualquie- 
ru de los tres Kjkcitos, asi como para los sucesivos reenganches 
de loa que no hayan cumplido veiuticinco años de edad se exige 
ser soltero o viudo sin hijos, salvo dispensa concedida por loe Mi- 
nistros respectivos. Aunque la Ley no lo dice, parece que tal soli- 
citud de diopensa habrá de ser previa al ingreso. Para contrae1 
matrimonio, una wx ingresados, les son aplicable8 laa norma ge- 
nerales segtín su categoría y empleo. 

LOH Jefes, Oficiales y Muboficiules de Complemento de los tres 
EjCrcitos (y, por tanto, los de la Reserva ‘u’avnl) que deseen con- 
traer matrimonio durante su permanencia en servicio activo, ea- 
ttíu sometidos a las normas que IU T,cy establece para los profe- 
b~OnillW tle su mismo empleo. 

11 C’luur~ dc tropti. y pcraotwl í/c lo8 frey Ejéivitos que no 

orrtfste la. catego% cfectica de hkIFycllt0 auhque dtiefrute clel 

sueldo ~o)‘,.cn~orrtl5c,rr~~ a frrl wtegwia 

a’) 1ndititros sujeto8 al 8er2-icio wilitw et1 cl periodo com- 

prendido ík%?& cl ingreso en Caja hasta 8u pa8e a la. situación d!O 
ce8ewa y 8ujeto8 J nernicio de Ia -irmada que 8e encuentren en 

aituaci6n mtivu o en et prij)ter año de d(eponibilidizd.-Pueden 
contraer matrimonio previa obttwión del permiso reglamenta- 



El. Jl\IHI~IOSIO DE LOS YILl’J.\HES 

rIo, que solicituhu de 10s Jefes de rnidudea, Centros, Organis- 
LWS o L)epcndt~nci;ts, tlel (.‘omnutl;ulttr del buque o del Comandan- 
le de Marine, quienos lo otoqprán. vh todo c~-%cJ, sin exigir (201 
::i concurrcnci;l tle coudiciún alguna por parte, de la futura con- 
traTente, y cn el ~niín breve ~~lnxo posible. nubortlin:lndo cl momen- 
111 tlr su conwsión tiuicameutt* a Ias necesidades clel servicio. 

b’J I.olrrnf~rios.-l’il~¿l in~gwwr como tal tw los 1 ws l<jbwi- 
tc)s se rculuitw ser soltero 0 viudo sin hijos y lo mismo piira ol,tcA. 

1It.r cudquier pc~íodo (le ~‘eeng;~n~ll~~ xi bien viI wtr iíltimo wso 

44 Ministro correspondiente puede tlispensar tal condición ~JI cir- 
4wn3tancias especiales. Durante su compromiso dc pf3mnnenciti 
t’u filas pueden contraer matrimonio, previos los trAmites wt;l- 
Mecidos para el personal de reclutamiento forzoso. 

c’) Indicitluot3 que trngm co~iccdidn prìrórro~~a íIv i~~~~rpwir~ 
ci6n 0 filn. wtc 0 910 1wr cau.w s«bwr~o~ida.-Si bieu rl matrinio- 
iaio contraído con posteriorirl;l~l ii dicha c»ncesiOn no Irs impi~l~~ 
wntinuar disfrutando tal beneficio, cuando acrediten que conti. 
llfian manteniendo a I:I persona que da derecho a la prbrroga, el 
l~latrinionio wntraítlo durante PI servicio activo en 10R tres Ej& 
citos o en el primer. aíío tle disponibilidad en la Armada no 1~ 
cirá originar beneficios de prórroga de incorpornciOn o 1icenci:t 
ilimitada para ningún miembro de la familia del contrayente. Se- 

mejante disposición guarda armonía con lo dispuesto cn el :wtícw- 

Ll 3%. regla 1: (1~1 r-igcute Hcj?lamento de &dut;lmiento (21 t. 

So ‘;c> wqukw liwn(*iil prw i:i para contraer tales matrimonios, 
s si 10s jutrrtwidos falkckwn percibirán sus viudas la pensióu 

cup 1~s c.oI,rclsl)(““l;i. Ciiso (10 sohvivir. dcbdi acreditar el in- 

- 

(20) “Existir” dice el art. 7.O de la ley. 
(21) -Cuando la solicitud se funde en el cumplimiento de su edatl 

.srxagenaria no será atendida si la motiva el matrimonio de algún her- 
mano, contraldo con fecha posterior al 1 de enero del año en que el mozo 
fu6 alistado, siendo indiferente que el matrimonio se haya efectuado an- 
R-S o despu& de cumplirse dicha edad.” 
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teresado, dentro del phzo dr seis meses, que $11 esposa reúne !ns 
condiciones scñ:~ladus en el art. 1.” de la Ley, ti cuyo efecto pon. 

rlrá en conocimiento del defe de quitw dependa o de la Autoridad 
Militar del lugar en que se celebró el casamiento, antes de trans- 
rurrir un mes, la wlebraciím del mkmo, para que se practique 
la investigación prevista en el art. l.“, norma 1.’ de la Ley J en 

cl art. 3.” de la Orden. 

c. s‘~scIosFx 

Con respecto a la legislación anterior continua el mismo régi- 
men para los Generales, Jefes, Oficiales y Suboficiales. En cam- 
bio, para las clases de tropa, una vez suprimida la prohibición 
tle contraer matrimonio, desaparece la necesidad de mantener In 

falta grave que constituía la inohgervancia de aquClla, 9 se con- 
sidera falta leve de inexactitud en el cumplimiento de obligaciw 
1:es reglamentarias no formular solicitud para contraer matrimo. 

nio o celebrarlo antes de .serles otorgado el permiso. 
Siguiendo el mismo sistema expositivo, conviene distinguir: 

1 I Chrralc.v, Jefes, Oficialcu, Brigadax, 
y Sargento8 0 asimilados 

a’) Si contraen matrimonio con persona cuSa nacionalidad no 
wa española, hixpanoamericana, portuguesa, filipina o brasilefía 
@in haber obtenido la oportuna dispensa, Rerán sancionados COU 
Ia separación del servicio, previa tramitacion del procrdimiento 
correspondiente. 

1)‘) Caso de contraer matrimonio sin cumplir las demás con- 
diciones .v trAmites señalados en el art.. 1.” de la Ley, incurren en 
la falta grave del núm. 3.” del art. 437 del Código de Justicia Mi- 
litar (22). 

(22) Art. 437: “Será castigado con arresto el militar que incurra en 
alguna de las faltas slgulentes: . ..3.* Contraer matrimonio sin la autorl- 
zación realamentarla o antes de los plazos marcados. El sacerdote que 
autorizare estos matrimonios quedará sujeto a las responsabilidades ca- 
nónicas correspondientes, a cuyo efecto se pondrá el hecho en conoci- 
mlento de la Autoridad eclesiástica de la que dependa.” 



b) -~lrctnaos de dcadcmia.v wi1itwe.s 

Los que contrajeren matrimonio antes de concluir sus estudios 
serán dados de baja. 

Las clases de tropa que contraigan matrimoúio siu haber soli- 

citado el oportuno pwmiso o ;lntes de que Me les sea otorgado. iu- 

currirán en la falta lew tlc inexactitud en el cwmplimiento d(* 
obligaciones rc~l;lnwl~t:~ri;Is tlel :lrt. 443 tl(*l (Ttitligo tlr JuQticin 
Militar. 

Cuando contraigan matrimonio sili haber solicitado el pernliw 
o antes de su concesión serAn sancionados con arresto guhernn- 
tivo de uno a treinta días, que impondrh rl Comandante de bfn- 
rina. 

D. E;L i%lTJtIFdOSIO JIE LO6 MII,JTAI~FI ES EL ~i)J~l(;O <‘IVIL 

Adem& de las anteriores disposiciones, aplicables t;wtu ~1 
matrimonio canónico como aI matrimonio civil contraíclo por los 

militares, el Código civil contiene preceptos aplicables sólo a éste. 
Sn art.. 90 dispensa a los militares en activo servicio la publica- 
ción de los edictos fuera del punto donde residan. si prewntan 
certificación de su libertad expedida por el Jefe del Cuerpo ar- 
JI.J:I~O a que pertenezcan (23). Los arta. 94 y !G permiten a lou 
CQ,ntadores de los buques de guerra y Capitanes de 1011 mercantes. 
asi como a los Jefes de 108 Cuerpos militares en campaña, autori- 
zar lo8 matrimonioll i)L artkrclo mor-ti8 de los individuox que (1,. 
(*Iloa dependan, en defecto de Juez Municipal (33). 

(23) Precedentes legales: art. 70 del Proyecto de C6digo civil de IS&!. 
artfculo 17 de la Ley de Matrimonio civil y arts. 42, 44 y 45 del Regla- 
mento de 13 de diciembre de 1870. 

(24) Precedentes legales: art. 43 de la Ley de Matrimonio civil 5 ar- 
tkulo 57 de su Reglamento. 





Los militnrcs casados tiene derecho n percibir la indemniza- 
ci6n familiar correspondiente por su mujer e hijos (art. 4.” de la 
Ley de 18 de diciembre de 199) y los viudos con hijos a su car- 
go tienen derecho ;l la que corresponda a bstos (Decreto de 12 de 
enero de 19.3;). 

f.hIlllo C’0JlI-~11Si01,1~S tkl ~IlW~lliP est~~~lio pi~wlcii establewrse 

las Gguientes: 
1: La naturaleza jurídica del matrimonio no es contrilc*tunl. 

El mtitrimonio es un acto jurídico distinto tlcl contrato: es el 
acto de fundación de la institución familiar. 

2: El matrimonio de los militares no constituye un matrimo- 
nio especial y le es aplicable, por tanto, In Icgislarihn wlrUnic:i J 

civil en eu integridad. 
3.’ Las peculiaridades del mismo son de tipo administrativo. 
4: La actual legislación ha puesto fin al antiguo sistema res- 

trictivo y se encuentra justificada por NIS amplios límites, esta- 
I)lecidos de conformidad a lo concordado. 

n. - ’ Esta legislación responde a un criterio unificador, ponien- 
do fin a la anterior mnltiplicidad de textos legales. 

(26) Decreto-ley de 29 de diciembre de 1948 (C. L. núm. 174), Ortle- 
nes de 29 de agosto de 1951, 23 de febrero, 4 y 12 de mano de 1953, 10 
y 26 de abril de 1954, 26 de mayo de 1956 y 1 de febrero de 1957. 
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LA JUSTICIA MILITAR 
EN LA REPUBLICA ARGENTINA 

por Rotmín RODOLFO RIVERA 
General Auditor 

Auditor general de las Fuerzas Armadas 

En la ~púl~licu Argentina, la jurisdicción militar se ejerce 
~onw consecuencia de loe poderes de guerra que la Constitucibn 
ncLciona1 atribuye al I’residente de la I&2pública eu su carácter dd; 
Comandante eu defe de las Fuerzas Armadas. De donde resulta 
que, en definitiva, los tribunales militares obran por delegación 
ifcl Presidente! dependiendo de Cl en su carácter de Comandante 
en Jefe y no haciendo luirte, por lo tanto. del I’odor .Tudicia.l de la 
Sación. 

Sueste mejor ~loctrinu atlmitc que h cxistmciu tle la jmftici:l 
militar responde. fund:tmcntalmente. a la arcenidad de “asegurar 
la acción eficaz de su (;obierno (clc las Fucrzux .4rmadas) rígido 
.v personal, ~ln>rque el respeto v el acatamiento a ese Gobierno cons- 
tituyen lu subordinación y la tliscipliua. virtudes militare8 que 
cucierrau todo lo que se puede pedir al soldado para el lleno clc 
SII ~gencrosa misión. F que son,, a la vez. condiciones de exietencin 
x nervio que \-igoriza la instituci6n” (palabras del doctor Jo& 
Alarla Hustillo en la “Informacibn” con que acompafió los pro- 
yctos de Códigos Militares a que luego no8 habremos de referir). 

En tales aspectos, podemos afirmar que la concepcion que am- 
para a todo el sistema de nuestro actual Cbdigo de .Justicia Mili- 
t:1r y demás leyes de orden militar -cuya compatibilidad con las 
c!auxulas de la Constitucion h’acional, acentuadamente liberal y 
Jrmocratica. ha sido declarada repetidas veces por nuestros mas 
altos tribunales de justicia- ,proviene de la doctrina hispana, con- 
c!.etadit en las famosas Ordenanzas de Carlos III. 
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(‘oI~v¡cTw atlvwtir tl1iv. Jwo,J11c*itlo (11 nioviniivilto I.t~\.c~liic.ii~iiil1.il~ 

tk 1SlO. que 110s t~m;tiivipí~ 41th Ia ;\1;11117* l’i~ll~i;l. 1.1 cw’l~J~0 (Ita l:I I(‘- 

gisJ;wiíbn Jiisp;lna c~onti1lluj vigentth eii el J~ilis. Jbor ~~llilllt~~. silJ\c~ 

c*n los ;1xJw4~tos puramrntc Jmlít ivos. ell:i no 1’12~ iIiconiJ~atil~l4~ --l1(11* 

lo Iut’Ill~s (‘11 sus grnntlt~s Iíllt~;ls- (‘011 VI llllt’\‘o ~l1~~1Vll c*st;ll~le~illl~. 

Sin embargo. a pfwl" tkl fl~;lglw tlv J:I yll'1'1'il #IV l;1 1 lltlt'p'll'Jw 

ci;L y tle las ~~11col1ailiis Inchas ci\.iles l11ll’ ~lt~rnoi~;~~~oii f1iiwii1e lar- 

gos ~lwrIiio.s Ii1 or~iinizacib11 tkfiiiit iv:1 (1~1 Jwís. los siiwsivos ( ;(I- 

Iliernos fuerou c~sJ~i~Jic~iitl0 Ivyw qi1(’ 11Io~lífi~~ni~o11. (*II :1wJw*1os sn\- 

tanciales, la vieja Jej$slacióii ~11 ni;i ftbriii c*i\ íl. ~~c~nitwiiil. lwnill y 

2dministrativa. 

Dictada la Constitiiciíui Sa(*ioii;il (‘11 CI i1ñc1 IX;{. sv silIi(.iw 

Ilnn. en cnmJ~liniieiito tle esJ)wsiis tlisJ~~isic~ioiws (1~ la misma. 10s 

(‘ínligos civil. cwnic~rc*i;il. Jwnal y tl~ miliwí;i. totlos c4los co11 vi~gwi- 

c,ia en el iímhito iiac*ioii;Il. l’iir:il~.J;iriic~rltt~. vii tal or(J~ii liw;il y Iv*- 

J~t~l:ilitlo los Jirill~ipios tic la orp;iliiz;ic*iíbii ftylt~riil 11~1 Jjiiís. st’ clic*- 

t:ln 1111 Ias tliwiwas Jwovinvias q1w lo iiitc~gr;iIi. los f‘cítligos tle J’l~i- 

c~t~dinlicIiton. 1)~ tal InaIlera. ?n ui 421 ílll imo cll:ir10 tlvl siglo JI:IS;I 

cir, pnc’as Wall las tlisJwsi~iolles tle J;I I~~~isl;lc~iÍ~ll Iiislw11;i (Jiil- s(*- 

g11í;iii twiivII~l0 vipeiic*ia eli .lii rcq~til~Jic~i1. sin iwrjiiic-io tle iJw niit*3- 

tras Jeyw fnndnmentnJes estllvieran ilifliiídns. t’ii Iiii~cJ~os ii<;- 

lwtos. .por los principios geiwralw. J~l~~lIos tle siil~itl11ria. que <‘II 

<11 Jiora iIlspir:iran n hs Icys 11c Alfonso PI SalGo. las de Toro,. 

las dos Rtropilac+~ws T demhs cuwpns l~g;ilcs (liit’ ripiwo11 (‘11 1;) 

Madre Patria. 

E:l .Derecho militar. .vn finalixautlo t4 siglo SIS. hal~ín PSC;I~:I~O 
il cstcb afAI1 kgislativo. Al comenzar el ultimo dwenio de ew si- 

,gJo. Jww R JwoJMjsitos l~eiteradamelltc~ f3p1~si1clos tlv ~~rc~wleI~ ii1 

tiictntlo tk los vódigon milit:lrc~s. aí111 st> :lJ)Ji(*:tl):111 y sc cntiidi;il~:iit 

en nwstros entalAwimie11ton militares Ias nntignns Or~\rni111xns 

IIP Carlos II 1. Claro wtA que c4las. viI VI tr:i11s~111w~ (1~ casi Iii1 si- 

*’ ~r10 de vi(lil iIitl~~1endieiitc~. 11al~í;iIi siifritlo iiiotlific~:1c~io11es. 111As ~JIw 

lbara ;itIaJ>tarlas :1 ntwsi~ln~les clr la institwií)n militar. ~)ara lla- 

cerlas compatibles con el nuevo wpíritii tle los t icImpos. qw 110 

;riimitínn ya. iii :IcJiií ni eii J~kpañii. ciertos tiJ1ns tlv c:ist ipns qw 

wan wrritwtes. sin vlllhiWg0. wantlo ilc\U4ll:~s futwb11 <iktatlits. 

8i me he extendido Sol)rc (21 J~llllto. VS Jbil~il SeííilJ~l' Ji1 ]Wl'~Jll- 

i,;tt)ilidad tle las fnmorìan OrtltwaIiziis y tlrmnwtrnr cómo ellas. tlic- 

t:~da~ para lon ejttrcitos realen. Jwtlieron tener Ggencin tam~bién 

( 11 Jos ejkrcitos repúlblicaiinn. l<ii ulia JxIlalwn. par21 rendir IIO- 

IHenaje ;1 wte c~~erpo (1~ le~islacibn. ~UC% ha scwitlo VII IIU~*SIW 
Jlaís tliirantta povn menos de vien años. Ibara mantenw la s1~J~or- 

c(inación y la disciplina, tan neceaarias para 10s ejércitos. sin nicn- 

m OIJ,~ de los derechos afirmados por las sucewiviis cnnstitiiciwiw 

lil)erflles: y que, finalmente? sirvih de inspiración :i los primfww 

c’;>digos de .Jnsticia Militar sancionados en el país, cwyo tyíritu, 
CI, 10s ;1sJ)wtos esehriales, perdura hasta el presente. 
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side el suscriyto- cllax uo puedeu teuvr otro alcance que coudi- 
cionarlo a las nuevns estructuras militnrw que han Rido opcracl:ts 
con posterioridad a la fwha tle su sauc%m. 

En principio. los tl~ilmll;ll~s militares sólo conocen de los de- 
litos s faltacl comrtidns por individuos que tienen estado militar. 
En circunsturwias espwiales ---wt;~tlo (Iv guerra o de grave con- 
moción interna- Ia jui*isdiwióu militar ,puedr extenderse ii vi- 
viles, situacií)n que twapii al Iwwe estudio que deseamos hacer. 

La sol;~ cirwnstauci;~ cle terrr estado militar. no importa el 
sometimiento a la. juristliwi~n militar. Esto esy que el militar acu- 
sado de la comisií)n (1~ un tklito c*onlfin fuera de actos del servi- 
cio y ru lug;ll* iljVll0 il 1;i ju~istliwitill uiilif ilr. w jUdkdJk ante 

106 tribunalw orrliiiurios. So liny. 1)1ies, (‘11 1;~ Hepúblic*a .\rgenti 
11% uu fucblw ]bwsoI~i~l. los (1up, por otr;I lXlr1v. han sido enfátic;b 
incnfe iitwlidos 1wi. ~1 ;1r1. lli dr Iii (‘onstit uc+ Saciomil. 

Son justici:tlrlrs ;ilitv los 1rihuii;llw niilit:iwx, los iudivitluos 
<‘on cMudo iuilitiir clue iucurwu ** (‘11 10X delitos y fultiU+ WcllCiill- 

mente militares. I~olisitler;iiidone wnio lle ese cwáctw todas lils 
infracciones que. Iwu” afectar la existenvi; de la iuxtituciím mi- 
litar. tau solo Ias lv,ws militaws 1wtGn y wil~iolliil~“ (;lH. 10): 
c;rl (‘Gdigo de Justicia JIiJitar). 

1’111 estos CM08 Aelitos y filltils c+Wll~iilln~~llte militares- 1;l 
competencia estA determinada por lil matrriii. E;l militar que es 
scusudo de uua infracck’m cle este tipo, es1 pwcesado ;lute los tri- 
bunales militares, CUalq1lit~l~il sea el luprr 0 las circullstilllci;ls t.11 

ciue el hecho 8e cometió. 
Por rnzíjn del ,lu,nai~ 0 de IilS c*ir~wnst;incias en que se comc- 

t i6 eI hecho. sou juntici;til~Jes ante los tribunales militares los in- 
dividuos coii estado militar que incurran en violaciones de la lty 
penal wmtiu (Cínligo priial ordinario y sus leyes complement;irias 
y IeJes enpeciulrs tle carHcter pen;11) cuando 1% infraccihn se come- 
fe en actos del servicio militar 0 wi lugares sujetos exc*lusivamwi. 
ttb n 1s autoridad militar (iuc. 2.’ del art. 108 citado). 

Esta jurisdicí*i(,ii es t~steusiva al ronorimieiito de las infruc- 
ciones ~Wlll~tidilS poI* iudividuos de Iris fuelzas nrmatliis durante 
el de.senipcfio de un servicio dispuesto por Rus superiores militu- 
res ;I wquvrimieuto de las autorid;\des civilex o eu auxilio de es- 
tas (iw. 3.’ tlvl mismo artículos. 

I~‘ii~~liwllt~. los iiicisos 4.” y .X” del art. 108 extienden I:I 
jurisdiwiím militar n los milit;\res retirados (que conservan, en 
nuestw rGgimeu~ el estado militar) y a los civilers. eu IOH CHSOS. 
con rwptyto ;I unos y otros, que eslnvinlmente determine el Cb- 
tliyo T I:IS dtwls leyes tle In Sacióu. 
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1.” .\ los Pmpl~~iltlos y nprJ*orios si JI llistilJcií>lJ de Sexo. qw 

JJO t~upJJ asimil;lcióu o trluiparacii>JJ militar. cuando pws- 

teu sel4ciou en los c,~tilbleciruielitc,w militiiws 0 depndeii- 

cius militarizadas, por c~ua~lquier delito n fultu cometido ckJi- 

tro de ello8 0 relarioiintln COJI siis actividades: 

2.” .\ loa prisioJJeros de guwrJ1 : 

3.” -1 los viwndwos. postillonw. (*aJJtiJiwo’c sirvientex. . 

comerciautes y tl(m8s p~soritiS que iwom~Jí7ñen a las fuerzas. 

por IOS delitos o faltas wmetidos CII ~1 t~*Jwno comIJreJJdi- 

do dPlltr0 de los SrJTirios de s~‘glJPidHd. 

Estn dispwi6JJ se refiere tombiéJJ :L liw mujtws que tlw 

cmpefíen nlgnno de los nfi(*ios 0 trahnjow e~lwcs:~dos: 

4.” .\ los purticwlwrrs y ln*JwbJJ;ln extraiian a liw ilintitu- 

c*ioJJrs armadus que’ eu los zouas ele opwncionew o zonas tic 

guerr;J cwnct iewJi cualqnier;i tic los delitos pwviatos en ~1 

C’ódip. o cu:JlqJJiw hecho qne los IK~I~~OS tlr 10s (Tnmnnd:iw 

tex J*cslJwti\os wJJdoJJ;Jren. 

f ‘1l;111t~o IHs t w]):ls (1~ (#lWrilcirbtl6% SV h;lll;lwu NJ territoric~ 

dtal vnemipn. wt/\JJ NlJ,i($OS a Ia jnrisdiwiOJJ de los tribunalee mili- 

f.rws twlns 10s Iiabitnntrs tltb la znui\ ncuputla que fueren acunar 

(los IJnr cwilquiera tltb In?; delitos 0 faltan WmUJI<% r4alvo que I:r 
;kiJtoJ.idncl nJi.litar cli(4lmsiere cl1ic’ éstos waJJ juzp1don por 108 t1.i. 

1~Jnnles c~omu~~ex de la z011;i ocupada. 

si ]aN referi&s trf)llaS tk Op?rJlci(uws estuviereJi en ter’rito. 

I.ick rstr;JJJjwo. pero ;IJnigo 0 nwtrul. .w hdM¡n de obaervnr, WI 

cuanto a la jnrisdicción ,V competeJJcia tltb 10s tribunalrs milit;l. 

Je.s. las wglas que fntwJJ rstipnladas wJ 10s tratados 0 comen 

cionw suscritos <:nJ\ 1i1 potencia a la que prtc*JJericre el territorio 

y. n falta de vonvrurión. la juriRdiwiím y cnmpetc~ncia de los tri- 

l~Jln;lles p¿lJx ~IW pro~Ji:ls fuwxas. wrá la extnhlwida por nuestro 

18rnlbin Código. 
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JII. (')II(:ASIX.\('IóS 1>2: I.rlS TI:IuI~s.\I.FlS \IlI.I'I‘.\I:ES 

La orgauizacibn y el procedimiento par:\ el juzgamiento de 
12lR illfraccir>neS~ difiere en forma sensible, co1110 c>S ItigicW, sP@lu 
se trate de tiempo de paz 0 clr tiempo tle gwri4. 1’01. cl10 nc~s II:I. 
hremos de referir Separadamente ir uno y otro cilso. 

El Juez de Instruccibn -normalmente un oficial dvl cuerpo tltt 
comando -;111n cnantlo rl Cbdipo no prohilw qnr desempeñen 
estos cargos oficiales pertencrientes :I los tlceoniiniulos cwrpns 
profesionales- es el funcionrrrio a qnieii 1:t 1th.v twcwnliwtl;ti In 
formacih dc los sum;irios, dc+ic~ntlo lwoww toclo 10 iirws:~i+~ 
<7 la seguridad de los prowsados. P informar a 1:1 autoridail que 
11) designh xolwe el resultado tk aqubl. .Ic*tÍw con :Isisteuc*i;~ tic 1111 
secretario. que refrenda su firma. v tiento todas 3;1s f:~~nltntles ne- 
wsarins para el cumplimiento de su misiOn. cutre cllns. In de de- 
cretar la prisión preventiva de los ;~c*usados. 

En cambio. uo tiene atribuciones de orden resolutivo: iilst viii- 
do el sumario,, debe ser elevado a la :mlori~la(l que lo ordenb. sin 
poder resolver el sobreseimiento ni tampoco I:I elw:t(*ih a plena- 
ria. Luego veremos que &ta es un11 facultad que la ley ha rewr- 
yado al comando superior. 

El plenario eat8 a cargo de los Consejos de Guerra. que son 
cle tres claws: el Consejo Supremo de las Fuerzas -irmadas. los 
(Tonsejos de Guerra Permanentes y los (lonse~jos tle Giiwr:~ Esp- 
cialef3. 

El C’onnrjo Supremo de las l’urrz;~s -\rui;~tl;~s es el 111írs -11 to 
‘t’ribunal dcutro de la .Justicin militar. Se integra wn nurve miem- 
Iwo8. dehiendo ser, seis militares tle los cuerpos de comaiitlo. y 
tres. letrados provenientes de los cuerpos de auditores tle las fuer- 
zas armadas. Los ~owles de los (wwpw tlr comiendo tlrlwn ser ofi- 
ciales generales 0 sus equi~aleutes. dos del l<jército. dos <ltA la 
Marina ,T dos de la Aeronbuticn. Jh cuanto a los \walex letr:~tlos, 
provienen uno de cada de las citadas fuerzas. y tletw>en tener 13 
mayor jerarquía prevista para los cuerpo8 de auditores por 1~ 
respectivas leyes orghnicas (normnlmeuttt soii ;~similados ir geiie- 
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I’~ll (‘UnntO il IOS (‘onsc~jos l:SIM2Ci;lk?S -Ol~~;1IIiSlIlOS j”WJ)iOS tlrl 
liempo de guwra- puedt?n ser orgnnizatlos cn tkmpo de jmz. por 
orden expresa del l’rcsid~ntc~ tle 13 Sacióu. (111 los siguientrs c;\- 
WS: 1.” En lan unidacIes dt! maniobras. (>n n;lvcg;lción o alejntlas 
c!c su hase 0 askato. 2.” En las fuerzils cst,axu:ionadas en las fron- 
tera-9 de la RepÍ~blic;i 0 tkst;l~,a4las ;l ni;ls de tlos (1íilS tlel asien- 
to de los trihun;~les permarwntw. 3.” (‘wndo sea ueccsnri:~ la w 
presión inmediata clc un delito p:wa mantener la moral. la tliw 
cliplina ,v el esp’íritu militar de .lar;l furrzas armadas. 0 se tl%tP flP 
tlelitos graves. corno traición, xublc\:tción. motín. SilCllltWS, vías tlv 

hecho contra el superior. ataque a guardia y asesinnto de wnti- 
riela? siempre que la clistancia del lugar en qne ~1 hecho ha wu- 
wido no prrmitu la intwwnción tic un Couwjn tle Cfllwrn Po,- 
manente sin perjudicar la rapidez (1~1 juicio. 

La organizacaihn de estos Conscbjos rs singulnrnwntr lwiwi- 
cia a la de los l’wmanentes. wnformc lo wremns en segnitla aI 
tratar de los tribunales en tiempo de guerra, J tldeii funcionat 
con el prowtlimiento clr tirmlw tk PilZ en los wsos de 1~ aparta- 
clos 1.” p 2.” J con el 1l;imntln ~woretlimiwitn suma& en los tlel 
:Ipartado 3.” 

I)isponr nuestro Cbdigo de .Justki;t Militur (lut’. en tiemito tle 
guerra, funcionarAn los tribunales permanentes de tiempo de paz. 
en cuanto lo permitan las necesidades de la guerra: pero con su- 
jeción al procedimiento especialmente rstablcu‘itlo por ~1 propio 
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En las fuerza.9 en operaciones. ,la juris4liccGn militar serk 
csjewida: 1.’ Por los (‘lomandantes en Jefe. 5.” Por los Jefes de 
h fuelzas, cuando opwtw i~~tlept~ntlientt~rt~~~rt~ o .w twt*uentren 
inromunicadas. 3.” 1’0~ los (‘onsrjos de (;uerril l~~p&;~l~ 4.” Por 
1051 comisarios de policía dc las fnerzns nrnwtl;~s. 1:n cn;lnto :I 
1.7s plazas de guerra, puertos militares, bases il&ww y lugares 
fortificados, wa jurisdicción es ejercida por los gohernntlores 0 
Jefes respectivos: por los Consejos de Guerra E:spe!ci;tlf~ a me- 
nos que en el lugar funcioiw nn Conxrjn Permantwte; y por los 
comisarios de policía. 

Los Consejos de Ciuerra Eslwcinlex w forman parn wla can 
s:l y se integran por un presidcntca y wis v0c:llt3y pudiendo cs- 
tos íiltimon wr reducidos R tws cnnndo las circuustazwias fo im- 
pusieran, 

La tlexignación tItAl pw~identc. del fiswl, del secretario ,v del 
;lnditor cs tafpctuntla pol’ los cwmnndantes (hn Jcfc. por los comau- 
dantes o jefes supwinrcs n por los gohernadorex, seg:ún se trate 
de (*onstitnirlo en Ias fnewas tlc operac*iones. en las que son in- 
dthpelldientes u opw;~n inromunirndas o en 111s plnzas de guerra. 
l*wrtos militares, etc. 

En cuanto a 10s wCideS. w los sortea tle nnii lista que (1‘: 
confeccionada al efecto. 

Estos Consejos pueden ser de tres órdenes: para oficiales su- 
Iwriores r jcf(!s, p;ir;i ofic*iales y para subofiGales. C!l,lSefi ,y trop:r. 
Segfiu de cual de (*llos se trate, son presididos por nn general de 
(!ivisión, un coronel 0 nn teniente coronel o SUS equivalentes, e 
integrados por gíwralcs de brigada 0 coroneles. por tenirntes 
c*or()ne]ps 0 mayores T por capitanes. 

Si scb trnt:l de juz@r prisioneros de guerra, el Consejo f3e wiis- 
tituue en función de la graduaciím o asimilaciim que aquellos 
t tangan. 

1\-. ~I(~~J,J.\IlLyTOS l,E LOS JUI<‘IOS MILITARES 

a) procedin&nto ordinurio en tiojcpo de paz 

1. Sumario : 

La orden de -proceder a la instrucción del unmario emana, en 
11 capital federal. de los Secretarios militares o de los funciona- 
rios militares expresamente designados ,para ello. 

Fuera de la capital, esta orden es impartida por los jefes de 
comandos independientes y por los directores de establecimientos, 
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cuando UIIOS y 0tros 1(Atbgau adscritos jueces de inntruwiótt. Eu 
~ittgtín wsc) los juews tle ittstruwií~u ~~wdeit inkiar suntario sin 
que preccd;t esa otdeii. 

1.” Qlw es16 tlrl~itl;ìiiic~ttt~~ cwntpt~ot~atl;l Ia existeiwia tk 
UlIa ittfritwiótt que el CGdipo reprima con mtterte, reclttniím. 
prieión, degradación o cwnfittamiento : 

2.” Que al detenido Re le haya tomado declaración inda- 
gatoria y st* le haya hecho conowr la causa de su detención : 

3.” Que haFa datos suficientes. n jtticio del instructor, 
p:ll’t\ crwr que el detenido es wspo~tc;abl~ drl hecho p~wl~;~do. 

La ,prisióu preventiva. a nu vez. puede ser rigurosa o atenua- 
da, *@tl Cual NW la Jwnu que ptwtl:~ corresponder al hecho com- 
probado. Lu Jbrimera se cumple en fwqtw. forMeza. cuartel 0 pri- 
sión. La otra -atenuada- en t*I domicilio. rl alojamiento o el 
cuartel. 

Practicadas .por el .luez todas las diligetwias encaminada8 8 
la averiguación de los hechos. expone (‘11 un informe detallado Ir 
relación sucinta de la prueba, los cargos que renttltan contra cada 
inculpado. Ia apreciación general de ION hechos. cl pedida funda. 
do de xobrcseimit~nto. resolución c~jtwttiva o elevación a plenario 
y las rrsJH)iisitt)ilida(Ies penales y disc*iplitiarias que surjan con- 
tra terceros. dencubiertas ~‘011 tttot iv0 del sumario. Este informe 
en c~levatlo. junto con las ;wttt;~~iotiw sltlltill*i;llw. ill funcionario 
militar que lo designó. 

JAI WSO~IIC~~‘~~I del sutttitt’io ~*OITPS~O~~I~P rxc*lusi v~jmente aI WS- 
pecfiw Sewetario. ZI qttien es elevado por lu autoridad qtte dis- 
puso SU instrucción. siguiendo Iii vía jer$rquica correspondiente. 

Recibido el sumario por el Stwetario, Cste lo p;Lqa el Auditot 
General de Ias I*‘u~M~s i\rtlt;ltl;ts. cluirtt dehe expedir dictamen 
fundado. ;t(*otlsejatltlo ctt;tlqttkr;t tlta los tc~tttper;tttteutos si~tientes: 

1.” Lu ampliación del sumario. cuando advierta en 61 ottti- 
siones importantes que afectan la validez legal del procedi- 
miento. señalando las diligencias que deban ampliarse o prac- 
ticarse de nuevo; 
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2.’ EI sobreseimiento para todos 0 algunos de los proce. 
aados indicando Ia clase tk sotweseimiento que corresponde : 

3.” L:t rlev:tcibtt (1~ lit ~ilusi3 :t plenario. indirnndo. en 
este caso. it qttf Consejo tlc Guerra correspotttle: 

4.’ IA aplicación tle sanciones tlisciplinariax cuando w 
trate clr IlfV4lOS f/llC llf’l~;1ll WI’ rfy%nirJos 1’01) rllas. 

En cuanto al sobrewimiettto. puede ser totitl 0 1bitrc’iitl y tlt~. 
J initivo 0 provisional. 

Kesueltit LI c~levaciótt ;I plenario, se remiten ,los autos al Plr. 
ritlentch clrl Clottsfhjo tl~ (~tterrit. al que corresponde intcwetiir. 
c,l que. romo primerit lbtwidenc*ia. intimar8 al procesado la t1~ 
signaci6tt de defensor. si es que ya no lo huhiera hecho, bajo aper. 
~ilbimiento tlr tlesigtt;tt40 tl~ ofirio. El tlefensor. en todos los cit. 
WIH debe ser un oficial (1~ las fuerzas armadas. sea ett situac4htl 
tlr actividad 0 t1tl retiro. 

Se señala ittmediatatnettte una audiencia :L Ia que tlrbrtt cont. 
)4WeCer el fiscal y el dc*ftwsor a oponer las excepriones que tuvic. 
twt -incompetettc*i;r (IV .ittrisdicción, prescripción, cosa juzgad;t 
41 amnistía- 1~1s qtw. tlc wr awptntlas pueden ser materiil (1~ 

I.rttrba. 
Hesur1ta.u Iris fcsfqciones - ,v caso tle ser rec-h;lz;rdas- NI’ 

wnvoca a utt ttuevo comparendo al fiscal y al defensor, en el qut~ 
yuedett solicitar algunas de las medidas de pruel~;~ admitidas ;WI 
q.1 Chdi~o y qttc sott las sigttientes: 

1.‘) -\mpli;rc*iólt tlt* 1;1 indagatoria acerw de puntos cluto 

no ha.van sido ;tt~twiormente indagados o que, habi4ttdolo 
sido. .sea ttrwxitrio wlnrar; 

2” Testi,gos qutb hayan declarado en el sumario. en los 
mismos ~iisos qtw í*iI tAI inciso anterior; 

3.’ Testigos que no hayan declarado en el sumario: Ni 
~(2 t rafase de t rstigw indicados por el prwenado y no admi- 
tidos. 0 tlt* trslipos intlicatlox durante la ittstrucci6tt, ruy;~s 
tlrclaraciotws no se han considerado necesarias, o de testi- 
gas que no lta,wn figurado en el sumario. que cott poste&- 
ridatl aI mismo se supiere han tenido conocimiento de los 
hechos: 
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4.” cilluos. itlt?utifii.;lc.ioIlc’s. w11 frc~11t:lc.ioiirs. lwrif,ajt*s. 
esamen de clocuaientos. c’oni~~ tunlbi6n totl;ls 13s clemAs iiili. 

gcncias de prneba referentes ;I lw esinitw*i;l y c*;lr;wterizn- 
ción del delito y graduación tltb i~c~s~~~i~~;~l~ilitl;ttl tltll ;icnn;~lo. 

siempre que hnbirwn sido tleficielitemeiitt. ~~fwtu;~tliis F .sw 
mvwwIh w:l1ia:ll~l;ls tlv 11W\‘(J. 0 110 S(' I111l,i~'l'('ll c*frctutt<I«. 

La vista de la wnsa se 11;iw iintr el Consejo tw pl~rict wn pw 
seiwia del acusi~lo 0 ~~sndos. fiwil ,T defensor 0 th~fwwures. 

C.omienza In xesi<‘>ii pw la lectnra del informr ctel Jnez Tns- 
tl 1lCtOl’. tlP Iil lI’(~ll¡SitO~i~l fiSCa. ?’ tlc IilS tl~f~‘llSilS. t¡PSlJllk de 10 

(‘lli el pWSitk1lt (’ tl;l Op0~tUllidild :ll propio l)lW’Wiltl0 patX <le- 
C.il* 10 (lw tn~iwa eli SU ikSC¿~l*go 0 wli10 ;lI~l~~liil~icín :I Sn dr- 

t’riisn. 
.\ wiit inuncióii se interrumpe 1:i sesión ~Íll~liCil y PI (lonsejn 

ltitxat il dclihernr ;I la sala de acuerdos donde procetle i1 conside- 
l’il1’ IHS c*ncstio11w tle IlWhO (lllí’ tIeh f0l9lllllill~ PI ilntlitor. FISta* 

cwwtionw tk hecl --que hncen referenci;l, tle ;~wr~do ;I las COIW- 

lwckts de nutos. ~11 heello producido. a la perso11:i tle su autor. 
:ll tiempo y :lI lupilr en que se protlujo y a 1ilS ciwunstmrci;rs que 
~w~11w influir en IiL c*alificac%‘n~ clr los hwlms T WI I:t ch1se y du- 
rrl(*ihn de In qwnn- son aprohndns 1)or el Consejo. clrslnibs de In 
cun1 se renhre lil sesión pública n fin de tlnr lectura tic ellas al 

fis4xl ,v ;11 defensor. quienes puwlen reclnmnr sol~w In mnnern 
wmo estAn referidos los hechos o proponer el itgrep;ltln tle nlgunn 
cw~stií)n. sdwe todo lo cual el Consejo resolve ;iI tlictrrr .sen- 
tiw4n. 

(‘on esto quetl:i trlminiltlil la sesión lníMic:i y el Conejo pasiì 
it reunirse -4 mismo dirl 0 al dítr siguiente tlice ~1 (ìódi~ par8 
clrliheclnlr sobre la sentencia. 

Previa la correspondiente discuai(>n. el Consejo entrar :I votar 
lils cuestiones cle hecho. IA \-otación es nominal y comienza POI 
(-1 mlís modwno <le los vocales. quienes se pronuncian sobre cada 
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Si el voto es negativo. twrnbibn se pronuncin 1i1 iIbaoluc*iói~. I:n 
cambio. de declarame que eI hecho constituye delito o fult;l pu- 
nible, el Presidente pone 21 diwusibn las cucstionea refwentcs :\ 
la aplicación dc Ia ley en cl orden signientr: 

Según se atlviwte. los Concejos de Guerra proceden como jn. 
rados en la aprecinci6n de la prueba y como jueces de derecho en 
la calificacibn legal de los hechos que declaran probados en IR SU- 
tencia. Rexta agregal -y ello es fundamental tlentro de nues- 
tro tigimen- que los hechos declarados prnbatlos por loa (:onw- 
jos de Guerra. quedan irrevocablemente cstablwidns. sin que pne- 
dan eer modificados por tribunal alguno. 

Terminada la votación de las cuestioneR de hecho r de lay que 
se refierrn a la aplicación de la le,v, se encarga al auditor que re. 
(lacte ln sentewia que es suscrita por rl Prwitlentc! y 108 vocales. 
y notificada de inmediato al fiscal, al procesado T al defensor, 
quienes puedpn intevner lns rwursos a que H continuacihn nos 
vamos a referir. 

2.’ HPcclr-xon. 

Contra las sentencias de los trihunaks militares hay dos recur- 
sos: el de infraccic’,n de ley y el de rwisi6n: nmhox se dan pr\r:~ 

nnte el Cnnwjo &premo de Ina Fuerzas Armadas. 
El rwur~o de infracción de ley ae acuerda contra las Renten- 

CiU definitivaa de los Consejos de Guerra J procede en doa casoR: 
1.’ Cuando FR ha infringido la ley en la twntencia: y 2.’ Cuando IIR! 

quehrant.amientn de IaR formw. 
En el primer caso, el recurso debe fundarse, taxativamente, en 

nlguna de las siguientes circnnetancia8: al, en la errónea califj- 
rncibn .IegaI del hecho probado o de RUB circnnatanciaR: p b), en 



1;t IIO ;~~~liwh’m tita 1;1 ~KW;I ~ri1;1lu11;1, o m 1;~ erróuea o indebida 
¿Ipli(*iIción de la nlisma. 

1.” Kn quv IIO sv 1 oniiido ;II irnputildo ùtvlaraciGn intlii- 
gatorin. ni se ha oído su dt~fenw : 

2.” ISn que no se II;~ dado intwvencibn al fixwl : 
3.” En clw se han omitido cliligenc*i;ls tlc pnwh t]ut’ han 

sido ofrecid;ls ,v ;lcept;~dus como lwrt i wn trs y wwsari;ls : 
4.” I:n I;l iiic.oiiil)c~tc~nt,i~i 0 1.11 lil orgiiiiiiilc%hi ilepil tlvl 

Conwjo cluc’ tlictí) Iti sentrncia. 
- ” .). 1’11 tllw se hn inc:urritlo pi1 1111~ nulid:i(l (1~ las espw 

SitnleUtt~ clt~twmiti:itl;Is lmr el C’ódigo. 

SO tOtl;lS Iils Sl’llt(llli’iilS Sol1 rtwurril~les. tbs nienestt.r (lue ;rqub. 
lI;ls ll;l!.illl inilwsto ]Wllil tle delito (muerte. reclusiím. prisión ma- 
:.x)!*. Ibrisiíili nwnw 0 clvgr;l~liicií~n) 0 s;iiwicíi\ tlisvil)lin;iri;i (11% tltM i. 
1 nc*iím 0 c.oiifiii;llnit’ilto. 

1’01’ ;l])lit’ilt’ií)ll tIel prilwil)io tt»t~ wfortttnt io iti pim del recur- 
so clrtluvido por PI fiwil :ip~~vt~t-l~;~ t;irnhibii VI cv~n~lrn;~do: si (3 
~c’blo GnttB (luivll iwliIw. 110 ]~~wlr sw ;iunwii1iiIli1 0 il~l’~l\.il~lil I:l 

]~‘nil inilniest:i loor ~1 (‘oi~sc~jo tlv Gut~rra. 
Iln,~ ciwtw twos tw qnt IOS ilntos drlm1 SW tJltGidon en <‘OU. 

‘Illt;l III (‘clllsc~jo Sl1]“‘!?11l0. ;IIIII l~a;tnllo ningbn recurso se huya tIe. 
tliic*ido. Lillo owiw : 1.” ~‘ll;~lltlO lil StAlltt~llt*iil fllf*l’P tle niuwtc1. 
G." ~'Il~lIltl0 1’llvlx~ :ilbsolutori:i y Iir iit~roluviím se fIlllt]i~W el1 nlgu- 
Ilil tII* 1’StilS tlOS ~i\IlSilS: il). ‘]ll” t4 llwllo plYh;ltlo 110 rollfigll~Y 

III-1 ito 0 filll :I I~~~~lI~lll~ll1~~ IblY2\‘iSt;l : 1)). qlw no tiviw ~wn;i señ;ll:I~ 

tl:l 1.11 Iii Ita!. 

Ill’S Wlilti\.ilS il lil It~~illitliltl 0 ilt~p;llitliltl tlt’ 1ilS t~sw~wiows tille llll- 

Itit*i*:i~i sitI o~~iwst;is iilitt* YI (‘onst~jo tltl Gnei*i~ii. supuesto que éste 
IilS llilJil I~tAt’llil%~lllO. 

l)tbl~iltitlilS Iiis c*sc~c~lwiones. tbl I’wsidwi tr pone ;i cliwuxión y 
\c,twitlll I;I vsistrwi;l o ilwsisttwci;l 11th Ias c;~nsa~lrs invocadas 
wn10 flll~tI;ti~~l~llto tlrl rwurso. l)rowdiwd~ :I tlecltirnr firme I;I 
bt-ntrnviri t’n PI ~*ilso (Iv clllc~ Iil vot3iciím sPi por l;I iwy:itivii. 

Si, t.11 t*illlll~iO. 111 vottwií)n admittb 1;l existrnciu tlr Iii!5 ~ailxil- 

]thc: l]v nnlitl;itl ill\oC~ildilS !’ si C’llilS roiisisten (‘11 lil illfrilt-t*iíbn tlt* 

],l lt*y tau l:t st~utwcit~. tbl Conejo Rupremo la i~nula. y pnrtíendo 
(ic* los htvlios irrcwm*i~l~lrmratr c~stnl~lec*itloa en aqu(>lln. lwoniinci;l 
I,II(~I 1’ dvfinitivil stwfviwiii. 1*X nrl. 460 eatal~ltw t~sprrsilnirntc~ 
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I .- t’m~i~tlo (9 \-irtutl tlc wnfvlic*ia (.f,lltI.il~li<.tori¿l. estt;n 

sufrientlo condena tlon o m;\s pwson~~~ 1mr nn mixmo cklitn 
que no ha podido WI* cometido mi\s que lwr nna sola : 

2.” Cuando alguien erìtb cnmplirndo contlena como autor. 
cómpliw 0 encnlwidor del honiici4lio tle IIII;I ~H~O~I;I wya 
existclnciü se aweditr después cl(b 1;i ~WII&~I;I : 

x0 (‘unndo alguien wt4 cum~plkndo WIII~II;< (‘II \‘irt utl 
de sentencia cny-~ fnndamento IIA~A tiido nn:~ prwha declarn- 
da de~pnC~ faltw. por sentencia firme en f*nu(rn criminnl. 

4.” Cuando corresymtl;~ aplicar wtronctivamente nna 
ley penal m8n benigna. 

La ejecwión de la8 sentencian firmes tlw los tribun;iIw niilit;t- 
WY dehe tw ordenada por el I’resitlentr clr 1:1 Hq>ilt)lic;t. salvo I;IS 

que en tiempo de guerra pronuncien ION Cnnsejos IGqwialw VII 
1;l.u plazas fuertew, fuerza8 militare8 0 de olwracionw iinlqwn- 
dientes, cnyo cumplimiento es dispuesto Iwr los reuptwtivos KO- 
Iwrnadores o comandantes. 

El Presidente de la República, en su carkter tltb Clomandaute 
en Jefe de las Fuelzas de Tierrn, Mar y Aire <Ir Ia Swicin. y (‘11 
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1.O -\ 13tificar. eu presencia del tlcfensor y del fiwitl. si 

Cstos lo l~itlierea. todas las diligeucias sustiti~~ialcs qut’ si II 

conot4niit~iito tlel Consejo st* Iiubiereu lwacticntlo :iatrs de wi 

conf4litut4h : 
.> 0 -. ,\ rs;tiuiii;~r :i 10s testigos que Itul~iesen de declarar. 

para tw>u efecto rl defeilsOr y YI fiscal solicit;itin que sv Irs 

hag;i comIkiret*er ; 

Los juit*iOs s;liiii;irios t*11 tirmIb0 tlc p;lZ Sólo telltll~hll lugilr cu;t11- 
tio yea uectas;lri;l 1;1 rt~prcsi6n iiimetliat;~ de un delito ~:w;I nJ:lJJtc- 

~;er 1:1 IIWJ-;I~. Iii tliscil)lill;t T rl espíritu militar de Iris fuerzas ar- 
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Rll\fAX ROlWl.?‘O RIVCH.4 

l *. 

Con las páginas IIUP ;~ntcfvfk~~ hv quvriflo II:IC~T ll11 wqmw:I. 

lo lI1Aw objetivo pfx3ilh~. tie In rom~n~tenfG:1 de 1il .IllStiCiil 1lilit;lt 
1-11 la Repfihlira .\rgentina, tle los org;1nismw que la intqyn11 y 

tle los procedimientos que w aplkaii. sf*n fbn tirmpo de pi17. 0 cI*- 
“uerr.7 F- 

La larga vigencia de esta legislaciím +wnio y;i he dicho. sus 
c*strueturas fundamentalea se conservnn int;td;ls drstle have III&= 

11v seRenta nií0.G ha lwrmitido conI~p~fh;il* sll I’If’llil efictciii. I;iIl- 

10 cMIlo illStrun1ento destinado i\ afianzar ];I suhordinwión y h 
c:iwciplina como en cuanto organismo estrictilmeiitt~ tle justif*iil. 

EI debido proceS F lu libre defensa eI jllicio -~ilralltiLRdHs ilttf- 

pliamente por nuestra Constitución ?I’aciona~l-- hallan amparo 438 
las normas vigentefi y la experiencia lia tlemostiwlo qlit el ?ciwtt*- 

ma. aplicado por homhren altamente imbuítlos tlr rspíritu tlr qui- 
dad, permite dictar una justicia justa. Ilac*irntlo wmpatiblw IOS 
interews di? la disciplina con law na mfbllON Silfl;ltlON que vstiiu 
¡llNit~~ en la calidad de f*intli~dilll~~s (111~ ill\-istf~ll los integriflltcs 

C;C~ I:IS fuerzan armadas. 
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ORGANIZACION Y COMPETENCIA 
DE LAS JURISDICCIONES MILITARES 

FRANCESAS"' 

(*) Sota de la Re&cción.-EI presente estudio refleja la legalidad exis- 
tente en 7 de abril de 1960. Posteriormente se han introducido en ella 
algunas modlflcaciones. 
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caen dentro de I;I esfcr;l de wmpe~encia dcb los Trihmlles O~~¡IIH- 
rios. Sin embargo, IR Iky de 19~8 Amite tios escepciont~r; ;I rstt* 
principio : el delito cometido por uu milit:ir vu cstat)lecimirntc~ 
milifar o en la casa donde se halle alojado. cw Iltwtro de 1;) w- 
t’wa de competencia del Tribunal Militar. 1.11 Iegisl;ldor peesi~ 
i~~dudsblemeiite. que el delito realizado rn tillf*S lugarrn aftwt;lbI 
i1 la disciplina. cualquiera qw hwsc su 1liltll~ill~~Z~l. 

A la uorión cle estnhlecimirnto militar. Cll~il clvfinición 1wul~ 
lilh¿l algo dificultosa. vino ;l añatlirse. till~~líilUlt’lltC I’dccretos-le- 
.Ws de 28 de julio de l!W). 13 nocih dt~ swvivio. 

I’or conaipuientr. w puc+ sititetizilr 13 (*iwstiÍ~ll (‘11 1;) sigiikll- 
1~ regla : corre.sponden a In cwmpetc*nci;t tlv 111s Tt4l>u11:11(‘8 .\lilit;)- 
l e.Y las infracciones militares y il~lll~llil~ iufrawioiws ilt* lht~~~lio 

<wmbn cometidas por milit:irw ~11 t~rf;iI,I(~c~iiliic~llto niilit;tr. (*II 
CW~ donde se encuentre aloj:ldo o WI stwivio. 

Knfionc pfv-.wanr.--Son juzg;itlos ]wr los Trilwl1illt5 .\lilit;lws: 
los militares vn activo servicio. los milit;iws l)wst3tes t.11 filils ? 

jos prisioneros de guerra. A esta lista 11n~. qtw añadir: los nti!¡- 

t:iren que, no obstante no prestar swvicio. qu(~11;tu :1 tlisposivitlll 
tlel Gobierno F Jwrrihen un sueldo. tales vomo los Ofic*iales clis. 
Ijonibles y los milit:lres apartados tc~rnl’ol.:ll,1111111(1 tlt*l st*rvic*io WII 
sueldo. los marinos cc’,mplices tlr milit:iws. los c~sclllí4ll,s tlvl S('l'- 

vicio y los estranjeros c<‘,mplires de militares. 
Una excepcih se refiere :I lOS ~Pl)tl;ll'nltbS 1. ~lli3l’tliilS I’tl~~lll~li- 

wuos que cuando wmeten IIN:I iufr;lrvic’~u tw el ejrrricio tlr sus 
Iunciones relativas il la policía jIldiCiil1. cw1i PII Ia PSfPVil tle mitt- 

potencia dth las jurisdicciones tk Ihwcllc) cwmtin. sisfrmn lí)picw. 
pUest.0 que actúau como agentes de 1:t Imlic*í;1 jil~liviiil. vs tlwir. w 
una funcibn civil. 

Otra excepcibn mAs importante Ps 13 qilt’ 1IilPt’ ITftT~ll~iil :1 lo.2 

GMOH de complicidad. puesto yw Iris u~ilit;lrc*s perseguidos I)OP 
nna infracción que normalmente wrrespontle n la competencia dn 
I;I .JurisdicciOn Militar, si la han cometido rn complicidad o cn- 
autoría con franceses no justicinhles antch Mas .Jurisrliwiows. 
wn sometidos. en unih de bstns. a los Tritmn:lles de Jhvecho 
C*OUlúll. 

Rationc Iwi.-Siendo 1:1 Jnristliccií~~~ llilit:lr competente tnnl- 
Mn. por razón de la materia y ,por rnzh1 tle Ia persona. tres Tri- 
hunales pueden ser tradicionalmente cnmpetentrs por razím del 
lugar. Fatos son : el del lugar del delito. tbl tlrl lu~;~r tIe la deten- 
ción p el del lugar de rrsideuriw tlrl deliuruente. I:n wsn de von- 
flicto entre Tribunales Militares lia de wsolwrse la ruestií)il tlt* 
wmpetencia planteada. 

EN TIIPHPO I)E GU~HI:A.- Orpni,xrf:ifh.- Eu tiempo de guerr.i 
\.crlvemos a encontrarnos cnn los Trilwnak~ Yilitares. pero apa- 
lecen nuevas iustitucinws : los Tribwwlcs militnrcx tic c~rxtrcih 



I?n ~1 itrtr:t-io,*.-JAN Trjbullalw >li]it;jrrs de tas ~iycllnwrip. 
ciones territori;lltw fusionan. en Jjrinriyio, (*orno los Tribunales 
Militares en tiemJw di J)az, J ;14 ~~lco~ltramos un Tri buuul Mili- 
tar por b!gith nlilit;lr. tie cOmJw1~ (1~ Side .1UC2WS, JK!ro eJ Pr?- 

sidente ya uo es 1111 .\lagistrado tle carrera. sino un Jefe, normal. 
nttwte WU grado tlth Tenicntr Ct>ront*l o Coronel. & produce, en 
sll conswucucii~. 1111 rrtorno. critic;tl)lt~. ;11 siwtttm;r de] Ctjdigo tlta 

ld.ií. Jjuesto que ;iniJ~liada c~onsitl(~1~ahlrrn~~l~e 1;~ wmlwtencin dtn 
Joa Tribunalrs Militaws WI titmJw tJe g~ew;~. t;tnto rqwcto H 

JLY ~WSO~HS :I t*llos somrtid;Ls como ;l J;ts infr;lc*cioues de que les 
vorresponk COIIW~I~. wsultarh míu más ;Iconsejable que en tiem- 

Jw de paz la citwc~i;~ jurídh ;I JH”.tiltJ;l J,Ol’ 1111 ~h~iStIYl&~ J”‘Oftl 

aional. Se vurlw 211 J)riwiJ)io tlr c~lljnic~iiimi~iito ~WI* los igualt~s. 
y, nfIl, cwllldo rl iiwullhitlo rs 1111 soltlildo. 1111 c~;lt>o 0 una cJ;lSt’ tic 

tropa. ws tln(*ontriìnws w~~ w .IIWZ tk gwlo equivalente. TA di. 
ficultad a 1;i (Jiw iilitrriormrntc~ tiirvíiimos rvfcrtvtcia y que se pre. 
.wntaba eu tiemlw de lbaz, rlrsalwwe ~1 tiemJ)o de guerra. pues- 
lo que Iii movilización aporta :i Ias filas 1111 nutrido contingrnte 
de soldados, cahs y c*lases, ru:~pr~~s tle vviui icinco años. l.:I Tri 
hual (i(’ wmJ)kt;i wi1 Ofihilw dr la reswva y Oficiales asimi 
lados. 

l’ero la lwirlvil)al iuuovit(~ióu 11v 1;~ 1.e~ de 1928 reside en Id 
creación de 10s I’hbrc,rrcIr.v wilitnro8 flv rn.vtrc:ih. Su nfimero. el 
Jugar & sii resitltl~~tkl ,v su wmJn+nciit trrritorhl se fijan por 
decreto. Se romlwneu de un l’wsi&wte. Magisfradu tlrl Tribunal 
ck .\ pelación. y ~ilil trcb ;iwsorw. (los 3J;lgistrados .Y dos Oficialca 
f4uJwriores. E;J ‘J’rit)l~uaJ JKWW también un Comisario del Gobier- 
110 y Un Stqyyt;rrio ((;rf*ffr,). l,;l drfmsil st’ drsigu;i 211 igual (JIle ell 

tiempo (]e paz. TAI ulisióa clc estos Tribunales c>s asegurar el con, 

tro] de ]a Ieg«litlatl. snntituytwtlo :11 Trihun;ll h Canacií)n. 
Rn opfrnrY«llcx.--J,;l Justicia Milit;lr sufw cn Js zoI]a de olw 

raciones ~lll;l J)rofuuda trailsformacióu. LOS Tritmmlles JIilitu. 
~i;1 de los Ejíw4tos SOII 1ribuunlrs de carkter tcmlx>ral T extien- 
den 8~ coq~ctenci;t ii Ia mmi irrritorial en que se eiicwntra Is 
unidad militar :I 1;1 ~IIV está11 ngwpdos. Su iitimcw w. por con. 
Higuiente. csrncialnieutr variable. Sn componic*ión se reduce :i ciar. 
t.0 miembros, ttwitdo ~11 ~U~lltil la clificultud <#Ue Jmdiera wns. 
tituir el (Jesigll:lr sietv wnio el1 4rcunst;inci;is 110lTllllJen. El PlV 

Pidente (h?;, (aomo tw I;I zona tlcl interior. 1111 Oficial superior. Sr 
admite ~1 1willcipio tkl enjuiciamiento por 10s ijiuales, y, por lo 
tanto potlrenion twcontrar en 4 Tribunal IIII soldado, un (*abo o 
cualquier otra liase de tropa. 

una ~ontlitG5u snJ,lralent;ll.i;l SC c!st;ll)lrccA. Los .Tne~s han de 
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pertt~ncwt* ;I illii~ iini~l;~tl wnil~;itiviitv 0 li;Ilw1~ si410 IIvridos (111 ~*OnI- 

txtr. ICst:l t*sigrIIci;I I.cbIIst itu,w uIi;I giiri11itín ni;í9 4liw w wllwl~ 

nl iIIwlp;1tl~~. 1l11~st0 qiIe la ~IC~I~III;III~~IIC~~;~ cIl ~1 f~~~nic* lwI1Iitr wun- 

pre11tler ?‘. ;i vww. (~swsar cicrtils :ic.tu;icioncw. 

Los ~‘P+~u~u~vx w ilitfovn tic w.wr+círf tienen t :imlkibn en Io i 
Ejércitos uua c*omposic+‘~n muy (liferrnte tlr I;I t~ut~ t3pusinios 
para los ~lc las circuiiscriprionw twritorialrs. 1‘0s .\Ingislr;ldos 

de carrera dvs;;cp;lwcen y el Tril~uu;ll se c0111pow tltl c*iiwo mili- 
tares: un Oficial Gcner;il. I’wsitlrnte. y cu:1iro .\scw~rc~w. tlr 104 
cuaks dos so11 (‘oron~lw o Tenientes (‘orowlvs. y tlo‘c C’omnn- 

dantes. Como sv ve. ninguno 11e los miembros tkl Tribun;~l Mili- 
tar tic tlasnc4On. cVmstituí(10 t.11 wt iis c.irc~nllst:lnc~ias wtA oblip;k- 
do :1 prohr conociniic~iilc~ jurídico iIl~IiII0. i1Inov;Ic~ic’~n niiiy tliwu- 

tida. puesto qw PI p1lw1 ~luv han tle tlrscmlnYi:~r wtos tribuna- 
les t*s prwiw y Iínic;iniiwte cl rl~ wsolwr Solw wcstioncs de De- 
recho. 151 Trihnn:ll cuenta tnmhibn con 1111 Comisario tlrl Gobirr- 
no y nn Secretario. 

I’nr Ultimo. ciii111d0 ~1 I:jíwito se> t~iwutwt rii PII Irwitwio c.r- 

trali jwo, aparewii los lwebostaqy. juristiiwiones riidinwntnrin~ 
const ituítlas por el I%vlmste. que. asistido clc un Swwtario. eslA 
autorizado par;1 .juzgnI 8suntos simples y pwci imlwrt:liitrs v:i 
principio. 

(‘OZIPFIrKS~v.\ I,E 1.0‘: ‘rlIlRl~s.41.Es Jlll.r*r.\l¿Es KS ‘lII3l’O l,E <;l‘F:- 

HaA.--Cabe ta.ml)ih clisf ingair twtw I;I zona tlcl iIItcCb1’ y Ia zon:~ 

de operacionefi. 
En el interior .--La cwmpi~tencia. por razAu tic I;I miiteria. su- 

fre uu;1 considerable ;inipliaciOn. EI priiwipio tlr In comlwtenci;l 
personal es sustituído por el di la competenci;l iwil. Tdf3 Trihn- 

pales Jfilitnrcs conocer dta todas las infrawiones wmetidas po! 
1013 militares 0 sus ;isimil:ldw. aunque se trate de infracciones dc 
L)ereclio comfin. En si1 ~Olisw11en~i~. ya no 0s newsario acndir 
n las nocionrs tle t~stableciniiento militar 0 tlt? servicio. h c’aiu- 
lh. II inglna ~.:IJ*~:~c¡OII s( a intiwlnw Iw4pwto n IR coqwtencii1 por 

rnzí~n de LI persona y por razím del lugar. IIns Tribunales mili- 
tares de casatciim miI cwmpctentes para c~ntt~n~ler tle 1oR rtwur. 
E(XI intrrpwdos contra los f;lllos cle Ios Trihunalw Militwes ra- 
dicados en XII rircunscri~pciím. 

En In *»nn (Zr! ~~crac,ior,r~s.-T.;1 c~on1lwtc~Iwi;I Icor I2izóII tic ki 

matwi;i es la mismii qw I;I IIP lo. G ‘I’iilmnale8 ~lilítiiws IIP las (*ir- 
cunacripcionrs territoriales. 

La competencia por razón 11th Iii lwrsonil varín : 

a) Cuando los ICj&citos se wc11c>ntrn11 en twritwi» arfcioIrcri, 

los Tribunfiles Militares conocwl. no sípIa tic Ios cIímrnw 0 deli- 
tos cometidos por militares o asimilndoa, sino también de los eo- 

metidos por pwson~is afectas al E:jkcito. A&. reqwcto a loe ma- 
rinos prestando servicio en ticw;l : los iiitlivitlucw emple;idos vii 



OR,;\SI%.\ClOS 1 ,‘O\I1’E’fTS,‘l.~ ,>E ,.\S dl’~flSl~lC~‘lO\‘~S.... 

C:l Cn:ìndo cl E:jfrcito se facwfwt r;i wt tr~v~*itrwir~ vurt,ri!/f/. 1;1 

wmpvterwia se nmplia. piieato que. en casos df’ wmplicidad, ~(1 
IVfUJPlVe en favor de Ion Tribunales .\Iilitnr~a. JJ;) tlr J~tiwr.q~ ];t 
ohwervacibn de flue ~1 territorio ncnpado y el twritf)rio Itajo IU;~II- 

dato k3e asimilan al territorio enemigo. 
J<II (wlnto :I Ia competewi;~ tcwitori:til. Iris Trit)lln:,lw de Di- 

\.isión o fuerzas dentac;tdas son faompefentes rwpecto H los mili- 

tares que ostenten graduaci6n haSta (“:tpitRn o nsimilatlo. TAW 
‘l’rihunales de Cuerpo tic Ej&c!ito son competentes respecto R R~IJ& 

ilos que pertenecen al Cuerpo tic Kj6wito. pro no wwundrndo~ 
f’n 1111 ,DivisiOn, y it 108 Comandanff3 y Coroneles de la6 Divisio- 
11~s. Los Tribunil1rs 11th tijkt-ito so11 ComJwtcntes respecto n los 
elementos del Ejkcito. 

AI igual CJW CII l:ts c~i~~~~~~~~s~~~~i~~t~io~t~s tc~rritorinlrs. los Trihuna- 
Irs militares f.le cas;lc*ií)il ~f~s~l~~lv~!ll sfhre los recui*sos in twpuestos 
(*antra los fallos y fle~isiones dictados por los fiihimalcn Milita- 
rttR, y? además, tanto PII los I:jkitos como cuantlo ha sido pro- 
clamado el estado de guerra o el rstaclo de sitio, cumplen 1;~ mi- 
sión de jnrisdiwibn de ilp’l~lf*icílI IWqwCtO :i IiW flfvisinnf>R drl ,Ilwz 
tk instrucci6n. 

Por último, los prebostazgos extienden su competwwia :I todtb 

f.1 territorio ocupado por el Ejército y :1 sns f,lancos y retaguar- 
c!ia en territorio extranjero y fwllof*t’n tlv Lis infraccionw de yo- 

jiha rrspccto a toflos los intliviflnos. sean 0 no militi~rw. 

hS 1~E4:l¿lDlYE+I.DYES IbE 1% 1)E JI-IJO I)E 1939 

IMos decretos. tlictadox en nmterirf tlt~ crimc~nes y delitos COII. 

trn 1st wguridad ~PJ Estado. IMI) modificado de manera profnn- 
ría las normas de competencia de los Trihunalen 3IilitareR. 

Durante largo tiempo, el Derecho francés consideró estos crí- 
menes y delitos como infracciones de tipo político, y, abolida IH 
1,enn clc muerte para los delitos políticos por In Revolución dt! 
18448, era la deportación en recinto fortificaflo In pena más gravtb 
que x SUN antores se podía imponer. 

EMoR crímenes, en tiempo de paz. estaban sometidos a la ju- 
t%dicción de los Tribunales ordinarios. incluso cuaudo NJJ autor 
cra militar. 8610 en tiempo de guerra los militares e incluso, :L 
veceRt los civilew. particularmente por aplicación de la Lep de 154% 



sobre el wtatlo de sitio. rwpon~lht1 tjt* ~410s ante los Trib~ualez 
Militares. 

La Le,v (Ir l!ES, cn su art. :W. parecia enfocarse hacia la 
:tplicación de las leyes ordinarias’ en c;wox bien definidos, a los 
no militares,. de tal forma que la represión de Ias infracciones 
contra la ne#uritlad del J~Matlo ,sc había tornado insuficiente como 
venía a tlemostrarlo anualmente I;IS estntlík4ticas. I!n decreto de 
Z!t de julio de 1!)3!1 vino ii rr~iietlia1~ trxtr Waclo de cosiis. Ih lo 

sucesivo los crímenes y delitos contra la segnridad exterior del 
lMado tendrían 1;~ connitlwación de infrnccioncs de derecho co- 
wún. > $11 c~iljiii(~i;tniic~ilto (.or~cIsl)olitlt~I.iH. ~lliLl~~l~iClTi que fuet3W 
sus autores Ifranceses 0 estranjeros. civilw 0 militarw), a IOS 

Tribunales Nilitares! en LI sil,‘uiente forma: 

131 tiempo dr paz wmo c’ii t icwipo de guerra 10s crinifwf~a COII~ 

I~;I I:I seguritlatl exterior 11~1 1~3atlo wlân juqpdos por los Tri- 
hunaks Jlilitww. En tiempo de guerra, los delitos contra la se- 
guridad exterior del Estado corresponden igualmente a la com- 
petencia de las jurisdicciones militares. En tiempo de paz los 
clelitoc! antedichos xou juzgados por Iaa jurindicciones militares 
siempre que no se trate de delitos tle prensa o tle infracciones 
previstas en el art. <SO tlel código penal (ntf3~tatlos a la intrgri- 
dad del territorio. o que tengan pop’ efecto perjudicar la situa 
ción militar 0 diplomática de Frallciill. 

?‘or otra parte. se introdujo JIIM nunlific*;tc*itin en 1;1 organiza. 

ci6n de las jurisdicciones militares cwnnclo 6sta.s han de juzga1 
cn tiempo de paz a personas 110 pwtenwient43 al Ejército. En 

estoz casos, los Tribunales Militares se compondrán de nueve 
miembros, puesto cluc dos Mn$str;ltlos civiles asisten al Presiden- 
1~. igualmente perteneciente a la carrera judicial. 

Esta reforma ha xicìo objeto dv críticas por parte tlr &rtw 

;lUtorw. AI. l’xi*1s. l’wsi~k1lt~~ 1142 Iii S;il;l 11v lo (‘rimi1lal ~11 cl 

‘Pi~il~iiiii~l tlv (‘:lsacic’,n. wíínli~ que Iii wforniii ~~;IJYT~ ;icqtatAe pal 

lo qiie wspceta ;It juicio. Lis iiifrawioiiw contra la wguridad 

csterior tkl Iktatlo 4liw-- tiviwi~ II~~JC~~I;IS vtws 1111 wpecto th- 

irico (jue j)odr;î ser alwwiittlo más ;~juxt;itIamentc por 10s jueces mili- 
tnrw Por otra l);lrtr. cn wt;c Ill:ltPl*iil. las formas tle repr&ón 

tlelwii de triwr ‘d~i carkctrr i11timidittorio. Y. lwr fin. la jwopia 

eatructurx ùe los l’rilmn~ilrs Jlilitarw cwnatituítlos mi auténti- 

co tribunal cwlegi;ulo. conllnwsto ln)r seis .Iiitws iiiilitaws y trw 

Uagiatrados civiles, ofrece ii los iiiculpatlor; coiisitlerablex #aran. 
tías. Por el contrario. VII 10 que II;IW rrfwenci;t aI ejwcicio de la 

acción .pÍtblica. qrr Ia OI~PJI de informar, firmada la mayor par- 
te de las veces por uii Qentwl. clcwncadeua. cabe preguntarac F 
especialmente respecto n Ia inxtruwiOn segnida contra civiles, ai 
conntitu~e la,mejor fíwmula esta. en la que el honor y Ja liber- 
tad de los ciutlnthtnos qut4a11 así sometidan H la iniciativa de un 
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Jefe milililr. Igu;llnit~utc, tw 1;1 f;~sc* tic instrucci(~ll, yuedt~ ~1.1’ tlis- 
cntihlc qllP 10s .Iuww tltb ins~rut*cióu militares. sometitlos 21 1:ts 
normas dc jrwrquíik y ;l I:l tlist~il~liii;~ milit:lr. y (lut’, lmr consi- 
guiente, 110 gOz;llI tk una totill iiitlt~l>“n~lriici:t. tlisltouguu rtqwc- 
to A los ciudadaws & todos los ltotlews c~mct~tli~lo~ :1 los ,Tuwes 
de inxtruccitin cei\ il. cromo SOII 1;~ ;~lrilui~~iont~s tltb l,lc,c.t~s;~nli~~~ltt,, 

. ., 
i~rlH1011 l)W\‘t’llt iv;¡. iq$s:tro th iitt4utncií~ii. 

ll 1. I..\S XI’I’I .\t’lOsES ~:sII’E~‘I.\I.Es : KW.\1 IO l>E s11’10. 

xs’l’.\1Nt 1,): GCEltl:.\ Y ~:s’I‘.\I~o IIE I.l:c;ES(‘I.\ 

El esfrctlo tic nitio ex definido y regulatlo l)w la IX? tie !) dc 
agosto de 1949 cou las reformas y complementos iutrotlucidon I& 
textos posfcrioivs! de los cua.les. el filtimo. t~roiioló~icani(>lltt~. (IS 

nna ordeuanzu tle 20 de diciem\,w tle 1944. II:1 tic ser tlrcl;l~ad~ 
por Lq-. 

Ley de 3 de abril de 19.33. Puede wr declarado wu l;t totalidad u 
Ibarte del territorio metropolitano de Argelia o dc los Ikparta. 
mentas de ITltraniar rn CRRO de peligro inminenie. rcsul~ado daa 
atentados graves contra cl orden phblico o cn caso de MWCH~S 
que pre.seiitcw lwr su nittur;~leza y gravedad. el t*;irUctw tk CH- 
!amidad ptíblica”. Sólo puedr Wl’ tlrcl:llndo por Ullil IA’!., ‘IU<’ al 

propio tirmI)o fija SN duración. 
Estas öifuacioiitv3 wpeciales 1 ieiwii su influjo (‘II Iii orfpiiíz:l- 

( i6n y la ctrlupctrncia de las jurisdicciones militares: 
Ew In oqccMrrcWn.-La residencia de lns Tribunales INW~~~ 

sw desplazada y uuevos Tril~unnles pueden ser crtwlos. ICI artícn- 
lo 10 del Código de .lustici;i M’ilitar. relativo a Ia coniI~osición 
del Tribunal Militar loara el enjuiciamiento dr ‘personas exfra- 
ìías al Ej&cito. iuculpatlas “de crímenes o delitos contra Ia w- 
puridad extwior del I:statlo” y qur. como decíamos. lw& la in- 
corporación de dos Jingistrados civiles. es inuItlical~k. 

Por illtimo, las tleciaionex de los Tribunales Militarw cwapat~ 
;t la conqwtcuckl del Tribunal tlv (‘ctwrión IMI% tlepmdw de 10s 

Tribunales niiliturrs tk casacií~n. 



IV. ('~t\lr*t:'rt:rc~r.\ I'E I..\S 41 I:IHIII~'~'I~~SES HII.I'I'.\I:FS 

Ics 1.0s I~t:l'.\1:'F.\~l1S.\'I'<>S 1,lf Al~~:Fl.l.\ Y El. S.ill.\l¿.\ 





LA JURISDICCION MILITAR 
EN DINAMARCA 

por S. B. NYHOLM 
Primer sustituto del Auditor General 

dc 1)inamarcx 

Si llllil 1H~rsoJl,~ lJ:t ~~OJll(~l itlo tIOS iJJf1’iic~~~ioJJc~‘: Ibr(s\‘ist ;is l;i 1iJJ:i 
(‘11 VI (‘í~digo tlv I’rocedimieJJto Pwnl >lilit;ir y 1:t otrit 1.11 el (.‘ó4li- 
g0 dc I’J~oc~c~ciintirllto Penal Ortliniirio. ~]llt’tlilJYíI1 aottt~~tirl:is I;ls 
(los :lI (‘hdigo tlv Prowdimi~~JJt 0 Pc1l:ll 11 ilitilt’. 

l31 t iemlJ0 dcb paz Se encitentJ*:iJi sottwtiilos ill lkJw~It0 IJeti~JI 
miIitw* todos los JniIititJ*eS {c;oItI:~dos, ofiviaks y IwrsoJJ:Jl II~~I (‘JJcJ*- 

IIO cIe .\ttditorrsl hasta la terminaciíJJt dv su servic*io. ;JtJJJclttp 
l!;~ra ciwtns rrgl:is de Jkwrhn pen:tI militar lo wtétt IJast;t vc*itJ- 
1 i(wttro hor;is tlesptt~?s del seJ*vicio. TnmlGétt los iJJterJJ:tdos nti. 
litares estritnjeros. 
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92 ecensiones 94 

El ,4rqrcit.o flt Birvrro .l/rlilnr iniciti stt pul~li(3rión en I!).lZ. tlnml(~ 
walidatl a una aspiracitin larglrmente sostenida ~wr 811 tlirector: In (10 re 
(oger y publicar todos los p~~,vectos tlr Ccítligos mil~ta~w y leves de Recluta- 
lltiento del Lka.sil. asi cotnn las discusiones 0 informes snlwe los mismos, 
cI fin (le aportar y t~onscrvar inatrriules que pertnitiernn comprender >’ 
citttdiar las ideas ~lur clichos pro\‘rctos rcflcjaban y la cvoluri(ín tl(~l 
Ikrecho Militar tlc SII l>aís. Sin emlx~~‘go. la publicaci<ín tlestlr su incio 

;Iliipliti el campo (le sus temas ü otros de interés indisrutihle Reseña- 
mos seguidamente lo que. a nuestro yicio. resalta en cwla uno (le los 
1 olúmenes c(ue sc han publicado: 

.Iño 1. ntim. 1 (mayo-agosto 194-L-Rn el nlimero inicial, la pluma in- 
cansable del .\uditor Gornes Carneink ofrece un interesante artículo 
ìnhre las ideas del (:eneral y .Ministro Rrasileiio. Jl;irques de Cnxias. so- 
llre la codificación penal militar y. en especial. sohrc su proyecto (Itt 
I (ylamento para wrregir las infracciones de la disciplina en tiempo (I(. 
IIUZ; asi romo otro articulo sobre las leyes de reclutamiento brasileñas. 
.*ltt,v especial interés, por diferentes conceptos y en distintos campos, 
tienen tres trabajos que publica en este mismo numero, y que son: 1.1 

circular de Angelo .Moniz da Silva Ferraz. tle l.SGd. sobre trato 3. los pri- 
sioneros de guerra. circular apenas conocida. pero que tiene el gran mé- 
rito de reflejar las ideas contenidas en las “Instrucciones norteamerica- 
,‘LiS”, tlr Lieher. de 1863. sirviendo en parte de cotejo para comprobar In 
rstension y generalización de estas ideas en la práctica: una traducciún 
;;! portugues del texto del Código penal Militar polaro. de 21 de octu- 
I:re de 19.72. y un estudio completísima sobre la leglslacion militar por- 
tuguesa y el Clicligo penal Mllitar tlc 1820. que wntlcne no ~610 el texto 
de este cuerpo legal, sino una minuciosa exposiclón de fuentes leglslati- 
vas del Derecho Militar portugu& hasta 1820. 

Año 1. núm. 2 (septiembre-diciembre 1942) .-Contiene, entre otros 
trabajos: Las Instrucciones relativas al Código penal y de procedimiento 
para la Marina del Imperio del Rrasil. de 18.X: el proyecto de CcHligo 
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criminal Militar, tlc José Antonio de 1Iagalhaes Castro, 1860; el de pro- 
cedimiento criminal Militar, del mismo autor, de 1861, y el proyecto dt* 
Ctidigo criminal Militar, de 1861, elaborado por la Comisión presidida por 
el Visconde del Uruguay. 

.Xiio 1. nilrn. :; (enero-abril 1943).-C’ontiene ei proyecto de Cotligc* 
lienal Militar, elalwrado por la mayoría de la 1.. Sección de la Comisi8n 
(le esalnen de la legislacitin del Ejército, en 1866: voto particular de 
kagalhacs de Castro, actas, enmiendas y redacción definitiva: una con- 

ferencla del Auditor Gomes Carnelro en la Escuela de Estado Mayor de¡ 
Irjército, en 12 de diciembre de lW6, sobre la Justicia militar en tiempo 
<ic> guerra. y respuestas a un cuestionario sobre reforma del Código tlz 
Justicia .Militar. 

.%no II, nnm. 1 (mayo-agosto lMGl.-Se continúan en él. entre otros. 
Iox cztudios .V tnotlificaciones y votos del proyecto iniciado en 1866, ) 
1;s rcxpuesks ii 1 cuestionario. así como un proyecto de Lev disciplina- 
rla del Ejército para tiempo de paz. de Thomaz Alves .Junlor. de 1871. 
\’ el proyecto de Código de procedimiento criminal Militar del mismo 
ponente, en 1872. y su discusión. 

.\ño II. núm. 2 (septiembre-diciembre 19431.-Continúan en este númc- 
ro las respuestas al cuestionario, y se presentan los proyectos de Regla- 
inento de prisiones militares, del Mariscal de Campo. Ilarón de la Pena 
(18771. y de Antonio José do Amaral. del mismo año, así como informes 
del Conde d’Eu, Presidente de la Comisión. Un programa para la con- 
fección de un Codigo penal Militar para el Ejercito. presentado en 1859, 
por *José Antonio Miranda. Dos interesantes trabajos, uno sobre un caso 
de estradlción, en el que se estudia la legislación militar alemana, > 
otro. sobre la jurisdicción de los Tribunales mllitares en tlempo de gue- 
rra ?’ la Constitución de 1937. muestran, una vez más, la competencis 

y la capacidad de trabajo del Auditor Comes Carneiro. 
.\ño II. nilm. 3 (enero-abril 1944).-El número presenta una nota so- 

hre el fracaso de los proyectos de Códigos militares presentados a la 
Asamblea legislativa y a las Ideas que a su aceptación se opusieron; el 
provecto de Código penal de la Armada. de 1887; la actividad legislativa 
del Inlperio en el ramo del Derecho penal Militar: distintos pareceres de 
las Facultades de Derecho sobre la revisión del Código de Justicia MiI& 
trrr. ,v unos trabajos del Auditor Gomes Carneiro sobre la Justicia mili- 
tar en la Constituclon de 1937, sobre disciplina judicial militar, sobre 
Ley de organización de la reserva de la .Justicia militar y sobre la Ley 
penal militar en tiempo tI@ guerra, asi como el anteproyecto de Código 
penal Militar, de Mário Augusto Cardoso de Castro, y el texto del CodI- 
gn penal Militar. de 24 de enero de 1944. que acababa de publicarse, y no 
tas sobre el mismo. 

.4ño III. núm. 1 (mayo-agosto 19441.-Se contienen en el: una nota 
sobre la codificación miIitar del Gobierno Provisional: el provecto de 
Código de Justicia Militar, de lS90; el Código disciplinario y el Código 
penal de la Armada, del mismo año: el Código penal de la Armada, de 
lW1. v el texto de la Ley de 1 de abril de 1944. que OrganIzaha la Ju& 
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Año III. num. Z-So ha Iltyatlo aun a nuestro poclrr. 

Año III. nulii. :: (enrro.ahril l!li.T) .-Kntre los texto8 cIue IJutJlica nie- 

! wen sena larse. iJ partc~ tle trabajos s0tJt.e tentativas tlc codificaci6n mi- 

!~tar tlel C;otJierno tlr Ilermes tla Fonseca. el proyecto (le I.ey de org:~- 

nlzacitin (Ie la Justic~ia militar. (le Pessoa Cavalcante de Xlhurquerque: 

rl eslmzo tk Ctitligo IJenal (le la .\rmada. de Clovis HevilacIlia. así como 

~.~I'OS. UtlIlJlli~llJX a Macedo Soai~cs. y tliscusioncs IJarlanientarin‘; 0 intw 

\ f>nciones sohrr la wforma de la Justicia militar. 

Ati0 l\‘. nlim. 1 (mayo-agosto 19-l71 .-Se encuentra en 13 una ampli4 

! c*ferencia a los debates y tliscurso‘: c>n In Cámara <Ie los Diputados en 

!912. sobre la reforma de la Justicia militar v la re<Iaccl(ín final del pro- 

“ecto, asi cromo. mas tarde, la ponencia (an el Senado: el IJro,vecto de C% 

1 ligo penal .W ilitar. de Dunshee rlr Abranches en 19lfi. y cI (Ie la mismn 

ircha. de .IOS~I Rlagaheira. 

Año IV. núm. 2 (septiemhre.tliciemIlrc 1945).-Se incluye el estudio y 

textos de la cotlificucicín militar ante el S~watlo, el proyecto (Iel senador 

Cunha Pe~lrosa, >’ una serie lle artículo‘: y sugerencias solwe la t-eformd 

I!C’ la Justicia militar, ?’ el proyecto elaborado por la ComisiC>n especial. 

!wesiditla por el Ministro Saraivu de Carvalho. 

En este IJunto IJarew que dejaron de publicarsr los ~UIIHWJ~ del .4 r- 

1, ~llt>o rle Uirrrro dfi[ftnr. E:n to<lo caso. representan los IJulJlicados una 

,81Jortaci6n wnsiderahle > una dedicaricín extraordinaria de su tiirec- 

TOI’ al Derecho \lilitar. tledicwión acompañada de la sólida IJreIJaracirin 

s. (le1 entusiasmo de c,uc’ alin sigue dantlo muestras. alguna5 tlr cuya- 

tIlanifestacione< son o han sido recogidac en las pAginas tlc esta REVISTA. 

h‘ll todos los nilmelY3s dtal ;l rqffiJ.0. la aportacltin v la imIJronta perso- 

tial de Gonir~ Carneir cliwlan reflejadas de tal nio<lo, que resultan casi 

-II ohra IJersonal. Y no hemos recogltl~~. por no hacer esc+Avamente lar. 

;‘a Ia reseiía. las notas sobre hihliografia. legislacitin extranjera. congre- 

4s juri(lIcos. etc., clue retlactó de 811 propia pluma. Por todo ello. a nueu- 

tfu agra<lecimiento [Joi- la wlecci(in. se une otra vez m;ís niiestra Ani- 

l,acitin al \‘eterano \ ~Jatallntlor maestro.-F:D~4R~J 1Jí: .X6 Lnt.Iq. 

Este libro lo escrihio su autoi cuando tcllíil veintithís años. Su pri- 

::lera edic,ic)n aparece en 19Ori. Xhora 10 rcetlita (:nmes Carnelro en ho- 

::lenaje a la memoria <Ir Ilelio I.OIJo. y para poner ai alcance de la nue- 

va generacicin tle juristas una ohra famosa que ha ejercitln una sorpren- 

tknte influencia en el orden cultural y le+lativo hrasiletio en torno 

;:I Derecho penal nlilitar. LOIJO es unionista. e8 tlrcir. contrai%) al (lua- 
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lismo penal y procesal en las leyes militares. En Snbrfs Y rogos de-- 
arrolla con suma erudición y conocimiento de Ios problemas su tesI>. 
Combate los argumentos consuetos aducidos en el Derecho wStantivo .* 
favor de la especialización, negando que el volumen de infracciones n+ 

tamente militares justifique un Código diferente del común. y negando. 
asimismo, que las penas militares tengan la eficacia intiinidativa que Se 
les viene atribuyendo, o que la disciplina descanse sobre el terror (Pa- 
gina 87). En el aspecto procesal, alega que los caracteres de rapidez. 
celeridad y simplificación procesal, que pretenden ser los típicos de ia 
Jurisdlcclón militar, constituyen metas que han de proponerse también 
los demás ramos de la administración de justicia (pág. 100) analizantlr~ 
particularmente el supuesto “tecnlsmo” de los jueces militares (pági- 
nas 109 y siguientes) y su falta de independencia (pEg. 112) para llegar 
a la conclusión de que se deben unificar los Códigos penales, Xfilitar y 
ordinario del Brasil, llevando a un título especial los delitos “verdade- 
ramente militares, y aboliendo los Tribunales militares para sustituirlos 
Por jueces federales (pág. 138). Las situaciones excepcionales de esta- 
do de sitio o de guerra declarada no deben, a quicio del autor, modifi- 
car estas conclusiones (pág. 176). 

Como dice Gomes Carneiro en el jugoso prefacio a esta segunda edl- 
ci6n. señalar la importancia de la obra de Lobo no significa en absolu- 
to “adherir a la tesis de la abolición de la Jurisdicción militar, lo mism 
que el sostener su autonomfa no quiere decir. en absoluto. apoyar cl 
slstema de normas vigentes sobre la materia en el Brasil” (pag. 901. 
Pero no puede desconocerse que la Introducción del servicio militar obli- 
gatorio, primero, y las características de guerra total que reviste la gw- 
rra moderna, despues. han modificado el sustrato fáctico que tuvieron 
en cuenta, por ejemplo, los autores de las Ordenanzas llamadas de Car- 
los III en nuestro pais. El que una serie de paises europeos hayan adoy 
tado. en epocas recientes, la tesls de Lobo para las infracciones militz- 
res cometidas en tiempo de paz, por lo menos en lo que se refiere al 
Derecho penal material, es algo que debe invitar a la reflexi8n. So sé 
hasta que punto puede afirmarse con Gomes Carneiro que este fenóme- 
no represente un “exlto parcial de las ideas de Helio Lobo” (pág. 291. 
pues la tesis de Lobo no parece susceptible de división: o se acepta n 
se rechaza en bloque: puesto que 61 no admitió en ningún caso, ni en 
paz ni en guerra, la legitlmldad de una Jurisdicción militar autónoma. 
Cierta es. en cambio, la penetración histórfca continua de los principio- 
del Derecho penal común en el Derecho penal y procesal mllitar, de lo 
que ofrecen ejemplos, en el ámbito internacional, la consagración del 
derecho a elegir un defensor cualificado, en los Convenios de Ginebra.. 
sobre prlsioneros (1949) y, en el Derecho interno espatiol. la admisión 
de la redención de penas por el trabajo, en pugna con la vieja concep 
ción terrorista del Derecho Militar. Tamblen es una afirmación, fuera 

hoy de duda, que las fuerzas armadas y las normas especificas porque 
se rigen se encuentran dentro del Estado y del ordenamiento jurídico 
estatal, sin constituir, v. gr., una sociedad “perfecta” frente al Estado. 
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Tales modificaciones históricas nos ponen, acaso ho), ante la ineludibll~ 
tarea de revisar los principios tradicionales que informan el Derecho 
Militar vigente en la mayor parte de los países, elaborado, a veces, des- 
de puntos de vista, en ocasiones, incompatibles hoy con las concepciones 
juridlcas dominantes en el Estado de derecho.-JosÉ M: Rou~lcuzz DEVESA. 

Un breve estudio de princlplos contenidos en el Corán, sobre la diq:- 
nldad humana, el respeto de sí mismo y del prójimo ?’ los deberes del 
creyente para con el enemigo es realizado en este pequeño articulo, de 
unas dlez páginas, por el Iman de la Comunidad Islamica de Ginebra. 
Tal estudio completa otros, aparecidos sobre distintas religiones y no 
deja de tener un lnteres seguro al permitir conocer y comprobar la am- 
plitud y la antlgiledad de ciertos principios humanitarios contenidos en 
los Convenlos de Ginebra.-E. DP N. 1,. 

BAClm (AIa,vor M.) : IAl fjwerre Rlfl~I-f~t-.Pil’f’ r,t In xt~*rrf!tlr9T des fII’- 

~t¿érK. “Revue Militaire Suisse.” *Junio-julio 1SW. Lausmnv. 

La Revista Milifar Suiza publica en su números de junio y julio un 
articulo del Mayor Bauer, en el que, con especial referencia a los acon- 
tecimientos bellcos de Argelia. hace un interesante estudlo del impac- 
to de las guerras subversivas en la estructura de los Ejercitos actuales. 

El trabajo tiene un interes que rebasa el cuadro de lo tecnlco, ya que 
cn el, con libertad de expresión y claridad de pensamiento, se contienen 
una serie de observaciones muy interesantes al analizar los resortes 
ldeol6glcos y sociológicos de la guerra revolucionarla.-E. DE N. L. 

J~II.J~AS ~(Chutle) : I,,‘O. 7’. -4. Av. (O~ya~ficrtr1iw tlrc 7 wité clc 1’,11lat~- 
tique-xord). Prefmes ~niversitaires de Ihnce. París, l!MiO : 
1 L!! pLgina8. 

En su concepción y desenvolvimiento. la 0. T. A. N. ni supone un slm- 
ple pacto militar ni tiene como fin único el militar: tal es la tesis y la 
ensefianza del slntetlco estudio -slntetlco por lo conciso, que no quita 
lo jugoso- que constituye la obra que reseñamos. Su autor, que lo es 
tamblen de otros ensayos sobre la Alianza Atlántica y la Integración 
europea (‘1. afirma que, a pesar de ser aquélla objeto de dlscuslones y 

(9 Le monde atlanlfque, Fondements et perspectives de I’Alliance 
~tlantique. Les dispatitks gtfographtques et l’intégration tkonamique de 
L’Europe. 
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controverslu <,a~i (Ilaria. Ia vc,~Iad es clue sigue siendo. en el fondo. Inri1 

cc)nocicla. .~sI, mientras de todo.i, eb sabido el obletivo primario de la oI’- 

ganizacj(jn (la jalvqpay(l]a cle la paz frente 3 la agrekjn). quizás seen 

,:ienns los que tengan noticia de su wguntla gran meta: el promover 

Una comr~nitlad. justificada por su raiganlhre tiist~it.ico-cultiIrâl. preci. 

>dmente sobre \>a5es rn,s profundas ClU<\ la nece&la<t de una tlefenss 
(ornún. De X~U~ 105 c3111p0.i (IC cooperaci~in que la Organización tiene 
trazados. pues. atlernás del militar, se mueve cn el terreno (Ie la coopera- 

< ifin econ(jmIca. técnica. científica y cultural (y juritlica. cliriamos noso- 

tt-<ls, por cUanto p~wuw el arreglo pacifico de las controversias que pue- 

tlan surgir entre sus miembros;. 

Xrrancantlo cle la idea dr una larga evoluci6n 11e loses cUkurales qllc. 

Ilistóricamente. preflywaron la comunidad. ,v de las que el Pacto At- 
l:lntIco no fu@ más (lue una expreskín particular, nuestro autor analiza 

1.t Significnrii,n cIe la 0. T. -1. N. en este siglo xx. “el clc las organizacio- 

nes internacionale?i”. y SU encuadre, clentro del marco de las solidarida- 

cler; regionales. en el art. :>l de la Carta cle las Saciones l’nidas. como un 

.upuesto tle preventivo ejercicio del derecho de legitima defensa co- 

Ic-ctiva. No olvilla SUS origenes inmediatos. e illclu-;o. la serie de hechos 

<Iue en la guerra y postguerra (Carta tl~~l .Itlintico. DeclaraciOn de la> 

Yaciones l’nitlas. Conferencias de \loscG. ‘TeherAn. I)umt)arton Oaks. Yaltil 

\ S. Franciscc,. Carta cle 1a.s X. I‘.I van perfilantlo una sktuaciún bipar- 

r;ta de grandw bloques politicox. cuya franca oposicitjn (el “gran cisma” 

(iel niuntlo ii~o~leiwo en csprwi~in. de R. Arón) se produce con un acon- 

rc-cinilento coino el llütnütlo “golpe de I~i~~gil” (191>;b que rcnia z1 culini- 
~~1’. con la (21da (Iv Cliecoslo\~a~luia í’n la 6rhita r~isa. una larga ser% 
,.c “~t)\‘ietizacione~“; ~Iungria. Hulgaria. Rumania, Polonia: a partir de 

aquí. y ant<> la decrpcitin gcneralmcnte sentirla wspecto de la 0. N. l! 

la reqpuestil no se hace ~S~IYII~. y al Tratado de Bruselas tle 1!)4X (Unitin 

I~.urolwa Occi(lcntal~ sigue prontc, el Tratatlo del Atl5ntico Sorte (Washiny- 

111n l!M9b. ceatlor tlt’ Ia 0. T. A. S. 
Para dar una itlea aproximada del ctimulo clc problemas que hubie- 

ron de wr rw~~eltos en el seno tle In Ahanza .\tl;intica en los (Ile prinir- 

116 aMos tie su esistencia. loaste citar algunas tlc las cuestiones clue se 

clmsidrran con especial interés a lo largo tlel texto comentado. 

Prol~lenia‘; lle enfoclue. talcs Congo la orientncitirl hacia una mera aso- 

r:aci(in 0 hacia u131>, integración con tok4o; sius consecuencias; cuestione:< 

[!erivaflns tle la sobcrania nacional tle los paises miem\)ros. di! la organi. 

zación de su intetYlel>entlencia. de la YaloraciGn tle sus tliversus actitu- 

c.eli frente a la accl<in politica soviética (revolu,~I,lnal.j~~-s~~~)~~~~I~a. sin 

t*Yispasar 10‘. limites tiel cnsl<% /w//r1 ; de relackin entre funciones de or- 

tIen militar J’ politice. 

Problemas en cuanto a la linw de actiiaricin. convcnienci,t [Ie una polí- 

teca tle -disiiasitin (le la agresitin”. en (Iue cristaliza la alternativa estra- 
t+zica: detwninucitjn de cuAnll el ws,(s Jocflcris se entIen(le pro<lucido: 
ci asunto fIc 13 re\,isitin de los pactos en vigor; problemas cle calIfIcaciGt1 

11~~ hechos o arto‘; Iji)fljor ntrnc,k. “wrrzitin. gllerril limitada. re~puc:;t3 
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Haciendo frente n csta prol~le~n;itiw. J 311fC el <1clIcI;IIlliclltu cle lor 

acontecimientos internacionale‘;, la pe~~twti9 historia (le la Orxnnizacltjn. 

6-n estos tlicz ;I¡IOS pI.imeIw, significa un pI.oce~o cvolutlvo -jal(lriatltl 

por el ingreso de CGrecIa y Turc~uia. Confcrrsncias cie Ottawa (1X1 1, I.Is- 

hoa ( 19.52) > Bruselas ( 1954), I,ontlIw y París (l!l.>.II , crisis del Medio 

Oriente, revolLIción hLingara. cLrebtitin tlc Chipre. tlifcrttncias anglo-ihlan. 

~lei~s. cu~stim de Herlin. etr.- c,ue rcvcla un nito gratlo (Ic matlurez \ 

rlesnrrollo: lo clue no cIl)sta, ciesdc luego. â que ~Ic~tc~riiiina~la~ tlificulra- 

11~5 JuridIcas. politIc;w 0 InilItnre+ sigan ai~n ctn pie. 

,\ nuestro Jiiicio. sal\~atlas esac: <-~restiow~ gc*ner;iits. Iwilmente np;ì- 

>ionantes. y que el autor trata wn ol)Jeti\ a ~net~c~t~lo~~~l;ttl, 12 piTe tlc la 

tbbra de mayor interks Informativo y jLiridic3, qLriz;i sa la tlrd~catla al 

c*studio de la estructura y funrionnn\iento de le Organizaci<\n (cap. III,. 

t 11 In CILIC w analizan. con a? u(Ia de gr;ificos y o~~g;in~~~~a~iias. tanto Io* 

c:Istintos organismos .\ antros civilcs y militawx que IU intejyan. J‘ lar 

4 6rganizaciones }wivatlas cliie tle ella depc~nd~n. COlll~> CI collJLlnto “ (lera- 

Iie tIc> sLI< activitlades: cl llam;~tlo “examen anudl”. el tlebarrollo militar. 

los planrs “tle Liiyqencia” en el terreno civil (frentes “interiores”, movili. 

zUci0n de la !darina Inerc~~nte. materIas primas. ~)i’otcc~cicin (le liih 1~~1)l;i. 

I’Ionc>s ci\ ile>. rcfLIgindo< y c~~ac~~~;~tlos. cte.). 

FIncrImc~ncc. 1t‘;i.~ cle(~icar 1111 c>stenw cSapitLIfo (el Il’) aI e\‘i~~IIc’n tle fab 

perspectivas que se ofrecen a la .\lianza Atlántica. -;tt*ntcl el ;LLitor umi 

seI*it$ de interesantes tonclusiunes, para tcrIninar con LIn;I “si11~31~ii1” 

I:tblio~rafia. haslante. par otrii parte. n quitw pretentla pI.ofuntliz;iI. en 

c I estLI(lio tle tnn sLIgesti\o ? actual tema. Si ncaso. nO hrIl)iera estatlo CI(. 

n~ris (ILie ~1 autor no’: hubiera ofrwitlo --como simple apOntlire clc wtlI- 

Iii0 tan cvmpletw- LIn rrpertorio tlta los textos de 10s tratntl0.s jntcrnac.ic,- 

nalea clLIe n 13 Organizncitin ;tfcc%in (**I .-.I. I-1. 0~0~~0. 

Ln intencicin Ile los autnrw tle este “Diccionario”, tleclnratla en el ~)Iyí- 

1tq.y. es la de poner al alcance cle cuantos pudieran tcncr un intítI.6.: 

t**I CLIJ 21 no ¡nclLIGm. claro est;i (1~11’ no suponc seria clificultatl, 
r.LIe>; la no infnrmacitin al respecto es enteramente awclriil~le. Por ejemplo, ? 
I ntre otros repertorios. en lengua castellana prietlc consultarse la ohra 
Tf~rtos I>ri.siros dc In OrgatittociO7r Intrrmhmnl. sclecci8n y notas tle 
.Ios$: XI.’ CnRIw.Rn TORRE<. Madrid (195.5l. que contiene el Tratado tlc Hru- 
.vlas, cl de \Vashington. el Protocolo sobre la adhesicín <le Grecia y Tul.- 

c,Ltía. así comn el de adhesitin tk Alemania Occidental : los Acuer~lns Ii<> 
l.cmdres y Paris (\%41 y el Protocolo tIS mn~liti~nntlr, y cnInpletandn el 
‘l’rntado tlr lbuselns 

1Sl 
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sobre el Derecho Militar un volumen práctico. conciso y ClUe resF@ntl;c 

a la duda Interpretativa sobre la noción contenida en un tkmtno o ex- 
presión utilizada en esta rama del Derecho. No han aportado definicio- 
nes propias : pero sí han seleccionado aquellas que figuran bien en Jos 
diccionarios o nomenclaturas oficiales de Jos distintos EjkcJtos, bien en 
t,*xtos legales o, incluso. en tratados II obras considerados como bási- 
cox y fundamentales. 

EJ “Diccionario” , no obstante lo reducido de su volumen -.va que sóh~ 

754 pAginas se destinan a definir palabras y tkminos legales-. n0 COm- 

prende sólo el campo del Derecho A$ilitar. estrictamente considerado. 

sino terminos puramente militares, médicos y de otras materias, en cuan- 
to de uso frecuente e Intimamente relacionados con la especialidad. 

Pero, ademas, se comprende en el volumen una sección que ofrece 
un interés especial. Se trata de la que registra una extensísima Jista tl- 
abreviaturas y siglas utilizadas en la práctica y en los documentos o pro- 
cedimientos militares. Si un diccionario resulta siempre útil. y en espe- 
cial para un extranjero. a fin de precisar conceptos o conocer exactamem: 
io que en el Derecho de otro país representa una determinada instituctón. 
II veces con la misma denominacitin que otra de nuestro Derecho pero 
de contenido absoluta 0 relativamente diferente, el nacional profano en 
11 materia y. con más razón. el extranjero que lucha con la dificultad del 
idioma. quedan desamparados al enfrentarse con abreviaturas 0 siglas 
c!ue le son imposible de descifrar. Y la pl’áctica, hoy en día, en todos 
los ramos de las distintas actividades y, quizá. atin más acusadamente 
la prktica norteamericana hace un uso cada vez más extenso de estas 
abreviaturas, que llegan a constituir casi un idioma cómodo y cifrado 
para los iniciados en la materia. pero sólo por ellos comprensible. Por 
esto consideramos que esta sección. que comprende unas cuarenta págt- 
nas del “Diccionario” lo que demuestra la extensión y el cuidado puesto 
en ella. es de una particularísima utilidad. 

La obra. por fin. se termina con una breve lista bibliográfica, en la 
que se indican algunas de las obras y diccionarios que han servido de 
hase y cantera para su redacción.-E. DE N. L. 

Al Iniciar su conferencia el Coronel Fernández Victoria recuerda 111: 
hecho que por si solo resalta la importancia de la institución y su acier. 
to al elegir el tema: durante la permanencia del conferenciante en la 
Píviskn Azul, como Oficial del Cuerpo Jurídico Miiltar, “como cadena. 
dia tras dia -afirma- se confeccionaron una serie interminable de tea. 
tomentos militares que pasaron del millar”. Se trata. pues, del estudio 
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*.!e una institucion viva. Y por ello nada tiene de extraño que el autor 
cn SUS palabras iniciales no se muestre conforme ante el mantenimiento 
#le un sistema. tan precario en su regulación, como el adoptado por el 
Derecho positivo español. 

Después de algunas definiciones y referencias históricas al testamen- 
to en general. Fernández Victorio estudia con detenimiento el origen y la 
cv’oiución histórica del testamento militar. Respecto al origen descarta 
i.na opinion mu? generalizada que 10 situaba en el testamento in procin. 
!r. “que en absoluto nada tiene que ver con el testamento miilt,ar, y que 
!iO era sino una fase, una sustitución 0 una excepción, si se quiere, al 
L%recho común, el cual exigía como solemnidad para la validez del te.,- 
tomento. un testigo de calidad, que primeramente fue el Comicio. y 1uegJ 
~1 Ejercito, preparado y armado para la batalla.” El verdadero origen del 
testamento castrense, según la tesis del conferenciante, hay que buscar. 
Lo en las diversas disposiciones dictadas en contemplación a particulares 
~:rcunstancias de la composición del Ejército romano -taies como la 
~~~nversitin de los soldados en mercenarios- a partir de Julio Cesar. “Des- 
pues de Julio Cesar -subraya- los mandatos morí& con el que los dic- 
tjba. Tito y Domiclano confirman estos mandatos. Nerva les concede ple- 
~:kwmam rntlulgenliam. y Trajano dicta el célebre Caput ex mandatis. 
cn el cual se halla condensado real y verdaderamente el testamento mi- 
litar.” 

Los caracteres de este testamento, que lo matizan y diferencian de las 
i,,rmas de testar admitidas por el Derecho comím. son: la liDertnd --que 
alcanza tanto a sus requisitos personales como a su contenido v a sus 
iwmalidades- y la ~~nwersalidod. ya que no se iimIta a ser una forma 
tie testar propia de los ciudadanos romanos, sino que también pueden 
i>acer uso de ella los extranjeros. De aquí que acertadamente v siguien 
$!o autorizadas opiniones -Hernández Gíi. Perez González- el auto1 
:ostenga que se trata de un derecho nuevo, que coexiste con la norma 
J aun la deroga. Por ello el testamento miihar. al igual que las institucio- 
nes propias del Derecho castrense, constituye en Roma un ius singulnrc. 
<‘uya razcn de ser hay que buscarla en la aequitas. la cual determinó la 
creación de un derecho nuevo, distinto de la legislación corniln. con oh- 
jeto de no perjudicar a los militares de un ejercito mercenario y que, 
rn su condición de extranjeros y provincianos, llegaban a las legiones rk 
liorna con un derecho propio. “De aplicarles la legislación común -obser- 
va el autor- no sólo hubieran salido perjudicados ellos, slno 10 que es 
L*or, sus familiares... Por ello hubo que modificar ese derecho común ! 
establecer la norma nueva...” 

Despu& de dedicar algunas palabras a la evolución histórica del tes- 
:.,mento militar en el Derecho español de los Fueros, de las Partidas ! 
,:e las Ordenanzas de Carlos III, critica el conferenciante el críterio in- 
!:il~icionista del Código civil y del Código de Justicia Miiltar. Pone de 
relieve la redacción desafortunada del primero, subrayando algunas anti- 
romias e insuficiencias. tanto por lo que respecta a las solemnidades ex- 
ternas romo pot lo que se refiere a la capacidad personal de los tes- 
tadores. 
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;\caba de apa~ww el volumen primero tlel Curso tle Deix~cho IIIICI - 

Ib;lcional pit))lico. del CatetlrLiti(w de Derecho internnc~ional J’ I>irrctcw 111 
105 (‘~1x0s ile Vitoria , Alejandro Herrero Rubio. Compwntle este volun~e~- 

I:! Introtlucclon y la Primera paiW tlel Curso. <Ilie w  titulo: “1.a Iwlbii- 
wliiintl internacional”. En Iü Intioduccitin q:(* ~on~l~i~entlrn 1:~ 1lcnoinin.,- 

1 itin y contenido del Derecho internacional, los neg;l(lore~ de su caricte~ 

jiiri(liw y lü critica de estas teorias. la funtlainentecltin del orden ~nr:- 

I’¡CO intwna<~ional, tanto desde el positivismo como ilcstle 1.1 i~rrnHtul.alistii~,. 

I;IS fuentes del Derecho internacional pi\l)lico, las wlwiones del lk~rech~ 

i,ltel~nacional y el intwna. el métotlu en Derecho inteuxwi~mal J’ las fucntr- 

,;e (xmocimiento. En la Primera parte se incluyen, baJ0 la rii)>ric3 ya c I- 
r:itía ile “1.~3 prrsonalitlad internacional”. tres capitulo<: un<, rletliwtl<l 

los sujetos internacionales. otro a las asociarioneh de Estados. y el tewt- 

1.6) H In Iglesia en el orden internacional. 

ofrecen especial interés p;iI.¿l esta k\.rSTA a~gLlIlo?; (Ic> l(>s tpnlas [l’;,. 

tatlor en La cd)ra, como es. entre otros. el apartado tletlicatln al nforismt 
1 onocitl1~: 7’1~1, ~jttcrtintioirnl lntr. is (1 pnrt oí IIIC Inw oí lllf~ l«,rd. >’ ta. 

i!e<liw(lo ¿I la \alotwitin tlcl Ikre<ho internaclonnl en cl L)erecho (‘(,l,.. 
riturlonal. Id reciente tle la olIra permite rec.c,ger posiciones tan In(j(lel.. 
nas C’OIW) kd tlel art. 48 ile la C’onstituritin (le la RepUblica (le ‘rilnez. PIY,- 
i;8iilgadc< en 1 de junio tlr 1<)3!f. s;egún el cunl, “los tratados no entml$*: 
(an vigor hasta que los ratifique la As::mblra Sacional. J’ ten<ir,in I,,‘“,. 

wlnd tle aplicacitin sobre lar Irles internas tlel psis qlle pue(\an ser. 

opuestas a los niism0.s”. manifestacitin casi actual de una postllra ~(Io~JI ,. 

tla por otras Constituciones. 

En otro orden. tamM6n ron de destacar 10s apartall1); -rT. I,,\ ,,ll,B .<. 

kare una cxposici<in del r6gimen jurídico de Anclorra (I)Fg. I:.jl y (le; 
‘Irle esistio en el Protectorado tle Rspaiín en Marrtlecos tal <l~Ie se (ie, iI. 

<‘an ti+?; pflg¡tl;lS 1’79 a 1901 ?’ el que hac.e referencia a los Estarlo‘ ne:rt:T::!. 

zarlos. 
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rknt1xl tlel CApitIllo ~lecliv;Jllo ;, Ll.. .\i~xiacinnf~s lle I:>tatlo‘. ~~Il~~‘l-t’n 

para nosotros interés especial 10s apartados referentes a la Organizacu’~n 
nel dtllntlco Norte (0. ‘r. .\. S.) J a la fracasada Comunitlntl IA~rnpt~~ 
lle Defensa. 

collu> testc1‘;. se tranwrilwn vn la ~lltima parte tlcl v~~lr~rnrn 111s -i- 
quientes: Pacto tle 12 S~cietlntl cle la:: Saci011c~;. Carta tle In:: Sawmc.. 
Iqniclas. I,iga .Aralw. l’nilin Occidental 0 Ikto lle ISruselns. Carta II<. Id 

Organizaci~in de Estados americanos. Declaración americana de derwll0:: 
humanos. Ikclaración universal tlr tlerechos hum~~nos. Organización clt~l 
Tratarlo del Atltintico Sorte. Estatuto del Consejo de Europa. Declaraci(in 
rle tlerechos y cleberes dc> los F:statlos y Organiz;lcicin tle Estados centlx+ 
americanos. 

Este tral)ajo es una tesis izara (x)nc~urrir il la c;itrtlra cle I)errcho ~JW 

1x11 de I;I I’niversitlatl tle Bahía. Se tlivitlc en cinco capitulo‘; tletlic;l(lo~. 
rchpwtivamente. a las causi(s de rf)lpvnclf >JII,U~ en las fuentes inspirarlo- 
I as del I)erecho brasileCo. origenes (le Iris x~inwnes tlc I.csponzahilitl;itl ‘: 
I 0‘ “rrímenes tlr rerponsahilitlnd” en la Rcprihlks. en Ia le~islacion \‘i- 
Rente y ronclusiones finales. Sigue uii apéntlice con las leJ.es (Iv 1.; clr 
occul~re tle 1X27, 10 de ~IIWII tle lSl.3). :I cle cncro tle lQ.?!b y Ikw*etn tlc S tle 
<.ncrrJ tle l.W2 v termina con unn nutrida I~il~lio~rafia. La Iwterirc. un ticn- 
18: extraña n nosotros. tiene tina ~niport2~ncin iiitly grande f*n el Hraxil. 
c!ontle el (‘<itligo penal tlr 1942 abnntlona a la lepislacitir: esIw(~ial. 10s tlrlitos 
(3Jntra el Kstadn y los cometidos poi los funcionarios púl~lic0.i von ora. 

citin clrl ejer<vrio de .su3 cargo<;. las rlispc~sic*ione.s rela ti1.a.G íl los “rrimc. 

11es tle t.esl)onsalJilitíntl” -tlenominacicin justamente tachada. entre otras 

(‘OSRX. de retluntlante- comprenden contlurtns fnll~~ fliipares colnc~titlar: 

1>or el presldente de la Rep~iblica. ministros, ~nlwrnaclores y secretarios tl+ 

I(IS Estatlos. y prefectos municipales. Asi. por e,jeinplo. en la ley tle 10 de 

3lwil tle l!W se consicleran cnmo “crímenes de responsal>ilitlatl” riel prc- 
sitlente tle la Reptil)lira los actos de este contra la Constitucitin fetleral ? 
c.5pecialmente contra la existencia de la Ivnicin. el lihrc ejrrcirio de tos 
I,oderes legislativo. judicial y poderes constitucionales de los Estadas. el 

i.lerrl(.l(> de Io<: tlerwhos políticos. intlivitluales y sociales. etc. la respon- 

c;ihilitla~I es de orclen politw~ > lleva consigo la tle?;titucicin del cargo. sin 
l*erjuirio (le las penas que rorrcspontlan. El sistema. cuando el hecho 
Inc:rirnlnatlo constituye. al mismo tiempo. un delito cwnún. es. evitlente- 
mente tlefertuoso ! digno tle las acertadas criticas (Ie qtle le hace oh- 
pta In tesis de Chaves.- .I. l\I.p R. D. 



La rehabilitacitin tiene en nuestra patria antecedentes que se remon- 

tan a las Partidas. No obstante, tal como hoy se concibe es un fruto de 
las modernas ideas sobre el delito y la peqa. Con ella se trata de fa- 

cilitar la recuperacicín del delincuente por la sociedad, Pese a su ím- 
portancla, la monografía de Camargo es la primera que de un modo 
sistemático se ha ocupado de esta institución en el Derecho español. 
Para Camargo la rehabilitación “es el derecho que adquiere el condenado. 

despues de haber observado buena conducta durante cierto tiempo. una 
vez extinguida su responsabilidad penal y satisfecho en lo posible Ia> 
civiles. a que cesen todos los demás efectos de la condena mediante 111 
oportuna decisión judicial” (pág. 22). Distingue entre rehabilitación pro- 
pía (relativa a las condenas penales) e impropia (v. gr., del quebrdlk 
nn fraudulento). Existen tamM& rehabilitaciones especiales: de penados 
inocentes, de absueltos por falta de prueba. la concedida por meritos de 
guerra, de los que se encuentran en libertad condicional (pág. 23). Esta 
enumeración pone de manifiesto la riqueza temática de la rehabílítací6:~ 
que podría aumentarse con la cancelación de antecedentes policíalrs, in- 
troducida en España por nota de la Dirección General de Seguridad, pu 
blicada el 8 de diciembre de 1951. El autor se limlta a estudiar la reha- 
bilitación propia. la cual entiende que pertenece al Derecho penal ma- 
terial por ser “causa extlntiva de la relación punitiva”. criterio que, a 

su juicio es compatible con el de Quintano. que la callfíca como comple- 
nlento de los sistemas penitenciarios (pág. 27). Es un derecho subjetivo 
público del penado que ha cumplido su condena (págs. 25 y sig.). Al ana- 
lizar las condtciones advierte Camargo que ya no se exige en casi ningún 
pals la de no ser reincidente ni reiterante (pág. 81). Entre la forma legal, 
judicial 0 mixta (que es la nuestra). se pronuncia por la judicial (pági- 
na 41). Analiza detenidamente los efectos (págs. 41 y sigs.). consagran- 

do un extenso rapftulo a la legislación comparada (págs. SS-!90) donde 
reproduce, clasificados con arreglo al procedimiento que adoptan. los pre. 
ceptos por los que la rehahilitacitin se rige en la ma,voría de los paíse* 
europeos y americanos. El Derecho español, en parte no legislado, corno, 
sucede en el caso tle aplicación del benefido de la condena cond\c)ona). 

CS objeto de una consideración detenida (págs. 101 y sigs.), en la <lue se 
sistematizan las veinte disposiciones por que se regula en EspaAa la re. 
habilítacidn. insertas después en el Ap6ndíce. de extraordinario valor 
para el práctico, que figura en la obra. Merecen subrayarse las eonclu 
siones de kge frrrnda (pág. 131) en las que Camargo propone que la reha- 
))ilitaCibn alcance a todas las consecuenclas de la condena, como se declar6 
:‘a en el Código de l%?R. tlue se introduzca la forma judicial. que en el 
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*‘aso de Ia condena condicional se vuelva al sistema establectdo por el 
at%iculo 3.’ del D. .30 enero 1948 -con lo que se armonizaría la legislac¡& 
<on la Práctica seguida por la Comisión de Rehabilitación- y. particular- 
mente. PrOPUgna la necesidad de refundir las veinte disposiciones de dis. 
tinto rango existentes en una sola que. regulando el procedimiento para 
aplicar la rehabilitación comtin. se ocupe, además, de las rehabilitaclone~ 
especiales. 

En cuanto al art. 2% del Código de Justicia Militar, sef’íala el autor 
chm0 (págs. 117 y sig.). a pesar de que la reforma de 17 de julio de 1953 
se hizo con el expreso propósito de concordar aquel cuerpo legal con el 
Código penal. resultan dlferencias que dan lugar a que los condenados 
por la jurisdicción militar reciban un trato más beneficiosa que los pe. 
nados por la jurisdicci6n ordinaria. 

Ia concepción de Camargo de que la rehahilitacitin es un derecho sub 
)ctivo dimanante de la buena conducta posterior a la comisión del deli- 
to esti cargada de sugerencias para los cultlvadores del Derecho penal mi- 
lltal’. en donde de kge Zata se niega la posibilidad de rehabilitaclOn en los 
~lelitos militares y en algunas faltas. ni siquiera por méritos contrafdor 
durante la guerra o en operaciones de policía análogas como se hace 
011 otros paises. Cabe preguntarse si esta dureza de nuestra legislación 
militar está todavía justificada despues de penetrar en el Derecho positivo 
la+ nuevas concepciones sobre los fines de las penas militares que con 
1‘1 introducción de la redención de penas por el trabajo. se orientan aho- 
1.2 inequlvwanlente hacia la corrección y recuperación del condenado. El 
1;h.o de Camargo. con la claridad y metodo que le es peculiar, constituye 
t;na incitaci6n al estudio sohre este sector de problemas. tan importante 
I/uiza conlo el propio tratamiento penitenciario.-J. M.* R. D. 

Dentro del tema, capital en el campo jurfdico. de la existencia y con- 
tranido del Derecho natural y el de sus relaciones con el Derecho positi- 
10. plantea el autor el problema de la correlaci6n Derecho natural -Dere. 
tho positivo en el plano penal. de gran inter& .va que la aceptación <I 
repudio del Derecho natural en los estudios penales ha de gravitar fuer- 
temente en la construcción y en las soluclones a los problemas que intc- 
eran la ciencia penal y cuyo planteamiento. como se indica. “ha escindi- 
110 en dos campos a los cultivadores”. Se ponen de manifiesto las dlficul- 

rades y mayor complejidad que este problema encierra en el campo penal 
ynte el dogma legalista que le gobierna. Sin embargo, tal dogma o prin- 

,.*il)io ha de ser rectamente entendido, pues “una cosa es que el Derecho 
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positivo ha‘a o no de tener arr‘anqw > fundnrnenfr~ en n<>rnln~ (le Ik- 

recho natural, y otra cosa, muy distinta. la tle cllIe. c3tablwitlo cl Dt-- 

recho en la ley escrita, a ella haya de atenc~rse J <.enirw t?~~‘uetalnenlt~ 
cl juzgador penal”. 

Anali7.a el autor la poslricin tie Carrarn. quien al tktinir el tlrlit~~ 1x1. 
rece colocarwe. n primera vista. en una po3icilin de lmsitivisnw juritlic. 8 

cxn las primeras ibtlicionei tl~ SLI ..I’r.c,~:r.;1ni;l”. para pa4ar en las post*- 
rieres a una pasición tle indolc filostifica. sin rl11c con 6~110 ic> llene el \‘.1. 

cio real 0 aparcntc que (luedaha entre ciencia Juri~lico I)enal ! Derwh~. 
positivo. Ve t>n la (loctl’lna <Ie Carlo‘; Rlncling. wl>rc Iac n<8rma-. anipli~i- 

mo horwontc en tal empeim, siempre clue sen adcwatlnmente c>ntentlitlo ei 
.3gnificarlo >’ alcance de los términos norma y antiJrll~itlicitl;l((. 1.11 recto) canil- 

no es, para el autor tlel trabaJo, superar el concepto cle ;Intijui~itli<.illad in(~r,i- 

mentp formal ~lotrin~lol:~ rle un contcnitlo rnatrrinl <lue sal\ c el i5wllr~ (1: 
positivismo jurídico en cuya I~~isqu~~I;~ Ias (~f~n81~‘~~~(‘1(,nt>‘: cle \.c>n l.i*ïr. 
\:ax Ernesto Ma,ver. el Conde Dohna y In tiel mismo Stammler “no .;I 

risfacen al logro tle una formularitin tlc principios eternnr: tlc 1 alar iii.*- 

;Blrlto y universal quedando en mero formulismo 0 wnfian~ln la ti,wi, 
crea(lora n la sola Raznn humana”. Termina e\-oc;ln(lo ;~quí-lla -~~lo~c~fi,~ 
perenne” del escok45ticismo con suh felices solucione... c.on,<i(ieran(lo (111.. 

rl Derecho natural ha tle ser el contenido materlnl (le todo tlerecho. k:r! 
(sc’ derecho ha (le tener su basamento el contenido material tle la antijuritl:. 
c,idad. 10 cual colmar,7 el indicatlo vacío existente entre (,irncia penal 
Derecho pnSitiVO.-.\HAW)R sÁ~C74r:Z GAHC[,. 

.-\ pesar de In trascendencia que In crllpahilidatl tiene entre todoc: IO< 
temas de la teoría general del delito. y de la copiosa literatura que h;: 
suscitado. nohre tndn en lo que va de sigla. la aportación espafiola SII\-> 

va poco más allá de las nhligatlas menciones en las nhras generales. Luzcan 
I>omingo ha cmprentlido y llevadn a término un trabajo tllfícil y amblcio- 
so. a saber, el de elaborar con arreglo a puntos de vista rigurnsamenrp 
congruentes una construccitin (le la teorla de la culpnhiliciad sobre Ia 
base wluntarista a la que aparentemente respontle nuestro Código PC.- 
nal. Ia tarea que se ha propuesto merece ya por este nnlo hecho toda cuer- 
te de alientos. tanto m¿ís cuanto que, ello implica muchas J’ pncicntc>s lec.- 
turas y una consideración de la jurisprudencia del Tribunal Supremo tan cl.,- 
tallada corno no SC hahía hecho hasta ahora. Cualquier discrepancia que pu- 
rilera apuntarse en esta breve nnta queda tlestle este mnmcntn subordinacl:, 
;II reconocimientn de las méritns índrk3I~les del autor y a la esperanza cly 



I!U~ li(z polemical que suscite han de Contrilmir ti e~clatw~er (x,ncclptus quct 
“$3 pOl’ Sel. de uso fwcuentc tienen la ~~recisicin clue seria de desear. 

I.uzt’~n kmlngo palTe de la Imse de c*ue la im~~~ctnbilrtfad no es alga, 
!~i¿.ll. sIn una mera posibilidad “alxtracta y potencial” de dtribuir nI 

hamll)re hecho> o c~~ntl~ctas “Roma a su causa eficiente y libre” (p$g. .W,. 
V: decir. que nu establece diferencia alguna entre la llamada imputat>i. 
;.tlad moral >’ la impiita~~ilidatl jurídico penal. I,a culpa~~ilitiad cs “una actu:i. 
I.zacion de la Imputahilidatl con referencia a una roncret;l conducta antiju. 
ridica” y cahe ckfinirla como .*lu L;jfwiCitin f;ic:tiCa (ic* una conducta. contra. 
I’I¿ a tlcrcrho. de un sujeto. que In hace protlurto moral de la voluntad con... 
< ItAntc ?’ Iltwch tlcl ml<;mn” (p:ig. 101 ). l,os elemento:: ciue integran la culpalji. 
Iltlatl son. por consiguiente. el wn~~ciriiiento “verdatlero”. la ~oluritntl “li. 
III e” v 1;i “wlaritin mor;11 de Caus~litiati cfiricnte” (ptig. Itkil. En este rnc>. 
9:rnto. rl autor tiu un 1ja.o clecirivo en .3u ,~on.~tl~u<~c~itin. . Asi como la culpabi. 
Iltlad es la concreri~n rlc la i,nputa~>ilitiati. ésta se manifiesta siempre en una 
1 le estas dos formas: dolo o culpa. 1.0 importante. dice I.uztin. es dejar senta. 
clo que cuando se habla (ica ‘. ti~~l~l 0 culpa. nos estamos rrfiricntlo a la culpa. 
l.~lidad, !’ que. fuera tir tale.;. no cahe hablar de ella” (pág. 1101. De esta 
::mnera se pronuncia ter.nlirianternente por una cwfrcepción pstcolhgicn 

cilyas ventajas son innegables en cuanto soslaya las espinosas cuestione; 
tlue se plantean a toda concepcitin normativa de la culpahiiidad. pero 
al mismo tiempo acepta la nada fácil j>rohlernGtica que aquella concep- 
ciOn tiene que resolver para concordarse con el derecho positivo. 

De acuerdo con estas premisas es evidente que el acento se ha de des- 
~Jazar ahora de la culphilida~l ;i Ias denominadas formas o grados de la 
culpat>ilidad en ,v a través de las cuales la culpabilidad se manifiesta. I.u- 
zun da como caracteres romunes a ambas formas -1iol0 y culpa- el que 
. la voluntad artuahzlcla que ha de darse en la situación fáctica ha de ser 
r’na decisibn espiritual de realiza, una conducta, consciente de las con- 
.ecuencias y alcance de la nusma conducta. pero en forma tal que se de- 
Terminen y decidan estas consecuencias. u se prescinda de las mismas ,v sP 

liecida su no realizacicín. por la conducta que se sabe puede acarrearlas’ 
(pág. 1251. Asi arrancando siempre (le una conducta voluntaria. se diver. 
,ifica el dolo de la culpa en clue la voluntad en a~luél “comprende no stilo 
;e conducta, sino tclmhibn rl evento” (pág. 14-l). mientras (lite en la culpa 
el evento dañoso efectivamente producido no ha sido querido (pág. 242~. 
En el d»l« el “nexo moral tic causalidad sigue caminando “ concluy-t 
hasta dejar agotado el evento”, y en cambio. en la cfrll)n. “el nexo moral 
muere en la conducta, ,v a partir de esta causalidad caml)la de vehículo ? 
ijara Ilegal. a la meta del evento ha tic caminar cal)al#ando sobre la mera 
materialidad. porque si bien la cadena causal alin sigue funcionando. ya 
~1 evento no sera la consecuencia directa de una voluntad impulsora.... 
‘Ino la simple consecuencia naturalístlca tic una cwntiucta rltie ha des. 
encadenado una serie de fuerzas que neCCSarial?Iente han originado SII 
produccicin” (ptig. 2581. El dolo se define como “la situación fáctica de una 
volun&d. por wya virtud es causa InOIXI eficiente. inteligente >’ lihr.1 
,ie la contiuc!a de un sujeto “ lle su.5 cork~ecurncios aceptatlas. contra- 



rias a derecho” (ptig. 1-M). La culpn romo la “situacion fáctica (le la \‘th 

luntad consciente (le una conducta racionalmente peligrosa. inneceaar1.4 
y no permitida, que. a su vez, ha sido causa eficiente de una eventos 

contrario a derecho ) no querido” (pág. 230~. El evento t% un eie~llt’rlt~* 

esencial de la culpa (pag. 242) y ha de ser precisamente un “evento na- 
tural” (pkg. 255). Aprueba el criterio <le nuestro Código sobre la puni(~(- 
lidad en general (le toda conducta culposa “salvo cuando se trate de con- 

ductas peligrosas de escasa intensidad o referentes a relaciones jUrídlCa: 
puramente privadas, 0 reparahles plenamente aun a efectos públicos, sin 
nnposición de pena, o se hayan ocasionado eventos dai~osos de mínims 
importancia” (pág. 341). Lo que se llama pre/~nntolci«,trr[rdarl “implica la 
voluntad indirecta de un evento dañoso, causado por desviacion de rual- 
quier Indole del golpe encaminado a producir otro evento de la misn1.l 
naturaleza, pero menor, siempre que tal desviación guarde relacion mt- 

ral con la voluntad frictica motora del sujeto, pero nunca cuando seO 
debida a una interferencia que rompa el nexo causaj” (pág. 370). 

En torno a estas ideas fundamentales claramenle expuestas desgra- 

na el autor el enorme número de cuestiones enlazadas con ellas. Las cla- 
ses del dolo, las de la culpa, las formulas que suministra la legislación cs- 
tranjera, la participacion en los delitos culposos, la compatibilidad o nll 
de ia intenciõn con la culpa, el grado de ejecuciön en los delitos culpo- 
sos ; critica el sistema actual de no distinguir en materia de reincidencia 
1r;s infracciones dolosas y las culposas (pág. 472), y se extiende con el 
caso fortuito procurando superar el concepto puramente negativo rel- 
nante (págs. 301 y sigs.). 

El volumen II, reservado a la segunda parte del libro, está dedicado a 
“los delitos de imprudencia en la práctica legal y jurisprudencial”. Este 
titulo, al cual responde efectivamente el contenido, anuncia la riqueza 
de temas y materiales que en el se desarrollan. Un poco al modo d2 
don Luis Silvela. después de haber expuesto los “principios” se descien- 
oe aquí al Derecho positivo que, conocidas las premisas ofrece para Luzón. 
especialmente en lo que concierne a la interpretación comúnmente acep- 
tada por la jurisprudencia en los puntos más debatidos, ocasIon para mo+ 
trar la aplícación de aquellas teorías desenvueltas en el volumen 1 in- 
titulado “la culpa en la problemática de la culpabilidad”. Los dos primeros 
capítulos están dedlcados a la voluntariedad, respecto a la que propugna 
una interpretación “teleológica. objetiva y progresista”, y al dolo; los do+ 
siguientes a ia culpa, continuando con el cas0 fortuito (págs. 121 a 1501. 
El resto supone un análisis tan minucioso de la jurisprudencia como no 
se habla hecho hasta ahora, no sólo en cuanto concepto, clases y elementos 
del delito culposo, como acudiendo a puntos de vista crimlnologlcos au- 
xiliares, respecto a determlnadas actlvidades que suelen dar lugar a una 
incriminación de este genero, sual el manejo de vehlculos a motor, & 
tracción animal. tranvfas, o bien armas de fuego, instalaciones el&tr(cas, 
gas del alumbrado, construcción de obras, ejercicio de la medlclna, etc. Si 
se añade que ej autor estudia tamblen la jurisprudencia de los delitos 
culpoSOS en relación con las diferentes figuras de la parte especial, +. 



comprendern la dificultad de rendir cuenta a(luí del inmenso nlimero 
Ile problemas concretos que son objeto de desarrollo en el segundo vo- 
ILImen al que ahora nos referimos. 

Con esta obra importante en la que un prktico defiende y justifica 
puntos de vista que operan en la realizackn del derecho punitivo arrab- 
t~.antío en su congruencia a veces una objetivizacitin no por criticadd 
iuperada siempre, con suficiente grado de practicabilidad. ze inwia, espr- 
rCmoslo así, un posible diálogo entre la concepción psicológica. vehemen- 
temente defendida por el autor, y la llamada concepcicin normativa que 
puede decirse hoy dominante desde el punto de vista doctrinal.-J. M: R. D. 

En la Revista de .-L<Ztrlitlisfrncifitr Z>tíbfica. mim. 31, se publica un tra- 
bajo titulado “La responsabilidad criminal de los funcionarios públicos 

sus obstáculos: autorizaci8n previa. prejudicialidad administrativa ) 
cuestiones previas”, de Jos6 Ram6n Parada Vázquez, del Cuerpo Jurídico 
Militar y profesor ayudante de la Cniversidad de Valladolid. 

Se inicia el trabajo comentando la importancia de garantizar los de- 
rechos del administrado y su desenlace en la Ley de lo Contencios@Ad- 
ministrativo de 19X y Ley de Procedimiento de 19%. c2mo ha traba- 
jado la doctrina sobre ambos textos y cómo se va fiscalizando la potes- 
tad reglamentaria y el acto administrativo, “en sus más recónditos se- 
cretos: el fin y la causa”, aplaudiendo el sentido judicialista de la nuev:, 
IRÁ de lo Contencioso y el carácter técnico-administrativo que se exige :L 
los encargados de la administración de aquella jurisdicción. Así el autor. 
junto con la fiscalización admlnistratlva, tambi6n conveniente para ga- 
rantizar aquellos derechos del administrado. entra de lleno en el com- 
plemento de aquellos medlos de garantía, la responsabilidad de los fun- 
c;onarios objeto de su apasionante trabajo. 

Parte de un supuesto indudable, de que el acto administrativo y la 
nurma reglamentaria emanan de una persona fija, el funcionario: y lo 
absurdo que serla ajusticlar acto y norma. olvidando de quien nacen. 
Descubriendo una relación cuantitativa inversa: a mayor número de prw 
cesos contra los actos, menor contra los funcionarios, y la Inversa. v 
cómo este tema de la responsabilidad ha sido algo olvldado por la doc- 
trina por haber sido examinado por separado por penalistas, adminls- 
tratlvistas, civilistas y procesalistas. El autor logra, a nuestro juicio, el 
examen unitario de la cuestión de tanta trascendencia prktica. 

Calíflca las cuestiones previas administratlvas para exlglr esta re+ 
ponaabilidad, como los parapetos de siglo y medio de Irresponsabilidad. 
Cree que es escasa la fortuna en la regulacih de este problema en los 
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~?rti~uI~> 44 al 4!) tlt1 la Le‘ tle Rt;girnen Jlll’¡<~lCO. por cMIsl<krar~os 1111’. 

I as declaracioneí de principios y porque cantrevé que PI legislador h:s 

estado nias preocupado por la tlefenha del funcionario que del adminik 
t:xdo. fzavoïablenwnte se glosa el p5rrafo segundo del art. 44 de aqw 
1;a Ley, que establece lo innecesario del consentimiento previo tlt2 la Atl- 
ministración par.2 micial el procetlin~iento. aunque bien, dlce. no es nw 

1.0 en nuestw IIerecho. 
El significado pr~ctlru de la:. vocacwnes en el 1)erecho francés. .+ 

estudia por su influjo en el nuestro. J la influencia en aquéllas de la Atl. 

ministracitin. con Iah fluc~tiiaciones derivadas. la tna~or parte de cambio5 
pollticos. Trab una ,iocumrnt;ltla espo4cl<in conlparada tlel I>c~recho fian- 

cé‘; y el anglosajtin. conclic?e. cluc’ si en cI Derecho continental se supt’~. 

me la proteccitin directa. cl funcionario, en su tendencia harta la irre+ 
I,onsabilidad. encuentra su cobertura en la vía de conflicto de atribii~~iw 
Fe>. Ampliamente se analiza la I>reJiltlicialltlatl. \ia tle conflictos en E‘ran. 

cia. y la plenitud de Jurisdicción del Juez penal Recuerda que en el ES- 
tatuto de Bayona se asigna al Consejo de Estado la facultad de conocer 
..de la citnci<in a juicw de los agentes o empleados de la Administrachin 
pública”. cómo las Cortes de Cádiz repudlan el sistema por creerlo am- 
parador de irregular,idades, afirmando un sentido jutiicialista que olvltl;~ 
la Constitnciún tie 1837. recorriendo la IegislaciGn posterior. abordando el 
L~WO constitucional de lr;7(i “que abre de nuevo la posibilidad del ren+ 
cimiento de la garantía derogada, al estaMecer que -una I.ey especial 

determinará los casw en que haya tle exuigirse autorizacicín previa par;, 
procesar ante los tribunales ordinarios. 3 lar autoridades y agentes-” 

Ley que no nace no tocando *aI tema la Constitucitin republicana (Ir 
1!~31. conclu,vcndo en la actual Le‘ de Régimen jurídico en su art. 44. 
enlazando con el art. ll!4 del COdigo penal. tlr~finitlor del funcionario pú. 

Mico. 
Certeramente se dice, cliw, en loa textos constitucionales españoleh. 

se procura defender- el poder judicial. latido inverso al de otros testo- 
fundamentalw extranJeros. en que se procura defender a la Administra. 
ci<in del pwler judwial, apreciando In prejutlicialitlad en la Le? tie F,njui- 
ciamknto criminal y 1.e~ de Conflictos. 

El final es unas conclusiones que se inwian asi: “ante la realidad (/II.‘ 
este estuclio creemos que pone de manifiesto sobre la languidez y debili- 
tlati. muy cercana a la inexistencia cle la responsahilidatl criminal de Io> 

funcionarios públicos”: proponiendo como soluciones, complementar el 
a*.ticulo 4-l de la Ley de Régimen jurídico, excluyendo formalmente Ia 
posibilidad de toda cuestiím previa atlminlstrativa. tlerogackin del articu- 
lo 15 de la Ley de 17 de julio de l!Mr( ?’ la regulach’m de un procedimien- 
to para la sustanciación de las cuestiones preJudiciales atlministrativas. 
abogando por cierta ehpwialización del funclonario de la .luristlicciGn 
ContencioswAdministrativa. 

De gran interés, con ahuntlancia tle datos, razones claras, es este tra- 
kajo en que Parada Vtizqu~~ no< dewulwe este aspecto de la responsa- 
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llilitlad cle 10~ funclunarioi. no para evitar problemas dcl;intlolos al des. 
cubierto. bino paw enfrentarw con ellos y ofrecel. soluciones.-Jt’LIO 
1 t. 4520 I>oNfsc~EZ. 

.José LOpez Medel. tlel Cuerpu Juritl~ro Militar tlel Ej&cito del Aird 
:. registratlor rie la propiedad. ha puhlicatlo un tralmjo titulado “Tearia 
ti4 Registro de la Propiedad como servicio público”. 

EI autor. premio “GascGn y liarin” de 1957, nos tiene acostuinbrado~ 
La trabajos brillantes al mismo tiempo que profundos. Su nuevo estudio. 
Iaublicatlo por el Centro de Estudios Hipotecarios del Colegio Sacional 
(!e Registradores de la Propiedad. ha sido publicado en la revista Critrw 

t’c Derrcho It~n~oDiliario. 

EI trabajo consta (le tres partes funtlamentales. una preliminar. en la 
<lue se analiza la accicín atlininintratiïa en general, y la particular tle la 
rl:alizaci0n del Derecho y tlel Registro de la Propiedad. Se examina con 
!Irillantez el Registro <le la Propiedad p el servicio pilhlico. analizando 10s 
<~nceptos de acckin politica. de gobierno. social, teológica. técnwa y ju- 
I dica. Se contempla la realización del Derecho por la ,\dministt.ari<iri x 
92 procura delimitar las fronteras entre las distintas funciones (Iel FL:.-- 
wdo. 

Interesantea son los comentarios que el autor hace del capítulo tlel 
C’orso. tle Zanobini. tftulatlo. “Atiministraci6n ptiblica del Derecho priv+ 
<!O”. fundanientalmente cn lo relativo a la función pública, criticando no 
t! fondo, pero si el titulo, con razones agudas. Terminándose la part? 
preliminar con la seguridad jurídica p social del Registro. 

Se inicia la parte general tlefinlendo el servicio ptiblico como -una nm 

tlalidatl de la acci0n administrativa, consistente en satisfacer las nece- 
~itiades públicas de manera directa y por tirganos de la propia Adminis- 
tración. creada al efecto y con esclusión 0 en concurrencia con los par- 
ticulares”. 

Se analizan distinto‘; criterios doctrinales para precisar el concepto 
(!el servicio público. Es interesante la consideración que el autor hac? 
;~i decir que “es posible que este criterio de incorporar el servicio ptíbllco 
<t una tarea de nccesitlacl social no estrictamente de orden material. sino 
jncluso jurídica 0 administrativa. roce con el sentido tradicional de aquél. 
r.;n desarrollado en el campo de las necesidades externas -ferrocarriler. 
r.guas, teMgrafos. teMfonos-. en las que el usuario es normalmente in- 
(:ividual. especifico. Si así ocurre en la generalidad de los casos, ello no 
lesta para que con el mismo criterio de una evolución hist6rlca tlel ser- 
vicio, cubriendo necesitlades nuevas o haciendo de las privadas otras pú- 
I,licas. constituyamos wn detenimiento la doctrina del usliario social. l)ro- 



fundlzando en la separacitin meramente clasista del rrti Singuli Y uti u*ii- 
wrsali. posición que aplaudimos sin reser\*as. 

Pregúntase el autor, si puede recaer el objeto tic un sen’kio plihlico 

en la justicia, respondiendo con argumentos de un amplio contenido -SO- 
clal. pasando a ver la autenticidad ?. constatación como ohjeto de un 
servicio ptiblico. 

Se precisan los caracteres distintivo5 de cada una tie IaS actividades 
administrativas, analizándose lo que es el Registro de la Propiedad des- 
de los puntos de vista doctrinal. legal y como servicio público. afirmán- 
dose cómo por falta de seguridad publicitaria se entorpece el trAfico. 

Estudia la evolución histórica de la publicidad inmobiliaria. empezan- 

tio por los pueblos primitivos. pasando luego por Egipto. Grecia, Roma. 

en sus tres fases fundamentales y terminando par los pueblos germáni- 
cos, examlnando seguidamente el sistema de organizacicín en distintos 
países. 

Se inicia el estudio del Derecho español vigente, destacando Ia rfohle 
IPgislación hipotecaria del Oídigo civil y la Ley Hipotecaria. 

La parte especial se dedica al Registro de la Propiedad como servicio 
ptiblico. viendo en el Registro no una institución tendente a garantizar 
exclusivamente derechos privados, sino también para servir al inte& ge- 
rerai. para lo que se impone la concepción del Registro como wrvicio 
público. Se estudia el Registro y las modalidades administrativas de fo- 

mento, pollcia y servicio público, dici6ndose c6mo la actuaciõn del Re- 
gistro, en cuanto servicio público. es una de las claves del reencuentro 
del Registro consigo mismo y con la necesidad social que le ‘bwsca” y le 
“necesita”; determinando los caracteres de este servicio público. Et oto 
jeto del Registro, la naturaleza de la función y del procedimiento regis- 
tral y la crqanización del Registro, son el objeto de la illtima parte der 
hbro. 

El trabajo de López Medel. a nuestro juicio, parte de una premisa in- 
dudable: la creencia de que la sociedad es la destinataria del Registro de 
la Propiedad y que por ello constituye un servicio público. pues la fun- 
ción social que a la propiedad se le exige requiere contornos especiales 
del Regktro, siendo partidario de la inscripción obligatoria. abogando por 
una obligatoriedad progresiva.-J. 1. D. 



La Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad de Valladolid acordó. en .Jun- 
ta del tlla 20 de octubre de 1960, de- 
legar en los Catedraticos de Derecho 
internacional y de Derecho penal la 
organizacitin de tinas Jornorlns de 
Ilerecho pennl militar y Derecho de 
I~I guerrn. En cumplimiento de este 
acuerdo se han iniciado los trabajos 
preparatorios recabando las colahora- 
clones necesarias. 

I.as Jornadas se celebrarán los días 
-1, J y 6 del proximo mes de mayo. 

La inscripción seri gratuita. No se 
concederán ayudas económicas de 
ninguna clase. So obstante, se esta- 
hlecerá un servicio para los que de- 
seen que se les gestione alojamiento. 
El plazo de inscripchín terminará el 
día 1 de abril de 1961. 

Las cuestiones que han de ser es- 
tudiadas y discutidas serán las si- 
zuientes: 

Tema 1.’ Las cousos de exención 
rie In responsnbilidud rrMina1 en el 
Kerecho penol militar. 

1. “Derecho penal militar y De- 
hecho penal común.” Ponente: don 
Jose Maria Rodrigue2 Devesa, Ca- 
tedrático de Derecho penal de la 
Universidad de Valladolid. 

2. “De las causas de exención 
de la responsabilidad criminal en 
general.” Ponente: D. Victoriano 
Vazquez de Prada Lesmes. Coro- 
nel Auditor del Ejercito de Tierra. 

3. ‘Las causas de justlflcación 
en el Derecho penal milItar.” Po- 

nente: D. Miguel Páramo Cartovas. 
Coronel Auditor de la Armada. 

4 “Las causas de exclusión de 
la culpabilidad en el Derecho p+ 
nal militar.” Ponente: D. Pedro 
Rubio Tardío, Teniente Coronel 
Auditor del Ejército del Aire. 

;> . “Las enfermedades mentales 
y el Derecho penal militar desde el 
punto de vista psiquiátrico.” PC+ 
nente: don Emeterio Fernández 
Xiarcos, Capitán 3iédico del Ejér- 
cito de Tierra. 

Tema 2.” El Derecho de lo gtte- 
íla y su wolución. 

1. “El Derecho clásico de la 
guerra.” Ponente: D. Alejandro Be- 
rrero Rubio, Catedrático de Dere- 
cho internacional de la Unlversi- 
dad de Valladolid. 

2. “El Derecho actual de la 
guerra y sus perspectivas.” Ponen- 
te: D. Luis García Arias, Catedrá- 
tico de Derecho internacional de la 
Universidad de Zaragoza. 

3. “El Derecho actual de la gue- 
rra terrestre.” Ponente: D. Eduar- 
do de N6 Louis, Coronel Auditor, 
Jefe de la Sección de Derecho mt- 
litar del Instituto Francisco de Vi- 
toria. 

4. “El Derecho actual de la gue- 
rra maritima.” Ponente: D. José 
Luis de Azcárraga y Bustamante, 
Teniente Coronel Auditor de la At-- 
mada, Jefe de la Sección de Dere- 
cho marltimo del Instituto Fran- 
cisco de Vitoria. 



.5 “El Derechr, actual tlc li\ gue- 
rra aérea.” I’onente: D. I,uis Ta- 
l)ia Salinas. Teniente Coronel :\u- 
thtor del I*:jército del .\iw. Jefe 
tle la Scccitin tlc Ikrecho acrori;iuti~ 
CO tl~l Initituto Franci5co tle Vi. 
toria. 

Las comunicaclones sobre los te. 
*nas Indicntlos. solwe alguno de los as- 
pectos en que sv deswmpotw. 0 pun- 
tos concretos relacwnatlos con ellos. 
w  recibirán hasta el rfiu 13 de fc- 

ltrrr0 de l!%l. cucll<~k?l~ comullica~ 

cion clue llegue con postwior~itlatl :I 
121 ferha sc~ñalatlu. en que se entwga- 
rEn a los ponentes. no potlrli ser to- 
mada en consideracitin. 

En el Programa de las Jorrlü<lds sc 

detiica15 un tìí~ì a cada uno tle IoS 
temas. Estar5 prevista una Sesión 
tlestinatla a la apertura y aprobacíón 
~icl Reglamento por el que han de re. 
qirse los trabajos. y otra SesiOn pa- 
ra la clausura. Los trabajos. en prin. 
ci oio. se realizarin por Secciones. a 
hw2 tle Coloc1uios que tcndrrín por 
ohjet la síntesis llevada ä cai)cb por 
los Ponentes respectivos. 

1.a tlocunientari<in c1r1e 92 puhliclue 
3,’ remitirj. tan slilo ;t los que se ha- 
Jan inscrito para participar c>n las 
.Icwnadas. Su envio sel4 gratuito. Las 
.4r(rrs podr8n adquirirse en su día 
al precio que st! fije. 

Toda la corrrspontienc*ia relnciona- 
tia con 12s .lornada3 puede tliriqirw. 
indistintamentr. a los doctores don 
Alejandro Herrero Rubio y don *José 
\l;tria Rodríguez Devrsa. Facultad de 
Derecho. I’niversitiati tle Valladolid. 

.*. 

La Cate(lra “~:eIlel?ll Palaf0.s”. de 
Cultura Militar (le Ia I~niversidati de 
Zul~a~oza. celehri~ su JS Curso tle 
Conferencias. VI <ie lox tle yerano. 

en Painplond, del 17 al 23 de julio Ul- 
timo. I,as fechas. comunicaciones y 
conferencias fueron las siguientes: 

- 1; de julio (Sesi6n de Apertu- 
rar : fk Carlos Marin de Bernardo 
Lasheras. Capitzin General de la ti: 
Regicin Militar. .lefe del Cuerpo de 
I?jército cle Navarra: Estrlcctt<racirí~l 
fullciotrnl ric Iris Fuerzas armadas. 

- IX tle juliu: 1). Gregorw Ltipez 
Muiiiz. General Gobernador Milita! 

(Ir Savarra: La Defensa nacional tc- 

rresrrc en la guerru atómica. 

- 19 de julio: D. José López- Sanz 
>’ de Maman, Teniente Coronel Pro- 
fesor de la Escuela de Aplicacirin 
tlc Intendencia: Delet¿sn rraciotral y 
E:ronomía: yuetru económica y gas- 

los de Drfeusa. 

- 2 tle julio: D. ,Migucl Javier 
I.rmcneta Xjarnaute. Teniente Coro- 
nel tlc Estado hlayr, Alcaide de Pam. 
plana: I’oIoruc7rin militur de las ciu. 

c1ntir.s ctt In Br,fc~tr.sn nacional 

- 23 de julio (Sesión de Clausu- 
IN: D. Nanuel Fraga Iribarne, Cate- 
tlrático de la Facultad de Ciencias 
l’uliticas y Económicas de la mi- 
tersidad tle Madrid: Defensu nacio- 

nfll y Diptuvlacin. 

- 20 de julio: D. Enrique Mane- 
ra Regtreira. Capitán de Fragata, Soh- 
<iircctor de la Escuela de Guerra Na- 
val: IJI situacih geoestrntkgico xa- 
<*ionu 1 n In estrategia global, 

D. Claude Goyard. Profesor de la 
Facultad cie Derecho tie la cniversi- 
ciad de Montpellier: Ln arcih psico- 
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1). Aurelio (;uaita \lortorcll. Catr- 
~lr;itico de Ikrec~ho atlministrativo en 
12 C’niversitlad tlr %oragoza: Acrlm7- 
~r~srrclcitili j, B<~j/~ltsn trnciolttrl. 

D. Martin \lnnto‘-a Garnica. Te- 
nlente Coronel de .\viacicin: I,n ZW/cw- 
.\‘I, nh-en. 

- 21 de julio: 1). .JoacJuín Rotlrí- 
nuez Cabezas. Teniente Coronel de 
J.:utÍlllo Ma‘or: z,n Zkf<XW pnsrI:r,. 

1). J~:tluardo J3lanco Rotlriguez. Te- 
niente Coronel de Estado Mayor: 1,~ 
f~*oc~ilia7crrh mornl pnrn Ia Zkjrftsc~ 

ctncioml. 

n. Carlos Alval*ez ZaIba. Teniente 
Coronel Profesor de la Escuela de Es- 
tado Mayor del Ejército: Tendrncias 

orgfínicc~s <w nrnterin de Zlcjensc~ tzn- 

PiOtUll. 

D. Luis García Arias. Catedrático 
tle Derecho internacional y Director 
de la Cátedra “General Palafox” de 
1:1 Llniversidad de Zaragoza: Defcnso 
frtrcional y EfZttcnciBn nncionnl. 

. . . 

En 7 de julio del presente año l!wio, 
EspaBa ha depositado el instrumen- 
to de ratificación del Conwnio pnrn 

/c profeYTiritt fIP los I>ientss c?tltwo- 

/es m roso rlr conflicto arando, fir- 
ma(lo en La Haya el 14 de mayo de 
19.54. El texto puede enrontrarse en 
el “Boletín OfIcIaI tlel Estado”, ntí- 
mero 272 de IWJ. 

. l . 

Por Orden de la Presidencia del 
Gohíerno de 14 de septiembre de 
19r;O (“B. 0. del E.” núm. 29%). ha 
sitlo nombrada una Comisión Inter- 
mlnisteríal para estudiar la creaclcin 

del Scr7.tclo tlc Z’olic~in .lZilit(rr ric III.< 

F~~uttrs tlr~~~ndn.s. Componen esta Co- 
misión: como Presiclente. el Genera 1 
.Jefe tic .la Primera Seccitin del Alto 
I.:etatlo hlaynr: un *Jefe del Alto F:+ 
tatlo MIa~nr como Secretario, x cw 
mo Vocales. un Jefe de catla uno 
CIC los Ejércitos tle Tierra. Mar ! 
;\ire. 

l 1. 

Sc ha ronstituitlo la sección espa- 
ñola tle la :1 ssru~icction Znlfwmtionole 

tk Ijt’oit Z>f.fifll. con domicilio en el 
Institrlto Nacional de Estudios .lu- 
ritlicos (Seccitin (le Derecho penal I. 
Duque tle Metlinaceli. 6. Madrid - 14. 
I,a inscripcicín es gratuita, sin Imis 
nhllgaci<!n que la de suscribirse al 
“Anuario de Derecho penal y Cien- 
cias penales”. 

. l . 

Por Decreto cle 17 de noviemhw tl~ 
J!Ml (“B. 0. del E.” núm. 2781 SC da 
nueva estructuración a los servicios 
de la Policía Territorial de la Prn- 
vincia de Sahara. Se encomiencla a 
dicha Policía Territorial los servicios 
siguientes: a) Los relacionados con 
la seguritlatl y orden público en gw- 
neral. hj 1.0s servicios de informa- 
ci<in e investigación en sus tliver- 
sos aspectos. c) La pcrsecucitin de 
toda clase de delitos y aprehensi6n 
de los responsables para ponerlos a 
disposición de la Autoridad compe- 
tente. dl La vigilancia y seguridad 
de los núcleos urbanos y rurales. 
el LÍÍ protección de las personas y 
propiedades. f) El ejerdcio de las 
funciones inherentes a la Policía ju- 
dicial, urbana, forestal y resguardo 
flscal. g) Velar por el exacto cum- 
plimiento de las leyes y demás tlis- 
posiciones de obligado cumplimien- 



tu. imponiendo el respeto a las mi!+ 
mas; y h) Cumplir los cometidos es- 
peciales que les asigne el Goberna- 
dor General, sus delegados y las au- 
toridades competentes de la provin- 
t’la. 

Argentina 

La Facultad de Derecho de la Uni- 
versidad de Buenos Aires convoc6 
unas jornadas que se celebraron los 
días 22 a 28 de agosto de 1960, so- 
bre el tema: Orientaciones contem- 

porcincas sobre la reforma de los Có- 

digos Iwxa1t.s. ConcurriO por Espafia 
el Sr. Quintano Ripollés. 

;I 1, s t r i a 

En Viena, en los clias X! al 27 de 
mayo de 1961, tendrá lugar el V Con- 
greso de la .4cudcmio Infernacio7ral 

(iv Mcdicitla legal y Medicina social. 

El cuestionarlo del Congreso es muJ 
extenso y comprende los temas más 
importantes de la Medicina legal. In- 
formación: SrcrPtariat du Seme. Con- 

gr+s (IP l’dcadtimie Inlenrationale de 
:If~~tiwinr lkgale et de Médecine so- 

cOOlc. Viena IX. Sensengasse, 2. 

l . . 

Ha tenido lugar en Viena, del 20 
de junio al -1 de julio de 1960, un 
Seniinarlo de la 0. IL’. U. para la pro- 
tección penal de los derechos huma- 
nos. El principal objetivo h’a sldo 
el intercambio de lnformaclón. 

Cruz Ro jn 

EI C. 1. C. R. ha editado reciente- 
mente. en lengua inglesa, el Comen- 

ttrrio al III Convenio de Ginebru df 
1949 (Prisioneros de guerra), obr;i 
publicada en francés en 1958 bajo la 
(lirección de J. Plctet, Director (ie 
kuntos generales. 

l l . 

La Agenciu Central de Prisioneros. 

crearla por el C. 1. C. R. en 19.39 ! 
cuyas facultades y misiones fueron 
ampliadas por el III y IV Convenios 
de Ginebra, de 12 de agosto de 194% 
extendiendo su radio de acción a per- 
sonas civiles, como ya venía hacien- 
dolo en la práctica. ha variado su de- 
nominación por otra más en conso- 
nancia con su función actual. A par- 
tir de 1.O clc julio de 1960 se denu 
mina: Agetlcia Central de ItrfornLo- 

cionrs (.Jgrncr Cet~trole tlr Rrchu- 

chrs) . 

Kstados Unulos 

La Judge Advocates Associatiou ce- 

lebró en Washington, en RO de ago+ 
to pasado, en los locales del Tribu- 
nal Mllltar de Apelación de los Esta- 
dos Unidos, su reunión anual. 

Francia 

De acuerdo con el Protocolo fian- 

co-polaca. de ll de dickmbre CLe 1959. 

se han celebrado del 28 de marzo al 
2 de abril de 1960 las primeras Jor- 
7uml1s jurídicas franco-polacas. Tema: 
“La influencia de los nuevos descu- 
brimientos cientlflcos sobre el Dere- 
cho civil, el Derecho penal y el De- 
recho administrativo.” Las dos pri- 
meras sesiones (en París) se dedica- 
ron a “La influencia de los descuhri- 
mlentos científicos sobre el derecho 
de personas y de familia, y sobre el 
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procedimiento civil”. y “Problemas 
planteados por la aplicación de las 
técnicas nuevas al Derecho penal ? 
al procedimiento penal”. La terce. 
rá sesión (en GrenobleJ se dedicó a 
-‘La responsabilidatl por la actividad 
administrativa con ocasitjn de daños 
causados por ella”. En la Rezue In- 
tcmationnle (1e Bwit Comparé. IW. 

número 3, se publica una amplia re- 
lación de los debates. 

. l . 

Se ha celebrado el I Congreso fian- 
cPs de Criminología (Lyon. 21 al 24 
de octubre de 1960). bajo la presi- 
dencia de Carraud. Tema: Estudia 

& los problemas planteados por PI 

e;lamen de la personalidad tal como 

estó previrtn e?c el nwvo Cbdigo d,- 

procedimiento penal. Se ha estudiado 
en lns aspectos jurídico. nMico-psi- 
colúgico y deontol+ico. 

La SocuW Internntionale de Droil 

Pina1 Pt (ir Droit de la Guerre cele- 

bró reunión de su Consejo directivo 
en La Haya. a fines del pasado mes 
de ortubre. El Consejo de dirección 
se amplti con otros miembros de la 
SociedaQ llamados en calidad de po- 
nentes o expertos para el estudio de 
<los temas que vienen siendo objeto 
tie atención preferente por parte de 
IÚ Sociedad; el relativo a la protec- 
cicin de los secretos militares de los 
aliadas y el de la subordinación mi- 
litar en el marco de los ejércitos in- 
ternacionales. 

Sobre el primero de estos temas 
-que constituye en realidad una 
puesta al dia y un complemento de 
trabajos anteriormente realizados, 1 

que cristalizaron en la edición del 
volumen. titulado Secret militai- 

re et li6ertc de la ptesse. publicado 
por Jacques Leauté. Secretario gene- 
ral de la Sociedad, como consecuen- 
cia de la Reunión de Estrasburgo de 
!Sdi- fueron presentados informes 
.v comunicaciones elaborados por los 
seriores Grunewald (Alemania), Ge- 
rard (BQica). Gomes Carneiro (Bra- 
sil), Nyholm (Dinamarca), Rodríguez 
JIevesa (España), Mercier (Francia), 
Goerens (Luxemburgo, y La Gordt 
Dillie (Paises Bajos). En el curso del 
intercambio de opiniones y a la viö- 
ta de los datos aportados. se mmpro- 
bó que el mayor número de las le- 
gislaciones nacionales no incluyen en 
sus textos penales una definición del 
secreto militar, sino que consideran 
que se ha de reputar secreto aquello 
que lo es por su propia naturaleza, 
y que habrá de determinarse en cada 
caso. En este aspecto, se puso de ma- 
nifiesto cómo la Ordenanza francesa 
de 4 de junio último. modificativa 
del Código penal, abandona la pri- 
mera de estas posturas, renuncian- 
do a definir el secreto mllltar. Tam- 
bién se señaló cómo algunas de las 
cuestiones planteadas en anteriores 
reuniones, tales como las del espiona- 
jc abierto, hablan sido abordadas y 
resueltas en dicho texto legislativo, 
al Incluirlo en el nuevo artkulo 7-L 
del Código penal frances. 

Respecto a la protección del secre- 
to militar de los aliados. se dibujaron, 
del estudio de las legislaciones. tres 
posturas: la primera, en la que figu- 
ra Bblgica. en la que textos lega- 
les lo protegen especialmente, nor- 
mas dictadas en cumplimiento de las 
disposiciones del Pacto de la NATO, 
y en el que figuran algunas otras 
naciones partes de dicho tratado: una 
segunda, en la que se Integran Bra- 
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.siil ,v EspaRa. que lo protegen sólo 
en tiempo de guerra 0 en campafin 
c.ontra un enemigo wnnin. y una 1w- 
~wa. en In que figuren Holanda. Ca- 
nadil y otras legislaciones. en las que 
no existe (kpasición legal específi- 
ca. auncJue por el juego de otras. de 
cardcter general. pudieran llegar a 
tutelarse. 

En cuanto al tema relativo n la 
suhordinacitin militar. realizatio un 
rilmhio (le impresiones, fuwon con- 
fccclonados cuestionarios que pernil- 
twín. en su momento, un cstutlio 
compara tlvo de iegislacionrs. Irise 

px-a las ponencias del segundo tem:l 
del Congreso de Florencia. aportgn- 
tiwe también algunos ejemplos de la 
Jdtctica actual en unidades 0 ej&- 
citolr internacionales. 

Respecto al Congreso cJue la Socie- 
OxI reiehrard en Florencia. se fija- 
ron. en prlnriplo. los días 17 al 20 de 
lllayo tie 1961. parcl su celebración. 
con arreRin al siguiente programa: 

Temn 1.O I,n ncronnw ttiilitnr vn CI 

Ikrwl10 dc grntes. Ponente, Gene. 
rul. H. 1ltinaco. Director de lo Con. 
Iendoso &J Ministerio de Asunto:: 
Exteriores de ItaIta. 

;II El estflttltfl ;,tritllrYJ tlr, In ac~r,,. 

,,art militar Ponente. G. Mi- 
wff. Teniente Coronel del Cuer- 
po autGnom0 de .I\rstiria Ml\\tar 
(Francia\. 

hi IA ocro~tm*f~ rttilitnr y In protrc- 
rithr ftr In tMl ftrctnnn41. Ponen. 
te. H: Uorly. sustituto del Audi. 
tor .generaI (Réiglcab. 

~1 IA ~>rotr’crith rlP los hirnrs tul. 

Iumlrs en In grrurm Wlodfv-nn. 

Ponente. G. Vedovato. profesor 
dc In I‘nlversidad de Perusa 
(Italia). 

eI I>rinlv+ns nncioircs rlv un Derecho 

caspecio/. Ponente. Gailagher. Ca- 
plt”n . ..JuclRe-acl\ncate” (Estados 
l‘nitlnsl. 

‘Tema 2. IA s,chorrlì,c,rf’iri,c rrrilitar < 1) 

(,I ttrnrca tic In coopcrocitiu irrterttn- 

cioncrl. F’onente. General .J. Giiissen. 
primer sustituto del .\uditor gene- 
ral IRéigicn). 

Subtemas: 

¿II 1,~ .s~íbortii,fn<~rtirl fuilitar c,r Dt - 

rt c*lro roncpnrntlo. Ponente. S. H. 
Yyholm. primer sustituto del .\u- 
tiitor general (Dinamarca). y Fw 
Ilestatl, .\hogatln geneni rSo- 
ruega b 

111 EI l~~flnrlo trlilitnr ir~ternariorrtrl. 

Ponente. alin nn designatio en 
firme. 

c) I,n rfpresitiu de la Sut~orditlociritc 

cn cosos de coopfvwción ifitrrun- 

ctounl. Ponente, P. .J. La C,ordt 
Dillie. Coronel Inspector del Ser- 
vicio .JurítJicn Mílitar (Hoianda~. 

Entre las comunicaciones e (nter- 
vencinnes previstas. figuran las si- 
guientes n carpo de espatioies: Pri- 
mer 1Qrna: subtcmas hr y cb. Felipl 
Alf(n Delgado. Teniente Coronel .4u- 
ditor tie la Armada. Subtema eJ. Pe- 
tlro Huhio Tardío. Teniente Coronel 
Auditor del Aire. .Sejiundo tema: suh- 
tt ma a) . José Maria Rodríguez De\ e- 
sa, Teniente Coronel .%UditW y Ca- 
tedrdtico de Derecho penal tie La C-ni- 
tersidad cle Valladolid. Subtema cl. 
rranîiscn Jiménez Jimbnez. Tenien- 
te Cnrnnei Auditor. 



1.0s suhtemas h) y c) del prinie** 
tema serán tiiscutidos conjuntamente. 
Las comunicaciones pueden ser en- 
viadas hasta 1.“ <le enero tie 1961. 

El Consejo se 0cupJ tie otras varias 
cuestiones, y, entre ellas. cie In pr(íxi- 
ma puhiicaci6n tie las ponencias del 
Congreso que se celehrcí en Rruseias 
en mayo (le 193. volumen qw aparr- 
ceti a fines del presente atio: a4 
como de la construcci6n del edificio 
perteneciente a la Universidad de Es- 
trasburgo. donde quedari definitiva- 
mente instalada su sede social. y se 

formará la hihlioteca especializada. ya 
iniciada. Se prevé que dichos locales 
queden en condiciones (le ser ocupa- 
dos en 19GR. en cuyo caso se celehra- 
ría en Estrasburgo. ron orasihn tie su 
inaiiguracicín. cl tercer Congresc~ tlr 

12 Sociedad. 

Frieron admitidos algunos nuevos 
ao;oriatios pertenecientes, entre otros 
países. a varios tie hahia hispana. 
tnles como Argentina. Chile. Perti. X16- 
jiro. Paraguav. I’ruguüy. Venezuela. 
así como el Rrasll. 

Dos nuevos asociados espafiolcs fur- 
ron admitidos: D. Teodoro Fernández 
Díaz y 1). Enrique Amado del Campo. 
Tentente Coronel Auditor ,v Coman- 
dante Auditor. respectivamente. 

Las reuniones fueron ceiel~iwlas en 
I~wcries del Ministerio de Defensa ne- 
crlantl&. siendo acogidos y atenclidos 
los concurrentes por los miemhrow 
holandeses de la Soci13latl. profesor 
iklinfante y Coroneles la Gortit Di- 
Iiie .V Rarentlrech y sus colahorado- 
res. I~nas recepciones de autoritladen 
nlilitares y tie la l’niversitlatl de Ams- 
t( rclatn completaron el programa. Co- 
rno rnlemhro español del Consejo. con- 
currió el Coronel Auditor D. Eduardo 
de Nó Louis. dlrector cie la REVISTI 
F.SI'k~OI..A DE DERFf-Ho ~ILITAA. 

1:I II Conp-cro rlc Iris ,\‘aciows I‘rci- 
tlns solare prcwncicín rlcl delita y tra- 

fntuic~nto rlrl rlrlincltcntc. cu.vo tema. 

t io se ptlhlicó en esta REVISTA. nrim. 8. 
p6gina IGO, tuvo lugar en Londres en 
las fechas previstas. aunque la ceie- 
ridati con CLIC se condujeron los (Ie- 
Ijates pcwniti(í arortar el calendario 
cxn un tlfa (8.19 agosto IWO). EI tra- 
Ixijn w  rrpartlfí en tres secciones: 
1: Delincuencia J. policía (Ie meno- 
IW: 2.. Tipos tlc (lelincuencia cwwe- 
cutivos a I tiesat~~wllo econtimico de los 
países siit~tlesarrollatios y penas cor- 
tas;: 3.. Tratamiento penitenciario un 
Ii8 economía nacional. Merecen tleslil- 

(~;,rw los rrr~~~~rwfs g:c~n<*raIrs tlc .\licl- 

~lcn~illorff (Inf~nowsl. la I7rfc,rpc1/ (pf~- 

Ilcín tlr menores), Pfantier (penas con’- 
tas) J’ García Rasa10 (tratamiento pc- 
nitenciario). Ia representachin oficial 
cle Espalia estuvo 3 cargo rie los se- 
ñores Castej<ín. Orteso y Rarrrtllc. 
A~ieinlis concurrieron: Díaz Yillal;an- 
te, Bau Carpí, Jim&wz Jim6nez ?’ Ro- 
rlríguez Ikwsa. Participaron 84 psi- 
ses v territorios y cerca cle mil wn- 
preslstas. 1~30s itllomas oficialrs fufa- 

ron: inglés. francés. español y ruso 
[este riitlmc, por haber ciecitiltio IOS 
I.:st;ltlos wmunist;ih. <an vísperas cie la 

fecha wñala. acutiir ai Congr<w). lo 
clue hicieron con nutrltias <i(*ieg~~- 
<iones). las wnciusioncs han sido. can 
general. más que una aportarlón efec- 
tiva a la solucitin de los prohlrmas 
cliscutitlos 13 expreskín del resultado 
tle un intercambio tie Informaciones 
j tlel (leseo manifiesto tie poner reme- 
c\io al delito, intellciificando el estu- 
dio de los fendmenos criminaleö J 

acentuando la importancia de los me- 
dlos preventivos. En cuanto a la de- 
lincuencia de menores hubo acuer- 
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do en que no debe exagerarse su im- 
portancia como se viene haciendo e3 
muchos sectores. 

J c á 91 

Se celebró en Teherán. del 23 de 
abril al 1 de mayo del presente afro 
I(cc>O. el SVI Congreso de .\ledicin.c 
v Farmacia Militares. 

penal vigente. De ellas merece seña- 
larse la propuesta de que se aplique 
el principio de retroactividad de la 
ley penal más favorable en el caso de 
sucesión de leyes penales excepciona- 
les 0 temporales entre sí (art. 2.O, C. 1). 
italiano). El texto Integro del proyec- 
to. precedido de extenso preámbulo. 
puede consultarse en la Revista Italio- 
un áf l)iritfo e Procedurn Pende. ju- 

lia-septiembre 1960. págs. 796 y sigs. 

Mónaco 

El Tribunal de Casación penal, pop 
sentencia de 30 de enero de 1959. de- 
claró que en virtud de la jurisdicción 
denominada “de la bandera”. estable- 
cida por el Convenio tlr LomIres rlc 

19 clr julio rk 19.51. el juez itallano 
no es competente para conocer de los 
hechos delictivos cometidos por per- 
sona perteneciente a un cuerpo de 
fuerzas armadas estacionadas en Ita- 
Ita. aun en el supuesto de que fueran 

cometldos en fecha anterior a aquella 
(30 de noviembre de 1955) en que di- 
cho Convenio fu6 declarado ejecuti- 
vo en Italia. 

1a:n la C;uceta Ofirml. de 17 de fe- 
lwero de 1960. se publica el deptisito 
&l instrumento de ratificación por 
parte de Italia del Cot~wírio Ewopeo 
pfu cl arreglo pacifico clc las rontro- 

r.rrsias. firmado en Estrasburgo en 
1>!) tle abril de 1967. 

. . . 

El 2-I de febrero de 1960. .v a Ini- 
ciativa del Ministro de Gracia “ Jus- 
tlcla. Gonella. se ha comunicado a 
la Presidencia del Senado un proyec- 
to de ley conteniendo importantes > 
numerosas modificaciones del Ctillgo 

Del 9 al 11 de junio se celebró en 
Y(inaco la f V Rmnih (Ir In Comisirh 

Jfk!ico-jwridica. FIguraban en el or- 
den del día de la reunión, entre otros 
temas. el de la formación y estatuto 
del personal encargado de contribuir 
al control de la aplicación de los Con- 
venios de Cinehra. 

.\‘t(ccu Zelaiidn 

El Gobierno de Sueva Zelanda ha 
invitado al Secretarlo general de las 
Saciones Unidas para organizar un 
ciclo regional de estucllos en Welllng 
ton. del ü al 20 de febrero de 1961. 
sobre el tema: “La protecclk de los 
derechos del hombre y el funciona 
miento de la justicia penal”. El or- 
den del día comprende diez puntos, ?* 
en ellos destaca la preocupación por 
ta independencia de los organismos 
,wrlstliccionales y las garantías de los 
inculpados. 

S II i t a 

Con arreglo a una tradición muy 
antigua,. el soldado suizo cowewa en 
su domicilio. al finalizar su servicio 
activo en fllas. el equipo personal y 



el arlna personal correspondiente, es 
decir. la pistola para los Oficiales y 
Suboficiales de rango superior, y el 
fusil para los Suboficiales y soltlados. 
A partir de la última guerra, los sol. 
dildu~ conservan. ademAs. en su do. 
Wcilio. una dotación de municiones. 

Hace aproximadamente dos años. 
un arma nueva ha sido adoptada para 
rremplazar el fusil modelo 81. el fu. 
SiI de asalto; es decir, un fusil ame- 
trallador. En 1959 ya fueron instruí- 
(102 los reclutas con esta arma nue- 
va J. en virtual de un acuerdo del 
Ccjnsejo Federal sobre la utilizaciún 
di este fusil de asalto, de fecha 3 de 
felwro de I9GO. se ha dispuesto que 
en lo sucesivo la Infantería y lar 
tt opas ligeras serAn equipadas con 
tal arma. En su consecuencia. ser+ 
c-te fusil de asalto el que los solda- 
~!IIS guardarán en si11 domicillos. 

. . l 

To(laj las cuestiones relativas a los 
c~~r.s»s prenilitores han siclo regula- 
da‘; por una Ordenan7;1. de 29 de mar. 
XI) de 190. que reemplaza y deroga 
Ia tle junio de 1957. .4l igual que Iii 
anrerior, se basa en el principio de 
Ib voluntariedad. aunque precisa que 
111i cursos premilltares no pueden ser 
efectuados más que por aquellos jó- 
\c>ncs que hayan terminado su perfo 
(III de escolaridad obligatorio. Trata 
41~1 la formaclcín de los jefes de los 
cur.iw. de los cursos voluntarios para 
jc;venes tlradores. de los seguros ne- 
wsarios y de la licencia de uso de ar- 
ma‘: concedlda a los participantes de 
c-t0.s cursos. 

. . . 

La cuestión relativa a la co~~slrrtc- 
I.,<;,I de carreteros correspondia, has. 
1. el presente. en Suiza. a la esfera 

de competencia de Cantones. El ar- 
tículo 23 de la Constitución Federa1 
preveía únicamente que la Confede- 
raciOn podía ordenar a su costa la 
construcción de carreteras (especial- 
niente de aqu6llas que resultaban ne- 
cesarlas para el Ejército) o conceder 
subsldios para las proyectadas o en 
construcción por los Estados confede- 
rados. 

Vna revisión constitucional que 
entró en vigor el 3 de octubre de 1958 
tras el voto favorable de la poblaclún 
J de los Cantones, ha introducido en 
In Constitución los arts. Wbis .v Rfi- 
ter, según los cuales la Confederación 
puede prever una red de carreteras 
nacionales siendo los Cantones los 
encargados de su construcción, aun- 
que slgulendo Instrucciones federa- 
les, y sujetos, en este ámbito. a la vi- 
gilancia de la Confederación. Los gas- 
10s de cowtruccicín se reparten en- 
tre la ConfederacIón y los Cantones. 
El art. 3Gter prev6, ademAs, subsi- 
dios federales y el reparto de los 
derechos sobre los carburantes entre 
la Confederackín y los Cantones. 

La Ley federal de 8 de marzo de 
IW). sobre carreteras nacionales, que 
ha entrado en vigor el Ic> de ]unIo tlc 
ISüo. prevé las normas de apllcacitin 
de las nuevas dlsposlclones constltu- 
clonales. tlístlngulendo tres clases de 
carreteras nacionales: 1: clase, ca- 
rreteras abiertas únlcamente a los 
vehículos de motor, solamente accesl- 
Mes en lugares determinados y com- 
prendiendo zonas de rodaje diferente 
cn ambos sentidos, y para las cuales 
no existen cruces del mismo nivel 
(autopistas). 3: clase, carreteras 
abiertas solamente a vehlculos de me 
1or. accesibles ~610 en puntos deter- 
minados y sin cruces al mismo nivel 
lremiautopistas) 3.’ clase. carreteras 
abiertas a vehiculos de motor y otros 



Ii~uarios. pero en lar t~ue lo:: cruces 
:t nivel deben ser evitados. 

Se trata. por connle;uiente. de ca- 
rreteras principales que interesan al 
conjunto del país r que tienen. n ~LI 

Vw un indutlahle inrwés militar. 

.** 

Eh 1.O de julio de IWl ha entrado 
en vigor la Lry ,ffvtctaI solwr utilizn- 
ririti pncíficn (ìp fwfrgío nlfimtca p la 
pwterri6n contra Ias radiaciones. tlic. 

tada con fecha (le 21 de diciemlwc 8ir 
1!11,11. Tres ordenanzas parn SII aplica- 
ckin han entrado en \.igor con la Ini>- 
ma fecha. Son las siguientes: Orde- 
nanza sobre las definiciones r permi- 
.ws en el rampo de la energia atómi- 
cn. Ordenanza sobre la wmisltin fe- 
c!eral para seguri(lad de las instala- 
ciones ilthllicas. Ordenanza sobre lw 
fondos para daños atómicos tliferi- 
dns. Estas tres ordenanzas fueron 
r,romulgatlns con fecha 13 de junin 
de 1960. 



L?Aji*ltu&n (y 

1. LECISLACION 

El Vtidigo penal común regula en el capitulo VI de SU titulo Il los 
; ientados contra la .\utoritlatl. su5 agentes ) lo>: funcionarios ptíhii(x13. 
lTn este capitulo. el C6tligo ortljnario. después tie f~endr en los ar1.s. XII 
i Z1.5 los atentados contra la Autoritlatl, en su>: diveiws formaa. se ocu- 
pa expresamente tlc iguales delitos cuando se cometan no contra .\uto- 
ritlad alguna, sino contra sus agentes, castig;intlolos. como es logicc), con 
!ilenos pena. 

Pues twn. con aparente paralelismo, el Cúdigo de Justicia Zlilitar se 
ocupa en el capítulo IV del título IS de los atentados. amenazas. cles. 
watos, injurias .V calumnias a las .1utoritiatles .Xilitares. Sin embargo. 
t\I paralelismo. como decimos. es súlo muy dparente. porque. ni en In ril- 
I*rica del capitulo, ni en el articulado del mismo se menciona para nado 
la palabra “agente”. Tal omisi<in parece. en principio. consciente y jus- 
tificada. porque en el capitulo anterior del mismo título, el legklador de- 
fine y castiga como delitos el insulto a centinela, salvaguardia 0 fuerza 
armada. 

El razonamiento justificador parece claro y evidente: el Codigo ur- 
(fInario pena conjuntamente -en un solo Capitllle los ataques contl’a 

ia .\utoridad civil y sus agentes, mientras el Código Militar lo hace en 
capítulos separados. por la especial importancia y naturaleza -que los 
convierten en delitos distintos- de esos aGIqUf?s cuando van dirigidos 
J los agentes de la Autoridad ~Militar: porque taies agentes no son otros 
clue ios centinelas. salvaguardias y fuerzas armadas. 

Pero sucede que este razonamiento es falso o, por lo menos. incom- 
p!eto. Efectivamente. los enumerados en el capitulo III del titulo 1.y 
son agentes militares. Pero ocurre que no agotan las enumeraciones po- 

sibles. Y asi. se quedan fuera del Código \filitar aquellos agentes que 
,,o rpvistan el car-itctcr con que aparecen rrcogitlos y deffnidcjs en el 

nismo. 

Pongamos un ejemplo: El marinero “?(” recibe la Orden, emanada dej 
sefior Comandante de Varina. de prestar servicio de vjgjlancja para 
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evitar que sean infringidas las normas de la (‘omandancia soh1.e la \.eda 
de determinados mariscos. Presta ìu servicio sin armas. Y la rectitud ?- 
celo con que lo hace provocan laa iraL; de -7.“. mujer que vive (le la pes- 

ca de los mariscos en veda, la cual -cll tierra firme. pero estando ‘.S’ 
de servicio- le insulta con palabras soeces. Bien: conviene antes qu” 
nada, deslindar las posibles consecuencias jurídico-penales de’ este he- 
cho. Puede suceder: 

a) Que “Z” haya vertido insultos alusivos a la Autoridad represen- 
tada por el marinero “S”. En este caso no hay pt-ohlema. “Z” será pro- 

cesada por insultos a la Autoridad. Estamos en el capítulo IV del titu- 
lo IX del Código de Justicia Militar. Competente, la .Jurisdiccidn Militar 
de Marina. 

b) Que las frases injuriosas se hayan dirigido exclusivamente al mü- 

rjnero, pero no sean constitutivas de delito, por ser de naturaleza leve. 
Es decir, que sean constitutivas de falta. Poflrán incluirse, sin gran dl- 
flcultad -y así se hace frecuentemente-, en el art. 443. dada la enor- 
me y. en este caso, salvadora amplitud de clicho articulo. Seguimos den- 
tro de la competencia castrense. 

Cl Que los insultos, exclusivamente ofensivos para el marinero “S”. 
sean graves y constituyan delito. En este caso. la Jurisdicción Milita!’ 
habrá de inhibirse en favor de la ordinaria, porque no existiendo con\- 

petencia local ni personal, tampoco se encuentran definidos los hechos 
en el Cddigo de Justicia Milltar, ni atribuídos a la Jurisdicción Militar 
por el art. 6.O, ya que dicho artículo tampoco habla de agentes, sino 
~610 de .4utoridade~. Sólo seria competente la Jurisdicción de Marina. si 
el tantas veces aludido marinero, además de hallarse en acto de servi- 
cio. pudiera ser incluido en los conceptos de centinela, salvaguardia o 
fuerza armada. Pero tal inclusión no apareci6 como posible en la men- 
te del legislador. Repasemos los conceptos legales para evidenciarlo: 

1) Nuestro Código no define propiamente al centinela. Se limita R 
Pmpllar, en el art. 313, el concepto, a efectos de aplicación de los ar- 
ticulos precedentes. incluyendo a los encargados del servicio de transmi- 
siones y a los imaginarias. Este artkulo no nos reporta utilidad ninguna 
para el caso que estudiamos. Pero no importa. La figura del centinela 
aparece claramente dibujada en las Ordenanzas .Militares e incluso en 
la doctrina. DÁVILA y GARICANO nos dicen que “centinela es el soldado coll 
armas que, en un puesto determinado, tiene que cumplir una consig- 
na” (1). El mismo concepto, expllcado m¿Is extensamente, hallamos en 
FERNANDO QUEROL (2). En sustancia podemos señalar como característi- 
cas definitorias del centinela: 

a’) Tener como misión la vigilancia o custodia de un lugar militar. 
b’) Llevar armas. 

c’) Estar “colocado” en SU puesto mediante un rito militar concre- 

(1) DÁVILA Y GARICAXO: Legislación penal militar. Madrid. 1946: pá- 
gina 328. 

(2) F. DE QUEROL: Principios de Derecho Militar español. Tomo II: 
psgina 247. 
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10. lispecialmente destaca la nota de no poder ser relevado más que p01- 
all cabo. Asl, el art. Xi1 castiga al centinela que se dejare relevar pal 
otro que no sea su cabo o quien. autorizadamente. haga sus veces. 

Casi no hace falta decir que VI marinero “S” de nuestro ejemplo no 
c4 un centinela. 

III “El concepto tle salvaguardia -explican DÁVILA y (;AHICAN(~ ttr- 

mino anacrónico y servicio inexistente en la pr;ictlca. no está bien Pr<‘- 
clsado : unas veces se refiere a la protección especIaI clue se concede a 
r!etermfnadas pt=rsonas o cosas en campafia. y otras, al portador de do- 
cumentos a quien se otorga este cardcter.” (3). Tampoco es nuestro caso. 

III) En cuanto n la fuerza armada. si que aparece precisada en el 
COdIgo de Justicia \lilitar. El art. 312 establece que “se reputarfi fuerzn 
armada a los individuos de los Ej&-dtos en actos tle servicio tIe armas 
0 con ocasitin de 61 y a los de la Guardia Civil, siempre que vistan su5 
rlniformes reglamentarios F presten servicio propio de su Instituto, aun- 

que lo verifiquen por mandato o en auxilio de la Autoridad Civil, admi- 
nistrativa o judicial”. Definlcicín curiosa y sorprendente, que exige Ile- 
var armas a soldados en actos de servicio, para considerarlos fuerza ar- 
mada, mientras otorga este carkter a los miembros de la Guardia Clvíl 
que actúen en servicio propio de su Instituto. sln exigirles expresamen- 
te el mismo requisito. 

De todo lo expuesto resulta la confirmncltin de 10 antes dicho: Que 
los atentados e Injurias a los agentes de la Autoridad >f\ILlltar “que no 
lleven arma” dehen someterse a la Jurlsdicclón ordinaria. Lo cual resul- 
ta ahsurdo por las razones slguientes: 

1: Es una falta evidente de lógica jurídica someter a fueros dls- 
tintos a la Autoridad Mllitar -amparada por un fuero especlal preci. 
samente por su carkter castrense- ?’ a sus agentes, cuando estos ohran 
en cumplimiento de las órdenes de aquéllas. 

2: MBs absurdo resulta aún que la Autoridad Mllltar pueda camblat- 
oe fuero a sus agentes por el simple hecho, pongamos por ejemplo, de 
hacerles llevar un machete. 

3: Tampoco es laudable, ni de sentido coml’m jurídico, atribuir a la 
.íurisdicción Milltar los atentados contra guardias civiles que operen 
por mandato de la Autoridad clvll, aunque sea sin armas, por muy unl- 
formados que aparezcan, mientras se envfa a la Jurfsdlcclón ordinaria 
a soldados o marineros que actúan en cumplimiento de Ordenes supe- 
riores militares, ~610 porque van sln armas. 

4: Y tampoco deja de ser una incongruencia que, tratindose de he- 
chos de la misma naturaleza, exista un mecanismo (el del 443) para 
atraerlos al fuero castrense cuando son faltas, escapándosele, en cam- 
bio, SI son delitos. 

se impone, por lo tanto, dar a este problema una soluclón adecuada, 
arbitrando la fórmula para atrlbuir a la Jurisdlccl6n Militar el cono& 
mlento y castigo de 10s hechos a que nos venimos refiriendo. A ello pue- 

(3) DÁYILA Y GARICANO: Legislucidn penal militar. Madrid, 19(6; p& 
gina 247. 
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de llegarse por tl~versos canilnos. Caminos que no 3on de elecci8n indk 
f’@cwnte, por(lue entre ello> habrj cIuc hul;ca~ el rnk ra~itlo J jwiictlc~8. 
alendo a la vez el m3s correcto. juridicamentr hahlantlo. 

A) La pwiiera soluclón pdria vemrnos por via Jurhprutlencial, fw 

zando el conceptu de centinela 0 el de fuerza armada. para Incluir cn 
uno de ellos a todos los agentes militares. Por ejemplo. considerando (tu\* 
CI marlnero de nuestro cas0 “deberü Ilr\‘ar armas” 0 que “pwlria halw- 
las llevado”, y considerarlo, en consecuencia, como fuelza armada. aun- 
que prestase su servicio sin ella>. Sin embargo, nos parece pocu aconw 
Jal~le recurrir a esta ficci<in. k:n yrlmer lugar. Porque la firci0n es un 
remedio (Iue debe usarse con prudencia. máxime exlstlentlo otros. EZri 
segundo, porque probablemente daría lugar esta interpretacitin a frecurn- 
les conflictos de competencia. 1’ en tercero, porque los conceptos de cen- 
tinela I)’ fuerza armada, nl~¡s que Juridicoh. son militares. y no seria re. 
comendal~le en un Cotligo “militar” empezar i< crear conceptos -todu 
lo juridlcos que be quieran- desligados de la real naruraleza de laa co- 
sas, de la realidad que debe sustentarlos. 

BJ La segunda -a nuestro entender, perfectamente aceptable- se- 
rla la de aiwlir al capitulo IV la frase “y a sus agentes”, después de lah 
palabras “autoridades militares”, incluyendo en él, además, un nuevo 
articulo (317 bis) relativo a aquéllos. Claro está que, por razones de eco- 
nomia penal. acaso fuese preferible evitar la creación de un delito nue- 
10. Al fin y al cabo. el delito en sí sc halla definido y castigado en el 
Código penal ordinario, ?’ lo Único que hace falta es atraer su castigo al 
fuero castrense. como sucede con tantos otros: por ejemplo, los delit.or 
c:el art. 194 que, siendo comunes. están expresamente atribuidos a los Tri- 
hunales Militares. 

C) Ello se conseguiría, sencillamente, intercalantlo en el nlimero doa 
del art. 6.O la frase siguiente: ..(Por los de atentado y desacato a las 
Autoridades MilItares) v a sus agentes, siempre yue I?SV.X operen en acto 
tie servicio y aun cuando no lleven armas.” 

JOS¿ R\.wÓN FEHY~NLWZ AREAI. 

LA CLASIFICACIOS PIWFE:SIOS;\L ES l..\ RöGL.\5IEXTACION 
DE TRABAJO DEL PERSOSAL CIVIL SO FUNCIOh’ARIO 

DEPENDIENTE DE 1.0s EST~BLECIMI~:NTOS hIILITARES 

1. ~STltOO~CClóS 

En la exposición de motivos del Decreto tle 20 de febrero de 1958. 
que aprob0 la Reglamentación de Trabajo (Iel personal civil no funcion.l- 
rio. dependiente de los Establecimientos milítares. se hace constar que 
la Reglamentación fu6 elaborada procuran(lo armonizarla dentro de 10s 
prIncipios de la nueva legislación social. con lo que se afirma, de una 
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parte. la especialidad tlel Derecho lahoral Militar frente al general y el 

tôracter subsidiario (Ie éste respecto <le aclu&. 

No es nuestro propkito referirnos a las modalldades especificas del 

Derecho laboral ?vfilitar. Gráficamente expresa V~zc.\iso \liRqt’a. clue + 

tln perseguido por la Reglamentación tle Tral>ajo en loì; Estahlecimien 

tos militares es el de coordinar los intereses económicos y humanos de 
ouienes prestan su trabajo en los centros militares, con el fin tIe defen- 

-a a (iue estos responden, de forma. que ni unos. ni otros c/uetlen perju- 

(!kados. Finalidad (lue justifica la necesidad de la existencia de un 

Ikmho especIaI aplicable a los trabajadores no funclonarios de los Es- 
t:,hlecimientos militares, sin que ello slgnlfique sustraerse. con carác- 

ter absoluto a los principios generales inspiradores de la vigente legis- 
lacidn social. 

Del estudio de esta reglamentación se deduce <(ue son mu! numer* 
COS ioS conceptos comunes, recogidos de la rama general del Derecho la- 

IJoral. Uno de ellos es el de la claslflcación profesional. aun cuando su 

aspecto formal esté enmarcado dentro del fuero militar. 

Lk todas las materias reguladas por el Derecho del Trabajo la más 

importante es la de la clasificación profesional, en cuanto de ella se de- 

rivan todos los (lemas efectos causados por el contrato de trabajo. El 

salario, las vacaciones. los ascensos, la función a realizar. etc., son pre?;. 

tnciones y contraprestariones determinadas Por la categoría que osten- 

ta el trabajador. Desde otro punto de vista, la categoría profesional cs 

1;. esencia de la vida del trabajador al responder a la pregunta qué es 

cada individuo. 

PÉREZ LEVERO. en sus Institm!iones (iel Berrcho es2>aCol del Trcibnjo. 

Justifica la importancia concedida a la clasificación profesional en cuan- 

t,, en la técnica jurídico-lahoral de las reglamentaciones. los salarios se 

f,jan en relacltin con las categorías. .4 nuestro juicio. esto no es más 

clue una vision parcial del planteamiento de la cuestión. Cuando cada 

tiia se acentiia más la formacitin de una conciencia profesional en las 

masas de los trabajadores. referirnos a la clasificacidn profesional es 

ir al idtimo termino de la relación laboral. es hablar de la dignidad pro 

fesional de los trabajadores. 1s valoración del propio trabajo es el mo- 

tor que primariamente impulsa las reclamaciones de una categoría su- 

perior. 
Se une a esto el hecho tle que no se ha llegado a arbitrar la fórmula 

matemátlcamente esacta clue determine en dónde acaba una categoría y en 

ddnde comienza la siguiente. Reiteradamente manifiestan las reglamen- 

taciones, que las funciones comprendldas en cada definición de catego- 

ria son meramente enilnciatlvas. y sin que quieran significar que el tra- 

hjador debe realizar twlas ellas, ni <lue no deba realizar ninguna otra. 

l,a imposibilidatl de fijar todas las funciones inherentes a cada una de 

ellas, maxime dado el rápido desenvolvimiento de la t&nica. impone el 

<lue sean criferios subjetivos los (lue imperen en esta materia y, por ello, 

sujetos a discusión. 
Nuestra experiencia en la vitla industrial nos ha hecho constatar una 
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general visi9n defectuosa del planteamiento de la cuesti6n de la clasifi- 
cación profesional. Sormalmente. cuando sc estudia la rategoria que debe 
atribuirse a cada trabajador. se piensa de un modo automltico en 10 que 
cada trabajador debe ganar, sin apercibirse de que son dos cuestiones 
distintas, la de la clasificación profesional y la dc la valoración de la- 
reas. Una cosa es la categoria que debe ostentar una’ persona en rela- 
ción con las funciones que desempeña y otra el salario a abonar en aten- 
cion a las circunstancias concurrentes en su puesto de trabajo. 

Ia Reglamentación de Trabajo de los Establecimientos militares n<l 
constituye una excepcitin a este propósito. Lo cierto es que en el mundo 
laboral español no se ha planteado decididamente el problema de la va- 
loración de tareas. En las ordenanzas lahorales. en la de los Estableci- 
mientos militares. en su art. 40, hay una tímida y cncuhierta referencia 
cuando se dice “que los sistemas de racionalización. mecanización 0 di- 
~isiõn del trabajo que los adelantos técnicos impongan, no perjudique 
la formación profesional de los trabajadores y que su mejoramiento ec 
rie la mayor trascendencia para el buen rendimiento ,v eficacia de los 

Establecimientos que tengan encomendados”. ES posible que. esta afir- 
maci6n ambigua sea la única que puede formularse cuando nos encon- 
t;.amos en los albores de la organización científica del trabajo. al menos 
t n nuestra Patria. Pensemos en que ni tan siquiera se ha llegado a un 
acuerdo en cuanto a la fijación de la unidad trabajo homhre. 

De lo que llevamos dicho se deduce nuestra posición. Al hablar de 1.1 
clasificacitin profesional debemos fijarnos única ,v exclusivamente en la= 
funciones que realiza cada individuo. El tener en cuenta otros aspectos 
puede, fácilmente, llevar a soluciones no exactas e injustas. 

De la Importancia de una adecuada clasificación del trabajador no!: 
habla la producción cuantitativa y cualitativa de las empresas. Quizá el 
kma de nuestro tiempo sea producir más. más barato y de mejor cali- 
tlad. Para ello es fundamental conseguir que cada trabajador dedique a 
SII función todo el interk y atenciõn. El trabajador siempre tendrá algo 
que pedir al empresario, aunque este sea el Ramo de Guerra. pero unn 
cosa es esto y otra que no se le conceda lo que por Ley tiene recono- 
cido. 

II. CONCEPTO 

Desde un punto de vista objetivo. la clasificación profesional es la 
ordenación, con arreglo a criterios de organización, de las distintas cla- 
ses de trabajos que se realizan en una empresa. 

Considerada en su aspecto subjetivo, la clasificación profesional es 
la expresión de la relación exlstente entre un puesto de trabajo y el que 
realiza las funciones inherentes a 121. Supuesto contemplado por la Or- 
den de 29 de diciembre de 1945 y el art. 8.O de la Reglamentación del Tra- 
hajo de los Establecimientos militares, que se refleren a la armonfa que 
debe existir entre la categoria que se ostenta y la funciõn que efectil-a- 
mente se realiza. 
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La categoria no la determina el intlivitluo, sino la función. ;\ la 1~01.3 
de regular la situación rie los trabajadores en un centro & trabajo, el 

primer paso a dar es el de clasificar los puestos de trabajo, determinan. 
Cl0 su nrimero y calidad. Calificados los puestos tlr tral)ajo, (~nicamentc 

queda por realizar una labor de ordenacicin dando n cada individuo la 
categoria propia del puesto que ocupa. 

A estos efectos. el documento esencial es la plantilla, el equivalente 
de 10s planos, respecto de las instalaciones industriales, son les cttadroì 
de claslficaclón a que se refiere el art. 20 de la Reglameatacltin. 

En la confección de los cuadros de clasificación es funtlnnwntal fi- 
J2r. previamente, qué funciones van a ser esenciales para definir catln 
categoría. Las categorías tlel personal tecnico, administrativo y suhalter- 
no no suelen ofrecer tluda. Tampoco la ofrecen aquellas otras del persa. 
nal obrero determinadas hien en función tlel ejercicio (le mando sobt~ 
cleterminada clase tlr personal, hien con arreglo a trat)ajor concretos 1 
determinados. El problema se plantea concretamente entre las catego- 
rlas comunes a cas1 todas las reglamentaciones de oficial, wpecialistn v 

peón. 
Nornialmentc se define al oficial tlicicntlo que es el que ejecuta tra- 

bajos propios de un oficio clasico. Especialistas son los que desempeñan 
funciones que, no constituyendo propiamente un oficio, exigen. sin em- 
bargo, cierta practica o especialidad. Por tíltimo. son peones 10s que eje- 
cutan trabajos manuales para los cuales no se requiere preparación es- 
pecial. Estas definiciones estan transcritas de la “Reglamentaci6n Sa- 
clonal de Trabajo de la Empresa Nacional Calvo Sot~lo”. art. IR. suhgru- 
po 2.0. apartados A). C!) y D). 

Vamos a detenernos. aunque sea unos instantes, en la definición de 
estas categorfas. que afectan a una gran masa de trahajadores. 

Se dice que oficial es quien practica un oficlo. La incógnita sigue c>ii 

pie, perfectamente podemos seguir preguntándonos a qd actividad hw 
mana la denominamos oficio. Para aclarar el t6rmlno ambiguo de ofi- 
cio se adiciona un adjetivo calificativo. se refiere a los oficios clásicos. 
Pero esta determinación, mejor dicho, esta callflcacl6n nada aclara, por. 
que si el termino clásico ha de referirse a lo que tradlclonalmente se 
viene denominando oficio, tenemos que conocer que no nos sirve. La 
Industria no esta bajo el lema de la tradfción. slno de la renovación. La 
tradición tuvo su valor hasta la revolución industrial. a partir de ella 
han ido surgiendo nuevas formas de energía: con estas. nuevas máqui- 
nas, y con las máquinas. nuevas actividades. nuevos oficios. 

La falta de claridad en el concepto de oficial lleva la oscuridad a la 
de especlallsta. Su 1ndeterminacMn se hace patente con el empleo de un 

adjetivo, precisamente indefinido. pues lo es el que realiza funciones que 
exigen cterta práctica o especialidad, que no constituyan un oficio pro- 
plamente. 

Restanos hacer una breve referencia a la definición del pe6n. Esta 
categoría vlene determinada por dos clrcunstanclas: la de ejecutar tra- 
bajos manuales y la de que estos no requieran preparact6n especial: con 
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Io cuan ‘;e cla una tlefinicitin negativa refirléndolu a aquellas actividades 

que no sean propias tle especialista. categoría (lue tampoco ha SldO d@?- 
fmida con la claritlacl que seria tle clescar. 

Ententlemo‘; que las categorias. concretamente Ias tres que hemos 

examinado. han de ser tlcfinitlas en funcitin tlc los runocimientos que se 
csijan. la experiencia que se requiera y lo5 tleniis factores que. en 

c¿da caso concreto. s’e estimen han (le ser inherentes a la categoría que 
se pretenda definir. 

III. SATl’II\LUA JCRíDIC\ 

El derecho a la atfecuatla clasificacitin profesional es un derecho suh. 
jtsti\o otorp;a<lo por el or<lenamiento jurídico al trabajador. que, en Id 
esfera de los centros de trabajo comunes. puede ser impuesto coactlva- 
niente por las Dek*gaciones de Trabajo. y. en el timbito de los Estahleci- 
mientos militares. encomendada su tutela a loa propios Jefes de los mis- 
mos. seglin cl art. .;R de la Reglamentación. 

Z.na vez nx4s se pone <le manifiesto el carricter tuitivo del Derecho 
I.~horal al regular esta materia. El art. ::lj tle la Ley de Contrato de Tra- 
hajo establece la nulidad de la renuncia hecha por el trabajador, antes 
0 tlespu& tlc la celel)rarión tlel contraato (le trabajo. de cualesquiera he. 
wficios establecidos por la I.ey a su favor. Indudahlemente. entre ellos 
s-2 encuentra el derecho a la adecuada clasificación profesional. Derecho 
c!iie tampoco puctle zer objeto de transaccitjn. pues se trata de un dere- 
c ho personülisinio tlel trabajador, del clue siempre estará investido. cual- 

c!bliera clue sea la circunstancia en <llle. incluso \oluntariamente. se en- 
cuentre. 

E.Gte derecho no se pierde por la pre9xipci0n: pero sí es objeto de 
carlucitlad. AI no regularse espresamente esta inateria en la Iieglamenta- 
<.lón tlel personal civil no funcionario, depentliente tle los Estahlecimien- 
10s inllitares. tlehenioa ententler ~IIIC estA vigente la Orden de ?fl de di- 
rwmhre de 194X motlificada por la tle >( de mayo tlc 1957. que contiene 
los preceptos sustantlvoa y formales de aplicaci<ín. y. aun cuando su 
purte adjetiva no sea (le al>licaci«n. creemos que no hay ningfin Incon- 
teniente en admitir su plena vigencia. en cuanto a su aspecto sustanti- 
YO. ya clue no se opone a la Reglamentación. y de que ésta. por su parte, 
f n el art. K” se remite a las reglamentaciones comunes. 

El art. 1.O tle la Orden <le 29 de tlicicmbre de l!Hj estaMece el dere- 
cho del trahujador a ser clasifica(k) <le acuertlo con la funci0n que efec. 
tivaniente realiza. Si consideramos que el modo gramatical empleado es 
rl tle indicativo. realitlatl. en su tiempo de presente. actualidad. y lo re- 
Inclonanios con cl art. 7.O tle la misma Ortlen. habremos de llegar a la 
conclusión tle clue este derecho Gnicamente eS viable a partir <le la fe- 
cha en que se reclama su cuml~limiento ante la Autoridad u Organismo 
competente. con antei’iorklacl a esa fecha cl (lerecho ha caducado 

Dehc tenerse en cuenta. IIUC el Derecho laboral no escapa al prln- 
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clpio (le se~witlad tlrl trdfico juridico. Cierto es clue el tl’al~ajatlor tiene 
derecho a ostentar la categoría clue le correspontla: pero no lo es IW- 
nos que el patrono, aunque sea éste el Ramo de Guerra. no prletle c>stil” 

;r merced tle clue el trabajador en el momento que cIuiera presente SII 

reclamación. y que ésta. al resolverse favorablemente al mismo, haya tlr 
surtir sus efectos desde el momento en que inicld la prestación de fun- 
clones base de la reclamación. El admitirlo asi supondría dar al traste 
con toda In organización y estudios económicos, especialmente en las 
pequeRas empresas. La Ley protege al trahajador. Ic garantiza la conti- 

nuidad en el trabajo y le proporciona medios para hacer valer sus (le- 
rechos, pero lo que no puede hacer es ponerle a salvo de los defectos 
de su propia (lejatlez y negligencia. Raz<in por la cual. los efectos tle la 
reclamación de categoría únicamente cahe retrotraerlos a la fecha en ~IIC 
formalmente presentó por escrito su reclamacitin antc el Jefe tlel Esta- 
blecimiento del que dependa, para su curso a la l)lreccirin General 0 .le- 
latura correspondiente. 

En este sentido se pronuncia el Tribunal Supremo en la sentencia tlr 
27 de octubre de 195.7. en la que expresamente afirma, que “rinicamente 
a partir de la fecha en que el trabajador solicite su adecuada clasiflca- 
ci0n comenzará a surtir sus efectos, incluso los económicos: de tlontle se 
c!educe. que cuando el productor no reclame y no haya. por ronsiguien- 

te, acuerdo flrme sobre su claslflcación, recae sobre 61 la sancih esta- 

hlecida justamente en este artfculo -art. 7.O de la Orden de 29 de tli- 
clemhre de 194%, puesto que sólo a su negligencia puede atribuirse t~ue 

no quede fehacientemente prohado extremo de tanta importancia”. 

Sin embargo, esta circunstancia no concu,rre cuando se ha extlngultlo 
la relaci6n lahoral o cuando han dejado de prestarse las funclones dir- 
tintas a las propias de Ia categoría ostentada, pues entonces el prohlcma 
es netamente econtimlco. de diferencia de salarios, segiln confirma el 
mismo Trlbunal Supremo en las sentencias de 2-l de febrero de IR.51 J 
36 de ahri1 de 1934. por lo que entra en juego PI plazo genwal cIr lnw- 
cripción de tres años. 

IV. CI.ASES DE CATrXORíAS rI:OFESlnN ,LE8 

So encontramos en la Ley de Contrato de Trabajo precepto alguno 

que regule esta materia. La única referencia que puede hacerse es la del 

artículo 6.O. en donde se formula una enumeraci<in de las personas, clue. 

In>r Ia funclEn que realizan, están enmarcadas en el concepto legal de 
trabajador: pero sin que, a estos efectos. se establezca sistemática ni 
orientación alguna. Más adelante, en el art. 22. se menciona’ expresamen- 
te la *.clasificación profesional”. para indicar quG debe ser materia ;i 
regular por los reglamentos de regimen interior de las empresas. 

En definitiva. es necesario acudir a cada RegIainentaci6n para sa))et 
las categorías profesionales que en la misma existan. 

213 



LEGlSIACIOS Y JUBlSPELPCNCIA 

El trahaJatlor puede ser clasificado desde dos yuntos de vista: se- 
gun su permanencia en la empresa y segtin las funciones que reallza. 
A ellos se refieren. respectivamente, las dos secciones del capítulo 111 
<le In ReglamentariOn. 

El art. 5.O de la Reglamentación clasifica al trabajador, teniendo en 
cuenta su permanencia. en fijo, eventual e interino. 

Es fijo el trabajador que figura adscrito permanentemente a Un Es- 

rahleclmiento militar para la realización del trabajo normal de éste. aun 
cuando su intensidad dependa de la mayor o menor amplitud de los pla- 
nes de labores que lo determinen 0 de las rorrespondirntes consignacio- 
~2s presupuestarias. 

Dos son. pues. las notas que caracteri,zan al trabajador fijo: su ads. 
cripci<in permanente a un Establecimiento militar > la realización tlcl 
trabajo normal de éste. 

Es eventual el que se contrata para atenciones esporádicas. asf como 
para ohra o trahajo determinados. cualquiera que sea la duraci6n de 10s 

mismos. la cual potlrfi preverse 0 no en el contrato. 
In diferencia que se observa frente al trabajador fijo consiste en 

(1~ el trahajndor eventual no está adscrito permanentemente al Estableci- 
miento militar. aunque puede realizar funciones de naturaleza idéntica 4 
Inî normales del Estahlecimlento. siempre que lo sean por un tiempo de- 
terniinatlo y concreto. El trahajarlor. que en las tlernás reglamentaciones 
\‘,ene siendo tkfinitlo ~~nin de temporada, tiene su perfecto encaje en este 
concepto de eventual. 

Es interino. el que sustituye a un trabajador fijo durante su ausen- 
cia por enfermedad. accidente laboral, servicio militar, excedencia fnr- 
zopa 0 por cualqllier otra causa que lleve consigo la reserva de plaza, 
n bien los que cubran vacante de los cuadros de claslflcaclón en tanto 
w  proveen reglamentariamente. pero esta última interinidad no podrri 
rsceder de tres meses. 

He aqui la nota esencial de la interinidad. la sustitución de un traba- 
jador fijo. al hien la figura del interino de la Reglamentación de traha- 
JU de los Establecimientos militares se refiere tamhlén al que ocupa una 
plaza en tanto se provee reglamentariamente, respondiendo a la deno- 
wlnación con que. tradicionalmente, se designan tales situaciones en 
el Derecho administrativo. Creemos que posiblemente hubiera sldo rn& 
acertado configurar a este último como trabajador eventual, ya que no 
sustituye a ningún trabajador fljo, concreto y determlnado. A mayor 
nnundamiento la fljaclbn del Iímlte de los tres meses que sefia\a coin? 
tope mriximo. configura a este contrato, como contrato por tlempo de. 
terminado en razõn a la circunstancia excepclnnal de no estar cubierta 
!n plaza reglamentariamente. Cnndiclón que lo acerca mas al trabajador 
eventual. que al interino. 
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.\ ella se refiere el art. H.O de la Iieglamentacicín. norma de reenvlo, 
que remite a las tlemk ordenanzas laborales y, concretamente, a la que 
resulte aplicable en atención a las funciones que realmente ejerza el trü- 
bajador. 

Las reglamentaciones, en general, vienen distinguiendo cuatro gru- 
pos: personal técnlco, administrativo, subalterno y obrero: pero sin que 
respecto a ellos se formule una definici6n genérica. aplicable a todas \ 
cada una de las categorias que enmarcan. 

Personal t6cnico. según el Diccionario de la Real Academia Española. 
es el que posee y aplica los conocimientos especiales de una ciencia 0 

arte. Si siguiendo el mismo Diccionario definikamos al personal adml- 
nistrativo. como el que realiza la acricín de gobernar. regir 0 cuidar. n 1 
daríamos su visión exacta: pues, en este sentido, tanto podemos refe- 
rirnos al personal técnico, como al administrativo propiamente dicho. 
Sosotros diriamos que personal administrativo es el que atiende a la ac- 

tividad burocrática de la empresa. Tampoco podemos atender al Diccio- 
Icario de la Real Academia al tratar de definir al personal subalterno. 
como el inferior o el yue esti por debajo de una persona, pues iguales 
IiOt¿lS de subordinación y jerarquía encotramos en las restantes ciases. 
(‘uizá fuera más exacto decir, que personal subalterno es el que realiza ‘ 
:;queilas tareas, consideradas como auxiliares de la actividad principal. 
For último. personal obrero es el trabajador manual. 

Dentro de cada uno de estos grupos habrá que considerar qu6 ca- 
tegorias son aplicables a las funciones realizadas por el personal civil, 
sin que nos sea permitido entrar en el examen de cada una de ellas. 
dado el carácter innumerable de su serie. A este respecto nos interesa 
sttbra.var la conveniencia de llegar a una unificaci6n. al menos en aquo- 
Iias categorias que responden a funciones id6nticas. cualquiera que sea 
la actlvldad regulada por las distlntas reglamentaciones. Por otra parte. 
parece evidente, que las condiciones de trabajo. a Igualdad de funciones, 
(lebieran ser exactamente las mismas de todas ellas 

Es interesante destacar las regias contenidas en el citado art. 8.O par:1 
determinar la Reglamentación aplicable y, dentro de ésta. las categorías 
que deben tenerse en cuenta en cada centro de trabajo. 

La primera regia que se nos da consiste en sefiaiar que se apllcar:i 
la Reglamentación específica de la actividad peculiar del Estahlecimien- 
10. Correspondiendo. en caso de duda. su determinación a la Dirección 
Ceneral o Jefatura de Servicio de que dependa el Establecimiento en 
cuestión. previo informe de la Secci6n de Trabajo y Acción Soclal del 
3iinisterio castrense correspondiente, a tenor de lo dispuesto en el ar- 
t:cuio 84. A estos efectos, entendemos que debe distingulrse entre acti- 
1 idad principal y actividades auxiliares del EstablecimIento. siendo la 
1;rimera la determinante de la Reglamentación aplicable. sin perjuicio 
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& que en las categorías no previstas en ella se :~pli(p~e la Heglament:i- 

ción propia de las mismas. ya que el apartadn c) del art. X0 prevé > 
permite la pluralidad de reglamentacionw aplicnl>les a un mismo Esta- 
blecimiento. 

En cuanto a las cntegorias que deben lenerw en cuenta hahr5 clue 
estar û las funciones que se realicen en cada puesto de trahajo, incie- 
pendientemente de las encomendadas al personal técnico militar y qIK>. 
por tanto. no puedan ser confiadas al personal civil no funcionario. se- 
g:iln establece el apartado dl del referido art. So 

En definitiva. todos los derechos que adquiere el trabajador coml> 
consecuencia del contrato ‘de trabajo. se derivan del hecho de reallzw 
una determinada función. PrestacMn del trahajador causa de las contra- 
prestaciones a las que viene obligado el empresario. Pero no vamos a 
ocuparnos del estudio del salarlo. vacaciones, jornada. etc.. que tienen 
merecidamente justificado un trato independiente. Vamos a detenernos 
en el anAlisis del trabajo que viene ohligado a realizar. 

Es el trahajo, fundamentalmente, la prestación que corresponde al 
rrahajador. La Ley de Contrato de Trabajo, en su art. 1.O. y de forma 
smillar el Fuero del Trabajo, en su punto 1, define al trabajo como la 
participación en la producciön mediante el ejercicio voluntarlamente pre’- 
t,lclo de sus facultades intelectuales y manuales, obligándose a ejecutar 
una ohra o a prestar un servicio. 

El primer requisito que debe hacerse constar en el contrato, segtíll 
el nam. 1.O del art. Ic> de la Leu de Contrato de Trabajo es “la clase n 
clases de trabajo objeto del contrato”. Más adelante. en el art. 37. la mis- 
ma Ley. define el salario como contraprestación del patrono por los servi- 
cios 11 obras dei trabajador. a la clite viene ohligado por el nlim. 1.0 del 
nl~tfculo 75. 

Cuando el art. 60 define y consigna la primera oMigaci<in del trahaja- 
tlor, lo hace sin aludir a la categoría profesional. F3 deber primordial del 
trabajador. dice la Ley. es b. diligencia en el trahajo, la colaboración en 
1.1 buena marcha de la producción. del comercio, o en la prosperidad de la 
empresa a la que pertenece. La medida de esta diligencia, sigue diciendo, 
estari determinada por la especialidad hahitual del trahajo y por las fa- 
cultades J’ peculiaridades del trabajador, que dehe conocer el empresarlo. 
.\IBs adelante, art. 64. determina que el trabajador prestará la clase y ex- 
tensión de trabajo que marquen las leyes, la Reglamentaclcín del Tra- 
hajo. el contrato .v. en su defecto, los usos y costumbres. 

De indo concreto, podrfamos decir que el trabajador está ohligado 
a desempeiiar las funciones propias del puesto de trabajo que ocupa, 
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del puesto de trabajo ohjeto clel contrato. Y si advertimos <tue Ia elasi- 
ficacion profesional está en razón de las funciones realizadas, ta1 ol)liga- 

Ción se expresaría diciendo simplemente que el trabajatlor esta obliga(k) a 
realizar el cometido propio de su categorin. 

LaS tiefinieiones que dan las Reglamentaciones de Tralwjo de las ca- 
tegorias profesionales son lneramente enunciatlvas, sin que esten con- 
unidas en ellas todas las funciones correspondientes a cada categoría, ni 

supongan que ei trabajador, ineludiblemente, ha de efectuar todas x cnd.1 

una de las funciones enumeradas. 
Frente a la figura abstracta del buen padre de familia del Ctidtgo civtt, 

surge la del huen trabajador en la Le)’ del Contrato de Trabajo. Resulta 
imposible delimitar con carácter general hasta dtínde alcanza la ol)lip,~- 
ción del trabajador, a partir de que momento la orden (le1 patrono ha de 
ser calificada como abusiva. Será necesario examinar las circunstancia:; 
dc cada caso concreto y formularse la pregunta tle sl efectlvamente la 
funcicín encomendada hubiera sido realizada por un tralmjador tfi11- 
gente. 

Creemos que. durante su jornatla, el trabajador ha de estar permanen- 
temente ocupa& y mientras ctue los tral)ajos <lue se le ordenen no sean 
indignos. inmorales 0 ilícitos, esta al)ligatlo a realizarlos. Ex ciue al tralta,jn- 
tior no se le paga por estar ocho horas de presencia, sino por estar ocho 
horas efectivamente ocupado. Y resulta curioso observar cumo la orttpa- 
ciön se llega a consagrar como un derecho del obrero, ntim. 2.0 del ar- 
título 7.5 de la Ley, que consigna la ot~ligación del patrono de darle ocu- 
pación, cuando el no hacerlo suponga perjuicio para In forntachin prw 
fwional del trabajador. 

En este mismo sentido el art. 69 de la misma Ley establece la ol)liga- 
ci6n del trabajador de cumplir los Reglamentos de Trabajo. asi cono 

tas Ordenes e instrucciones del Jefe de la empresa, de Ion encargados o 
representantes de este y de los elementos de1 personal que ie asisten. Ei tn- 
cumplimiento por parte del trabajador de esta ohllgacitin constttuve el 
supuesto del nitm. 2.O del art. 77 de la 1R.v. que lo estima co1110 wiis:I 

justa de despido. 

h) Tmhjos de diatinln cWfywin 

El numero‘3.O del punto VI11 del Fuero del Trabajo, proclama. como 
principio basico del ordenamiento laboral. que el Jefe de la empresa asu- 
mira por si la dirección de la misma, siendo responsahie de aquélla ante 
el Estado. Principio recogido en el art. 69 de la Lev de Contrato de Tra- 
I)ajo al consignar como deber del trabajador el cumplimiento de las (ir- 
denes e instrucciones fiel Jefe de la empresa. Una vez mAs. el Reglamento 
de los Jurados de Empresa, en su art. 2.“. prevé que en ningím caso las 
Jurados podran actuar en menoscabo de las funciones de tllreccbin que 
c,nresponden al Jefe de la misma, reiterándolo en el siguiente artículo al 

definir la empresa. 
De forma mas específica. el art. 4.0 de la Reglamentactón Sactonai de 



Trabajo en los Establecimi&no. I: militares. lwoclan~~ que “la organización 
práctica del trabajo en los E’stahleciniientos militarer. dentro de las <lis- 

posiciones legales aplicables y de las contenidas en el presente Regla- 
nlento, es facultad de los Jefes o Directores. que responderfin de su uso 
ante el Ministerio correspondiente.” 

De todo lo cual se deduce la facultad que tienen los Directores de los 
Establecimientos para cambiar de puesto de trabajo al personal, SI bien 
cebemos subrayar que tal facultatl no lo es soberana, sino que estará con. 
dicionada al hecho de que tales cambios est6n justificados por una racio 
nal organización del trabajo o impuesta por las necesidades. 

Con car8cter general se refiere a este supuesto el segundo párrafo 
del art. 64 de la Ley de Contrato de Trabajo al preceptuar que pasaje- 
ramente y por necesidad urgente de prevenir males Inminentes o de Te- 
mediar accidentes sufridos. tleberA el tral)ajatlor prestar mayor trabajo LI 

otro del acordado, a condición de indemnizarle de acuerdo con las di9 
posiciones legales. Articulo que encuentra su correspondiente el art. 9.O de 
I;I Ordenanza laboral solwe los trabajos en I’,stablecimientos castrenses. 
que dispone que el personal efectuará los trabajos propios de la cate. 
goria que tenga aslgnada. 0 para la cual se le tiuhiera contratado. salV0 
los casos en que la!: necesidades del servicio obliguen a atribuirle otros 
de categoria superior 0 inferior v sin que tal atrfbución pueda exceder 
de tres meses en el primer caso y de tioîe en el segnndo. 

Interesa llamar la atención sobre los extremos esenciales que estruc- 
turan el supuesto de hecho a que se refieren ambos artículos. En primer. 
lugar destaca la nota de temporalidad. pasajeramente dice la Ley. la R& 
glanientackín que examinamos va más al15 J estahlerc plazos máximos : 
en el supuesto de que, una vez transcurridos los plazos señalados, la ne. 
ccsidad continuará existiendo. tal personal deberá ser sustituido. La se- 
gunda nota que debemos subrayar es la de que tal cambio no ha de nlw 
tlecer al capricho de la Dirección del Establecimiento. sino impuesta P<II’ 
las necesldades del servirla. entre las que debemos contar, no solamen- 
tc la prevención de males inminentes 0 remedio de accidentes sufridos. 
sino simplemente el aumento transitorio de las exigencias de mano dz 
obra en un determinado sector del Establecimiento. 

En la Reglamentación no encontramos una referencia expresa a la con- 
trapwstación dehlda al trabajador por la realización de funciones de ca. 
tegoria distinta a la que ostenta, aunque gen&lcamente el art. 2G establec-. 
que. salvo lo que expresamente se dispone en la Reglamen~ch%, el per- 
sonal percihlrij las retribuciones que fijen Ias Reglamentaclones que leS 
sean aplicables. En todas las Reglamentaciones. desarrollando la obliga- 
cl6n impuesta al patrono en el núm. 1.O del art. 7.5 de la Ley (le Contrato 

de Trabajo. de remunerar la prestación de servicios y de obras que SP 
le hicieran por el contrato de trabajo. se consagra el derecho del persa- 

nal a percibir el salario correspondiente a las funciones que, efectivamen- 
te. preste. cuando 6stdS correspondan a categoria igual o superior a Ia 
cliie tiene reconocida. distinguiendo en cuanto a los casos de realfieció.1 
tlc trahajos de categoría inferior. segtin que el interesado lo hava solici- 
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tacto voluntariamente o deba ejecutarlos Por orden de la empresa, Pue< 

en este segundo caso se le respeta el que venía disfrutando, siendo potes- 

tativo Para la empresa el concederle el pase a categoría inferior, ya C,UC.. 

en definitiva a estos términos debemos reducir el planteamiento de Id 

Primera cuestión. 

En la hipótesis de que se realicen trabajos de categorfa superior, apar. 

te del derecho que le asiste para reclamar la diferencia de salario. dehemos 

considerar el derecho que pueda tener el trabajador a ser clasificado CI,. 

acuerdo con las funciones superiores que, efectivamente, viene prestando. 

La Orden de 29 de diciembre de 1945 establece que en estos supuestos. el 

trabajador tendrá derecho a que se le reconozca la categoría, cuando estri 

1~ correspondiera con arreglo a los preceptos que regulan esta materia, 

concretamente, se refiere a cuando la vacante debe ser cubierta Por el 

turno de libre designación por la empresa 0 es de ingreso. pero cuan<10 

existen preceptos reglamentarios que se oponen a su concesión solamente 

x le reconoce el derecho a percibir la retribución que realmente IC <Y,. 

r:ehponda. pero sin que pueda clasificársele en tal categoría superior. 

El art. 14 de la Reglamentación de Trabajo en los Establecimientos 

nlilitares establece que las categorías de ascenso se cubrirán. dentro de 

cxia Establecimiento. con personal del mismo (lue retina las debidas con- 

ckiones. mediante los sistemas de antigiiedad 0 concurso-oposición; se- 

&un se determine en el Reglamento de Regimen Interior, atendldas las 

caracteristicas de dichas categorías: las vacantes clUe no se provean de 

e-ta forma se reservarán al turno de traslado. si procediere. En todo 

caso. conforme a lo dispuesto en su art. 10. la determinación tie las condi- 

ciones y categorlas de ingreso ) ascenso dehe efectuarse para cada 

FAtablecimiento por la Dlreccitin General o Jefatura de Servicio de que 

dependa a propuesta del Jefe del mismo. oída la Junta Facultativa n Eco- 

ntimica o el Organismo rector. En consecuencia, hahrj. que estar a 10 

c.lspuesto en el Reglamento de RCgimen Interior de cada Estahlecimlento 

para decidir SI existen o no preceptos reglamentarios a la roncesI<ín de la 

categoría y, por ello. si procede 0 no reconocerla. 

Ententlemos que la clasificación en categoria superior procede Unka. 

n:ente en ios casos en clue la realización tle los trabajos propios de el12 

no haya sido asignada expresamente con carácter eVentUa1 por neCeSida- 

,ies del servicio o. cuando habi6ndolo sido. el trabajador hubiera conti- 

nuado en la prestación de sus servicios por tiempo superior al plazo de 

lo3 tres meses señalado en el art. 9 .o Derecho que corresponde al traha- 

!;,dol., cualquiera que sea la responsabilidad exigible al Jefe del Estahle- 

<,lmiento por no haber impedido la creacicín de tal situación. 

VI. PROCEDIMIESTO 

La Reglamentación Sacional de Trahajo para el personal clvll no fun- 

cionario dependiente de los Establecimientos militares no contiene nin- 

guna norma especial respecto al procedimiento a seguir en los casos de 
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reclamaciún de a<iecuada clasificac¡Gn profesional. por lo que habrl ~lc eS- 
tnrse a lo dispuesto con carlcter general en los arts. 90 y sigs. de tlic~h 
Ileglamentación. 

En síntesis, formulada la reclamacitin por el interesado debe instruirze 
expediente por el Jefe del Establecimiento, con audiencia del interesado 
rì fln de que a la vista de lo actuado pueda ampliar su reclamación, co- 
~respondiendo su resolución a la Dirección General o .Jefatura de Servi- 
cio de la que dependa el Establecimiento, con informe previo y precepti- 
vo de la Sección de Trabajo y Acción Social del Ministerio correspon- 
cliente, pudiendo recurrir en alzada el reclamante ante el Vinlstro del que 
dependa la Dirección General o Jefatura de Servicio. 

CARLOS RODRICIIEL DEVLSA 
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II. JURISPRUDENCIA í*j 

.A) JURISPRUI)ESCIA DEL COSSEJO SUPREMO 

DE JUSTICIA MILITAR (1) 

18. Malvtrsach Art. 3991394, 2.O CP. Estala. brt. 529. 1.O CP. Error 

sobre clase de pena. Separación del servicio. Art. 231 CJM. Articu~ 
lo 221 CJM. Subsanacióa de errores. Art. 800 CJM. 

Setll. .Y julio 2959 (Drpal%imento >larítimo de Cartagena) .-Se inicigi 
la causa a consecuencia de información llevada ii cabo por el agente del 
Sector Saval de (‘ataluiia. en que se exponían las impresiones recogida5 
en el servicio del Puerto de Rosa>. harientlo constar el descontento ge- 
neral que se observaba como consecuencia tle irregularidades en el fun- 
cionamiento del Póeito de Pescadores. y en la actuación del Oficial X0 de 
la R. N. 11.. gra<iuado cie Alffirez cle Fragata. don J. C. M.. por entonces 
ayudante militar de \Iarina del expresado Cuerpo (RESUI.T.~ 1). De las ac- 
tL,acione5 practicath se ffesprentle. que al Ifberarse el puerto v ciudad 
de Rosas, los marxistas abanclonaron en su huida unos almacenes de efec- 
tos y materiales para la pesca. por lo <[(le las primeras Autorklades de la 
localidad --*Jefe clc la Flotilla tlr DragamInas. comc~ Jefe más caractc- 
rizado de la .~rmada. eI r\lcalde y el Jefe de I.ocal de FFT y de la JOS> 
acordaron el nombramiento de una Comisicin para que, con las garantías 
y requisitos oportunos. procediera a la adnllnistración Oe zales efectos 
f~cilltanclo dichos materiales a la clase pescadora, a fin <ie que eSta pu- 

(*) Correspondiente a 10s meses de julio a diciembre <ie lur>n. 
(1) I .aS reSOIuCiOnes que a COntlnUaCión se recogen han sid0 dlcta(las 

en su mayor parte, por la Sala <ie Justicia. Sin embargo, para completar 
Ia doctrina penal del Consejo Supremo ha parecido conveniente añadir al- 
gunos acuerdos del Consejo Reunido o del Pleno. A ada selltench ante- 
cede una sucinta enumeración de los temas más importantes que en ella se 
(ilscuten. Las resoluciones de cada año van numeradas correlativamente. 
con objeto de facilitar referenclas ulteriores, que se harãn Indicando el 
año de la resolución y el número de orden de la misma. 

A continuaciõn de la fecha se indica la procedencia de la causa. para 
evitar Innecesarias repeteciones se utilizan varias abreviaturas. Asi. Consejo 
~~,(premo de Justicia Militar = CSJM.. Consejo de Guerra = CC.. Código dc 
Justicia Militar = CJM., COdigo penal = CP., Resultando = RFSCLT.~. Con- 

siderando = CO?(SID.~ Se ha presclndldo. por la misma razón, de todas aque- 
I;as ClAusulas de estilo que no son necesarias para la lnteligencla del texto. 
~1 relato de hechos concuerda esencialmente ron el que da el Consejo Su- 
premo en los hechor prohados. mientras no se advierta 10 contrario. 
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diera reanutiar SUS xtivitlatles un;\ vez finalizada la guewa (Rtx LT.O 11, _ 
Dicha Comisión quedó integrada por los proccsatlos P. F. G., D. C. E. p 
.l. E. T., este irltimo falleci<lo. yurenes empezaron a actuar Congo Preci- 
c!ente, Secretüi~io y .\tlminic;trador del J?isito de Pescadores. formando 
1n3s tarde parte de dicha Comisión los también procesados J. B. C., que 
aunque nomhratlo stilo Conserje, realizalx3 las funciones propias del Se- 

cretario, y .J. S. D.. que a finales (Iel ano JWI fué nombrado Administra- 
dor. La totalidad de los efectos y pertrechos de qw esta Comisión se 
hizo cargo para su arlministracitin, fueron valorados en tiXM?4I pesetas. >- 
con el fin de que al ser vendidos a los pescadores lo fueron con las nec’:- 
Sarias garantías tle control. se acordó Ja esigencia de vales que debieran 
lirvar la firma tlc un Gestor de Pesca y el V.O PI.” del .\yutlante de Na- 
rina. Sin embargo, este rccJuisito rara vez se cumplimentti. y la referitl,t 
Comisitin y de manera principal el procesado .Jaimc H. C.. realizaron poi 

s11 cuenta toda clase cle operaciones ilegales, disponiendo de los ohjetos 
confiados a su custodia, para sus fines particulares. ohtenientlo por est- 
procedimiento ingresos ilicitos para cuyas operaciones actuaban de acwr- 
do o al menos con el consenlimiento del Ayudante de Marina, Alferez de 
Fragata don J. G. 11.. quien de esta forma, y sobre todo en connivencia 
con el referido procesado .J. B. C., se lucró en buena parte dc las opera- 
ciones que se realizaron. J,a cuantía de estas sustracciones, que ;r trave;; 
de las actuaciones judiciales no ha podido Ser fijada por razbn del niib 

cho tiempo transcurrido desde que los hechos ocurrieron, es cifra apro- 
ximada de 1%.060 pesetas (R~ULT .O III). Asimismo consta que habiendo 
hido entregada a la .Jiintir del Pósito integrada por los procesados que se 
citan. durante algún tiempo, y con antelacion al tambien procesado (Ion 

.Jacoho G. 11.. la administración de las embarcaciones “Asturias”. “Calvo So- 
tclo” y “Año de la Victoria”, abandonadas por los rojos en su huida, los 
referidos procesados dispusieron de los beneficios obtenidos con dichas 
embarcaciones. ya que solamente aparecen justificadas como cantidade < 

entregadas por los mismos con cargo a dicho beneficio, las de 11.620.85 pe- 
selas según recibos obrantes en la presente causa, siendo así que del con- 
junto de las diligencias practicadas hay base mtis que suficiente para 

estlmar que los rendimientos de las embarcaciones fueron muy superio- 
res a la anterior cantidad. constando igualmente que en esta actuación 
delictiva tuvo mayor destaque la actividad de los procesados don J. G. M. 
y J. B. C.. estimando el Consejo que el total de la cantidad del que por 
evte procedimiento dispusleron ilfcitamente los procesados debe ser cl- 
frado en 30.000 pesetas (RFSCLT. o IV). Por la Junta del Posito de la que 
formaban parte los procesados citados se distribuían entre los pescadores 
de Rosas los correspondientes cupos de carburante para las embarcacfo- 
nes. tanto de gasolina como de fuel-oh. correspondiendo aprobar dicha 
tlistrihución al Ayudante Militar de Marina. Alférez de Fragata don 
.J. G. Si., y en este orden de cosas las irregularidades cometidas por IOS 
encartados fueron mtiltlples y contlnuadas. si bien centradas en las per- 
sonas de los procesados J. G. 31. y J. R. C.. ya que no solo hlcleron caso 
omiso de las intrucciones que en este sentido se tenían recibidas de la Di- 



wcciOn General tle Pes<2 t.elnti\.o< a la vJg:ilanc~a >. fiscalización <le !u 
tlistribwión que se hiciese, sino que, atlemá:: omitieron to4a formalidatl 
en las entregas, no manifestanclo a loì; interesados la realidad de los cu- 
pos que les correspondía. prescindiendo tie tickets. que fueron sustituí- 
(los por vales expedidos d(s manera anormal >’ sin garantia de clase alguna, 
por 10 (1~. de esta fwma aml)w procesatlos l,o<lian disponer a su libre 
:.rhitrlo, y para sus fines particulares. del solwantc tlel con~l~ustiblc~. calcu- 
lando íJue esto se vino haciendo durante bastante tiempo, por Jo que, 
ante la imposibilida(l tle precisar con exactitutl cl importe de la cantidacl 
(ie esta forma defraudada, yn que no sc precisa en las actuaciones de una 
manera concreta el importe de la misma, se e‘;tima el valor aproximado 
~if ella en 1.5.oWl pesetas ~REsI'I.T.~ Tl. .J. E:. T. falleci(í en Itosas el 25 tlt! 
+ptJembre último, por lo que. por Decreto Autlitoriatlo de 2-J tIe octubre 
yiguiente. se acordó. en relación con dicho procesado. el sobresaimientti 
I:cfinitivo (art. 719, 4 .” C.J.\l.) sin perjuicio tltt lo que pueda resultar en 
orden a las responsabilfdades civiles (RFSCLT. -Cl 1.11 .-CC. Oficinlcs Gt’>¿c- 
rales : -Malversación >’ estafa. ainhos continuatlos (arts. :lS1)/394. 3.” > 
329, 1.“/528. 2.O CP.), autores del primero. totlos. y clel >cgllndo, don J. C. hl. 
?’ J. B. C.. Penas: un año de prisi6n menor por malversacitin a J. G. II. 
y J. B. C., con las accesorias de suspensión de todo cargo ptíhlico, pr,)- 
ksión, oficio y derecho de sufragio tlurante el tiempo de la condena, y 
asimismo a J. G. .\J. la militar (le suspenGn de emJ&w: seis meses y un 

lila prisión menor J)or igual delito n los restantes procesados D. C. E.. 

P. F. G. y J. E. T.. con iguales accesorias coniune~. v un aco y ocho me- 
\es prisión menor por estafa a J. G. .\J. y .J. B. C. con las propias acw- 
s,,rias comunes mas la militar cltatla para el primero de ellos; exJg@n- 
tloles en concepto de responsabilidad civil la cantidad total de 60.000 pe- 
setas a pagar en partes iguales por cada uno tle los procesados, según el 
tlelito de que dimana aquella y su pnrticìpacicin en el mismo. obligación 
(Jue es solidaria y en favor de quienes resulten perjutlicatlos: absolviendo ii 
.l. S. T.. D. C. E. y P. F. G. del delito tie estafa. así como al Alférez tIc% 
Fragata J. G. M. del delito contra el honor militar del que fueron acu- 

sxios.-Auforidod judicial: Acepta la apreciación de la prueba y su ca- 
lil’icaclón juridica, advirtiendo. sin embargo, en la sentencia errores en 
cuanto a la naturaleza de las penas de prisión impuestas y, conalguiente- 
mente, de las accesorias, puesto que a los tipos penales calificados corres- 
ponden penas de presidio y conforme al art. 231 CJM.. por lo que. en con- 
secuencia, la accesoria mllltar que debió imponerse al procesado, fu6 la 
separación del servicio y no suspensión de empleo como se hizo. máxime 
cuando según el art. 221. la accesoria del delito de estafa es siempre la 
de separaci6n. y si bien el art. 800 CJM. permite subsanar estos errores 
en atención a que la aprobación del fallo correspondería por la acceso- 
ria al CSJM., se remite la causa al mismo. --Fiscal Togndo: Aprobación 
rectificándose las penas de prisión menor por las de presídio menor, v 
scfialando la pena de inhabilitación absoluta que es preceptiva por el 
delito de malversación a todos los procesados que, sin duda por olvido. 
se omitió, la que deberla fljarse en ocho alíos para J. G. If. y J. B. C., y 
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òc*is silos y un (lia para los restantes procesados y, finalmente, imponer 
a (lon J. G. 31. la pena accesoria (le separaci6n del SerViCiO COmO de- 

l.i\‘a(la (le las (los; de presidio a que se le condena. Defensa: Esti- 

ma <lue no se acredltan los hechos que se Imputan a sus patrwina(kh 
;,sí corno no darse cuantos requisitos se requieren para que exista 
el delito de malversación. ni tampoco el de estafa. ya que en todo 
caso en relacitin con este illtimo se trataría tle unas simples faltas pres 
clitas dado el tiempo transcurrido. libre absoiucitin.-CSJM.: @te Cl filo- 
tfr’o tlc In Plruarión dr los prrsrnff,s uvfos n rsfe CSJ.V. hu sido Cama can- 

s, crtencin ric> la pcnn accesoricl que cn realidad correspondin imponer ni 

Olicial wntcncindo. y con f’sw jurh~rnrrcro la .~rctoridod Juriiciai y su 

.4utfitor. apoyO7ufose en el contrnitio de los incisos del arf. 52. 9.O. II .O 
C‘JM. se a)fMa a lo en tui precepto dispuesto. manijesta7Ido su conformi- 

fIncl cn iv que si’ refiere 0 aprrciwitin dc prue6a. calificación. participa- 

cltin de las personas responsaDles. cwí cotrto t-n lo relativo a la penalidad 

lttlpuesta. si Gen 611 relucibn ron (:sta seíínla que corresponde la pena de 

l~rcsidio e?¿ lugar tle la de prisión que figura en el fallo (CONSID.~ 1). En, 
atención a lo anterior, “lo Sala. de conformidad con la tesis mantenida por 

cl Capitán General con su Auditor, e informe emitida por el Excmo. Sr- 

j,or Fiscal Togudo, entiende que. en ejeclo los hechas perseguidas en 

bulos oparecepr waiitados i’n la forma que en in sentencia del Consejo 

flr Guerra se srcoy~n. sin adwrlir. por otrfl parte. error notorio. y qu< 

asimismo las calificaciones jurídicas adoptadas de6rn estimarse coma 

awpladas. al igual ~7~2 las participaciones (/ve a los procesados se con- 

s!ynair en los delitos calificados: por lo que. la Sula. de acuerdo con el 

rciteratio crilerio sostenido por rstr rlito TriOunal respeta los respectivos 

pronunciamientos del Tribunrrl sentenciador (CONSID.~ 111. Por 10 que se 

refiere a las penas citadas <an In sfntc,ncin f- impuestas en via principal 

con UI nombre de prisitjn. ifls que corresponden por imperativo legal a 
10s delitos de in ciase que cn estos autos se persiguen. son de naturaleza 

tic presidio. (1unrlue SU cxtetcsirín sea la adecuada. y en orden a las accc- 

sorias. con referencia a las qite corresponden al Oficial. tanto por iu in- 

dale tlf la principal como del art. 221 CJdl. es obligado aplicar la separn- 

citjn del sercicro : procediendo. asimismo. imponer In pena de inhabilita- 

c,(ín absoluta qut’ se mrrtió se?iaiar por el Tribunal sentenciador respecto 
a/ delito de ?twh:ersaci0n (COXSID. o III ) .-Condena a cada uno de 10s pro- 
<esados don J. G. M. p J. H. C.. como autores de un delito de malversa- 
ci<in de caudales públicos, a la pena de un año (le presidio menor y ocho 
años de inhabilitación absoluta. con las accesorias comunes de suspen- 
sión de todo cargo pílbiico. profesltin. oficio y derecho de sufragio duran- 
te el tiempo de la condena, y con la específica mllltar al Alférez de Fra. 
gata don -1. G. M. de sepaïaclón del servicio; a los procesados J. E. T. 

D. C. E. y P. F. C. como autores del aludido delito de maiversacibn a 
la pena, cada uno de ellos, de seis meses y un día de presidio menor y 
seis años y un día de inhabilitación absoluta con análogas accesorias co- 
munes a las anteriormente indicadas; y aslmlsmo a los procesados don 
J. G. SI. y J. B. C., como autores de un delito de estafa, a la pena, cada 
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UWJ de cllos. cle un año y ocho nwses tle pwsiclio menor, con las acce- 
a,)rias comunes tle suspensitjn tle totlo cargo público. profesitin. oficio ? 
derecho tlc sufragio durante el tiempo tle la conctena, y la especial militar 
a don .J. G. 11. (Icé separación clel servicio: absolvienclo, finalmente, a 
J. S. D., L>. C. E. ? 1’. l,-. G. del delito tlc estafa clue se les itnputal)a. y al 
.Ilfétw (IC Fragata (Ion J. G. AI. tlcl tlelito cnntra cl honor. militar, por CI 
(!IIC~ asirnis~iw fut; procesü~lo. fi:n ccmcrpto de rehponsabilidatl civil tlel~rr;in 
;~Iwnar totlus lo:, condenatlos la c3ntiClacl tlc -Ij.OtKl pesetas ü clue ascientle 
10 malversatlo, conjunta !’ solitlalïamente. y animismo don .l. C. AJ. ?. 
.l. 1%. C’. la cdntitl3tl de lc>.tIoO pesetas a que ascientle la estafa por los 
II~~S~KJX realizadö. 

19. Responsabilidad civil subsidiaria. Art. 206 CJM. Vehículo no asegu: 
rado. Desamparo económico. Propiedades del Estado. 

A?tto (11, l>j t/c, c~gosfo tlt, lW/ (V Regitin MilItar) .-t’n CY; Orclind~~~tr 

r:uniclo en %ar¿~goza el 14 febrero lO.j!J. dictti sentencia cn (Juc1 SC> tl(~~lal~~j 
, i.obatlo: ‘.Qllr sollt’e las ocho horas de la maiiana tlel 7 clicicmlwe I!).ì;. 
vl s0ltlatl0 J.‘. S. I’.. cwnfluci,, (sn acto de servicio rcglamentarial,~erltr 
(.rtlenado el tinlnil)us Inilital, k:. ‘I‘. ;,.3)4::. por la carretwa (Ie lluc~,.. 
cd n Zaragoza. pr0wtlente clr In Academia General Itlilitar. )’ c>n 1.1 
que viajaban chver%& familiares de -Jefes “ Oficiales (II> la ~XJ)IXXIII.I 
.\caclemia, “ al Il(~gal~ al kilómetro tres cluinicntos e intrntal. cfw.tu;ri. 
i;i maniobra tle adelantamiento dc una camioneta que (.ir(.tllitll;\ t’ti ki; 

misma dircc*cGn, sin aseRtrrat.se tle ‘Jtre 110 csistia ningrin ~~lwt;~( ~ilf, 11, 

vtro vehículo de dirección contraria, colisioncí con el camitin SS. ll.‘%)4 t111t’. 
procedente de %aragoza \.cnia por sti derecha. resultando el \*chiculo ~‘OII 

t’ticitlo por el prwcsatlo materialmente aprisionado entrt la camionc~ta ) 
c.! camicin. ;\ consecuencia tlel accidente se causaron lesiGnes a la W¡IO- 
1,113 IM. 1,. 1~. G.. quien viajaba en el cimnibtls, que fueron calificaclas cl.: 
prontistico muy grave. por padecer fractura de base de cráneo. de cl+ 
sícula clerecha y antebrazo derecho, con intensa contusicin torácica y 
c-,,nmociOn cerebral. tle cuyas lesiones tardi, en curar treinta y nueve 
(lias. habiendo quedado curacla apta para cl trabajo. si hien pudieran 
J,;.esentürse. tlacla la intensidad clel traumatismo sufrido. alguno de los 
zlnclromes llamados tarclios clc traumatismos cerebrales. Los gastos de 
<Llración alcanzaron la SLIIU~I (le 2Z.7.52.50 pesetas. Los daños causados en 
(I camión SS. 11X3-l han siclo pericialmente valorados en 0.8% pesetas, y 
tn el ómnibus militar en lG.944.20 pesetas. El procesado se hallaha habi- 
litado legalmente pira wnducit vehículos de la clase clel expresado”. Fu& 

condenado a pagar. en concepto de responsabilidacl civil. a la señorita 
11. 1,. R. G.. la can!itlatl tlc Xi.>G..ìO pesetas: al propietario clel caniiOn, 
t;.r;g;, pesetas. > a la liacientla Militar. la cantidad cle lü.Xl4.20 pesetas.- 
.llinistcrio Cjc+cito: Propuso la declaración de responsabilidad civil sIlI:. 
sidiaria del Ejército tle Tierra por el importe de los gastos de ctllkciotl de 
la lesionadd señorita 11. L. R. G.. que ascienden a 22.73?..50 pesetas. y lc~ 
<:ü ños nla teria IeS clel camión.-Fisorl Tognrlo: Que por haber acaec irlo 
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-os hechos imputados al soldado Insolvente en acto de servicio IV@- 
mentariamente ordenado, procedk la declaración de la responsabilkiad 
civil subsidiarla del Ejkcito de ‘I’ielra. si I)ien circunscrita a las 31.Í.X..~10 

pesetas a abonar a la señorita \l. 1.. 11. G., no habiendo lugar û la indi- 

cJda responsabilidad R favor del propietario del camitin, por cuanto en 
repetidas ocasiones se ha establecido pal este CSJM., el vehículo debía 
estar asegurado, o en otro caso el propietario se convierte en asegurador, 
sin que existan, además. circunstancias de desamparo econtimico que 
justifiquen la indemnización, y sin haber lugar a indemnizar, p los 
gastos sufridos en el vehículo militar, ya que equivaldría a que el Es- 

tado se indemnizara a si mismo.-CSJ.U: Por los propios fwzdomentos 

c’n que se apoya el itlfortw del Escmo. Sr. Fiswl Tognclo de csfc CSJhf.. 

que fa Sala hace suyo ett todas sus partes, y acrcditndo que e[ soLdado’ 

F. S. P. carece de Oicnes de fortu1~1 para responder de In re~~nsahih’dad 

c~:cil declarada y zlisfo lo dispuesto en el ort. 206 CJM. es procedente de- 

clarar la responsabilidad civil subsidiaria del Ejh-cito de ‘f’iwra única- 

wente en la cuanti@ de 22.í.52.50 pesetas para iwicn~niznr n ta se%n-ikr 
df. 1,. R. G. (CONSID." PSICO) .-Acuerda declarar la responsabilidad suiwi. 
<baria del Ejercito de Tierra en 22.7.52,.iO pesetas a falw* de .\f. I, K. G- 

20. Polizouaje. Art. 70 LPD de la MM 22 diciembre 1955. Reiteracihn- 
Art. 10, 14.’ CP. Error rpreciacih prueba. Art. 799 CJM. Re- 

nuncia II la respoasabllidad civil. 

Sent. 23 septicmlwc 1959 (Departamento Yarftimo de Cádiz).-El pro- 
cesado, J. M. C. M.. en la madrugada del 10 mayo 1958. se introdujo cian- 
destlnamente a bordo del buque de nacionalidad americana “Harry Cui- 
Ilreath”. surto en el puerto de Sevilla, con intención de trasracfarse aI 
extranjero, siendo descubierto a bordo por el Primer Oficlal cuando ya 
el buque se hallaba navegando, repatriándose al encartado por las Autori- 
c’ades Consulares españolas en Casablanca, por ser el primer puerto de 
escala, y renunclando la Casa armadora a los gastos que ocasion e1 mismo 
a bordo (REsULT." Il. El procesado, con anterioridarl a los hechos de autos 

tue condenado a las siguientes penas: En 19 septiembre 1953, dos meses 
y un dia arresto mayor: en 9 marzo 1949, a ocho dfas de arresto menor 
v costas: en 18 noviembre 1950, quince días de arresto menor; en 6 w  
llembre 1953. tres meses de arresto mayor: en 4 noviembre 1949. a 

treinta dlas arresto menor y costas, todas por delitos de hurto; en 18 agos- 
to 1950. cinco días arresto menor y 1.000 pesetas multa por robo: en 
ll mayo 1953, a cuatro meses de arresto mayor; en 23 febrem 1955. CUB- 
tro meses de arresto mayor: en 24 marzo 1956, dos años p cinco mees 
presldlo menor: en 2 febrero 1955, cinco meses arresto mayor, todos por 
delitos de hurto. y en 17 mayo 1957, a cuatro aííos, dos meses y UR dfa 
presidio menor por robo (RESULT.~ II) .-CG. Ordinario: Estimó como pro- 
hado que encontrándose el procesado en las faenas de carm y descarga 
del buque norteamerlcano “Harry Culbreath” se quedd dormido en una 
de las bodegas del mlsmo, hacIendose al poco tiempo el buque a la marV 
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por lo que al despertarse el encartado decidió presentarse al Capitán, S¡ 

bien al pasar por la cocina para tomar algo de comida fu6 detenido pot 

un oficial. Absolvkí. No polizonaje, ya que para la existencia de tal fimra 

delictiva se requiere la expresa intención de trasladarse al extranjero, 

la que no se cliti en cl procesado, no pudiendo, a juicio de dicho tribunal. 

admitirse como prueba la carta expedida por el Capitán del buque al 

no reunir los requisitos exigidos en el art. 3’1 C.JM.-rlttloridad judicial: 

Disintió por notorio error en apreciación prueba. ya que. tanto del escrito 

de la Policía de Fronteras, como por el expedido por el Consulado espa- 

ñol en Casablanca v carta del propio Capitán del buque, se desprende 

que el procesado se embarcó clandestinamente, siendo detenido cuando 

salla del lugar en que estaba oculto, careciendo de hígica lo expuesto por 

cl encartado de quedarse a dormir en las bodegas del barco en vez de 

marcharse a su casa, asi como permanecer en el mismo durmiendo die- 

cisiete horas hasta encontrarse en alta mar, resultando asimismo merecer 

nGis crkiito lo manifestado por el Capitán. el que no podía tener animntt- 

versibn alguna, que lo declarado por el inculpado el que anteriormente. 

fue condenado once \‘eces por delitos contra la propiedad. proponiendo. en 

consecuencia se condene u J. M. G. M. como autor de un delito de pnli- 

zonaje (art. 70 Ley penal y disciplinaria Marina Mercante) concurrierir!o 

la apavan& de reiteración (14.., art. 10 CP.), cuatro meses y un dfa de 

arresto mayor y 1.000 pesetas de multa, sustituible por quince días dc 

arresto en caso de impago, con accesorias.-Fiscal Tngntlo: Se suma en 10. 

das sus partes al disentimiento.-Defensor: Absoluci6n.-CSJfif.: Revoca 

porque una pondera(In apreciaclirin de la prueba practicarla acredita qícc loc 

hechos ocurrieron Ial y como se recogen en el RESCLT.~ 1 rfc esta sfntrnc~l:. 

y se excluye la interpretación dada por el C. de C.. el que sc fund8 tali 
~610 en las declaraciones del procesado. de marcado y natural matiz c.r- 
culpatot-io. por lo qlu>. tw consecuencia. y no ohslantc ~1 cn’tcn’o sostc- 
nido por reiterada jurisprudencia rie WC ;Ilfo Tribunal de respetnr In 
declaración de los hechos probados que se fonnulrn por los aludidos CC;. 
dentro del arhittio que la I.ey les confiere, en rl presente rasa de con- 
fomidud con la tesis mantenida por el Auditor y Capitán General en CZ 
disentimiento e informe del Exrmo. Sr. Fiscal Toga& de cstr C. S. J. M. 
resulta obligada la revocación de la referido wntencia nl rm’stir PI error 
que en cuanlo a la estimación de la prueba precept?ía rl nrt. 799 CJM. 
(CONSID.” 11. En virtud de lo expuesto, así como a efectos de calfficaci¿n. 
los hechos realizados por el procesado J. M. G. M. son integrantes de un 
delito de polizonaje. previsto y penado en rl nrt. 70 de la vigente LOI 
pcml y dfsciplinan’a de la Marina Mercante de 22 diciembre 1955. toda 
vez que embarcó subrepticiamente en un puerto espaiiol y con la compk- 
ta fntencfón de trasladarse al extranjero. lo que incluso logró realfwr, á 
bien fu,+ repatriado por kIS Autoridades Consukwes espaiíolas. por 10 que 
cs visto que se &n cuantas condiciones se requieren para la enstencia de 
tal figura delictiva (CONSID.~ II). Del calificado delito de polizonaje aparece 

responsable en concepto de autor el procesado J. M. G. M., en el que con- 
curre y e* & apreciar la agravante de reiteración, señalado en el inciso 
34 &l art. 10 CP.. ya que se w-redila en autos. como se recoge en el RE- 



21. Roho coo violencia. Art. WI. 5.O CP. Reincidencia. Art. 10. IS.* CP. 

Nocturnidad. Despoblado. Art. 10, 13.. CP. Medida de la peos. 

Art. 257 CJM. Art. 61 regla Za CP. Hurto. Art. 514, 1.O Pravo. 
cación inmediata. Art. 166. 3.’ CM. Lectura leyes penales. Articu. 

lo 186. 6.’ CJM. .Irt. ,587. 1.O CP. 

SVH!. 0.5 .sc,pic~u¿/m, 192~ (Dcpartatnento lIal9timo de Cádizl .--El :3 
noviembre 193; los J~rocesados soltlados tle Infantería de Marina. hoy li- 
cenciados. J. A. S. ?. R. G. R., aml)os (le mah contlucta. se encontraban 
f5incob de paseo. ent~xnclo en conocimiento con un paisano Ilanlado 
». \I. 11.. tle 0fic11) fottigrafo >’ tiel clue sc afirma es afeminado. con cl que+ 
t( maron copas en diversos lugares. y ya anochecido entraron, por <lltimo 
el: una tientl¿l tlc lwbltlas existrntc en la carretera clel Arsenal de la Ca- 
l’i’9Cil, tie la ~wül suplieron wlwe las 2:: horas. dirigiéndose por dicha ca- 
wetera hacia los ~lisl0.i. penetrando en una hontlonada en cuyo monien- 
11) el paisano les hizo proJ)osiciones (leshonestas. intentando darles dine- 
YO. para lo cual sacó la carteI2. en cuyo momento los procesados le gol- 
pearon. arranc;intlole violentamente y contra su voluntad la cantidad di 
(XII pesetas en Inet;clicw )’ un i,eloj de pulwra va101.üdo en 1i.5 pesetas. 
tl(~Jöndole tinicaniente al perjudicatlo sobre la muñeca la correa que Jo 
sujetaba repllrtiGndoì;e los procesnd~. 11na vez cometido> tales hechas. el 
dinero. si bien posteriormente fué recupcïada J;i totalidad de 10 sustraí- 
(¡CI (RIsL.I.T.” 1). El p~‘oct%~d~ R. (;. II. fué contlenatlo en 12 junio 1954 po~ 

13 Aurlienria tle Sevilla ;ì dos afios. cuatro meses y un tlia presidio me- 
1'01' pol' deli! <le I'dJO (ItCSI'1.T. o II).--CC. Orditiclrro: Rollo (art. .500/301. 
5.O CP.). autores J. .\. S. ?’ R. C. R.. apreciantlo en este tíltimo reinciden- 
rla (art.. 10. 1.5: CI’., ,v en los dos las agravantes cle nocturnidad y des. 
pcll)la<lo (art. 10. 13.’ CP.I pues si bien éstas nn fueron t,usca<\as por Jos 
J~rocesatlos. se apwïecharon í.imt)os de las aluditlas circunstancias para 
su impunitlatl: ; a .J. -4. S. a dos años y un día presidio menor y a 
17. G. R. a tres aibs tie la misma pena. con las accesorlas y efectos lega- 
1~ rol.l,esyontiiente~; no eY.Jgiendo responaat)ili(Jades civiles por habrse 
recuperado lo <;LI<;tl.aí<lo.-.~?c,o,irln<l jrtdiciul: Conforme con la apreciación 
(:e la pruet>a y cnlificacitin. clisintk; respecto las penas impuestas, al esti. 
11ii3r <Il10 no lo fuelon en el grado > estens;ii,n legal. y:l ql,e. seg(ln Jo 
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]~t’Wcptl~atl~ CII PI ;al’t. 2.57 CJ11, >’ con exwpcit;n <le 10 (llsplkasto e,~ ~11 

u:ticulo 194. trntAntlosc (Ie tlelitoh comune:: en 108 que haya tlr <‘c,nc,crr 

lö jurisdiccitin militar. w ;Iplical$n las normas del CP. y segiln éste -31’. 

ticulu til. regla LP- cunntlo cn cll hecho concurriere s(ilo alguna circunh- 

tancia agravante. deberli imponerse la pena seklada al delito en ~(1 gr;j. 

do máximo, por lo que tratándose de un (lelito que tiene sefialada la 

pena de presidio menor -art. 301, Lo-- > aprccizindose las expresadas 

agravantes sin la concurrencia de atenuante alguna, es evidente qw la 

pena que corresponcle imponer es la de presidio menor en su grado n1;1- 

ximo; cuatro aiios. (los meses y un (lía de presidio 1ncnor y SC’IS arios tIe 

la misma pena, con las accesorias correspondientes y efectos legales opor- 

tunos. J’ sin que ha).a lugar a exigir respon~ahilitlades ci\.ites.-lìi.w«l l’r~. 

g<rtlo: Discrepa en cuanto a la aprecincitin Ile la noc~turnitl;ìtl y tlesp»bln. 

t!u, ya que el mero hecho tlc cluc wncurrieran algunas tle las c,irc,unstan- 

c!as a que se rcfierc el art. 10. IX* Cl’. no puetle ser motivo suficiente, 

para tal apreciacitin. solicitando para R. G. IL una pena IIC cuatro ;~li(~‘. 

(ios meses ) un dia de presidio menor. y para J. A. S. otra pena dc 110s 

~150s. cuatro meses y un (lia tamM& de prcsi(lio menor. con sus ac~cc+o- 

r*as legalcl;.-Dt,fewsfI : Por entender que los hechos no eran Integranrcs 

cle robo. !‘a que la violencia con que ambos reaccionaron fué sGl0 ( OIIW. 

caencia de la ofensa que les hicieron al proponerles actos tle holn~,~u;~. 

I;datl. solicitó que unicamente fuera wntlenado 11. G. R. pal’ J~LII.I.I 

(314/313. 4.O CP.1 concurrirndo los atenuantes tle los apaltatlo‘: tl6.l ,tt 

articulo 1% X0. 6.O CJM.. a la pena de dos nwscs y un clia clc ;III’C”~(I 

mayor, imponibn<iosele a su igualmente defentlitlo J. A. S.. que (al’(l, 

tle antecedentes penales, el correctivo correspondiente por una s~nipk 

falta de hurto del art. 087. 1.O CP.-CSJdJ.: Revoca, porque si Ilien ( I 

CG. hizo un Dttcn uso dc sus fncultntles cn clrccnfo (1 la apreciwirjn dt III 

prueba. ya qw los hechos que por cI mismo s. c3 de<lnrcln pro6ntio.s j, l,lI,“ 

coinciden con ios recogidos en ios dos prinwros rf.sultnndos tic cst« sfn- 

fc,lcifl, rc(lcjotL jicinre7~le Cl cotlte7ritio dc IOS autos. sietrrio igualt~tefttr 

ncPrta&l la calificación luridica rfcctuc~tia por tiicho tribunni wutrnftodor 

i,I estimar que tales hechos son integrantes tic un drlilo ti<, robo I$t~t~/.iOl. 

5.0 Cp) toda vez que se don cunntns condiciows SI> reqrllcren partr in 

c.ristetlcia de dicha figuro delictiva. como son el cín~mo tic lucro y npo- 

~i~rafrlit~,cto de cnsus muebles frjencls. con rioiencia en in prrsonn prrjic- 

(jj,-Qd~ (CONSII).~ 1) V rC?spcct~~ u ¿fl cmcumwh de fircUnstfl?~c~us ?>lndi,fi- 
,-,,tJvas de la rcsponsai~llidad. si bien ei CG. obró correctamente al opii- 

,yr la tic reincidencia recogldn en el nrf. 10. J.5.O CP.. en cuanro al pr«- 

C,*sado H. G. R.. pues al ha6er sido rjectctnriamente condenado por nn dt,- 
f:to de robo con nnterioridnd rl la comistrín dei dr nutos. se inlpone su es- 

t;,nacJrin: no estlcvo igunlmente ocrrfndo dicho ‘J’rit~utml nl nplirnr ri nti- 

,nero 1.3 &l propio wtículo que haw refrrencifr a los a.grwnnte.s de no,‘- 

, rrni(Jad y dcspoblodo. riado que i? prueba aportada sobre lu jornm en que 

.w &sarroiloron los hechos. pone de manijlesto cJuc tales circunstancln.g 

(1~ tiempo y iugnr en In ejecución del delito perscguitlo resultaron ilrrii- 

rcq-ctltes poro los antorcs. ya que no fxeton por ellos elegrdos. sino OIU- 

CJ&IS por fl propio perjuriicndo que. en uu principio sf mluj de eliaü 
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para expo~r sin tus ni testigos sus torpt-s propósitos. como osí se deduct 

de la resultancia de los autos y consta en la sentencia del CC. que el psi. 

stno hito a los soldados proposiciones deshonestas contra el sero. intetc- 

t:tndo darles dinero, para lo cual saco la cartera. en cuyo momento tOS 

procesados lo despojaron del reloj y le arrebataron la cantidad de 600 

pesetas por lo que no resulto apropiado estimar la concurren& de las 

>t jeridns circunstancias de nocturnidad y despoblado que, en cmecuen- 
CiU deben ser desestitnarlns (CONSID .O II). A los efectos de apticacidn de 

pena, que fu6 el motivo del disentimiento. que se plantea razonadamente. 

al cambiar los supuestos Irgales por no apreciar la Sala la concuwencio 

d( las agravantes de nocturnidad y despoblado. diferente ha de ser In 

penalidad a imponer y en los tErminos del art. 61 CP. aplicable al caso 

como acertadamente expresa la Autoridad Judicial del Departamento, co- 

t7esponde al procesado R. G. R.. en el que concwrt’ la agraiwnte de rein- 

c!dencio. la de presidio menor <‘II su grado tncínmo por imperativo de lo 

fllspucsto 01 el inciso 2.* fiel referido precepto. y por lo que se refiere al 

procesarlo J. .-l. S.. dentro del arbitrio del punto -1.O del propio trrticulr~. 

Ic Suta. atendiendo n la no erccsiva grnvedntl del hecho y personalidad 

rtrl culpable. estima como mds adecuada la imposicion de lu misma pena 

t-n su grado nwdio (CONSID. o IIIl.-C!ontlena a J. .\. S. a la pena de dos 
años. cuatro meses y un din de presidio menor, y a R. G. R. a la pena de 
cuatro años, dos meses y un día de igual pena, con las accesorias para 
anrhos condenadas de suspensión de todo cargo púhliro. profesión. oficio 
v derecho de sufragio, durante el tiempo de la condena y el efecto de pér- 
dlda para el servicio y antigüedad de un período de tiempo igual al de 
13s condenas y cumplir en cuerpo de disciplina el tiempo que le resta de 
$11 empeño: siéndolea de abono la totalidad de la prisión preventiva que 
Vlhieran sufrido a resultas de esta Causa, y no exigiéndose responsabi- 
lkwie~ civiles por haberse recuperado lo sustraído. 

22. Lesiones graves. Art. 428, X0 CP. lecumplimiento obügacioacs te@- 
mentarlas. Art. 443 CJM. ~csentlmlcato previo. Personalidad del 
dellncucnte. Trascendencia del hecho. Medlda de la pena. Fines 
de la pena. Legitima defensa Incompleta. Art. 9, l.‘/S, 4.O CP. 

Sent. 2 octubre 1959 WI1 Región Militar).-Sobre las 20 horas del 
2 agosto 19.57. encontrándose el procesado, Capitán de Infantería en rc- 
serva, en el lugar denominado La Rasa. del termino municipal de Campo- 
manes. a la altura del kilómetro m de la carretera de Adanero-Gijón v 
en dicha carretera. pasó por allí. de vuelta de trabajos agrícolas y acom- 
parado de algunos familiares. el vecino de Campomanes-La Rasa, A. G. S.: 
y como entre este y el encartado existieran antiguos motivos de resen- 
timiento. dicho encartado le requirió para pedirle explicaciones sobre ai- 
gunas frases que el mencionado paisano habla proferido en alguna ocasión 
?’ que aquel reputaba Injuriosas: reaccionando rápidamente A. G. S. 
cun un gesto como de agredir a don J. G. G.; dándole este con una fusta 
y, seguidamente. haciendo uso de la pistola que llevaba v para la que no 
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Tenfa guía, hizo tres disparos sobre el paisano. al que alcanzó uno de ellos. 
que le produjo fractura múltiple conminuta del tercio medio del codo 
&recho. lesionen que originaron asistencia facultativa hasta el 31 mar- 
zo 1958, durante cuyo tiempo no pudo dedicarse a sus trabajos habitua. 
ics. quedándole como consecuencia de la herida una ligera limitación de 
l;lovimiento del brazo derecho. que si hien no constituye incapacidad para 
el trabajo, sí supone merma flsica.-CG. Oficiales Ccneralcs: Lesiones 
(art. 420. 3-O CP.) y una falta leve de incumplimiento de obligaciones re, 
glamentarias (art. 443 CJM.1, tres años y un dIa de prisión menor, con las 
accesorias legales comunes de suspensión de todo cargo público. profesión 
7 oficio y derecho de sufragio durante el tiempo de la condena y la mili. 
tar de separación del servicio, por el delito. y un mes de arresto mili. 
tar por la falta leve; decomiso del arma utilizada, indemnizar al lesiona. 
do en 8.037.30 pesetas. representativas cie los gastos de asistencia, así co- 
mo en la de 10.000 pesetas por el tiempo que no pudo dedicarse a sus ocu- 
paciones hahituales y por la merma física que le ha quedado a consecuen. 
cia de las lesiones-Defensa: Recurso (797 CJM.) por no apreciarse exi. 
nlen& legítima defensa o atenuantes art. 9.O. 5.. y 8.. CP.. procediendo 
FIna en grado mfnimo, 0 sea de seis meses y un dfa a dos arios v cuatro 
meses de prísi6n menor.-dudilor : Aun siendo procedentes los restante!: 
pronunciamientos del fallo. no 10 fué el relativo a extensi6n de la perw 
del delito de lesiones, ,va que la misma debe ser la de dos años, cuatro 
nteses y un dia de prisión menor, al tenerse en cuenta la verdadera tras. 
wndencia del hecho, la personalidad del delincuente. el resentimient~j 
mutuo previo entre agresor v aRTedido. que este último alentó. la tacha 
de pendenciero que sohre dicho agredido pesa v el cumplirse los fines 
represivos y preventivo de toda sanción al ponerse pena menor de la se. 
Rúlada por el CC..-Capitón General: Dlsinti6 de su Auditor, por entendel 
que el Consejo usti prudentemente del arbitrio otor~afio por la Le.v para 
Ia Imposición de pena. habiendo enjuiciado adecuadamente ios hechos de 
autos v valorado el tlafio producido y el que se pudo producir al lexiona- 
da, factible de haber llegado a ser irreparable. así como la considerable trar- 
Cencia (le1 hecho en varios aspectos, estimando debe confirmarse el fallo. 
l%val Togodn: Aprohacicín.-DrfPnsor: Lesiones pero ron imputahiiIdarl 

disminuida. seis meses y un dfa prisión menor: corrigi~ntiosele como au- 
tor de falta leve con un mes de arresto: debiendo indemnizar al lesionado 

mediante el abono de 4957.80 ptas.. por los gastos de asistencia m&lica. 
asi como de 3.000 ptas. por el tiempo que dicho lesíonado no pudo dedl- 
carse a sus ocupaciones habiCuaies.-CSJdf.: Confirma, porque en lo que 

bt refiere a extremos sobre los que no ha versado el disenso. apareciendo 

e,n cuanto a ellos ctiteE:, undnime del Capitán General, Auditor de Guerra y 

Fiscal Togado, estima la Sala que el CG. qu vió y falló la presente causa. 
cfertwi> acertada calificación jurídica tk los hechos de autos. al apreciar 
~11~ ~1 prorrsado no fuC impulsado pw cínimo homicida nl ejecutar agrr- 

aión contra el paisano d. G. S.. y ponderar debidamente para ello los cir- 

cltnstancias de lo sucedido y las radicantes en el refenkt.o encartado en nqu(- 

Ila ocasi&. entendiendo. cn consecuencia. como ezistente el delito que 

rtrlificcí de Iesioves. CN grado de consumación. previsto y pfnodo en el 



23. Imprudencia temeraria. Lesiones culposas. Pena menos grave. Articu* 

lo 565, párralo cuarto CP. Falta de autorización para conducir. 

Art. 3.” Ley 9 mayo 1958. Omisión de auxilio. Art. 5.O Ley 9 mayo 
1950. Responsabilidad civil subsidiaria del padre. Art. 22 CP. Apre- 

ciación prutba. Art. 787 CJM. Reserva de acciones civiles. Articu- 

lo 711 CJM. 

Svjtf. i rwl~I)r~ 1%9 (\‘II Regkin Jlilitar).-ICl procesado .J. 1. 31.. malo;- 
14 etlatl. sol~latlo tle la Escuela Automo\~ilista del Rjéwito. en ocasicin tle 
Imllarse con permiso temporal en Aldehuela de In Rtiveda contlucia un 
cmiitin de cinco toneladas. de su padre. en la tarde tlel 20 julio 1937, J>ara 
rwlizar un transporte de muebles tle Fresno XlhOndign a Siete Iglesias 
ch\ Tormes (Sa k~manw) _ Ai llegar. sohe las 13.30 horas. a un paso a ni\.el 



de] ferrocarril tie Plasencia 3 Adorgn. en el kii(imctr,~ 1.5 ]~e~~t<imctr,~ 1:;. 

:dvirti(i que Ia gIlartkth:lrrel*a, Ilamatia I’. P. C;. ec]lal)a la corredera ]zc,uier. 

da de hierro que era Ia m:is prckima al camitin. no ot)stnnte ]n cual, <]uiso 

war con @ste por el WpaCiO que aUn quetlnha sin cerrar, nla8 a] Verifica).]0 

como no tenh Yn sitio libre para el tr;in<ito. tli6 un fuerte encontronazo q 

13 WXV3ada wrredern. ianzántlola al lugar en CLIC sc hallalIa Ia nomhra(la 

Rllartlesa. (jIle ÍIlcÍInzatkl por aqll6]]a srifri6 graves lesiones (REs~I.T.O 11. F.] 

procesado no se detltvo para auxiliar a la referida mujer. sino que conti- 

nld SU marcha ¿I Skte Iglesias. de tlond~ regres<; a Fresno y, mientras 

tanto. Un tren ilegado a ~XKY~ dcl cunean. que iha ;$ S¿l]aman<~a. pari>, y 

SII personal, a,~‘uda(io por otl’o que trahajaha en las inmetiinciones. <*n]oc~i 

csn el furg6n a la P. P. (;.. ilcvdntioia u tlichn capital. <IontIc ingres6 en un;, 

clínica quirítrgira en la que fu6 seguitiamcntc intcrvenitla con LI a~npu- 

t:wi(>n de la pierna derecha. hat)iendo (quedado inwpac*ita(]a para el tral>ajo 

después de su curación. Los gastos 00 ka .Gutnan 3.810 pesetas. e impnr- 

Ian otras 4.700 pesetas ios jornales que In lwionatla dejó cle percibir y los 

Ilispendios derivados del tratamiento (RF.SLI.T. o II) J. 1. M. tenía autcu’iz- 

ción expedida por el Servicio de Automnvilismn del Ej6rcito en 19 junio 1%‘; 

para conducir coches ligeros y camiones con pew total. en carga. infc>- 

rior a :X550 kilos (RFxI.I.T.~ III) .--UT. Ort/i>/crrio: Imprudenci;~ pi~nil~lt. 

fnrt. ,j(ij/J20. 2.0 /.Yi:S CP.) . cnndwir vehic*ulos de motor sin estar I~sp;~i- 

nlente hahllitatlo para ello, (art. 3.O Ley 9 Inayo l!K~0) y no ausili;lr ;I I;I 

víctima (art. 5.O Ley 9 mayo 19.50). T. en consecuencia. impuso a .]. 1. Il.. 

12s penas siguientes: seis meses y un tlín tie prisitin menor y niult;~ (It* 

.5.C@o pesetas, sustituible. caso de impago. por un mes de arresto. con I>I’¡- 

\.acitin de permiso de conducir por tiempo de un año. por el delito tie iln- 

l,rudencla punible del <Iiie resultaron lesiones y daños; un mes y un 11i.1 

II~ arresto mayor. por el de conduccitin de Vehículos sin estar legainwnrc~ 

;Iutorizado, y seis meses y un día tie prisitin menor’. multa (le 1 oo0 pehctns. 

*ustituíb]e. de no ser satisfecha. por quince días de arrtwo. )’ privwi6n 

cle permiso de conducir. por un afin. por el delIto de nmisitin tie auxilio ;I 

]d victima; todas con la?; accesorias legales correspondientes: ?. responsa- 

IBle civilmente por 8..3Xl pesetas. importe tie los gastos de rurncitin y jor- 

fla]es no percibidos por la intcrwatla. asi como por 5.7~~025 pesetas a abn- 

Ilar a la R. E. S. F. E., y 40.000 pesetas a hacer efectivas a doña P. P. G 

cn concepto de indemnixaci6n por la incapacidad permanente sohreVeni(la. 

.t~~totirlnrl jttdicinl: Disintki por entender que el procesado tíehe ser cnntie- 

nado por ei delito de Imprudencia apreciado en dicho fallo, al ser de apli- 

t;lci<in el .X3. pCIrraf0 4.O CP.. a la pena tle tres meses de arresto mayor. 

niult.2 de l.ooO pesetas, sustituible. caso de Impago, por quince días de 

3l2’esto. y privacitin tira1 permiso para conducir vehículos de motor duran- 

te ltn año. tlehientin declararse respnnsahle civil suhsidlarin a don S. 1.. 

!)adre <Iel encartado ?. propietario del vehículo con que se causó el acci- 

rlcnte.-Fiscnl Toynrlo: Conforme con ei disenso en cuanto a apiicacion en 

!() que respecta al delito de imprudencia del .íc>.j. pfirrafo 4.O CP.. tres me- 

-C!: rle arresto rna\-or. multa de 4.ooO pesetas, sustituíhie de no ser satis- 

fr.cha. por c]uince días de arresto y priVaci6n de permiso de conducir 



durante un año: no resulta procedente declaración respecto a responsabl- 
lidad civil subsidiaria.-Defensor: Atenuante del 9. 9.O CP.. un mes v un 

<;ía de arresto mayor y multa de 2.500 pesetas por el delito de impruden- 
cia; un mes v un día de arresto mayor. por el de conducir vehículo de mo- 

:or sin estar habilitado para ello: y seis meses .v un dia de prlslón meno! 
7’ multa de 1.000 pesetas por la supuesta omisión de auxilio a la víctima.- 
CSJM.: Revoca, porque si bien tlcntro de las amplios facultades 9ue para la 

cpreciación de pruebas otorga ~1 ib7 CJM. al CC.. no aparece que ei ¿fen- 

tcnciador de esla cnusa se ha?/o salido de nn racionui criterio en ia declara- 

ci6n de probanza c/ue formula. ya 9ue un cl conjunto de testimonios !j 
demús elementos demostrati~.os aportados o las actuaciorws. cuya valor I- 

ción reserva la Ley a los jttzgadorcs. en’ste base para establecer oqueiior 

hechos sin manifiesto error. por lo que es procedente respelarlos. siquiem 

su expocrición SC haga ahora cn más adccuntln forma. respeluosa totalmente 

con el fondo (Cor~sln.~ 1). I,a eiilrada por el prowsado con cl camibn yui 

cúnducia. ni paso nicei fcrrovrario ~071 proptisito de cruzarlo cuundo SC 

producía su Cierre y EStaba yfl corridr7 pflrtf tkl l7liS!llf~. ff7llStitIf~~ 1111’1 

acción de notoria tt~77ifv-iflafl. carente (1~ la 7wís ordinaria cautrla. fpf’ (11 

haber lesionado en In medida cft*ctil’a txplicndn a iu guarduburwra y al 

material de la vía. a rit,sgo. adc7nti.s. (1~ rncuentro con el (re77 ccrcu7i«. 

configura ciaramenlr f,¿ cleiito de imprudencia teinr r-aria comprentlidu f’-n 

el 565 CP.. originario de lesiones y daGos. qw. de haber mediado maiiciu. 

delerminaria sendas transgresiones dolosas de estas modalidades incur- 

sas tw Ios arts. 420. 2.O y 56.3 CP.. seglín nccrtatlonrente rntenditi el Con- 
sejo de Guerra (CONSID.~ II). El rehusar cl encartado en nzcriliar a su 
rictima dtwntfnditindose flc ella para seguir la 7narchn fuera fk tocio 

c~retrclón 0 los datíos personales y mnti~riafes owsionudos. incide CIL cl 
&fito penado por el art. 5.O tlt la Ltsy (Ic I) mayo 1950: (‘1, tnnta yuti 

lo coil<iucción del camión da?iador. des muyor tonelaje y prso 91ue los c( - 

hículos para que pudiera bullarse habili(ado a conducir el procesado (S,I 

virtud de la autorizacidn restringida del Servicio de Automovilismo de 

(tue se hito nibrilo. entroica el drlito del art. .?.o flc in mismu 1,~. com 1 

wnalmente estimó el Consejo (CONSID .O III). En orden a ia penalidad. so- 

bre CUYO extremo hu surgido el disenso de la Autoridad judicial (:on SU 

.iuditor. ctn ia arguínentación dc que por ser igual la pena de las lr- 

.Gones del 420. 2.O del citado Códi(lo qw la (kl delito de impruden(-ia tc‘- 

îneraria debib imponer ci Conwjo la injcrior cu grado. con arreglo al 

56.5. pdrrafo 4.O. hay 9ue observar no sc do. cicrtnnrerrtr. fsl .SU~ZWS~~ di 

1:~ parz’dad punitil’u en que SP basa ci tlisrntimirnto. ya que (,i deii(o de 

tlnprudenciu ttrnt usignada la sola pcnu de prisicin menor. mientras que 

( 1 de lesiones indicado llecu lu con]rcnt« dc, prkiPn menor y multa tic 5.00~~ 

u 10.000 pcwtns. con lo que su floDle ulcancf. corpornl y punitivo. cs rnrr- 

yw que la .otra y. por Iunto. no sc estú cn el caso invocado del 565. pó- 

î-fofo 4.O. qne se rt’jiert, estrictamente a ia hipotesis de que In pena del 

&-lito doloso sea iyrctri o i?lfrrior a la del imprudente. cuyo criten’o, de iu 

no igualdad. sustentu la Jurisprudencia del Tribunal Suprc’mo (‘n se ii- 

tcncia tle 16 mayo 1952 g t~npccialmrnt( cil ius miís rcci~ntcs !J seittwf- 
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1~l’Q.s &¿ critcrìo tlt, :lu sc~plicmbr~ 19.jj. de 30 octrftwe 1.956 y 31 octu- 

1:~ 1957. dictadas con orasión. idinticamente. de la ccnnisión de delitos 

de imprudencia to),erariu grlrn~radorn de lesiones encuodrudas en el 120. 

2.0. y en ?:irtrcd fff, todo ello la penalidad uhorn trplicable cs la de prisiOq 

tflcilor QUC con rarkter general fija el 565. púnofo 1.O. pero xínicamen- 

tf ella. sin el aditamento dr In mltlta gitc. con error palmario. contif~nf 

k sentencia disrntirio (CONSID.~ VI). y, finalmente, la responsabilidad cri- 

íniwl lleva aneja la civil por f4 alcance gur la regula los arts. 101 ~1 10’: 

r; 105 del Código. mns no cube imponer Psto aquí. sul~sidiarinmente. al 

padre drl procesado como propugna el disf,ntimiento. porqtff’ el art. 7.92 

C’JM. impide pronunciamiento alguno respecta de quien no rstuciere pro- 

crsado e implicaria la condena civil su6sitliaria de aquella otra persona: 

:-it~ perjuicio. claro PS. de las reclamaciont~s particulares 0 ante los tri- 

I:rc~alrs ordinarios yw cotlfornw al 711 CJJI. prfctlun plantear los intesutio.: 

( 11 Iris rf,paracioncs 0 it~tlf~nlnitacio~~cs. si no lus hiciere f,fectiuns cl f n- 

cwrtado: notifictindolrs ff ta! fin Pstf particukr (COXSID.~ VIII .-Conden 1 

:11 procesado. soldado J. 1. .M.. como autor de un tlellto de imprudencia 

t~lwraria del que resultaron lesiones, con pklida de iniemlwo prlncipn!. 

> daños. a la pena de seis meses y un día de prisicin menor. y a la priva- 

con del permiso de conducir vehículos de motor por un año: como autor 

de otro delito de no auxiliar a la vktima por 61 causada. incurso en cl 

articulo .-i.O de la IRY de 9 mayo 1950. a las penas de seis meses ,v un di:. 

12 @sibn menor y de 1.000 pesetas de multa, que de no hacerse efecti- 

\n se sustituirá por un mes de arresto. con privación por un año (IY 

permiso de conducir, y como autor de un tercw delito. de conducir ve- 

ticulos de motor sin estar legalmente autorizado para ello, coinprendid~~ 

tn el art. X0 de la misma Ley. a las penas de un mes y un dla de arresto 

mayor y de 1.00 pesetas de multa sustituible. caso de impago. por quince 

dlas de arresto. y â la privación. también por otro año. del permiso cl+ 

conducir. Tanto la prisibn menor como el arresto mayor llevarrí como 

accesorias la suspensión de todo cargo pfihlico. profesión ,v oficio v del de- 

recho de sufragio durante el tiempo de la condena y el efecto militar de 

perdida de tiempo para el servicio. En concepto de responsabilidad clvll 

Ir condena a que indemnice u P. P. G. en la cantidad de 8.570 pesetas POI- 

ltii jornales que perditj y los gastos que se le derivaron durante la asI+ 

tracia facultativa. v en otras 45.000 pesetas por la Incapacidad sufrida, y d 

1.1 empresa ferroviaria perjudicada en las 3.070.35 pesetas que lmportan 

100: daíios de su materlal. 

24. Recurso de revisión. Bandidaje y terrorismo. Duplicidad de seatea- 
clrs. Art. 354, 5.O CJM. Respoasabilldad civll. 

Sent. R octubre 1969 (Consejo Reunido en Sala de justIcIa).-Un CC. Or- 

dinario, reunido en Oviedo el 24 febrero 194% para fallar la causa númc- 

ru 383/1947 de la VII Región Militar. instruida contra el procesado A. N. G.. 

ti:ctcí sentencia en la que le condenó. como autor de un dellto compren- 
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cuido en el arr. .>O. 2.0 l)pcj’~st(r)p\ (Ip 1C; ;Ihl.il 1’b.l;. 2 le* ~Wl~~~ Ill* \t’lll!* 

nfios J’ Lln (lia rpr.lu3i,;n ~~~~~~~~ y R(.(Tww¡~. It~p;1lf9 c ~ll.t’~~-l>~~nlll<~nf~~. .G 

tleclararon como hecho. pt’ot>n<lo~: Que (‘1 ~wt~Cf~-;caI~> .\. \. (;.. 1’11 f*I .fi1’1<5 

1344. abantton~~ su ttoniicilio al tener nc~ricia+ {Ir itilt’ t>‘>l’ ta fll~*l’ï.;~ !‘t’. 
hlica re te trataha (Ic detener. por hatwr ;it~an~lon;~~lo et tk~n. tt(a m4~~~~j.l~ 
dores en que se cncontrahn. hyyencfn ;tI nl(,nl(>. (lontle c+Iahk*(.t(~ ( 011. 
tricto con el bantlolclo C. R.. quien le entrcg’i un fu-i\. pisto\3 y \wrm\w 
cle mano, asi como In municitjn necesar13. F:l pr’w”“‘1’lll ,‘¿,,“‘W WI’ ‘J”” 1.1. 

1 ta solo en el monte J’ fueron rectaniatto~ iui .er\‘I( Ios 0 ;t,t wln I)f~t‘ Ii1 

partida del tal c‘. H.. con molivo ttc un alrn~ tlatio en Pohla~~ionrs Isan- 

tsndcr, el 1.5 octuhrc 1!144. en el tlomictllo tlr F. T C... tle tlontlc se IIe!ar~m 
;os bandoleros tO.fW pesetas. hiriemlo uno tlc é.Gtns al rlueño Oe ta (‘ant. 
cl procesado se ctuerto fuera. de vigilanrin. I~ualmentc fué rectam30~~ el 
i octubre lS4.í para tomar parte en cl ‘;ecues1ro <Ie 0. R.. a cuvn ~GI’IIY 
le exigieron 2.XOfl pesetas por XII tit)ertad. y al no poder entrepar nI:** 
que 15.MM pesetas se Ilevaron al hijo. a ctuirn Oevo\\‘erian cuantttr en. 
fregasen cl resto. 81 tticn posteriormente le clejarcln en libertad al citalt<b 
0. R.. a pesar de no haber entregado la familia cle ¿--re la.< 1O.W) ~wsP~~~ 

c;ue faltaban: en estos hechos igualmente estuvo el procesado (1~ guar- 

(lia. para avisar. caso de ctue se presentase ta fuerza pÍlhlica. En los ~>I:I- 
zos intermedios entre tos atracos referitlor. el procesa;atlo vivía solo cn el 
monte. cuya vida tle wletlad continuti. segon m;rnifrstnriones tlel nO<- 
mo ,Y sin que haya sido posible aclarar si intervino o nn en nlis atrawj.. 
hasta el l(i julio 1947. en <tue se presentó voluntariamente con ta‘r ar- 
mas al CapitAn de la Guardia Civil en Panes. Dicha sentencia atlquiriú 
flrmeza v ejecutoriedad por Decreto de la Ztutoridatl jutliclal (REXLT.~ 1 I. 

Otro C‘C. reunido en Santander el 22 junio lS.iO. para conocer de ta cau- 
sa ntim. ffi4/lS44 de la VI RegiOn llilitar. instruída contra el procesaclo 
,I. S. G.. dict<) sentencia en la que conden al ctue SC acaba dp nomhrnr 
a la pena de treinta aIios de reclunion mavor. como autor tle un tleli- 
10 de bandidaje (art. 5.“. pArrafo 1.0 y apartado ~.o/?.Q, párrafo 2.0. apar. 
tados At y B) Decreteley de Bandidaje y Terrorismo 18 ahrtl 1947) con- 
cilrriendo en dicho delito la agravante del art. 18. 16: CP., asi como la 
Ptenuante del 9.“. S.* CP. Hechos probados: 3)ue el procesado A. ?*<. G.. por 
haber sido condenado por auxilio a la rehelión se encontraba en lln 
Un. de Trabajadores. ahandnncí el mismo permaneciendo oculto harta 
cI año 1443 en que entrti a foryar parte t\e la partida de l,ant\n\erw. ca- 
pitaneada por C. R. alias “Machado”. con ta ftuc cnnvivltb un perlotln %te 
tiempo no hien determinado, cnnstancln tle manera cnncreta que format)a 
parte de dicha partida. se presentti sobre la 9.3\ tle la noche de\ 14 w-tu- 
Me 1944 en el estahlecimlento prnpledatl del Atcal(le tle Puente Pomar 
(Santander), F. T. C.. yendo armado con pistola y hnmhas cle mano. 1 
como ctulera que la víctima tratare de apoderat3e tl~ una escopeta para 
defenderse, uno del grupo de las atracadores. que no era el procesado. <lis- 
parc> contra F. T. C,.. prortucl6ndole hertdas de las que tardó veintltltis 
tlias en curar, entregándose a cont\nuaclbn el procesado y los demás rom- 
ponentes de In partida al saqueo del estahlcclnilentn. npnder5ndnse de 





LI!cI6I.AcIos Y JlTRIGPRCDESCI.4 

cia pira gIlc grnrrc In fll~<~f~sit/rlr/ dIS ‘1”’ st nrrtilt- tninl)ic:n tlicho tilt!llr0 

citado follo. mtisiwc si sc tiene C,I ruc’vfn qr~f’ al lodo flc In circrrnstnnon 

cigral.nnte del art. 10. lli CP.. tlcl(‘rftri>rattfl por III citnda ostcntnciti~i 01 

cargo IJfJr eI pC!rjUdiWdO por (‘1 df’lito ! ,  CUyn circ’7c!I.Sfflricifl fuf’ flprwrfl- 

da en la sentencia dc la causo nCtn. liol/l.W-l, slf’nrprc confurre agur117 

otra cow9istentr en In presentftcirin fwlrfntarin íir1 culpnúk a In .-luto- 

r’dud competente. qur fuc! ya recogida cn In causa y fallo dc In VII RQgif;~ 

Jlilitnr, si bien dicho fallo no se valor6 un farnta conr*rcta con el cnrktfr 

de atenícnnte (CoNfa~.~ ll). Al II» Ilnbrrse hecho riwlnrflrirjn SObrQ rrspo~i- 

sabilidad civil en la causa núm. .%P/1917, y Iwbersc preosndo r’stn. Qn caln- 

bio. en el fallo dictado en cl y,ocQdimirnto niín1. W-l/1941 por lo que &c’ 

rcfierc al ntraco del qur fuc: cictitna rl«rl F. T. G.. In nriitlnción de rstf 

Cltimo jnllo no iinbrli dr i~np,c tlir que d. S. G.. tfc~cZnrnrio insoluf rrtf’ CN 

dicho Gltinro proccdi?,ffento. haga cfcclivc~ In rcsponnnttilidad civil co- 

r:~espondienfQ QII CI CUSO tlf* qrrc t/egnw n nwjor fortuna (CONSID.~ llll. 

.\nula (sin perjuicio de lo que luego se concretari en cuanto a responsa- 
bilidad civil) la sentencia dictada en la causa núm. UO4/1944 de la (j.a Re- 
gión Militar, instrufda contra el referido penado: dcclnrrindose subssiten- 
te el fallo recaído en el procedimiento ntinx. MO/ 1947: dehi&dose en- 
tender que caso de que A. N. G. llegare a situación de mejor fortuna tle- 
berti hacer efectiva la responsahilldnd civil a la que fu6 condenado en la 
sentencia que se anula, concretada en abono al perjudicado F. T. G. (le 
la cantidad de 7X22> pesetas, representativa tlel .importe de lo sustraíclo 
a dicho perjudlcado. - en satisfaccicín a la Inisma yictlma de la suma 

de 10.000 pesetas por los gastos de curación de la herida recibida. 

25. Hurto. Art. 514, 1.0 CP. Causas personales de agravación de la pena. 

Art. 194, 2.O CJM. Apreciaclh de la prueba. Art. 787 CJM. 

Sant. 9 octubre 19.W (Zona a&ea Canarias).--El procesado. Teniente: 
del Arma de AvlaciC>n (Servicio de Vuelo). don J. A. de L. T.. pertenecien- 
te a la sazón al . . . Escuadrón de Caza Bombardeo destacado en la Base 
Akea de . . . . entró en las primeras horas de la madrugada (no buscada 
de propósito) del 1 octubre 19.78. en la hahitacitin que en el Pabellón tlt> 
Oflciales de la Base ocupaba. compartida con el entonces tambik Tenien- 
te ?’ hoy CapitAn de Aviación don A. G. R.. y durante el sueño de este 
le sustrajo con ánimo de lucro la cartera, en la que tenla 905 pesetas, 
puardada en su armario, cuya puerta halkibase abierta, dentro de la 
propia habitaclbn: la cartera, con ligeros desperfectos no valorados, fué 
recupera& del mismo procesado, ((ue tambibn reintegró a don A. G. R. 
la cantidad total del dinero que con aqu&la le había cogido .v gastado 
desprk en parte.-CG. OfieiaZQs generales: Hurto (514. l.O/515, 3.0 CP.1 
con la especial agravacibn de penalidad del 194. 2.O CJXl.: seis meses 
arresto mayor, accesorias comunes inherentes y la especial militar de 
separación del servicio, sin hacer declaracl6n de responsabilldades civi- 

les .-Auton’dad judicial: Aprobacltjn.-Fisco1 Togado: Aprobación, sin 
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26. Asesinato. Art. 406, 1.O Desprecio al sexo. Art. 10. 16.. CP. Oligo: 
frenlr congCnita. Discernimiento. Art. 9, 1.*/8. I.* Cp. Eximentes 
incompletas. ImpntrblUdad dismiontdr. Homicidio. Art. 407 CP. 
Compatibilidad de alevosía y enajenación mental incompleta. Abuso 
superioridad. Art. 10, 8.. CP. 

SCllt. 14 oclubre 19.S (Departanwnto marítimo de C;ídiz) .- F.n Ia tar(i,* 
del 3 febrero 1957 fué hallado dotando en e! agua. y en el lugar con(>citIo 

por el Cachón de Zahara, y en las proximidades del PetiGn, en Zahara d,s 
los Atunes (Ctidiz), el cad.ílver de una mujer, que, una vez identificado. 
nw~ltó ser MI. M. 0.. y practicada la autopsia le apreciaron una pequeña 
k,erida en el ángulo externo del ojo derecho e in~eccicín conjuntiva1 del 
referido ojo, asi como en la región interparietal un ligero hematoma, en- 
contrando al ser disecada la piel del cuero cabelludo una mediana hemo- 
lragia. golpes que seguramente le produjeron una ligera conmoción cerco 
tsral. siendo no obstante, la causa de su muerte la asfixia por sumersicín 
IRESJLT.~ 1). Detenido el procesado J. A. F.. que se dedicaba a la mendi- 
cldad, y vivía amancebado con la víctima desde hacía unos veinte años. 
residiendo últimamente en un nido de ametralladoras próxlmo al lugar 
tiel suceso, confesó que en la noche del 30 enero 1957. despuk de sostener 
una disputa con M. Y. que le prOpinÓ varios arañazos, golpe6 a k3.a pro- 
[luciéndole unas Ilgeras lesiones que le ocasionaron la perdida momentA- 
nea del conocimiento, en cuya situación la arrastró unos metros hasta el 
agua, donde la introdujo manten@ndola sumergida y sosteni6ndola úni- 
camente por los cabellos, durante unos diez minutos, dejándola abando- 
nada una vez que COmprObó que ya no hacía ningún movimiento 
(REsULT.~ II). Sometido el procesado a reconocimiento psiqulátrlco, según 
se acredita en autos, resulta padecer una oligofrenia de carácter congbni- 
to, lo que. si bien no le priva distinguir sobre la licitud o ilicltud de 10s 
actos, le disminuye en gran parte sus facultades volitivas (RF.SULT.O III).- 

CG. Ordinario: Declaró probados hechos en lo esencial coincldentea con 
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lOs lycugi&js en esta. con la tinica salvetlatl de omitirse la disputa previa 

qlle esistiu entre el procesado y la victima, así como la autopsia practica- 

da a +sta, e informe medico sobre el estado mental del encartado. si bien 

estos dos ~bltlnws extremos se recogen entre los Resultamlos posteriores 

a los declaïaclos prol~atlos. ;\sesinato calilicado por alevosía (106. 1.O. p;i- 

l-raro 1.0 CP.1, agravante de desprecio al hes0 (10. 1ü.O. CP.1 y atenuante 

calificada del art. 9, l.*/S.“. l.* CP.: veinte afios (IV reclusión menor. arce- 

sorias legales y, en concepto de re~ponsabilitlatl civil. ~X.000 pesetas. a alm- 

nar a lo‘; here<leros Ile la victitna.-»cf(,trnor: RecurriG por entender que 

los hechos que w declaran prol)atlos en la aludida sentencia adole. 

cen tle notorio el-rol’, ya que hasan unicamente en las contradictorias 

c!eclüracioncs del procesado, el que. según se acredita en autos, tiene 

perturbadas sus facultades mentalw. no recogiéndose. en cambio. su* 

manifestaciones sobre la reyerta previa halAa entre éste y la victima, ? 

c~ue di<i origen a los hechos tlc autos. los que serían. a lo más, constituti- 

YOS de un clelito (le homirilio (407 C’P.) sin agravaci(ín y con la concurren- 

cia, por í>I contrario. de la eximente de enajenación mental del art. SP, 

:.O CP.. la que. a su juicio, ha de apreciarse tanto por los antecedentes 

ckl I~r~owsatlo wnio por el dictamen pericial practicado: absolución.-A II- 

iorztltrtl jurltcitrl: LXsconforme con la sentencia por estimar que hubo e~w)!’ 

tn cuanto ;I la calificacitin pnr ser la alevosía incongruente con los hechos 

(]ue se declaran prola~tlos e inconcilial)lc con la eximente incompleta: ho- 

n,icidio (407 CP.I con agravante de tlesprec*lo al sexo 10. 16: CP.), enaje- 

caci<íii incompleta (9.O. l.“;‘S.“. 1.” CT.1 a la pena de doce anos prisi6n In;<- 

?or. con accesorias y efertos legales corl.esI>ontlientcs. exigiéndole en con- 

r**pto de responsabilidad civil 50.000 pesetas.-Fisco! Toqado: Revocación 

(1~ la sentencia y su sustitución por otra en la que. recogiendo como he- 

chos probados. a&m:is de los señalados por el Tril)tlnal. la disputa p re- 

yerta entre el procesd<lo y la víctima. que precedió n la muerte de esta. 

;~i romo incluyendo los informes mfklicos en relacl6n con la autopsia 1,. 

(Ie reconocimiento (le1 enrartatlo. sean ralifirados como homicidio en el 

(:IIc Z<IIO concurre la atenuante muy calificada del art. 9.0, 1.0/8.0, 1.0 CP.; 

(!iw años prisión ma.vor. accesorias legales. responsabilidad civil en la 

cuantla p a favor de las personas clue sefialti el CG.-Defensa: A\)solu- 

Gn Por falta. a su juicio. de prueba. o en SII defecto, y en el caso de que 

sea considerado autor del delito de homicldlo que se le acusa, se aprecie 
la eximente tlel 8.O. 1.O CT.-CSJJf.: Revoca. porque los hechos q~,c ~(3 dp- 

cltrrnn probndfw Cu los prinlr ros rcsfcltnndos tic Pstn .wu tenrin. flotlfl la 
formo en qrce los ntis~~tos w trnliavotc. sofi integrnntes df un delito con- 

StrWad0 de Irowicilio siftrptf,. previsto ü penodo en el 407 Cp., y et&ye 

de fwtfor7tkht~ con In tesis ~~lclntcnirln f’u rl disenti»tie7lto y dictamen &l 

k’is~01 Togdo dr c*ste .-lito Tribwtol. In f*.ristencin fiel delito f~f* asesinato. 

cualificado por alf~rosía qltr estimó ct CC.. yn qlte. si bien se produjo ia 

vfnvrtr de unn pc-rsotw. las circwkdn~~rins pcrsonnlcs fj-11~ f-onc~(rrf-tL f-n 

fl procrsndo. Ra pcte hnbrán de tc’ncrsr cu vrrentn Pn 10 detenninaci,ín &, 

ltr responsobilidntl. harctt QI(F no purdo preslonirsc en t-1 mismo gue al 

epv-nlnr los hrchos tlc nutos rmpltwrn los mrdios. modos o fornlrr con 1.1 
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j MLidOd gttc’ dC’lcrjjjii¿o ~1 1.O. 2.O. pdrrafo 1.O CF. (COKSID.~ 1). Del delito 

fie lmnicid~o simplf. c~pnww rrspowable w concel>ro de aufor el proce- 

-Fado J. A. F.. (‘11 cl qw’ c’onctrrre y es t/r nprrcfnr In cirmnstaj~cia ctlf - 

mmte mol~fmdu de mnjctracttin tnefml ijlf~onlpl~ttj. sc4aloda CJI el 9.’ 

l.‘/&O, 2.0 Cl’.. toflu l’<‘Z fpff’. segrin su rccogc cn e/ Irrwr RPsz~I1nítff0 de 

t sta seWmci«. t.1 prwf,saclo putl~c(~ í/f, oli!gojwuia co~rg<:nitn. (‘s decir. tlc.- 

L&h?nd nwntol. c/w si bicw 110 Ic prtrx de tlisfingj<ir cjure lo licitud 0 ill- 

cttrrd de .w.~ a~Ia.s. Ic dismi>rrrye PJL gran parte sus factcl6ndes volitivas 

(Comm III, aunque si I>icn rr0 concurren en el procesado. de acuerdo co,z 
Iu trws mr~>l tc’jlrdn por el Fiscal Z'ogtrdo. la agravmte de obrar con des. 

yrccio qtrf’. por rfspeto a/ se.ro. jncwcítr la o,kjldufrr. yf~ Qnc ésta ca11 14 
clutptia y octztaci(jiL previa pudo provocar lu recjccicítj (Ic ng?tGl. procede 

2 er de apreciar ltr asimismo ogravontc flf, obnsar IIP superiorirlo ~72 7+ 

loción con lo vírtl»l(l. seiínlarln epi d II). 8.O CP.. pwsto (II<<>. pre~olifhdos,~ 

Ye esta sitztaciójf. realizfj los jiltimos actos que ncasianaroii la nlncrtt 

(C~NSID.~ III). =\ ejcctos dc jrjación de pena !/ teniendo en cwjrta que po*’ 

aplicacidn del ort. 6% CP’.. cowsponde imponer la inferior fw UJIO 0 tl0~ 

<;rados n In rlc rcclr,siciii JJIPJI»~. seìrakh por la I,ey. por cltun sc Im 

( preciado lfnff trtf~nwritlf, f~oniprf~i~flrtlfi CJL el 9. l.“(r. l.Q CP.. la Snkr. <‘I( 

1fs0 de las facldrattcs qw Ic’ conjierr el precepto priineramentc, citnflo. 

estima dele ser la inferior eji UJI solo grado. es decir. la de presidio HJO- 

Iros, que por concurrjr In ograwrnte de ctbwo de superioridad habrti 11‘ 

rfttponerse ,>,j su grudo ikrrnw. wgtin dist)onr el I6. 2.O CI’. g. atenditfn i 

fa qravantc del hecho y personalrdntl del culpalAr. en su mayor ~~J~~v~I. 

.o& (&NSIO.~ I\‘).--&Jlldena a la pena de doce ahOS PriSiÓn menoI’, CY>,* 

las accesorias de suspensión de todo cargo ptiblico. profesI0n. oficio ?’ tlr. 
rtbcho de sufragio durante el tiempo de la condena ; esigi6ndole en COII- 

. - <*fio de responsahilrtlad ci\ an.mi pesetas, que abonara ü los hertxlerr,~ 
<ie la victima. 

27. Delitos contra el honor militar. Abusos deshonestos con l~dlvlduos mis. 
mo sexo. Art. 352 CJM. Prop0~icl60 para delinquir. Art. l&( pi. 
rrrfo quinto CJM. Dctcnaiaacióa pena Inferior. Art. 239 CJM. 
Embrirjjucz. At-t. 444 CJM. Falta leve iacide~trl. 

Sent. 16 ortubre fD.3 IE. de EspaAa N. Africa).-El 3 mayo 19% y so- 
hre las dieciocho horas, en OCaSión de enCOntrarSe el Brigada kgk3narf.J 

c’an P. M. 0. bebiendo con tIn grupo de sokiados de la Iaglón. en un bar 
del barrio obrero de Villa Sanjurjo. entabló conversaclh con el tambibn 

Iegionarfo J. H. L.. a quien ofreció tabaco. que rechazó en un primer mo- 
)l;ento este último. que desconocía al Suboficial -que vestía de paisa- 
TI-. por ser de nucw ingreso. aunque al final aceptó el ofrecimiento. 
w>ercatándose se trataba de un Suboficial. Este manifestó su contento al 
enterarse eran ambos de la misma provincia. invitando a beber al legio. 

*\ario, quien despué.s solicitb permiso para retirarse y aslstlr a la lIsta 
<!e retreta. a IO que el Brigada P. II. 0. le objeth que no era ne<aesarin, 
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que 61 se iha al pueblo v que le acompafiase por estar “mareado” a con- 
secuencfa del alcohol ingerido: aunque el legionario irwisti(í en acudir 

al toque de ordenanza le repitió el Brigada procesaclo. que se hallaba en 
estado de embriaguez ligera, que no se preocupara, puesto que él habla- 
*ia con el Brigada del cuerpo de guardia al pasar por el cuartel. 10 que 

hizo, obteniendo permiso por ser hora de paseo de la tropa, “sh~ que ello 
supusiera faltar el legionaïlo a la lista”, segiln advertencia del Subofi- 
cial de la guardia. Por tíltimo. el procesado consiguicí que J. 11. L le 
acompañase pese a su resistencia, que se volvió a manifestar al llegar a 
la puerta del Hotel Oriente. donde le pidió el Brigada subiera 8 SU hri- 

hitación. accediendo el inferior jerárquico ante la situacirin de embria- 
guez del Brigada P. MM. 0. x para ayudar a éste, cluien no acertci a abrlt’ 
la puerta de su cuarto, clue se encontraba a oscuras. .Y pidió le encendie- 
I a la luz, solicItando una vez mis el legionario permiso para ausentarse; 
cuando se hallaron en el dormitorio. el Brigada cerró la puerta por den- 
tro, guardándose la llave en el bolsillo. y pidlá al legionario se sentara en 
la cama, al tiempo que 61 se echaba en la misma y le decia: “Venga. 
rcu@state que vamos a follnr. si no saco la navaja.‘. a lo que no consin- 
tió J. H. L. Seguidamente se adormil<i el procesaclo, momento que apro- 
vechó el legionario para intentar abrir la puerta, espahilánclose aquel con 
1~s ruldos v preguntándole que iba a hacer, mientras le ponía la mano 
c-n el cuello, echándose de nuevo en la cama, ante lo cual el legionario 
Oió voces de auxilio a las que acudió el de igual clase F. G. C.. que e ha- 
llaba accidentalmente en el hotel, 2’ entre los dos consiguieron franquear 
la puerta, saliendo el ofendIdo.-CC. Ordinario: Proposición para reali- 
zar actos deshonestos con individuos del mismo sexo (184. 3.~/352/z%, 
parrafo 4.O y 239 CJM.). correctivo de seis meses de arresto militar con 
efectos de perdida de tiempo para el servicio y antigiiedacl. sin hacer de- 
< laraci6n de responsabilidades civiles; se aprecia tambibn la comisión de 
una falta leve militar de primera embriaguez fuera de acto de servicio 
t-146 CJM.). sobre la que no se hace pronunciamiento alguno.-Defensor: 
Xotorlo error en la apreciación de la prueba, lnfraccitin del 181, párra- 
fo 1.0 del CJM.. así como de doctrina legal al no hacerse aplkación por 
(~1 Tribunal sentenciador de los principios in dubio pro reo y osrerentis 
( st probare .-Autoridad Judicial: Disintió por estlmar errónea la cali& 
cwI6n jurídica, condenando al Brigada procesado como reo de pr&osi- 
ci6n a la comlsión de actos deshonestos con Individuos del mismo sexo. 
cuando solamente tabla condenarle como autor de un delito del ~2 CJM. 

en grado de proposición. conforme al 184 CJM.; y tras analizar Ias me- 
kas sumariales para llegar a la conclusidn de que las frases pronunciadas 
por el referldo Brigada no fueron otra cosa que una manifestación p 
.wra debida a SU estado de embriaguez, como lo revela el hecho de que- 
dar profundamente dormido una vez pronunciadas, sin ir acompañadas 
de actos de persuaslbn que revelaran Intención de dar a aquaras redi- 
dad, estima que la conducta del tantas veces repetido Suboficial no es 
constitutiva del delito por el que fue procesado, y sf únicamente de una 
falta leve de primera embriaguez fuera de acto de servício del 444 CJL 
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j' otra de inexactitud en el cumplimiento de obligaciones reglan~entaria~ 

clel 443 CJ.M.. proponiendo se le absuelva de dicho delito y se le sancione 
l>or la primera falta con el correctivo que taxativamente setiala la ley de 

tin mes de arresto militar y por la segunda con el que se determine en 

trámite de aprobaci<ín de sentencia.-Fiscal Militar: Ahsolucitin y tlnd 

falta leve de primera embriaguez fuera de acto de servicio (444 C.J\I.I 

con el correctivo de un mes de arresto militar.-BPfrnsor: Absoluci6n. 

adhiriendose a la petición Fiscal.-C.W.V.: Revoca. porque si I>irn In co,i- 

ductn del procesado Rm’gatla P. M. 0.. insistiendo en hacerse acompnñat 

por el legionario J. H. L.. así como sus frasrs y nrtirud ctuwdo se hollnho 

con Lste en la habitación del hotft. pudieran rslimarse jorma/metttc CO- 

mo WM proposicicín n la comisión del deliro contra rl hcmor milttar cn Io 

modulirlnd prevista cn el art. .X2 CJM. al reqllerir el 184 CJRI. para 1~1 

existencia de aquel acto preparntorio del hecho punibk no srílo la mn~,- 

jestación externa de invitar a otras persows a ejecutarlo. sino lo rc~sollc- 

clón de llevarlo n efecto. 710 cs posible. en el estado rlc íwbringwz <‘n qtcc 

se hallaba el inculpado. IW~I In consigltiente perturhncióu de sus jncn¿t(r- 

des de discernimiento. precisar si cristió por SU parte In jwmezn rir pro- 

pósito que implica la resolurión exigida f>ti cl tf*rto legal. tlcbietlrlo. C’,I /CI 

r:ttdu. dewstimurw In apreciacic;n (/uc de aquel acto preparatono hito t.1 

CG. (CONSID.~ 1). En cambio, es patente que la conducta del procesado al- 

ternando en un local público con un grupo rlc lrgionarios criando se Irrr- 

Ilaha embriagado. hacitindose rlespufs acompafiar por uno rlr rllos: al 

que Incluso intentó disuadir que pasara la lista de retreta. llevóndolo tntis 

tarde n ta habitación donde se alojaba. dando ocasidn n se produjeran los 

hechos enjuiciados. con cuya conducta ha íwnoncahndo ante los itLjPrlr)- 

res su autoridad y prestigio. tal proceder constituye las faltas feves II?;. 

litares & cometer actos COntrarios a la dignidad militar y de embriogar- 

se por primera vrz no estando ti servicio. previstas. respectivamente, en 

los arts. 443 y 444 CJM.. de las que responde en concepto de autor. con- 

forme a lo drspuesto en el 196, 1.O. el Brigadu P. M. 0. (CONSID.~ II).-Ah- 

suelve de] delito rontra el honor militar en su modalidad de cometer ac- 

tos deshonestos con individuos del miSm0 sexo y le Impone como autos- 
de la falta leve apreciada de cometer actos contrarios a la dignidad ml- 

litar, el correctivo de dos meses de arrestro milltar y como autor de la 

falta leve. igualmente apreciada de embriagarse por primera vez’ no es- 

tando de servicio, al COrreCtfVO de un mes de arreStrO miMar. para cum- 

plimiento de cuyos correctivos le servirá de abono al procesado la tota- 

lidad de la prisión o arresto preventivo que hubiere sufrido a resultas 

fte esta causa. 

28. RCCIWSO de revisión. Rebelión mititrr. Dupliddrd de cansas. Artica- 
10 854, 5.0 cm. 

Sent. 22 octubre 2959 (IX Región militar).-A. P. W.. de ideología iz- 

quierdista, tllrectlvo de partidos polftkOs afectos al Frente Popular, c* 

labrando con este carácter en las ekCCiOne6 de febrero de 1936, desem- 
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pedri con 10‘: marslst;l‘; la pre<idencia del Comité de Alhama (Granada), 
en cuyo tiempo SC> conietiewn robos. detenciones y otros desmanes, mas 
s:n que se pruebe ,]ue interviniese personal y directamente en estos hc- 
chos. y tampoco en un asesinato ilel que se le acusaba. solicitó y Obtuvo 
<‘n aMl (le 19.77 el cargo de Fiscal tle la Audiencia de Gualiak3jara. pues- 

t0 clue desrnipeñti durante todo el dominio rojo. actuando en unas -58 
<‘ilusas contra 10~ desafectos al régimen marxista. solicitando en una oca- 
‘;:Un la pena de muerte clue fué concedida >’ no ejecutada por causas aje- 
,!üh 81 I~I~SII~(J, acreilit,int!osc que la peticicín de las penas lo hacia cO11 
*.lena conclenrl;3. asi coni0 que en otra3 ocaniones retiró alguTl¿IS acusa- 
c!ones contra clelncntcw tle Falange Kspakla (~~~~~~1.T.” 1). Yn CG. h-di- 

)!,1r,o (en ll miyo I!l:39 en JIadri(ll en causa 10.71;5/39) rehellón militar 
(3x. 2.0 C.111. de 1x:)0 Bando Declarativo de Estado de Guerra). muerte 
> accesoria; vaso tle Indulto tl~clarando hechos probados “que el proce- 
:;ltlo A. P. X1. pertenecitj a L’nitin Republicana con anterioridad al 1X ju- 
110 IWi. ilcseniyeiiu cl cargo (le E’lscal de 13 .\udiencia de Guadalajara du- 
i ante el iion\inio rojo. puesto que -olicirl\ y se le concedió en abril 1937, 
y que deseinpefid hasta el final tle la gurrra. artuií en unas 5X causas con- 
tra desafectos ill régimen rojo. solicitanito en una ocasión la pena de 
n0tlelTc. clue fué cOnce<litla ?. no ejecutada por causas ajenas a 41. sollci- 
t;rntlo las penas con plena conciencia de lo que hacia. F:n otras Ocasiones 
MirO algunas xwsariones contra elementos de Falange Española”.-:ii(- 
fm-itlod jtctlicfal: .\pi’ohacitin con fecha 1J mayo 1939. siendo conmutada 
!:or S. E. el Jefe del Estado 13 pena impuesta por la inferior en grado con 
ft.Cha Ii julio l<)?!). :. poateriolmente reducida a la veinte ano.5 por resolu- 
v10n del $1. Ninistw de fecha 1 enero 1914. a propuesta de la Comlsidn 
C‘rntul (le Ksünlen (Ic Penas (RESI.I.T .O Il\. 1-n CG.. reunido en Granada 
c.1 1.5 alvil 194-l. tllctc; sentencia en causa ntim. IKü(i.j/lY39. por adhesi6n 
a la rebelltin militar lar1S ‘>::7 >’ ?:H C.IM. <ie 18901. i~eclrislún perpetua > 
iwxwwias legalr~ rol.l~esponilientes. sirvlentlo ile base para tal fallo con- 
<!enatixto IOS sifwientw hechos probados: -Que el procesado .4. P. M.. de 
irleologia izqi~lertlista. directivo de par1idOo; políticos. afectos al Frente 
l’opul;ll-. rolaborantlo i7)n este carácter a las elewiones de fel)rero de 
I!+:<lì. habientlo sltlo condenado por ofra cuusn n la pena <le muerte, des- 
1 LIés conmirtatla lwt’ la inferior en grado. por su actuari0n como Fiscal 
\ olunlurio en los trihunalez rojos cle Guadalajara, desempefib la presi- 
dencia del Comit6 de .4lhama. en cuyo tiempo se cometieron rol)os. de- 
trnrlones J otros tlewlanes. nlas sin que se prnehe que interviniese per- 
,c;maI y directamente en estos hechos. y talnpoco en un asesinata que se 
Ic acusaba”. cuYa ïentrnria fué apïo\>aila por la .\utoridad judicial de 
I;I !): Regitin Militar el 3 abril 1941. ?’ de cuya pena fu6 indultado 21 
ll febrero l!Mti IIOI’ aplicación de los beneficios concedidos por el Decre- 
t(, de 9 octulwe l!)G (Ruvr.-r .O III\. Como consecuencia del escrjto diri- 
!.icio p01. la Sul~dlrecvicin General de IAhertacl \‘lgllada del \flnisteriO de 
Justicia con fecha 4 febrero 19.59 a la -autoridad Judicial de la 9: Reglón 
!.lilitnr. tínntlo cuenta de existir en 103 ficheros de aquella dependenc1.l 
(‘11): testimoniw <te contlena9. impueptan ambas por delitos (le rek{ión 



il penatlo .L P. SI.. tle~lucklos de las causas n~imi. 1 l1.iS.J !  -l(i.lXi.i. aml)a~ 

de 1939, e instruitla~. respecti\nmenle. por la 1: >’ !).s Regiones .\lilita- 
1 es. el Capitull (;cncral de esta (última, previo dictamen de su Auditor, 
acOrtl0 elevar la causa tramitatla en su jurisdicción, con la comunicacitin 
de referencia, al CSJII, a los efectos prevenirlos en el art. 9r>!j CJAl.. l>ol. 
:i hubiera lugar a recurso de revisión como comprendido en el 954, 5.0 
CJM.. siendo cursada la aludida causa y antecedentes por conducto de la 
Asesoría Juridica del Ministerio del Ej&-cito y de Orden cle kllnistro .l 
este Alto Tribunal, a efectos tle la resoiucitin que sc> estimase pertinen- 
te (RESULT.“ IV). Recibidas las actuaciones en este CSJ.M., se formó el ro- 
llo correspondiente, dándose cuenta en Sala de Justicia. la cual, una yex 
recibida la causa nilm. 10.7H3/19.79, que solicitó de la 1: Regitin .\l~lltat~. 
acordó, de conformidad con el dictamen emitido por el Fiscal Togado, 
ntimltir a trámite el presente wcurso de revisicin al amparo del a1.t. 9.54. 
Lo CJhl.-Fiscal ‘l’oyatlo: EstimG que existe una tluplici<latl de cuntlena. 
;‘a que la misma conducta del encartado ha sido castigacia en dos proce- 
dimientos y el delito de rebeliún militar constituye una sola infra(,c.l<in. 
wgiln reiteradamente ha tieclaratlo este Alto Trlhunnl. por lo que ekt;~ 
comprendido el presente caso cn el art. 9.34. .X0 CJM. el esistir una Ilupli- 
cidad tic condena y ser una la conducta del encartado, su adhesión a la 
rebelión: dos soluciones se pueden adoptar: anular In sentencia que COI>- 

sidera injusta o dictar otra nueva, si bien a su juicio no es conveniente 
declarar firme ninguno de los do‘: aludidos fallos, ya clue los hecho.- (Ic. 
ciarados probados ofrecen alguna variackin en las dos sentencias. h1enllo 
por ello preciso dictar una nueva conforme a los ark !)il y 972. -l a~ 
CJM.. en la que se recogen los hechos probados clue se tlespremlen (IC 
ambos procedimientos. mantenl&ntlose la calificackjn jurídica del delito 
(:c adhesión a la rebelitin, si bien aplfclíndole fos arts. 2X6 )’ ZXH CJN. 
1943 por ser más favorable al reo. sin que concurran ni sean de aprecia: 
circunstancIas modificativas de la responsal~ilidad criminal. y tlebiemlo 
Imponerse la pena de treinta años de reclusión con la accesoria de Inha- 
hllltación ahsoluta que señala el art. 222 CJM.. no hahiendo lugar a tle- 
ciarar responsabllidades civiles ni abono de prisión preventiva, ya que 
las condenas anteriores se han extinguido. una por el transcurso del tiem- 
po, según liquidacltin fle condena, y otra por indulto, por lo que ha tle 

estimarse cumplida la pena que se acuerde. toda vez que el recurso tle 
revisión no se hará en perjuicio del reo. -Defensa: Conforme con el Fls- 
cal Togado en relación con la existencia de tlupllcidatl de procedlmlento~ 
por un mismo hecho delictivo, solicita que se dicte nueva resolución PO,* 
Ia que se declare nula la sentencia recalda en el procedlmlento sumari. 
silno de urgencia núm. 46.665/19.%. seguido en la 9.’ Región \lllitar. yo 

que a su juicio la duplicidad de .sanción por unos hechos Idbnticos pro. 
Lujo la excepción de cosa juzgada. excepción que impone declarar nula 
la egunda de ias sentencias. discrepando. por otra parte. de la tesis 
nrantenlda por cl &linisterio público en cuanto a que se dicte nueva sen- 
tl,ncla con la imposición de treinta aRos de reclusitin. ya que con ello se 
agravarla la situación de su patrocinado. el que extinguió las anteriores 
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c:mdenas, y por ello si se le condenara nuevamente sin expresa declara- 
ci0n de dejarla extinguida integramente. tanto la prlndpal como las ac- 
cesorias, resultarían ilusorios los beneficios que la leu otorga a los con- 
c!enados por un delito como el de autos v no se aplicaría la norma jurf- 
c:,ca de que el recurso de revisión nunca se dará en perjuicio del reo.- 
CSJ.1I: Declara hakr lugar al recurso, va que seglín preceptlia el apar- 

todo del arl. 954. 5.O CJM.. habríi lugar al recurso de revisicin cuando SU- 

bre los propios hrchos hayan recaído dos sentencias firmes y dispares. 
dwtadm por la mismo o distinta JuRsdicción. circunstancias que se da?r 

tn el presetlte raso. ya que en cuanto a los hechos. por ser una la con- 

rlwta rebelde de A. P. M. durante roda su permanencia en zona roja, 
,,o es susccplible de !<n enjuiciamiento fraccionado. dado el carácter ti- 

pwnmente continuado que tiene el delito de rebelión militar. el que no 

puede su71~10t1~rsc por partos a Irav6.s del tiempo en que aquella situn-’ 

< icitt SC mantiene segtín reiteradumenlc liene reconocido este Alto Tribu- 

II~/. dtinrlosr asiwrismo los demás requisitos de haberse dictado dos sen- 

teclas firrtws y dispares. ya que varían entre si 411 cuanto u la aprecia- 

ctr;>r o no dl, circunstancias modificativas de la responsabilidad. así co! 

fko C)I los penas impuestas (Cotwo. 0 J) v a tenor de lo dispuesto en f:l 

retículo 972. párrafo último CJM.. el Consejo Reunido anulará la senten- 

cm yw conszdere injuslu 0 dictarú otra. por lo que en el presente cas9 
procede dictar una nucca resolución que recoju las distintas facelas flc 
uua m~smu uctuaci6n rebelde. fa qw debe ser enjuiciado asimismo co71 

nnidad. dado el cnrdcter continuado del delito de rebelión conforme SC 

crpresa en el ConsIderando que antecede. y al propio tiempo porque dr 

t,ra,ctewr la primera srittcncin recaída en la causa nzím. 10.785/1939 dc 

iu 1.O Regrcín Militar. In tleclnraci6n de hechos probados resultaría incom- 

plctu. y fie srtbsislir 10 de la causa niím. 46.685/1939 de lu 9.a Región Mi- 
I;lnr. como en ella sc hace referencia a la untetior condena. quedaría 

hlempw noticio del doble enjuiciamiento que se Irflta de subsanai 

I(‘O?ISID.~ ll). Los hechos declarados probados en el RESULT.~ 1 de la pw- 

swtc wnlfw~fa son constitutivos dr un delito consumado de adhesión a 

Ir: wIwliRn mililar. previsto y penndo c’n el art. 288. párrafo U.0/281i 

C’JJf.. de aplicucitiu <‘II el prrseiita caso por ser más javora6le al reo qw 

los preceptos del CJM. deroyado de 1890. duda la identificación de A. P. 

M. ron los niOviles que perseguía la rehelicín marxistu. poniendo a SU 
sr:rwc~o SI< r.olunlnd y medios de accion (CO~XSID.~ III). Del calificado dr- 

lito de adhesión a la rebelirín aparece responsable en concepto de autor. 

por su partieipucirin personal. directa y volunlariu. el encausado A. P. 

JI.. de conformidad con (0 propuesto en el art. 196. 1.O CJM.. y en el que 

?:o concurre ni son de apreciar circunstancia alguna modificativa de lu 

responsabilidad criminul (CONSID.~ IV). A efectos de la pena u imponer. 
t!udos las sciialudas por la ley al delito que se aprecia. y el arbitrio que 

(‘11 cuanto 0 su erterhsión establece el propio art. 286 CJM.. la Sala acuer- 

da, teniendo et1 cuenta las circrtnstat~cias personales y la actuaci6n del 

cncatcsado. seAah la de treinta afios de reclusidn con la accesono de in- 

);nbilitnriri>r nbsolrfta. si bien para su fwmplintienta deb& serui+le al en. 
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jdciado l4a.s contWu0.s bujridas por los sentrncios que SC unulan. de con- 

wmidad con lo pwwptuado en cl art. 976 CJM.. y romo se acredita PO 

los autos que fueren los dos jtrllos ertinguidos. uno por el transcurso del 

7;eínpo. segrin liqrcidaïión de cotrdena. y el otro por indulto, procede dc- 

i.kxrat tota¿me?cte cwnplidas Lo pana principal tlu reclusicin. así como /,I 

twcesorin de inhobilitoción que se impone. de acuerdo ron lo preceptuado 

VI& el referido precepto legal y habida cuento dc que cl recurso de tezi- 

bicín no se permite vn perjuicio del reo (CONSID.~ V). No ha lugar a decl,l- 
rñr responsabilidades civiles. por no hnherfns exigibles (CONSID.~ VI) .-Anu- 
la las sentencias dictadas y en su lugar condena a A. P. M. por adhesión 
a la rebelión (298. párrafo 2.0/?8ö C.J,tl. 1945) a treinta años de reclusión. 
con la accesoria de inhabilitaclon absoluta. cuya pena. tanto la principal 
como accesoria, se declaran cumplidas por haber extinguido otra análogn 
oue le fué impuesta en la sentencia clue se anula, según liquidación de 
condena. y de conformidad con lo preceptuado en el art. 97fi CJM., sin 
CIue haya lugar a exigir responsabilidades civiles. 

3b. Fraude militar. Art. abS, 3.” CJM y pbrrafo segundo 403. 4.0 Delito 

contínuado. Utillraclóa para seccsidades particulares de elementos 

oflcialcs. Art. 437, ll CJM. Negligencia. Art. 391, 2.O CJM. Actos 

coatrarios al decoro. Art. 443 CJM. Incumplimiento de deberes mi. 

litares. Art. 437. 2.. CJM. Art. 4.O Ley Admialstración y Contabi. 

Ildad 1 julio 1311. Responsabllldad civil. Art. 202 CJM. 

Sent. 2ö ocl~~bre 1959 (1 Región militar).- El procesado, Excmo. Sr. don 
1. B. G.. siendo Coronel p hallándose destinado en el Establecimiento Cen. 

t!al de Intendencia de Madrid, al mando de su primera Sección (Instruc- 
ción. Experiencias ?’ LaboratorloJ. participó en el acuerdo que en abril 
:946 adoptaron varios Jefes y Oficiales de dicho Establecimiento par,\ 
imponer, en su beneficio personal v a los licitadores de las subastas x 
t’oncursos ciue en el referido Centro se efectuaban, el pago de un cano11 
por metro de tejido o unidad de efectos adjudicados consistente el citado 
canon en 3 ptas. por metro de sarga de lana. 1 pta. por metro de sarga 
de algodón, lona rumuflada. loneta impermeabilizada y por cada par d? 
Jlotas: 0,40 por metro de tela blanca y por cada par de alpargatas y de 
cealcetines: 0.32 por metro de tela de camisa Caqui, 0.23 por metro de sar- 
ea blanca, y 0.10 por metro de popelín, empesa y retor: entre otros ar- 
tIculos cuyo gravamen no está bien precisado: imposictón que, bajo ame- 
na= de obst,aculiZar su concurrencia a los mencionados concursos y su- 
bastas y de rechazar la entrega de las partidas adjudicadas. caso de ne- 
#at-ae a aquella, \* con la promesa paralela de favorecerles frente a otros 
c.omp&dores, caso de aceptar dicha Imposición. fué acatada por varios 

iroveedores o sus repl*eSenCInteS, qUieneS empezaron a cotizar por los 
concursos y subastas desde n+a‘o de 1946. continuando así hasta media- 
dos de 16~0, en que cambió el sistema de tributación en la forma <iue lue- 

fl, se indicará. En esta primera etapa del canon la intervención del en- 
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tonees Coronel T. 11. G.. como Jefe de la mencionncla pl’ilnera Seceion c1e; 
1~‘stahlecimiento Central de Intentlencia hasta cl 17 cwtu1n’e 1947. en que 
wso por ~WWISO a .W actun1 categoría, fue cle amplia protección baeia 
IOS pagadores de1 gravamen en su caliclacl de miemhrn de la Junta Tk 
nica ?’ Vocal del Tribunal de Acljutlicnc~iones. recibienclt~ n acluéllos en ñu 
Gespacho. resolviendo sus problenlas ?’ mantenienclo con ellos relaclo1~ 
amistosa: alguno de los cuales. antes y clespnés cle implantarse el canon. 
:e hicieron regalos superiores a los normales en cl mero trato swial. En 
noviembre 1947. el procesaclo. como Intendente cle Ejército. pascí destina-. 
clo a la .Jefatura cle los Servicios tle Intenclt~ncia tle la Direccicín Cenetal 
cle Servicios del Yinistcrio del Ej&cito. donde swesivamentc actwí cotb 

.lcfe de la 1.. Sección (Vestuario ,v Xcunrtelamiento1. Jefe tic la 1.. Sulk 
jefatura cie Abastecimiento y segundo Jefe. hasta el I’Z enero 19.X3. sal- 
10 un intervalo del ü febrero a 2-i junio 193’ 2. en que fué Jefe de Inten- 
tlcncia de1 Primer Cuerpo tle Ejercito: y en ciicho destino ministerial. 
cine le permitla influir en la adjuclicncitin definitiva de los roneurw38 y 
snhastas y, muy especialmente. en los pecliclos cle matrrias primas nece- 
sarias para la fabricación de algunos artículns cle los acljuclicaclos. sigut:‘, 
prestancio su protección a los aludidos provisionistas o representantes; y, 
nclemlis. impuso, en coparticipación con otros Jefes cle su Secricín. el pago 
c:e cantidades variables por cupos de materias primas solicitadas a tra- 
ves clel Departamento, en cuantía y fechas no clcte1minaclas. E:n este lw 
rloclo de destinos ckl Intendente T. R. (1. en la mencionada .Jefatum mi- 
rlsterial, v más concretamente en la primavera de l950. se modificó el 
itnteriormente relatarlo sistema de trihutaelcín impuesto a los proveeclores 
cit Intendencia, pasando el canon a consistir en un tanto por ciento del pre- 
c io clc adjudicación: marcado en el clicz por ciento para tabardos. morra- 
1~s de montañero, lona camuflada y loneta impermeabilizada: el cinro 
1)or ciento para sacos de petate. sarga de algodcín y jersey de tropa: eb 

cuatro por ciento para retor, tela de camisas v manoplas, y el tres por 
<*rento para toallas, empesa y mantas, entre otros no tan ~Ieterfninados:~ 

l3oeedimiento el mencionado que se aplico también al beneficio nhteniclh 
con la resolucitin favoral)le cle expedientes cle revlsicm cle precios c1e ao- 
juclicaciones afectadas por alzas en materias primas o mano de obra, y 
cine se retrotrajo a los concursos y suhastas del año 1949. T además se 
c.onvino el reparto de 10 que se ohtuviera entre In?; comprotnetlclos clet 
J.stableclmiento Central de Intenclencia (que cobrarían el ochenta por cien- 
tc, del canon1 y otros Jefes de la ncnnhracla Jefatura cle lntencleneia Mi- 
nisterial (que recibirían el veinte por clento restante), siendo el p-eaa- 

cco R. G. uno cle los perceptores. 1,~ pagado y percihlcin en ese conceptct 
cie canon asciende. aproxlmatlaniente, R veinte millones de pesetas (RE- 
gr’LTASD<) 11. El procesado clon L. C. R. estuvo clestlnaclo, siendo Coman- 
c!ante y en plaza de superior categoría, a la que ascenclio en 194.7, en 1a 
kfatilra de los ServiCiOS del >linisterio del Ejército co~nc) -Jefe clel Negocia- 
c:o X0 (Vestuario) de la Sección 1 .*, desde el 9 septiemhre 1942 al 24 ene- 
1’0 1948. En ese cargo. y de acuerdo con los dirigentes cle “Transportea 
Mundiales Genis. S. X.“. Intervino personalmente para c1ue fuera acljudleacla 
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a dicha Empresa la impot-tackin de I..ìW toneladas (le lana urugrra~~a. 
como asi se resolvió en expediente iniciatlo por aquella Seccicin, a pro- 
puesta del encartado. en 31 octubre 1944, tramitado después bajo su cons- 
unte Protección. Igualmente utilizó ese cargo para beneficiarse con las 
cantidades impuestas a IOS adJudicatarios de materias primas aludidos en 
‘OI precedente ~‘esuk3ndo; ello en coparticipacidn con IOS Jefes destinados 
cn su k&c(dn. \’ precisamente por dificultar la anteriormente citada atl- 
judicación al grupo de proveedores “Consorcio de Fabricantes de Calira- 
dao y Curtidos de Mallorca” y denunciar dicho hecho el abogado del ci- 
t3do Consorcio a fa superioridad, fu6 dado tle haja en ei Xfinisterio eI 
procesado L. C. R. a principios de enero INi;, aunque más tarde, en se,>- 
tiembre 1951, y ascendido ya a Coronel. volviti para cesar el 7 nlayo I!).v. 
El indicado encartado mantuvo relaciones comerciales co;~ el proveetlo1. 
de IIItendenCia don 1. A. G. (f;~llecido~, a (lllien lwt>ia cedido s~ oficin;~ 
L’e la plaza de Celenque, núm. 1, de \ladritl, en la cual se reunian lo‘: 

proveedores antes de celebrarse los concursos y subastar tie Intendcncl;~, 
para tomar acuerdos respecto a estos actos, algtwos de cuyos det;klle- 
reservados JJegaron a conocer de antemano; y el citado 1. A. (;. ~orlr,cl).t 
con el notorio apoyo de L. C. It. en las gestiones a realiz.~r <*II PI I.:.r.,- 
hlecimiento Central de Intendencia y en la Jefatura del .\lini>tcrl(, (!I~II 

w  estaba destinado Luis C. R. También pertenecia este R la entltkc~l (O 
merciai “E. 1. F. E. 1,. S. A.“. cuyo Presidente y \‘iccpresi<lenrt~ t’r.8 11 
Mduos Iicitadores en Jos concursos y ì;lJhantaS de Intendencia. .I 2 IO- 
que aqukl prest<i la influencia de su cargo en las gestiones que hal)i;cll 
(le efectuar dentro de la mencionada SecciOn l:, Segocintlo ::.O \’ ~‘II I I 
segunda etapa de su paso por la Dirección General de Ser\ic~os el )“xNY*- 
Wdo participó en el canon repartido entre los complicados de la .If’filttII’;c 
de Intendencia ,MJnisteriaI y tle los del Establecimiento Central (ifa 1 n- 
tendencia (RESULT.~ II). öl procesado don X. G. S.. destinado con111 Co- 

mandante al Establecimiento Central de Intendencia en 9 octul,rt* I!GJ. 
cfesempeií6 el cargo de Profesor de Experiencias y Jefe de JAboratorio 
de la 1.. Secci<in hasta el 17 marzo 1S.W (hahiendo ascendido a Tenient.2 
Coronel en 1947), pasando. en la fecha Glthnaniente citarla. a ser I’rofc- 

‘c)r de Experiencias y Jefe de la 2. l SecciOn del Centro de EstUdios ,y 
Experimentación de Intendencia. En el primer destino InenClOnadO se 

encontró con que en cl almacén del Laboratorio eststía gran remanente 
(le retales y géneros tllversos sobrantes de las muestras analizadas, que 
curecian de finalidad oficial Una vez efectuados los análisis v pasados 
los prudenciales plazos para reciirsos y reclamaciones: ?‘ en vista de ello 
l,rop~so a SUS Jefes le aUtorlzaran a Vender ).MrtiCUlarl~lente el citado 
I’cmanente para emplear el correspondiente I)eneflcio en mejoras del pro- 
pio hhratorio, 1~11.v necesitado de ellas a la sazón. Conseguida la auto- 
r1zacibn, procediti .4. C;. K. a tomar contacto personal con algunos coine:.- 
tiantes de la pIaTa, y, en diversas fechas y en lotes y precios no bien de- 
terminados, vendió sobrantes por valor aproximado a medio millón de 
Ivsetas, InvIrtiendo lo obtenido en reedificar el k3bOratOrh con Un gas- 
to tasado en 2~9~744,712 ptas., y en adquirir material industrial mlly abun- 



<!ante para dicho Laboratorio. -4simlsmo el procesado, Con Igual flnali- 
dad ajena a su provecho personal, admitió dadivas en metáliC0 Y un dlna- 
mómetro, valorado en 12533,jo ptas.. del proveedor don J. D. H.: sln 
embargo, don A. G. N. cumplió en la administración del aludido fondo 
particular con los demás elementales requisitos de contabilización de in- 
gresos y gastos, cuenta detallada a sus superiores e intervención contro- 
ladora (RESULT? III). El procesado don A. X. M., siendo Comandante de 
Infanteria de la Escala Complementaria y después Teniente Coronel, es- 
tuvo empleado en su vida civil con el representante don J. L. A. y con 
cl fabricante don Emilio L. M., teniendo como misión especial gestionar 
los asuntos que los mismos tuvieran en organismos oficiales, slngular- 
ulente los Parques de Intendencia de La Coruña, Sevilla y Bilbao (RE- 
SULTANDO IV). El procesado don .4. S. F. fué destinado. como Comandan- 
te, en 21 abril 1950, al Parque Regional de Vestuario de Sevilla, donde 
fue Jefe de Labores y Detall e interino frecuentemente en la Dirección 
iiasta su ascenso v cese en 29 mayo 1954. Está sometido a este proceso 
por presunta participación en la ocultación de las “economías” obtenldas 
en la fabrlcaclon de prendas de vestuario y en la venta de una cantidad 
indeterminada de aquellas en 1950 6 1951 a don J. M. L. F.. así como de 
?O.OOO metros de tela de camisa caqui, en 1953. a don J. D. H. Pero se 
acredlta en autos su buena administración de aquellas “economías”. cons- 
tando que la llevaba reglamentariamente ,v sometida a recuentos e ins- 
pecciones periódicas (RESULT. o VI. El procesado don G. F. A., destlnado 
en 15 noviembre 1940. con el empleo de Capitan. al Establecimiento Cen- 
tral de Intendencia, desempeñ6 el cargo de Oficial de los Talleres Gene- 
rales hasta el 29 enero 1943, yue ascendió. siendo designado en el mes 
de mano siguiente Jefe de dichos Talleres. donde continuó aún despues 

de otro ascenso hasta el 19 junio 1955. A principios de 1941. conociendo 
rl encartado que en un almacen del citado Establecimiento había un au- 
tomóvll. marca “Marris” y motor niun. 2K723.4 de siete caballos. desecha- 
do como inútil pero susceptible de recuperad6n. ordenó su reparación 
ron elementos y mano de obra de los mencionados Talleres Generales, 
contando con la tolerancia pero no la autorización del Coronel Dlrertor. 
:.’ pensando. al obrar asf. en comprar dicho vehfculo cuando fuere ven- 
d!do en ptihlica subasta. Se realizo la aludlda reparación. y luego la pro- 
‘ectada compra. esta a nombre de dotia M. R. R.. esposa del procesado. 
teniendo efectividad en acta de adjudicacion de 24 octubre 1941 de la 
Comlsl6n Mixta para la venta de Material .%utom&il del Ministerio del 
~j&CitO, resarckkdose así el Ramo de Guerra de los gastos de repara- 
ción; y dicho vehículo. con la matrícula M-tic>.f;~. permaneciti en la pro- 
l‘ledad del encartado hasta el 16 diciembre 1949. En la misma época, G. 
1.‘. -4. utilizó maderas. hierro p una chapa, desechadas también como lnútl- 
h-s en el Establecimlento. para que en Talleres Generales le hicieran una 
ille~-Ca~lll~a. un escurreplatos. una silla de cocina. tres armazones de tal- 
(IO y un tramo de chimenea con una caperuza: siendo el valor material 
de lo utlllzado no excedente de 30 ptas. (Rxsti~t.O VI). El procesado don 
.1. C. C.. desde enero 1939 hasta el 2.5 septiembre 1953. y en los empleos 



‘Ie CaPitin Y Comandante. desempeñó la Jefatura de los Servicios de In- 
kndencia en Ia plaza de Rlibao. sin mando alguno sobre el Taller de Ves- 
tuarlo hasta el mes de mayo de 1946, en que dicho Taller pasó a depen- 
(‘er de su Jefatura, continuando así hasta fines de 1949 en que se ads- 
cribió al Parque Reglonai de Burgos. volviendo a depender de la Jefd- 

tura desempeñada por el procesado en junio 19.51. Durante esas etapas 
(le mando del referido Taller se obtuvieron en este “economías” en la 
WnfeccIón de prendas de vestuario. a las cuales no se les dió de alta en 
IlePositaría, para uso en prendas menores o para órdenes “indefinidas”, 
zmo que se vendieron particularmente, destinándose el importe a nutrir 
un fondo Particular con el que se pagaron numerosas atenciones genc- 
I’akS. oficiales u oficiosas, aunque su administración quedó al arbitrirj 
e~~iu~ivo de .J. C. G.. quien. no obstante no llevar dicha administracitin 
con las debidas formalidades, no se aprovech6 de los fondos de que sc 
tl’ata. (RESULT.~ VII). El procesado don .J. H. S.. que había sido deposit;~- 
1’10 tie caudales del EstablecImIento Central de Intendencia, pas0 ~1 ser 
Oficial (le I,abores del Taller de Corte (dentro de los Talleres de \-es- 
tuario v Jefatura de Fabricacicín de tiicho EstablecImiento el 22 cner a 
!W.i. y aili continuOS hasta su ascenso en 28 diciembre lW9. Iyo ia.< ti1 
(‘r:nes directas del Comandante don E. P. M.. fallecido. Se halla encartil- 
(:o como presunto autor de modificaciones en los procetiimientos c>fic.i:l 
1~ de corte p confección de prendas de vestuario, con ánimo de obterwr 
“economías” de tejidos para, en relacitin con la Depositaria de efectcl: 
(:c-uitarlas y beneficiarse con su venta a particulares: cuyas modificaciw 
Ees se presume afectaban a los estarcidos. que se dice no eran los t101. 
males. sino otros adaptados para conseguir un menor consumo: al mo~I11 
(:e sacar las piezas. que se dice Iban juntas para no dejar margcll (11, 
ciesperdiclo: y a los planes de iahores, que afirmábase Iban incrementa- 
, 0s en un cuatro por ciento más de sus verdaderos c0nsumo.i medio>. par;8 
cIue justificaran mayor pedido de material. Pero de los autos no se des- 
prende dicha sustitución de estarcidos, ni el citado metodo de corte uni- 
(lo. ni el aludido faiseamlento de los consumos medios. pues hay certifi- 
<*ación del Centro T&nico de Intendencia expresivo de la InmutabilIda(I 

(le patrones, métodos v consumos en el tlempo que se examina, salvo un 
aumento en el consumo medio, al final de dicho tiempo, por ensayarse 
IA fabricación de tallas preferentemente mayores. Y se comprueba que. 
existiendo en verdad un margen autorizado de consumo del dos por clen- 
to. se obtuvieron Ilcitamente “economías” de tejido por valor aproxlma- 

(‘o a diez mlllones de pesetas, ya que tal es el de las prendas confeccIc+ 
Itadas con retales y con tejidos de órdenes suspendldas o anuladas duran- 
te ios años 194s a 1950 (REsuI.~‘. 0 VIII). El procesado A. J. B. fu6 depo- 
>itarlo de efectos (Iel Establecimiento Central de Tntendencla desde el 9 

septiembre 1942 al :3 mayo 19.30. durante cuyo período no se hizo recuen- 
t,, formal de todos los numerosos efectos que se hallaban en 10s almace- 
lleS de su dependencia procedentes de recuPeraclón, que así no fueron 
(‘ados de alta en aquel periodo de tiempo: y en confabulación con em- 

yieados vendió a particulares 500 mantas en 194.5. y otras 1.4.50 entre 
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nlay() y julio 194(;. Igualtnen[e perniititi en fcln-el.0 l!W clue un pro\‘ee- 
d()r se llevara lln lote de -1.000 mantas nuevas clue acababa (le entrwar. 
y que el Capitan A. .J. H. suplantti con igual n1ilnero (le Illantas apolill;c- 
cias de que tlisponia en el ahnactn: una falsa entrega de 15.000 metro5 

tle empesa en octubre 194;; la no devolucitin (le s.oO(l IIletl‘OS tk enlpcsa 

clue había pre&xlo la DeposiCaria. (lue 6sta compensci con Igual Cantidad 
c,e genero que había sin inventariar. >, en fin. facilitci l!~.oCW) killgramw 

I!e algodón raclui clandestinamente cmnu complemento de un cupo con- 
<edido. El importe de esCol; géneros tlistraídos los percibiti el procesa(k) 
.\. J. B., quien los apliccí a usos propios n ajenos tle indole particular. 
IRESI.I.T.O IX). El procesarlo (lon J. R. F. fu6 tlestinatlo en plaza de Cap!- 
thn al Establecimiento Central de Intentlencin el ‘10 agosto 1941. don&* 
desempeñó el cargo tlc Oficial del Laboratorio: ! !‘a nwentlitlo a la ex- 
Fresada categorla militar. en abril l!Ml>. permaneciR en el citado destino 
hasta septiembre 1952. en que ascentlicí a Comandante ? cesti. Por .-;u ci). 
pacidad técnica como Farmacéutico se le detliccí especialmente a la parte 
qui,mica de los análisis a realizar en el citado I.almratorio sobre muestra. 
previas presentadas por los concursos y subastas: sobre muestras de las 
partidas adjudicadas. que se entregaban para dictaminar si estas partida< 
eran o no admisibles a tenor de las condiciones roncertadar. y sobre otros 
ensayos diversos. Conociendo la existencia del fondo particular del Lae 
boratorio y la forma como se nutría con las ventas autorizadas de sohrano 
tes y análisis, su inteïvencik se limitó a tomar nota por orden de cu 
Jefe. el Teniente Coronel A. G. K.. de algunos de esos Ingresos. e inclu- 
so los recihló para seguidamente entregarlos a dicho Teniente Coronel; 
sin que se acredite que el procesado que nos ocupa fuera mís allá de esa 
gestión de obediencia (RESULT .” S). El procesado don P. A. F.. que estu- 
10 destinado en el Establecimiento Central de Intendencia desde el ? 
~~110 1950 al 11 abril 1953. como Oficial del Taller de Corte (dentro (le 
los Talleres de Vestuario y dependiendo de la Jefatura de Fabricad6nl. 
se encuentra procesado en esta causa por presunta participación en irre- 
gularldades para obtener “economías” de tejidos, vendidos tlespu& clan- 
c!estinamente. (RFSI.LT.~ SI). El procesado don N. S. S. destinado en el 
Parque Regional de Vestuario de Barcelona. donde tlesempefi6 el cargo 
de Depositario de Efectos y Talleres desde el 24 septiembre 1953, está 
encartado en este sumario por presunta participación en una entrada si- 
mulada de 15.00 metros de sarga caqui. por la que se ha dicho que un 
representante le pagó 405.000 ptas. en mayo 193: y Camhi& por presun- 
ta participacltln en proponer a otro representante se prestara a simular 
otra entrega de 20.0(K) metros de sarga caqui para cobrado el Ilhramien- 
Co, beneficiarse con eI (RESULT.~ XIll.-CC. Oficiales Gcwrnles: DelIto con- 
tinuado de fraude (403, 3.” CMJ.) ; otro delito, asimismo de fraude. de 
tipo continuado (403. párrafo 2.O del nilm. 4.O CJM.) y otro delito asimia- 
mo continuado y consumado de negligencia (391. 2.0 CJM.), siendo re+ 
ponsables del primer delito de fraude, en concepto de autores, los proce- 
sados don T. B. G. y don Luis C. R.: del segundo delito de fraude, tam- 
bien como autor, don A. J. B., y del delito tle negligencia, asimismo en 
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canceptn de autwtk (ion .\. G. S. y don .J. C. G.: no siendo responw- 
Iale de tlelito. pero si tle falta grave (43i. 11.O CJM) don G. F. A.: no slen- 
6.0 tampoco responsable de delito. pero sí de falta leve, consistente en 
‘-ejecutar actos que afectan al decoro con que las clases militares deben 
(lar ptil~lico ejemplo” (4X3 CJY.I. clon -\. .\. )J.: no sientlo responsable de 
ti4ito ni de falta los restantes encartatlos: no concurriendo circunstan- 
cias nwlificatival; de la responsabiliclatl criminal en los autores de delito. 
Sendas sanciones (le seis atos prisiGn al Intendente cle Ejército Exceien- 
tlsimo señor don T. H. G. y Coronel tie Intendencia don Luis C. R.; cun. 
tro años de prisicin al Comamlante de Intcntlencia don A. J. l3.. y sex- 
(21s sanciones de un ario tic prisi(in al Teniente Coronel de Intendencia 
c!oIl A. G. S. y Comantlante del mismo Cuerpo (Ion .Jos& C. G.. Ile\ anclo 
Ias tres primeras aludidas penas la ncceswia militar tle separacitin tlcl 
~tlrvicio ,V Ias comunes (le .suspensiOn tle totlo cargo pilhlico. ploft~skin. 
c4icio y tlerecho cle sufragio tlurante el tielnpo tie la condena. así COIIIII 
iai (los Uitinias clta<las la accesoria militar tie suspensicin <le cmJ)lwl. P:I~ 
c:mcepto tie responsahili<lnd civil se contlen6 a los procesados T. 1%. (;. 

y 1.. C. R. a intlemnizar al Hamo (le Guerra en Ias respectivas canri(l;illt,.. 
c;c cuatro n~illones J. seis millones (le J>esetas. manconiunada y soJi~la~~i;~- 
Inente; y al procesatlo don X. .J. LL a similar indemnización en ct1an1 i:c 

<Ir cuatro millones (le Jwsetas: dichas respon~dbilklades civiles con IIW’~‘~ 
v.1 de la glolx11 resultante de sumar la sentencia por este CS. en la V‘I~I- 
G:$ ntim. ‘>üJ/l%J y la que haya de exigirse en la del nilm. XJ/l!G::. .\Iu 
sol\-itj a los restantes procesados. y Ilamci respetuosamente la atenckin II * 
la .\utoritlad judicial respecto a la comisión de las ya aludidas faltas fi’t <‘. 
ve y leve ejecutadas. respectivamente, por don G. I‘. .\. y don A. A. XT.- 
~rfc~rsorrs de los encartados T. R. G., L. C. R. y -4. J. H.. recursos (797 
C.J>l), fundamentán(iose el priniero (Ie ellos en Ja esistencia de vicios tJ¿ 

procedimiento a J,artir tie la elevacicin a plenario. ya que en ese mamen. 
fu procesal no obrahan en el sumario elementos de prueba necesarios. 

bl no haberse testimoniado tortas las cleciaraciones ante el .Juzgado ? 
comparecencia ante la Policia de los testigos y encartados en causas co- 
~)exas con la presente, y también por haberse apreciado errcíneamente la 
rrueba; basándose el segundo en que el CC,.. en contra de Jo tiispuesto 

(>n el 791 C.JM. se pronunció sobre hechos que no habían sido objeto de 
investlgacitin en la causa > tamhlén en haberse incurrido por dicho Con- 
urjo en notorio error en la apreciación de la prueba. Y el tercero. en for- 
ma parecicla a Jos anteriores, en haber existido notorfo error en la apre- 
cJaclón de J)rueba.-.-lIctoridad judicinl: Aprobación.-Fiscal n~ilitat: Frau- 
~1~ (403 C.JM.) por parte de los procesarlos Jntendente del Ej&rlto do.1 
T. B. G. y Coronel de IntendenCia don J,. C. R.. sendas penas sels afios 
prisiõn, accesorias legales correspondientes y respondiendo clvilmente el 
P,‘imero de los sancionados por la cantidad de cuatro millones de pesetas 
,. eJ segundo por la de seis millones de pesetas. Autores de un delito de 
fraude (403. 4.O C.JJ1.j los procesados Tte. Coronel de Intendencia don G. 
p. .y v Comandante del mismo Cuerpo don .\. .J. FL al primero de ellos 
un año de prisión militar. y al segundo ruatrn años de prlsJ6n: ambas pe- 
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has con accesorias lega les. ,-pspntljenrio civilmente G. F. .4. por winte mil 

l>esetas y A. .J. B. por cuatro millone‘; de pesetas: prebandn la IWsi)lle 
prescripcibn deI delito de fraude en cuanto al encartado F. .4. Autores cle 
un (lelito (ie negligencia (~901, 2.0 C.lX1.b los encarta(los Tte. Coronel tit* 
Intendencia don A. G. S. y Comandante del mismo Cuerpo (JOn J. c. (; : 

al primero tres afios prisión militar. y al segundo dos años de prisión nii- 

litar, ambas penas con las accesorias Lx-ocedentes. .-\hsolucitin en cuanto 
a delito en lo que atañe al encartado Teniente Coronel de Jnfanteria don 

.-\. A. M.; pero siendo responsable el miSITIo tk falta Rl’aW WITIprendida c>n 
1-1 437, 2.0 CJM.. seis meses de arresta militar. estawio dicha falta prewri- 

ta. Ahsoluci<in en lo que conrlerne a los encartados don .J. JI. S.. tlo:~ 
A. F. R.. don J. R. F., don P. A. F. y don S. S. S.-Defcfrsas: Solicitaron 
la ahsoluckn de sus patrocinatlos las de los procesados T. B. C,.. 1,. C. 11.. 

.J. H. S.. A. .J. R., A. A. SI.. don .4. R. F.. clon J. R. F.. don P. .4. V. y S. 
>:. N. T la tiel procesado clon -4. (:. S. pidió tamhibn la libre ahsolucitin de 

Cste. 0 que. alternativamente, se le considera<e autor de falta grave, 43;. 

2.O C.JAW.. corrigibndosele con seis meses de arresta militar. como mtiximo. 
La del procesado don G. F. .4. que se estimare en cuanto al mismo la exis- 

tencia de una falta leve del 443 C.JM.. o. de no aceptarse lo anterior, un:r 
falta grave del 137. ll.* CJV.. procediendo en amhos casos la ahsolucibn. 
al hallarse prescritas una u otra falta. T, por riltimo. la tiel procesado don 

.J. C. G. pidicí la confirmackln de la sentencia dictada por el CG. o <lue, ca- 
SG de que la misma se revocare, lo fuere en sentido de ahsolucIón.-CSJ.41: 
Condena a las penas que luego se dirán, con la siguiente fundamenucfdn: 
Que reservada por el 787 CJM. 01 CC. lo opreriación tw ronciencia. co>) 

nrreglo a su raaonul criterio. ffc las prwbas praeficndos. y circunscrita 

in posibilirtnrl del disentimifnto en psfe nspecfo. por eI 799 CJM.. a la apa- 

riencia de notorio error PII dicha aprecincih. hucatntwte stv-cí hhle at- 

giiir la e.z-istcnc1a de c’slc cuando no haya base en los antos para apoyo, 

In declaraci6n de prohanzn formulada y ofrezca asi la misma un mnifies- 

to divorcio ron la reolidorl procesal. sin que la contradicción pntrp unoS !,  

otros elementos probatorios permita impugnar In operacirin selrctioa (t~t 

Tribunal. pwsfo que es el ffantado kgalmenfe a teotizotla. y romo OQU, 

/‘f cO?ljU?l~o de klS apOr~afio7lcS. lt’Stific¡l~. dOcUrm-ntal. pP?-icial y dem(ix 

ditigenciaS. pernlitP ttegor. Si?1 salirw de una sana critico. a establecer 

los hechos probados que sientan los juzgadores. se esfk en caso de respC- 

tarlos en ewncio. siquiera con la nwva redoccidn dada por Io SaLo que. 

st?l variarlos en el fondo. los recoge con. mayor corrrccih. [lescnrtando & 

elfos los que no debe figurar. 01 no constituir resultancia po.titivo (COSS,- 

DERANW 1). 1x1 ca¿ificaci(in como delito de fraude duda por e( CG. a l0.f 

hechos atrihtiirios en los resultandos primero y segunda o los p+ocesados 
rfon T. R. G. y don 1,. C. R. es aceptable por crconto el obrar e+,e~o ti 

ambos substtme en un propósito manifiesto de lucro personal. con perjf,;. 

CiO de lOS intereSeS ptiblicos -fuyo cuidado se les hallaba encomendado 
01 los cargos que desempeiíahan- laS COfLdUCtOS 9UP SC Ccmtemp~n’ttP 

Estos acusados en GIS que. por tanto. se confiqlcra ta mothlihd punitivtr 
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rstimatio (icl .1(1.X J.O CJJI.. ti. por otra partf. ronjt rirln In misnm cnlificri- 

i’rfm ev sentcncin de la Sala dc Juslrcia df oste C.7. de 12 de noz:iembre d,. 
1954 a las propios herhos que ahora sc jrczgan. fn los que participaron 
ft¡tOS olCaTtadOs en aquella causa nú?u. lij.9.54. resulta ya predeterminado 
?QiLnl fritcria ua~oratioo dr la crtlp«/~ili(ftrr~ (CONSID.O II). 1~)s hechos reh- 
tados en el HESuI.T." 1.X fucrfm t«m/>if'n f7decunrlnmt~~1t~ catific&os por 

1’1 c(;. COVIO intcgrfltltc~s. CU <‘uant ol prowcado dan .L. J. B.. de un deti- 
10 rle fraude en grada de consunmcifiu: 403. 4.0. púrrafo 2? CJhf.: ya que 
este encartado displiso de efectos perteneciente3 al iCstablerimient0 Ce,,- 
írol de Intendencia. eu cuya Depositaria de Efecto3 se encontraba destina- 
ffo. para hacer ilegal enfrcga fk cellos fr pnrtioflares. lucrándose J. B. eu 
el importe fk esos ejectos. nf uy superior a 50 pesetas: teniendo cl prect- 

fado delito la caracteristica flv continuado. prcf~sto que se desarrolló cw 
f~lVCrSas ocasiones. no determinados concrftafrwntc en lo que respecta ,I 
fechas e independencia entre unas y otros. pero obedientes tooks ellas II 

*¿nira intención delictiva y siendo siempre ifltkticos los sujetos nctivo .I/ 
pisiva fle 10 injracrióu. el procefiiinic~nlo puesto en prtictica y In norntn 
jurídica transgredido (COSSID. o III). Los hechos detallados en el RESL’I.- 
TANDO III hdllansc ig?ta¿ntenfc estitt~ados con acierto cn el jallo sometido II 
apro6ación. como constitutiws fle un delito. CN grado de consumación. (1, 
uegligencia, que define y sanciona cl 3.31. L >.O CJM.: porque aparte de qw 
todos los fondos públicos caen bajo las prescripciones del art. 4.* de la Ie!/ 
de Administración y Contabilidad de la Hacienda Ptíblicn de 1.O de julirt 
de 1911. para ser manejados con arreglo a la misma. lo que podría mtti- 
gar, si no justificar. la tenencia de fllos en otra concepto fle mcís ágil di.+ 
TPonibilidad en su aplicacicín a los intereses del Estado sería una contabili- 
fkd en que se munifestara el conocimiento dc la misma en SU detalle por 

el Jefe respectivo o personal que debiera jiscnlitarla proclamando asi la 
pulcra inversidn. y como aqui. aunque na aparece que el procesado dou 

..1. C. X. lesionara con la administracifín de 103 caudules de que se trata 
ffichos intereses pliblicos ni que se beneficiara con ella. es. en camblo. 
patente la falta de bs indispensables cuentas justificativas de la gestión. 
cuya omisidn incide, por tanto. en el referido delito de negligencia aprf’- 
ciado (Cor61n.O IV). En lo que atañe ¿I los hechos descritos en el RESIJL- 

TANM> VII, la Sala estima que si bien revelan &jaciOn por el encartado 
don J. C. G. de deberes militares que la condición de los jondos cuya ad- 
,xinistraci& quedó a su cargo Ie imponían. dicha omisión no presenta las 

mesmas destacadas facetas de ausencia ti diligrncia que se han tenido en 
cllenta para la calificación de delito de negligencia 4n el precedente consi- 

derando; ponderación que ejectzio lu Sala al tener en cuenta el conjunto 
de &cunstancias subjetivas y objetivas coincidentes en el caso, que ga- 

rantizan k conducta enjuiciada en su aspecto Atico. LO que conduce a 
reptar a este acusad& como responsable únicamente de la jaUa grave en- 

cuadrada en el 437, 2.O CJM. (CONSIDP W. Los hechos recogIdos en el 
RmuLT.* TV, según apreci6 el CG., no integTUn delito, pero sí la falta k?Ve 

de ejecutar actos que atentan al decoro con que las clases militarea deben, 
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dar pliblico rjeltrplo df moralidad. rltwncia y compostura. comprendida 

tn el f43 CJAI.. iiaiio qw el procesado don -4. A. hl.. encontsá?Idose en sfr- 

vicio militar oD.wruti la incorrecta actitud de prestar servicios en da- 
cir;) Q pfrso~as q~c majrtcnian contactos comerciales con el Ejército y 
<71(f obtuz’irton fif dicho procfsado coniplacicntr sumisitin para 1ograrlc.s 

a/gtlllfls jafilidatlcs e,r Centros ilr Instirftción .4 rmadn. Y quf. 01 ,iOnMu 

sImitar. 10s hrchos fomprfndidos fn is1 sexto rrs8rltando tampoco son i>r- 

t(.grntrtfs df delito. atinqtw sí de la falta graw que sc define en el 437. II 

CJJl.. ya quf fl fncortado don G. F. A. utilizó para necesidades pricadas 

flfmfntos df la perffnencia oficial tic1 Centro Costrfnse donde prestaba 

~7,s set-ricros. siqrciem no huycl resttltario crin cllo perjtririo verdoderamen- 

If aprfcia/>lc paro el Kji:rrit» (Cos‘sm.‘* VI). Respecto a los procesados don 

1’ .J. F. y ílo71 1. N. S.. no SC acredita SM participación en los hechos por 

IOS qrce st’ hallnn prowsarios y yw son objeto tlf los resultanrlos undki- 

wo y dltotli:ci>no tlc IU prfscntf. por lo qw procfdf confirmar la absolu- 

(,lin de ambos cncnrtados jallada por el CC;. 1. que es pertinente adopta,r 

ucrterdo acmejantf ~n lo que respecta a los procesados don J. H. S.. don 

..l. H. F. y don J. R. F.. dudo qw los hechos con los mismos relacio- 

nados. y qt~e qttrda>l transcritos. rcspfrtiwmente. en los resultandos VIII. 

1’ y .Y dc este jallo. no aparfcen romo intfgrnntfs <ir delito ni de falta. 

íoji jormf con lo qw dfclarrí fw c~tanto a cstr extrtwo la sentencia del 

citado CC. (COSSIU.~~ VII). 1~ responsabilidad df los procesados don T. R. 

C.. don IA. C. R. y do?! .a. J. B.. ~II lo qrrc’ afecta al delito de fraude cali- 

jtcado respfcto a cada uno de ellos. así romo la df don A. C. N. en lo quf 

orfltif al delito di, negligencia quf se ha prwisado. lo es en el concepto 

Cf ardorcs. por su participación pcrsonnl. voluntaria y directa en lo eje- 

tucikr df dichos delitos, ronjormf al 196. 1.O CJM. Y la del encartado 

doti 1. C. G. lo fs asimismo cn foncfpto de afttor fn cuanto a la falta gro. 

w custrfnsr qw respecto a él se ha calificado (CONSID.~ VIII). Respecto a 

los procrsndos don G. F. .4. y don A. A. Af.. y conforme a lo que se ha 
punt!talizado fn anterior considerando. son rtspontables de falta castren- 

s dc tipo gtar.t el primfro clf ellos y lfuf cl segundo. dichas responsabi- 

ltdadrs hatt quedado ertinguidas por !mbcr transcurrido más de un a?io 

n partir de su comisión fn lo qur sf rejierf n la falta grave y más de seis 

mcscs. CON igual cómputo. en cuanto Q la falta leve. sin que en ambos 

cosos se htrbirrc procfdido contra los culpablfs: plazos los aludidos que 

son los 9trc rfgttlan. rrspf3ctiramente. X:1. ptirrafos 2.O y 3.O CJdf (CON- 

SIDERANDO IX). No son responsables tlf delito ni de jalta los encartados 

don J. H. S.. don -4. R. F.. don 3. R. F.. don P. -4. F. y don N. N. N. 

(COSSlD.’ X) . No concurren cirr unstancias modificativas de la responsabi- 
lidad criminal. Pero en cuanto al cncnrtado don ,4. J. R.. al valorar en &- 

biti forma los factores sfiiaùldos en PI 192 CJM.. se reputa que los fines 

spfinlados a toda sanción al relacionarlos fon aquellos factores. quedan soti.+ 

fechos al individualizar pena para dicho procesado en la forma que se &- 

flatoti en la parte dispositiva de este jallo (CONSID.~ SI). En cuanto a dech- 

raciótl de responsabilidad civil. conforme al 0 . 2 3 11 a los swcesivos CJM.. y 
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Por 10 que w wfwrt, u los procesados tlotr ‘2’. B. C. y don L. C. R.. la concrG- 

ta &I Sala ru ~1 solo cowq)to dc rpparacititl del da?io causatlo a la Hacifnd[l 

Xilitar y cn la cuantia dc cuatro nlillotlfs df pfsetas palu is1 primero de 

Cuo.9 y 611 sel. millw~fs tir pesetas para 01 sfyunrln. ya qfte In actividad ti:* 

úmbos procfsados aI itnponfr 1~ percibir tasas c>i los artícltlos de suwli- 

n?stro CI cl~ckr Hacwtrtlr: .llilitur tu1.n ,,,l,~ hurfrsf a hsf~ ilf lokrar ni- 

11:racioíws s~~stancial<s (*II prwio. cwlirlarl. peso 0 mf,iliiitr. ya 9”~ no (‘9 

dable adnil!ir 9w los prowedorfs graciosumf fitts litnitusefz .w bfíifficio 

co~nfrcial. cn yc’nfrosa rionacitin u cfifhos procfsados. Esta rfsponsahili- 

<‘ad df dichas dos rticartatlos no qzccda constrftiidu. ni lifnitutla. por la 

filie pltfdn tlfclararsc~ cn sn diu i’n In cfl1t.w fn tramitación nrirn. .5&/19,53, 

0 por la rfsultantc de lo sfntc nciado por cstf CS. ftL la cuusu rrlítn. 26.i / 

19.54. Y por la puf .w relierfs al procesudo dari ;1. 3. R.. su rcsponsal~iliduti 

ovil ha dt qlcftlar cw~~c~returla. ca11 carticter exclusivo. (11 importt, qrcc I II- 

vieran los ffectos par t:l enujcnados indebitlanwntf. crc~o valor ltabrri ti< 

4lete77ninar.w t’n periodo df fjefrwitjn df sentencia (CO‘ISI~I.~ X111. COII- 

dena a los procesados Intendente de lSJ6rcito don 1’. B. G. y Cotwwl IIC< 

Intendencia don 1.. C. I¿. a sendas penas de seis anos tle l>ri~iGn. C’CII)II~ itikl- 
tires de delito de fraude del 40X :3:, CJhl.: al Comandante tlc Intentkw i;l 

Gori A. J. D. a la pena de tres años y un día de prisi0n. cono autot. (ll.1 
<!elito de fraude del 4W. plirrafo 2.O, -1.O CJM.: y al Tte. Coronel tle Intel)- 
<Iencía don A. G. N. a la pena de un ario de prisión militar. cwno i~ut~j,‘ 
de delito de negligencia del :l!)l. 2.O CJM.: llevando las tres pr~ni~~t~~~~ IN’- 
ria6 citadas la accesoria militar de separación del ser\.lcio. aîí c01nc1 I:I.G 11~s 
suspensión de cargo púl~lico. profesi6n. oficio y derecho tlc suflqio IIII- 
rante el tiempo de la condena: y teniendo como accesoria caswense la in- 
tricada en cuarto lugar la de suspensicín de empleo. Corrige al Comandan. 
te de intendencia don J. C. G. por falta grave del 437. 2.O CJXI.. con tlw 

meses y un día de arresto militar, con el efecto de pérdida de tiempo lle 
servicio y antigiieflatl durante cl mismo. Para el cumplimiento de tlich;cs 
penas y correctivo será de ahono la totalidad del tiempo de prisión sufri- 
<fí: por razón de esta cansa por cada correspondiente procesado. En con- 
cepto de responsabilidad clvil. condena a los procesados don T. R. C. > 
don L. C. R. a indemnizar al Ramo de Guerra en las respectivas cantida- 
<les de cuatro millones de pesetas y seis millones de pesetas, en forma 
mancomunada y solidaria: y ello sin perjuicio de la responsabilidad civil 
que pueda afectarles por razRn de la sentencia dictada por este CS. en la 
causa núm. 2G.5/1$64 y de la que haya de exigirse en el procedimiento en 
tramitación núm. 546/1953; y al Comandante de Intendencia don A. J. R. 
-I satisfacer al Ramo de Guerra el importe de los efectos que enajenó in- 

tiebidamente. el cual tlebrrá determinarse en diligencias de ejecución de 
sentencia; no existiendo responsabilidad civil exiglhle en lo ifue se refie- 

1.p al Tenlentc Coronel de Intendencia don A. C. S. y Comandante del 

mismo Cuerpo don J. C. G. Absuelve al Tenlente Coronel de Intenden- 
cia don G. F. -1. y al Teniente Coronel de Infantería don A. A. JI.. al lia- 
ber prescrito In falta grave cometida por el primero de ellos y la leve 



eJecutada por el segundo; no existiendo responsabilidad civil que afecte : 
estos dos procesados. Absuelve a los procesados Teniente Coronel de In- 
tendencia don A. R. F., Comandante del mismo Cuerpo don J. H. S. > 
don J. R. F. .v Capitán de igual Cuerpo don P. X. F. ?’ don S. S. S. 

31. Competencia en procedimientos previos. Art. 8 CJM. Art. 29 CJM. 
aRrdio delicti,. Art. 28 CJM. 

Sent. 5 novieml>re 2959 (Consejo Reunido en Sala tle Justicia).-De Ia; 
actuaciones practlcadas hasta el presente en los procedimientos prWio< 
núm. 161159 de la III Región militar, y 67/39 de la Región Aérea de Le- 
orante, se deduce que el dia 8 abril 1959. sobre las quince horas. la pal*?- 

ja de la Guardia Civil integrada por los guardlas segundos J. C. M. y 
J. A. U’., pertenecientes a . . . subió en la estación de Albacete al tren des- 

cendente Madrid-Cartagena para hacerse cargo del servicio de eszoIla ‘- 
ocupar los asientos a dicha fuerza reservados. Como quiera que éstos se 
hallaban ocupados por una señora y un paisano, que luego resultaron ser 
QI Sargento del E. del Aire don A. S. hl., con destino en . . . v la madre de 
@ste, doña D. M. G., de 72 años de edad, el guardia J. C. .\I.. encargado de 
pareja, les invitó a levantarse. empleando, según su versión, palabras cor- 

teses, a lo que el citado Sargento, manifestando su condición de tal. re- 
pllcó que el único que ordenaba era él y que “la Guardia Civil rro hacia 
más que atropellar al público”, palabras que pronunció en voz alta dan- 
do lugar a que se aglomeraran algunos viajeros del vagón en la puerta 
del departamento, y al serle pedido su documento de identidad hizo ade- 
man de buscarlo, primero en los bolsIIlos y luego en el equipaje. apeán- 
dose del tren en cuanto @ste se puso en marcha, sin llegar a exhíbirlo: 
versión @sta que contradice el aludldo Sargento al manifestar que ante 
la actitud de1 guardia encargado de pareja ordenando en tono incorrecto 
* fuera de los aslentos”. haciendo ademán de levantar a su madre del que 
ocupaba, manifestó “que para levantarla estaba 61 allí y que como ciu&- 

Oao no obraba bien. y mucho menos llevando un uniforme al que &bfa 
hacer honor y guardar la debida compostura”, pero no que “la Guardia 
CivlI atropellara al público”, pues con sus palabras trató de caIIfkar la 
conducta del guardia y no Ia de la Guardia Civil: que posiblemente ante 
la incorrecta conducta del jefe de pareja le ordenara ponerse firmes y que 

nadie le pidió exhibiera su tarjeta de identidad milttar, sino que al tratar 
de acreditar ante el referido guardia su condición de Sargento e di6 

cuenta de que no la llevaba consigo por haberla olvidado al cambIarse de 
ropa, por lo que se disculpó ante el guardia. y como en aqveI momento 
arrancara el tren se apeó de éste (RESIJLT .O II. En averiguación de Ios IY- 
feridos hechos v como consecuencia del parte cursado por eI jefe de la 
Comandancfa de la Guardia Civil. el Capitán General de Ia In Reeón 
Mllltar en 2 mayo 1959 ordenó la incoación del procedimiento previo nLí- 
mero 161-1959: )’ a SU vez el General Jefe de la Reglón A&ea de uva= 
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te. como ronsecuencia del parte cursado por la referida Comandancia iI 
Coronel Jefe del Sector Aéreo cle Albacete, dispuso igualmente en 1.5 del 
propio mes, el inicio ciel procedimiento previo nilm. 67-1959 (RFSCLT.~ 11~. 

Al tener conocimiento el Capitlin General de la III Región Militar clel pr.,- 
cedlmiento previo ordenado instruir por la Jurisdicción Aérea, previo in- 
forme del Fiscal Jurídico Militar y dictamen de su Auclicor. wquirió dr 
lnhlbición al General Jefe de la Regicin Aérea de Levante, fundantlo su 
competencia en el art. 28 CJal.. al deducirse de lo actuado que el Sargen- 
to habla proferido frases insultantes contra el Guarciia Civil. sin que con>- 
taran indicios de que la fuerza se produjera en forma incorrecCa ni quz 
fuera exhibida su documentación por el Sargento que vestía de pais;~n~,. 

a cuyo requerimiento se opuso el General Jefe de la Regicín Aérea 6. 
Levante, previo también el informe del Fiscal .Jurídico del Aire y dicta- 
men de su Auditor, funclamentando su competencia en que no hahiéndtl 
se determinado específicamente la presumihle responsahilitlad clel Snqen- 
to nl de los guardias civiles, m ser posible tampoco. en principio, c;~l~h~~;~~- 
<iellto alguno, no era de aplicacicín el art. 28 y sí el 29 del CGcligo LIlill- 
tar, que señala la preferente competencia a favor de la juristliccitjn !I.I- 
mada a juzgar al más caracterizado cle los presuntos responsahlc~~. !‘, 1”~’ 
tanto, en el caso de autos, a la del Aire, por ser el Sargento el clc rna) S,I 
empleo militar (RESULT.~ III). El Capitán General de la IJI RegicÍn \11 I 
tEr, de acuerdo con el informe del Fiscal Jurídico Militar y diccamcsn cil 
.;u Auditor, acordó insistir en su competencia, invocanclo, aclf*más 112 111. 
rnzonamlentos legales a que antes se hizo mención, el art. 8.O CJAl.. COU 
forme al cual la consideración del servicio o interés a clue la infl:,, ,YP~ 
afecte es de preferente aplicación el art. 29 del propio Ctidigo en qw 1~ 
sa su competencia la Autoridad .Judlcial Abrea (REsI.I.T.~ IV) .-Fiscal To. 
hado: Los hechos investigados motivo de la competencia no aparecen lwr- 
fectamente definidos en ninguno de los procedimientos previos lja13 pt:l 
fllar las supuestas responsablliciatles que pudieran deducirse, y, en 10~11~ 
caso. afectarlan al interés y servicio del Ejkclto de Tierra. puesto qut’ .I 
Cste pertenece la Guardia Civil, no existiendo, por más. hasta la fecha, en 
las actuaciones, acusacl6n que signifique como sujeto pasivo del cielito 
al Sargento de Aviación, que en tal caso fundamentaría una afección 3 
los intereses de su propio Ejercito: que en consecuencia, sobre la hare 
de que los hechos hasta ahora investigados pudieran alcanzar el rango de 
delito de insulto a fuerza armada, no deben resolverse atendiendo a ra- 
zones Inoperantes en la actualidad. cales como la de “persona”, slno a la 
preferente “del delito”. según dispone el art. 28. 8.O CJM.. y pudiendo 
afectar la infracción “al servicio del Ejkcito de Tierra”, debe resolverse 
la cuestión suscitada declarando tínlca competente para conocer de lo:+ 
hechos a la jurlsdlcclón del Ejército de Tierra. concretamente a la Auto- 
ridad Judicial de la III Región Milltar.-CSJM.: Resuelve la competencia 
a favor de la III Región Militar de acuerdo con ~2 ctiterio mantenido en 
PU infone por el Fiscal Togado 1~ por SUS propios fundamentos, proce- 
de declarar competente para conocer de las actuaciones motivo de la com- 
prtencia al Cnpitán General de la III Regidn Militnr (COXSIO.~ 1). 
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32. Fraude militar. Art. 403, 2.O CJhI. At?. 463, Lo, párrafo segando CJM. 

Actos ContrarIos dignidad militar. Art. 443 CJM. Deltos contra CI 

honor militar. Art. 355 CJM. Erigir dádivas. Responsabilidad d. 

vil. Art. 202 CJN. Comiso de dádivas. Art. 228 CJM. 

Sctlt. fj lloj:if,tt] (Jrc I{j.jO (Fl. (le EspÍttia X. .\frical .-El1 1113KW 19%. Co:1 
ocasión <ìel ~~~ITOIIO <leI servicio tic IÍI cocinar (Ie tr01>:1. IOS Cabos. hoy 

F:‘[lceSad~~. .]. 11. 1,. “ .i. 11. L. pt’Oce<iiei’On a la enajenac¡+ de diversos 
prtI~t~lOs (1~ 105 q”e se extraían tlel Dcpúsito <le \‘ivcrcs pal2 II aludida 
cocina (le ll.op;-‘: cuy:1 enujenac,itin <e efectu6 a inusultwnes YllC n0 han 

cl,letlatlo ~I~XW~IIIIXN~ en ;ruto~. k:n este sentido. J. XI. L. sustrajo y ven- 
tii,, -80 kg‘;. (Ie ceba&. ~aloratlos en l.L!2c).‘Xl pesetas; (io kJ5 de azúcar, 
cun un importe total Ile 420 pesetas: I;O litro:. clr aceitcl. <on el precio de 
~.-I;J pesetas. b:l (‘;~Ix) .\. 51. 1.. ~wtli<i 16 litros (le aceite, con un importe 
tutal (ie 2.52.8t) pesetas. Los artículos clue cluetlan pi~ecisütlos no han sido 
~~c~~pet-atl~~. y ma vez iniciado f5w procetlimicnto. el Cabo .J. M. 1.. res- 
tituy(i L< In C’nitlatl cl in\polW tle los efecto‘: indel~~~tamente vendi~los. pO1 
c.,,:inti;l tot;ll de ‘>.91:1.20 pesetas; J el Cnl~o A. 11. L. realizti similar restitu- 

<'!OII en cuanto il 3.X!,%) pesetas (IIw1.1.1‘. o 11. PJIU la venta de los artícillos 
ctl~e clueda~~ c~upi~c.-;a<los en el precetlente resultando s-e \alieron ambos pro- 
c:+:+do‘; de los scr~icios del carrero de la I’nidntl. hoy igualmente encar- 
txio. Al. 13. S.. al cIue atemorizaron F dieron comn gratificaci6n Zr> pesetas 
1 1 .400 franc0.i marroqiiie~ (R~sKI.T. o II). .\I finalizar el servid0 de cocirw 
I:Z t1q~r7. tlesetnpetiatlo tlurantc el nles de marzo tlc 19%. el h0.v procesa- 
('0. Hngatla clr Ingc~nkroz. tlon .\. L>. D. , IwrcilJi(i tle los comerciantes se- 
l:ol’c.: XI. ,: II.. aml~o~ con residencia en la I~laza tlr Larache, en dontle se 
I..~llaba tle guan~icitln la l~nitlad a la (llle pertenwia dicho Hrigatla. la 
c .:ntldad tic 1.0(M) peheta-i. clue tlichos comerciantes. pwvisionistas de la 
wl’eri(l;l I’nitlütl. I(s entregaron en concepto tle cOmi.<i<jn tlel cinco por cien- 
111 tic lo srlrninistratln tlurante el indicarlo mes a la taml>lén citada cocina 

, le ttwpa (r1FLsr~I.r.-J JIIb -CG. Ortli~nrio: Fraude (NU. .1.O CJM.), autores 
I(bs cahw .J 11. L. >’ .\. 11. L. y soltlatlo 11. R S.; los hechos ejerutadoa 
1wr el Urigatla (le Ingenieros proresatlo no son integrantes de frautle, pe- 
1’0 si tle III18 falta leVe (4411 C.IN.1, actos contrarios a lo dignidad mlIimr. 
.l. .\J. L. !’ A. 11. J... sendas penas tle (los atios prisidn milltar, v soldado 
31. U. S.. Wis IllC’s<5 !’ un tlia Jwisicin militar; acccaorla de (leposición & 
cnlpleo; en concepto de resI>OnSal>ilitlati civil. J. hl. L. abono de 2.J)OO.75 
Iresetas. y A. JJ. J,. reintegro <le 232.80 pesetas. AbsolviU en cuanto a dell- 
10 al IWwla tle Ingenieros don .4. D. D., y respecto a él llamó la atenclbn 
<;t~ 13 .Autoritlad Judicial. por si estimase procedente COrregIrle como au- 
tctt’ de una falta leve.-.4t<loridncl Judicial: DIsiente, ya que los hechos 
eleCutXh pOI’ el h?gada dOn A. n. D. s«n cOnstitutivOs (le un delito 
contra el honor militar (X.5 CJ.M.). procediendo imponerle un aho pri. 
sitin mllitar y debicntlo decomisarse la cantitlad cc>nstitutJva de la dAdI. 
:‘:t -Ft~nl Militar: Conformidntl con el disenso, precisando que el tJellt0 



de trau(lr c:IJlfica~lo en ~1 fallo se halla en el JO3 C.J.\J.. (Jlle IA rrslj,,nsa. 

I3lklad civil (Iel calw 11. lia de concretarse en 2.nt:<,.jo pesetas: ? tlut. eJ 

soldado encartado, resporwable tIe fraucle. ha tle reintegrar al Estntlo lar 

3 pesetas F Ios 1.400 francos marrocluies que pe,~cil~iti.-Br~r71so,cs: Iiri- 

@da don A. D. D.. seis meses y rhn día prisltin militar por el detito contra 

el honor InJlltar (Jue se pwciscí en el disenso. concurrientto la atenlmnte 

del JW 7.O CJN. El defensor de los otros tres cn<avta(los estJm<i J;I esi+ 

tcncia de tlos delitos in(lependJentes tlv fraude (#Tl, párrafo 2.0 C.J\J), 

slendo responsable tIc% uno el cabo J. 11. L.. y del otro el cabo x. xi. L.: J 

responsable de un solo delito de fraude, en conceto tle encubridor, PI SOI- 

(fado M. H. S.. con la atenuante JXG. l.“/lA.~. 10 C.J\l.: procediendo inlpo- 

ner al cabo 11. L. ~111 nijo tle J)riai<in, al cal)o A. 11. 1.. se¡‘; lne’ge)3 ?’ un 

tlla de prisitin. tlehic~nclo ser absktelto el solda(lo !’ corre@lo wn 1111 ,nt>,j 

oe arresto.-CSJdf. : Revoca. polyw los Ir<Tlln.s tl,~tnll<ltlo.s (‘,, CI ,,)‘,~II, I’ 

rcstdtontio tk In presenff SOU fw,lstrlIfr,cos de (lo.9 fl(~/ifO.S i,rrkpc ,tt/,c ,,/( \ 

cle jraudr. prfl’istos y prn«dos ,~,,,l>,~s (‘1, PI 40.3. ?.O (‘JM.: .Si(~>l(/,l <.l.,d( Irl( 

la aludidn inflfpcitt/t~nci« fic los i,,fraccio,,fs. 911~ ntlquirrft, SIIS~~JII t,~.tOf~fl 

propia y nutotrotna. al tcnfrw cn ctroitfl q,rf las sustrafc,onfs r~ject~to,/ns 

por cada ,o,o tk los dos procfsnrlos a los yue nfwfccii los rfff7-~dod /,t ( iroc 

del primer wsrtltando jwrou ejecutados can scpnracirin por dickos I ,,(YI,.- 

tados. siendo thstinloa los lugnrfs f,, dondf sc prtsifrorc C,L pr(íc/icrr Ir!.. (’ 

lados apodfrainientos ind~~bidos. wmo ta,nlGn jueron rlil*c~rsos 10,s III’I 1, j 

los dc los 9,tc sf apropinron uno y otro prowsntlo. Hnl>ic:ntiost pr0(111( (rl~j 

/as dos citados de1,ta.s al haber trnido cjactkidod ,w ~t~anto o < II(/~J UU,I 

de ellos sustracción por militar de eferros pertenecienles n La C’~idfrc/ f 11 

IU que prestaban sus servicios. siendo el wlor df lo npotl~~rtrdo ,‘I! twtl~r 

cuso superior n 20 peserns (Cossm. o 11 v los liecltos descrilos t ,I CI tf’wf ,. 

resultando de rsla .wr,tftrcic~ fueron objeto de iw?dwrtndo pro/rrrwin~?/,t Ii- 

fo por parte del CG. 1’ ello porgue si bifn dr los alilos .w dfsprfndt~ Itr )IO 

f,xistfncin de prueba swficicnte sobre pnrlicipacirin del Rrigatlr? pr,wt SU- 

ao en los hechos de los que fueron n,ttorrs olros fncartados. wya pnrti- 

cipa&in imputaron los riltimunre~rte nludidos n n91cc;l. cs In rrnlitiotl (/uc 

el indicado Suboficial pwcibió de prwcfdores de articulos destinados al 

consumo de la C’nidad en 9ur nqtril prfstabn sus sfwicios la cnntirlnd de 

l.cfl)O pcsftas. 91,~ dichos proi~isionistns lc entregaron en concfpto tlr, 

r,‘tidivn y por rntbn dfl SUViCio dc > suministro tic los rfjeriffos artículos tkl 

9ue fsta¡,n encargado el Rrigarlo don .4. D. D.: por lo cual wsrclta paten- 

r, que dichfl rcscfpción dC ddtka genern dclit0. fn grfldO de CanSUlnOci67,. 

contra el honor militar, previsto y penado en el 353 CJW.; fiebifndo oI>- 

.wrvarsc gw f/ delito qlte nos ocupa surge dcsdf CI inoinento f n 9t1f un 

,,r,litar. y cl<alqitiera que sea la cuanlía dc ,~rla tl(ítliva 0 promesa 0 el ti- 

t ,‘la can el que se manifieste se otorga una u otra. cxija 1, admita dicha 

(/(idiVa o pro,,tc,s,, mediante entrega 0 pelicicill Wnli.?adtIS Col1 f! prf’tt’Xt0 

» f~~,~&mento df servicios de los que dicho militar est(í obligado a des- 

, ,npefiar par rnz(jn de SU destino cn la Institución castre?,se (CONSID.~ JJ). 

LOS hechos expuestos en el RESWT. 0 II no son tntegronrfs del delilo de 
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fro&e J>W Ql qué ftlt: oOjeto tie ucusaci6n ~1 soldado .lt. B. S.. ya qw c’stc 

n, participó directaJnentc en la ejccuci8n de sustracciones de ningún gt'- 

zero ni coopc~ó a las mismas con actos necesarios para llevarlas a efw 
ÍU. )Li lampoco contribuytj al desarrollo de dirhos apoderamientos con ac- 

tos anlcriores 0 simultáneos: habiéndose limitado. merced a la presiójc 

que sobre él st’ ejercitó por otros encartados. n realizar un trnnsporte dc 

articulos similar a los que con frecuencia efectuba por su destino Qn lu 

¿inidad como carrero. si bien Qn el caso de awos tuvo sOmt!rU conocimirn~ 
to & que et conespondlente transporte se realizabu con detrimento d4 lo.9 

frws de al~mentac~tin de la tropa a Lu quQ Qslaban destinados los artíccr- 

los que trunsportti: por todo lo cual el procesado qur nos ocupa no apa- 

?ecQ responsable de deliro de ninpin ghwro. y sí .sohJiente de una jaltd 

lwc CtIstrensQ de ejecutar UCtn del que SC infirió pQrjldCio al bUen rkg;- 

?HQ~ riel Elr’rcito. encuadradu cn e/ 443 Cldi (CONSID.~ III,. Los cabos 

., * M. 1.. ~1 .1. .\I. Id. son rcsporcsables dc IOLO rlc los delitos de frautb qut' 

~UJI qwtltulo calificados. t'n eorwcp~o rfc nutorfs. y que el Brigada don 

,I. D. D. lo VS tambz(:rL como autor akl delito contra el honor militur qut 

II« t~uc~ltulo wfialatlo: cn los tres cnsos por la participuci6n personal y di- 

ret-01 df, caria UTIC) rlt, los proce.sattos en rl correspontlit~ntt~ delito. confor- 

VIC al 1.96, 1.O CJM.: y el soldado M. B. S. QR autor dt, la fnlta leve cas- 

ti't'Jiw yue ha ynt~tlado pwcisatta (C~HSID. o IVI. Respecto u la responsabi- 
I:tlad civil. conforme al art. 203 y sucesivos del CJ.M.. procede declaración 
( u cuanto (I los u~rtows tkl dflito dQ frawk. si bitvl la misma ha quuda- 

do extingurdtr cn crtnt~to al cabo J. M. L.. al haber rQintQgrado el importu 

de los raft,ctos por ~~1 c~nnjetmflos. como igualmente cn lo que corwspo~~tlc 

rrl cc .4. M. T,. por lo que SC refiere n la cantiakf por Cl restituída. que 

usrwnde a la cuunlia tle los f’frctos por 61 vendidos co?1 uua diferencia UI 

?,t('JlOS de //j Pt'St'tUS (CONSIl>. o VI). La tkktlva en que sc concretó el delito 

wntra el honor mílrlar deberti caer en comiso, n tenor del 228 CJM.: y 

tjfrc’ ~~~oct~tlr sinlilnr pt:rtlida cn lo que atafie a las canridades que recibilí 

~1 ~dtlt~tlo M. H. S. (COXSID.O VII). Condena al Brigada de Ingenieros don 

A. D. D. seis meses y un día de prisi6n militar, con la accesoria de sus- 
pensi6n de empleo: y a J. M. L.. cabo de Ingenieros en In fecha de autos, 
?’ -4. M. L., cabo de Ingenieros, a sendas penas de dos años de prisión mi- 
litar. con la accesoria de deposicicín de empleo y las comunes de suspen- 
shin de cargo pílhlico, profesión, oficio y derecho de sufragio durante el 

tiempo de la condena. Absuelve en cuanto a delito al soldado de Inge- 
nIeros M. R. S.. corrigi4ndole por la falta leve de inferir perjuicio al buen 
rtigimen del E:jkcito con dos meses de arresto militar; siendo de abono 
pdra el cumplimiento de las penas y correctivo que han queda<io señala- 
(WS el tiempo en que los procesados hayan estado privados de libertad por 
r.>z<in de la presente causa. Responsabilidad civil: la del J. M. L. se 

concreta en la cuantia de 3.QlB20 pesetas, así como la del cabo A. M. L. 
et; 2230 pesetas: dejando de exigirse la del primero de ellos al habet 
wintegrado dicha cuantía, y exigiéndose la relativa a h. 31. L. solament.2 
.1 In de 10 pesetas. clue satisfará al Estado. en el Ramo del Ejército. Co- 
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r:liso de la cantidad de 1.000 pesetas percibidas por el procesado Brigada 
~:on A. D. D.. asi conm las 2.5 pesetas y los 1.400 francos marroquíes que 
:‘ccibió el soldado 31. 13. S.. a todo lo cual se dará el destino reglamentario 
que proceda. 

33. Sulidad de actuacio~~es. AI%. 831 CJM. Garrotias procesales. Art. 832. 

2.6 CJM. 

dUC0 22 novw?,iDrr 1939 (II Región Militar. Sala de Justicia reunida en 
sesión privada.-k:l Capitán General de la II Región Militar ele\<\ en 

consulta de sentencia la causa núm. 93/19T>i, seguida en la plaza de Se- 
villa por supuestos delitos de estafa, malversación, fraude y negligenckl 

contra el Coronel deI Cuerpo de Sanidad Militar don F. P. (:. y otros.- 
I’?SCCI¿ Togndo: Que del estudio de la referida causa se atlvrrtian las ‘I- 
uuientes omisiones y defectos sustanciales de procedimiento: Que no oI)-- 

Iante haberse formulado recursos contra la sentencia del CC. por los &- 
fenSOreS de cinco de los condenados (797 CJM.) ni el Auditor en su i)n.- 
ckptivo dictamen. ni el Capit;in General en el subsiguiente tl~~~eto. ll,,:1 
emitido su parecer sobre Ias alegaciones que en dichos recursos he con- 
tienen. ! en los que si bien se reproducen en parte razonatnientuh (~LI’. 
-1.a se invocaron ante el CC;.. se contienen tamKén apreciacioneh 80111.6~ II,.- 

liclatl de actuaciones e impugnación de la sentencia dictada por <nstitn,lt. 
<,ue la mihma contiene errores de hecho y de derecho, con empli;c ;~I’K’..- 
mentacitin. y de aceptarse la tesis de alguna de las defensas. la .1~1101.1- 
dad Judicial. de acuerdo con el art. YO1 del citado Código. potlria halll I’ 
Pnulatb lo actuado. incluso el fallo que en taI caso no SC hubiera s1)111~~11 

afo a consulta de este Consejo, por lo que, al no constar el parecer (Icl 
-‘.utUtor y del Capitan General sobre tan fundamentales extremos. se 112 
jnfrjngido el art. 79% con menoscabo de las garantías procesales tk I:I~ 
ptirtes; que con independencia de las: omisiones que se dejan sefialatla~.. 
csisten en la causa los siguientes defectos procesales: So habwse un~tlo 
;JI procedimiento la información practicada por el General A. sobre los 
hechos enjuiciados )’ tin escrito <le la Delegackjn Provincial de TIX&IJO 

que son antecedentes de la causa, no obstante haber pedido su incorpow- 
.ción a ella algunos de los defensores, porque al parecer son favorables a 

~0s procesados. denegándose por el Instructor la petición al estimar era 
&wnnentaci6n a él remitida reservadamente y denegándose también el re- 
curso formulado por las defensas contra la resolución del Instructor, aun. 
cfue al no constar en la orden de proceder la reserva aludida, no puede 
l;riv’arse a los juzgadores, ni a las partes, de un antecedente que sirve 
.t!r hase al procedimiento: que en los escritos de conclusiones provisiona- 
les de los (defensores de tres de los procesados o aparecen las firmas de 
estos, ni por comparecencia posterior ante el Juez Instructor se acredita 
5~. negaron a ello. segUn exige el art. 735 del C6dlgo militar; en período 
“C plenario. por iniciativa del Jnstructor. se ha practlcado prueba docu- 



Ijlencal (ie 1;~ que “0 se tlifj conocimiento a las lxlrtr~ txll’a SII wnformir 
(lacl, reparos 0 incluso petici(jn (Ie otras (tue e9imasen tleI~¡VÍltl~li (le aqu@+- 
II;,, infringi@ndose con ello 10 dispuesto en los ÍIITS. 27. lllilll. ti.‘. del rp- 

pcttcto Cbdlgo: que las citaciones de los defensore‘: para la asistencia a tas 

pruehaas Itel plenario (testifical y periciall. nn constan acre~litattas mis 

cltle por simple diligencia sin los lwluisitos clllr preview VI MIT. XI. ni 
Y;C hace constar que por razcjn de urgencia haya .s~do verbal ?’ ello invali- 
tla las citacionw con arreglo al art. 304: que si hicn en tao; ct~x~l~Iraciones 
tlc los testigos se hace constar la no asistencia (ie los defenscw~S?: -tOdOS 
o de algunos-, no apareciendo en autos la renuncia. ni haber sido cita- 
tíos. dehieron ponérseles aquellas pruebas de manifiesto p;It’a SII conformi- 

dad 0 practicarlas en otro caso de nuevo. según lo previsto en el art. 746: 
c;ue por la índole de los hechos investigattos. determinantes de un perjui- 
Iio económico, susceptibles. en principio, de entrañar delitos contra la 
propiedad. de matversacitin 0 de fraude. se hacía necesario, entre otros 

rutremos. conforme a los arts. 540 x :i.iO tlcl tantas veces aludido CJM.. 
“comprobar et importe total del descui>ierto” y la prktica de una prueba 
pericial, y si bien el Juez acordó 6st.a y se emiticí el correspondiente infor- 
me por peritos que designó la Autoridad Jutiirial. en plenario hubo defen- 
sores ctuc pidleron ta ampliación de dicha prueba. otros aclaraciones a la 

Illisnia, e incluso uno de ellos la irnpugwí por estimar que los peritos 
I,ombrados -un Coronel y un Comandante tlet Arma tle lnfantería-ca- 
recian de conocimientos técnicos 0 especiales. y, por tanto. de Idoneidad, 
cI Instructor. si bien admitió la aclaración que se llevti a efecto. denegó 

LI ampliación del informe y la práctica de otro nuevo. y al efecto hizo 
wnstar. en cuanto a ta primera. que no se potlía llevar a efecto por la 
I’ulta de tlocunientación 0 demora, y respecto a la seguntla. que los peritos 
51’ hallaban suficientemente capacitados en materia contable, y conIo Ios 
defensores recurrieran, el *Juez hizo constar en su preceptivo informe -que 
1.1 solicitud de peritos contables para emitir dictamen (an estas a&uaci+ 
nes sOl0 representa una mettculosfdad del propio Instructor. ya <tue por 
su empleo estri capacitado para fiscalizar la contabiltdacl tlc rualquter 
(‘uerpo. Centro 0 Dependencia. y que la prueba pericial, <le acueI*(to COR 
1,) preceptuado en el art. 628 del CJM.. ha sido practicada en su presen- 
c ia “, confirmándose por decreto auditorlo el auto denegatorio ctel Instruc- 
tor: que la ratificación del Informe pericial practicado al folio :JB. ta acla- 
Ixitin del misIno que aparece al folio Wi >’ el cte~arrollo tle esta pnIci>a 
ante el CG.. ponen de manifiesto ta deficiencia de la misma y en todo cas- 
cctd referida al prlmer cuatrimestre cte 19.57. nor lo que investlgán(tose en 
la causa irregularldades administrativas que se atribuyen a Itistintos pro- 
cesados. incorporados algunos de ellos al servicio tiel Hospital Militar en 
Enero 195-l )’ otro, et Coronel M6dtco el 24 enero 1955. y atlenl& consta 
la existencia de un fondo particular creado por orden (le ésta haeta o&I- 
1;r.e de 1955. y POI’ último, la distribución de gratificaciones con cargo a[ 
mismo fondo, es evidente que el Informe pericial está incompleto, es <Ic- 

ftctuoso y ha de practicarse nuevamente en forma por personal esp- 
ciatlzado y tkntco en la materia a examinar. en razón Ite lo clIa pue& 

204 



LEGI6LACIOS 1 JI’HISI’R~D~~YCIA 

asigllarsele la contlicitin (Ic J>erito. (Ie acuerdo con lo prevenido en el 
art. 620 C’JM., concretando. como exige el art. .%O tlel mismo. la totalidatl 
clel descubierto. siendo improcedentes las expresiones del Instructor. ya 
que. cle una parte. el informe pericia1 es obligado por imperativo del ar. 
titulo 350. y el empleo. conocImientos y prewnria del Instructor en la 
I?l’UCtica de aquella prueba son indepemlientes de los conocimientos y actua- 
cion de los peritos dentro de su especial cometido; (J~P en la causa se ha- 

IJan proresados siete paisanos, todos ellos proveedores dcl Hospital Mili- 
tar, por delito de estafa. en concepto de autores. y el Instructor. en el re- 

sumen de conclusl6n ciel sumario. rwogin la nctuac-itin de otros procesa- 
(IOS. acordando la .\utoriClad .Juclkial cl sobreseimiento para dos de los 
procesados ? a los cinco restantes se les hizo aplicación Clel D. Indulro tk 
31 de octubre 19.58 y 0. complementaria de JO noviembre 19%. en raz<in 
a que el Ministerio fiscal petiia para ellos penas inferiores a dos aiw~, 
sin exigencias de responsabilidades civiles: que sin entrar en cal exa~nc~n tl<, 
fondo sobre no haber procedido Cwntra dos de los provecctores. Jwse :I IO> 
indicios de respon.sabilitlatl Clue control rllos existen, ni csnjuiciar >i III- 
sobreselmlentos e indultos acordados para los restantes son 0 no LIJII‘I. 

ríos a JJerecho. es lo cierto (1~ al cesar en la Atuac%jn tle J>IXXY~WIII~~ ) 
no comparecer como testigos ante cl CC.;., Se I>l’i\-ti Zl PSte .X’ ;1 1;l.S ]Jill.tt . 

(le la posihilitlatl de oirlas. siendo s~i testinionio de trascendewia \MII 1.1 
Intima relación CILIC éstos mantenían con (Juienes en el Hospital IXY il~t:o\ 

los suministros y abonaban su importe. y romo uno (Ie los defrnsolc~ :I. 
solicitar prueba en su escrito de conrlusionca provisionales Intrrwi 1,; 
interrogatorio de los procesados ante el CG.. al no haberse tlenegaticj c-.\. 

presamente por el Instructor, es evidente debió cit5rseles Jw”’ p~~oJ~~,i 111’- 
clativa, segun el art. 742 castrense. como testigos, toda vez cJue ~to~~fi;c~lt~ 1.1 

indulto con posterioridad a la resoluritin de vista y fallo, 1~3~ tlrfc~ns;l.-- 1:: 
nuraban su nueva situación y no podían, proresalmentc. interwnr t;tl 

cl~mparecenria: y que. finalmente. por el Instrutoï no se han trnitlo prt- 
sentes las Chsposiciones del art. 712 del CJM.. ya cJue al formalizar el WPLI~ 

I:len del sumario expone continuamente deducciones )’ enlite SII p;w~‘~~~~. 
r3mo igualmente lo hace en SLI informe de los folios fi83 al 731. con infrac- 

crón de los preceptos que tratan precisamente de Impedirlo: por todo lo 
cual. al haber omitiCio el Auditor y consiguientemente el Capitin Genc- 

1 ni su parecer sobre los recursos de los defensores en el trAmite de con- 
s:llta de sentencia, tlebiera ello motivar la devolución Cle la causa a la 

Autoridad .JuCiicial. previa reposición de lo actuado a dicho momento pro- 
rosal. mas como quiera que en el procedimiento se observan tambl6n los 
Ciefertos c1ue se dejan citados y dichas Autoridades resolvieron ya sobre 

;:lgunos en el sentido Cie no tomarlos en consicleración. cuando las defen- 
SX los alegaron, lo que hace presumir que mantendrán ahora igual crlte- 

I io. por razones de economía procesal. en evitación de acordar ahora la 
Ilulidad Cle parte de lo actuado. para ni.is tarde, ante nueva consulta, In- 
slstir cn las anulaciones, a la vista de los defectos señalados y de acuer- 
&J con los arts. 8.31 y 8.72. 2.O C.J31., procede que sin entrar en el fondo de 



1;: sentencia consultada, se repongan los autos al periodo de sumario ? 

decretando la nulidad del procedimiento a partir riel folio :322. inchsive. 
se devuelva la causa a la Autoridad Judicial para ciue. previa designación 
(:e Instructor, se practiquen las diligencias que propone.-CSJ.M: consi- 

dera que las onlisiones y dejecfos procesales 9ue se recogen en el cletdlu- 
do mforme del Fiscal Togado suporwrc unu eulneración de las nomus 

?c,ctoras del procftiimicnto QW por ?>fftiosc«bar las garantías procesatr.7 

de los encausados c’ impedir ~1 erwto cowcimicnto de las hechos enjui- 

crudos, rmplican lu causo de nrtlitiatl 9rte cstablt-cc el M2. 2.O CJM.. por 10 

que, en uso de las jocultadcs que a csce CS. Ir otorga el $31 CJM.. procedo 

declarar la nuluiud dc las actuaciotres practicados en la cutisa que SP t’s(‘- 

wina a partir del folio 322. iwlusitx. con reposició?t de la misma al ye- 
q-iodo tic sumarw y s7~ dtwtnci(in a la .-lutoridad Judicial de procedencirl 

vara nueva tranritaciti?l con arreglo a Dcrt’clro. y acuerda la nulidad & lw 

octuocionus practirattas 0 pnrflr tkl joli~ :IYU. inclusive. CUJJ reposicibn dt, 

la ?nJs?na nt periodo tic, sumario y dcvolc*c~rla (1 Ia .4 ~ctoridad Judlciat (11 

procedencia a fin clc que. prwia designacirítt rlc Juez Instrttctor. se una)t 

al procedimiento los ,loc~o~wJ~t,Js qrw SP CJ~IJJJ VIL IU orden de proceder, sc 

]mCtiqUf JlIJCVJl ~>TW’b,l ]WriCifJl. ,k U<‘Jl(‘T,f/J CO>1 CI nrt. 6-O CJM. por Pt- 

rItOs mititflres idbneos y ( 11 sll d<‘/ectf) por pfr.?vtl(Ji titulado <‘JJ lU tJlUf,‘- 

ria. al objeto de aclurar y concwtar lns irrc~gularidatlcs administrativas 

que se persigut’n y cftnniia del drsc ul>icrto. ~JJ forma 9uc pcrnlita et n~tis 

acertado y con~pleto conocimiento (1~ los Iwchos enjuiciados para la detrr- 

trlinacibn clc las r<,spoJrscl(Jili<Iatles c~rigiltlcs. y cn gtlleral SC dc: al prow- 
Jl~lJl~<~lJt,J 10 rrltt,rior !/ pcrlitrí 111~ trnmitncióJ1 rl~ oc~(~rtlo co,! 1fJ.v pr,~.scrr~J- 

(‘:fJJtt’.\ l~q71,~S nplic,JlJl<‘s. 

3. Desobcdieocir. Art. 328, plrrrfo seguodo CJM. Motivos morales. Ara 

tfcufo 186, 8.O CJM. Equiparach I falta grave. Art. 239 CJM. 

Medida de pena. Art. 192 CJM. 

Settt. 19 novic,mbre 1959 (Zona .46rea de Baleares).-El 17 mayo lH;>!). 

<nn motivo tie efectuarse el acto de la Jura de la Bandera en la Base A&ea 
d? ..< el procesado recluta J. G. F.. (lue profesa la Religión Evang6lic:l 
Uaptista. no obedecih el toque de corneta de “rindan”. permaneriendo de 
pie. a pesar de haber sido advertido previamente por el Capitán de su 
Compafiia tle que esta wtien no afectaba rn absoluto a sus creencias re- 
ligiosas. sino (tue era de íntlole estrictamente militar. por lo que debíti 
SCl obedecida. alegündose por el procesado que observtj tal conducta 

por estimar. en aquel momento. que de esta forma servía mejor .t 
xu Religicin. y reconwiéntlose por el mismo que anteriormente no ha. 
l>ía sido nwlesta(i0 en 511s creencias ni obligado a la asistencia de acto 
religioso alguno.-CG. Ordinario: Desobediencia (328. párrafo Lo C.JM.) . 
cun atenuante de obrar impulsado por motivos morales (186. 8.O CJ.M.). 
un aiw ? seis ti~tws de prisión militar “ accesorias, ?’ sin hacer de- 
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claraclOn de t’e.ì2>onsat)ilitlades ci\-iles.-IPolo pflftic.ct¿nr: Presidente y un 

\(ral Militar. tras aceptar los hechos probados, delito de (lesobediencia 
~.?l :%28, prirrafo 2.O CJM., sin modifiratlvas de la responsabilidad criminal, 
~10s af10s de prisicin milita1 y accesorias.-l)efr)tsor: Recurre (797 CJM I . 
rSqwoducientlo sustancialmente los razonamientos escrito de defensa, sin 
111rmular pedimento alguno concreto, limit6ntIose a manifestar debieron 
apreciarse las atenuantes en dicho escrito invocadas y por aplicación tlel 
1.3 CJhl. considerarse el delito cometido por su patrocinado como falta 
grave e imponerle cuatro meses <le arrestro Inilitar.-.~Itfon’<lnd Judicial: 
c!tre no era atendible el recurso por ser reproducciún tle los argumento> 
que en su dia se hicieron ante cl CJ.. aceptando el voto particular y. por 
Lnto, disiente, mvocantlo, ademas, la sentencia de este CSJM. IR mayo 
L’l.L-Fisrnl df~litar: Conforme con el disenso.-Defcltsor: Que se consl- 
(:I re el hecho a efectos (Ic’ sancicin como conhtitutivo de falta grave y sch 
l::,pongü al procesatlo la pena de tres iiwses y ~111 día de arresto militar.- 
c’sJ.11.: Revoca. porque SI bien (as accrtatln lo mlfficacirir~ jurídica de 1~2 

1-l clros *II? st’ hizo por (72. 01 ~~stim~~rl~s conslit~~t~~0.~ tIc. d(,lit» 111~ III,.\. 

( bc~illet¿cta que tlf~ffn~ y suuciof~i~ ~1 328. p~irrofo 1.O CJM.. ya itui’ f,I prw~ . 

.~r,do s(* ~wyfi a cumpltr tic, modo abierto u rf~itt~rfdo lim oriit~b (‘IIIL~‘~( 1 / 

<‘VI scrc~c~o. clada. priftlcro. por 6.t Cnpitcín & su Co0lputiiu --~*o~~~u~L~(IJI/~~ 

~~ursonalmutrt+--. fie ejecutar los r~~o~~tn~~~~tos yui* w Ii, warlrluriltl i ,I ir: 

iurtnoczhn y (kspi~f:s lo <IIIC i~uplic«bo CI toqirc de mt-wtf~ pun1 t-1 tcillr ll:‘- 

~IIIIS lo fuerzu. dada por 1.1 Jrfc (IL’ c:stu (COSSIU. o IJ, pero no concurren 1111, 

c:lficativas (Cosslu.O II), por lo que fftu,Ldlr¡fls IlIS ci?-cullstcllrc~tas ll1 IrIf/ 1 

r-~tlole que comurw~i ( )L los hecti«s r*nju?i~iiidos. u1lo>-n1ln.s por 111 .s~1~U t II 

lwrsonos ponderuclón y eu uso del libre arbifrio que Ie ofvrgcl r,/ 1.02 (‘J.11.. 

t .sfcrtin que procrilr Impout’r aqfdf:l/a o)i lu 7ut’nOr rstens/tiri qftt Iu lt IJ .\t 

til,/tl (C’ONNk” v) .-Condena a la pena de seis meses ) un dia (le prlhion 
Illilitar. con efecto de pértlida clel mi.imo periotlo lle tiempo para el wl’\‘l- 
t.10 militar >’ aiitigtiedad. 

33. Homicidio culposo, Imprudencia simple con infracción de reglrmcstos. 
Art. 565, párrafo segundo CP. Falta de luces. Art. 144 Cbdlgo 
Circulación. ‘Niebla. Reserva de rccio~cs civiles. Art. 792 CM. 

ScM. -I rlwicmbrc 195!/ (VII Regitin \lllitarl.--El 23 noviembre 1957. so- 
t-re las siete horas. no amanecicio aún. el paisano J. X. 1. .4.. mayor de edall 
! tle oficio tornero. marchaba en la motocicleta de su propiedad para la 
tille tenía permiso de conducir y <Ic circular. a velocidad moderada -me- 
POS de 30 km. por hora- y con la luz reglamentarla. por la carretera ge- 

1lrtx1 de Xdanero-Gijón, desde SLI domicilio tlr la Manzaneda. con direcci<in 
.I Ilieres. Gndose la circunstancia de existir espesa niebla entonces. cuan- 
,!o al salir tlc la curva llamada de Tel6fonos -de unos siete metros cua- 
ra*nta centimetros de ancho-. en la localidad de Olloniego, en el kiló- 
r‘iettm 433.800 metros. clwcó ron un carro tirado por una yegua. al que 



no YiO. tropezantio al hacer un viraje. con una vara del mismo. lrzwx~n- 
no el semoviente. cu~o carro circulaba en direcckin contraria -se aca)w- 

1~3 de parar-, sin las dos luces prescritas ni farol alguno. por su tierC<.ha, 
<.onducido por el procesado. soldado de la XgrupaciGn de Intendencia nu- 

mero 7. F. (:. S.. (iv veintiti6s años <le edad, sin antecedentes penales ni 
de mala conducL3 militar. con permiso en 13 ocnsitin de nitros. y (lue ll’:l- 
liajaha por orden, cuenta )’ riesgo de la I:lnprcsa de Panatiwia, Hijos tk 
I:rigida Jzaguirre: protlwiéntiose con la colisi<in de Io‘r clos vehlculos LI 

caida del motorista y de la m¿iquina. tlaiíos en la nwtocicleta por \.aJo., 

de 175 pesetas, lesionei en el animal. cupos gastos de curacitin ascientleQ 
a 900 pesetas, siendo sti tlepreciacicín de J..XW. y graves lesiones al paisn- 
no .J. A. 1. .4., tle resultas (le las cuale< falleció el din 30 de ese mes poi 

hemorragia interna: originándose gastos ~<JI. ello de 2.074.40 pcwtas. a In 
k:mpre.sa o Ftihrica de Mieres donde trabajaba el difunto.-CC;. Orrli~wrro: 
So hay delito tle imprudencia que se le imputaba al procesatlo, pues la 

cierta conducta imprudente por parte del mismo no ofrece la relación 
tle causalidad con el resultado de tla~%~s y homicidio tkterrninado por la 

existencia de la niebla, ya que aun en el supuesto tlc ir provisto el carro 
de las luces reglamentarias, dicha niebla hubiera impedido que por el 
Interfecto se advirtiera la presencia del. carro, protlu&ntlose en todo caso 
la colisMn, por lo que en tionsecuencia absolvi<í 4 F. (;. N.-l’olo pnrtictc- 

krr: Del Vocal Ponente, por estimar un delito cie imprutlencia simple <on 
infracci8n de reglamentos, resultando homicidio y daños (51i5, párrafo 2.01 
JO7 CP. y 144 del Ndigo tie Circulacitin) , seis meses de arresto mayor J 
accesorias legales. fij3ndose la responsabilidad civil del reo y subsidiaria 
oe la Empresa en clue prestaba sus servicios, en Iä cantidad global (le 
X2.249.40 pesetas .-Aittoridod jndicinl: Disiente de acuerdo con el voto par- 
ticular .-Fiscal Togado: Conforme con el disenso.-Def<,trsa: Que Infrin- 
gi6 el precepto reglamentario contenido en el art. 144 del C6dlgo tle la 
Circ;laclón y que se produjo un resultado dañoso. pero no se da la rela- 
cii>n de causalidad precisa entre ambos para la existencia del deljto, ya 

que a su juicio la marcha del motorista no era la adecuada, por cuanto fu6 
a estrellarse contra la parte derecha del carro, y en todo caso la niebla 
existente impedia la visibilidad e incluso en el lugar de autos, según de- 
clara un testigo, exlstfa una 1~ que en circunstancias normales hubiera 
permitido la visibilidad y hace irrelevante la falta de luces en el carro. 
For todo lo que solicita la absolllcltin.-CSJnl.-Revoca, porque srgtín 
ronstante jun’sprudencia. la imprudencia punible es temeraria cuando el 

(igente obró con omisión de las normas c~lenrentnles de cautela; sin tomnr 

Ias medidas propias de- un proceder normnlment~ diligpnte (S.6 de este 

CSJ.hf. de 26 noviemhrr J%#J: o r~tnndo hoyn ausencia de prrcolwiones 0 
falta de previsión f S.” del TS. de 3 enero 1956) : evidente descuido u ot~*i- 

do de las nuís rudimentarias reglas di precaucidn (S.0 del TS. & 7 jllnio 

1.956); o cwndo las tnedidas de precaución hubieran estado al olcancc de 

ta inteligencia menos cultivada /Ka del TS. de 14 fchrero 1945); siendo, 

cn cambio. la imprltdencia simple cuntido el evento sólo pudo ser vevi. 



f~hlt por pcrsvtios Jl~ily c~titlntiosas. pcrv no por la ttrayoria de las persa- 

WJS y cundo es ntrla o cscnsa la tr’naeridati del acto. pudiendo coexistir la 

III 1 rocrir~~i rl<. rfglo>~ic~nt»s co,1 In i»rprctrIcfrc~itr tcmrraria y cou lo simpIe. 

xv o6llga~~ttv <‘ii /tfvt/o ,JI~J~J~ 0 cicrftlir al arr. Xi. pdrrafo 2.O CI>. si IiclQ 

2i,~rflcc~& dc rt~yluitrcfutoa. ~~arcci~>rdo (‘II t,t prit,lcr cuso fasa ircJ raccitiic tlt, 

i,~IJ’t’all<ln pc7~11 tS)‘c~lJtc~llc*rnS tll’l TS. llc Il diciJ~J~Jbw 1.943 y 1 lllayo 

I’W, ~cllNslu.~ 1 b .\hora bien. “ti f I /rc~l~o tl(* <IxtLos cI cz:rl¿to SO~IWL~<‘JJ¡- 

Cv stilo pudo wr prct’t.sil,lt, poi Iwrsouas tlts ur(is cui<iadoaa cultura. 0 d( 
intc~ligc~~if~ta iuf;‘; (~~~Itiwtla tI~(t VI prvwsc~tlo. quiru por sil p,trrt(. toflrc; 

r.tra.s ?~tcdtd«s pnrtr cfr’itnr JOL ~ilul. cvJJlv w!iirsc ciiurrtv yudo JJ 111 t/crc,- 

< Itu y ptrror rl wrro al dir,sar Iv mvtuc’iclrta, qw pvr sii parte ?olnc; ltr 

t fJrl:Jl llluy ccrrtldu. ,J wlltrcl l~ralro. wy,iJc coftxta f 11 Jnl procrdilJiJt~Jifo: .\JII 

yw prrcdn dtwrsc yrw Iiu6v (‘1~ 1.1 cas0 idi~o total af~se~tcio dc prccciucr*~- 

Itt’s JL ol~‘~do aD.svlrtto o tcitlt,~lc tit~.sc~t~~tlo tlc las reglas vrdiuarws rlt UJJ(- 

1!,la : ya que. adcttius. t’su wtk&~l crccnja (‘IL el supucstv del CútI/go dt, 

c’~rcu&cion: no prvwdrt~ttdo. por otra purtc, Cl1 este yhrero dt )‘t .sI)v~J.~~l- 

bllldad crowntrl la wmpc~trsacitin de crtlpas (S.” drl 7’s. de 8 ttlarx 1942, 
((‘o.sslr~~ ll), y st*yliri lu J ilrisprtttl[~wia ptcctl~. i~wrisfir 10 infrurcII;jt 1.1 - 
ylaitrcnInria coto la imprr&r~crv tcw(~rf:ria. cstv Iv VS waxdo. odt t1rti.5 tL l 

acto que’ .stlpví~~ c~q~~~Ilu cu,frawióu. sc tla7J otros hechos que ~~~I~IJuJ)I po- 

sitirm Lt~inwidnd co,, if~,IrI’“>l,le~~(,itr de la imAm~rmwin narnrvrirw ((‘IA- 

~I~iaxiDo III). F;)i In contl?<cta del procc witlv svIdafI0 F. G. S. sfJ0 .0 IJ(/- 

cierte el no haberw prorisw tic luces .sc~y~itr lo mamludo por el (‘<;tl/yr~ r/( 

Ctrrulacrou <fc 22 jrcfiv I95S en sus nrts. 143. 144 y 53. las cuales ci~ v(w.bio- 

lJ,‘.s L’l?lO rF~lulluln,iv ,J SJJ I.‘l-iWJIJ<JI. Sil1 <IfIL> pJclYf,J i»lputcirsc~IJ~ otra ,11’!/1/- 

gcucin, por lo qw stilv cabe hacc’rlc rcsyowal~Ie tk la siitipk ~f~cpi-wk~~c*~c: 

0 ucgligencia cou lnfrawió~r clc’ rc~yl,JJlJcictos qltc prt~l*irJJ~ el urt. X5. p(i- 

rrajo 2.O CP.; pera sill yitc t.1 IwcIto fic la nit~l~ln 1c c.cculpc~. pr~c~.s (J 81, 

tonilucfa la qrlc~ SC ~~JJjJiicifJ. coli .si~IJ,rrJJcic~JJ tk los /tfnówienos flt. la íJat7J- 

rakza crtemos al acto vol2fifilurio. tlr la qtrv rcsltltti cl m.11. t.1~ 72 lflc~~&~ tk 

musa n tsfccto (CONSIU.~ IV). Por lo tanto. los hechos recogidos CJJ ~1 Rt,- 

sJ~Ila7ulv so7l co7JslitutJcos tlc IrvlfJici,IJv consumado y flaCos. cotrlctirlo 

por sinrplc imprudrnciv co11 infrnccltili tits reglanie~ltos que co7iiprJ ~Jtlc 

tI art. Xi. p,irra/o 2.O CP./403. .i.ii. SiS Cl’. : del q1(f’ es respoirsa6le con10 

nutor por t*Jccucz~i~~ directa y coluutana cI procc,sadv soldado de Intrn- 

@oLciu F. G. N.: silr que com-urran cn cl caso circunstamius wrodificnli- 

2as de In rc~aponsat~iIiclatI criminal (Cossm” V). Aunque IocIa persona re.+ 

r,otrsa(>lt, crillJitJulJ7J~JJtc~ de ui~ d<~lUo la es tcini6iEn civilmente, sin que 

quepa hacer prolitl~rci<l,,~ientos cv7ltru tt’rrcro. en vía suDsidiam coíifor- 
7Jie el art. 792 CJM.: sirl purjlcicio de las uccionrs civiles que purdnn es- 
,~~blt~crrse (CONSILL” YJ 1. Condena a F. G. S. a <ios meses de arresto ma- 
xor, con las accesoria-; de suipensitin de todo cargo público. profesión. ofi- 
rjo y derecho de sufragio tlurante cl tiempo de la condena. con pérdl(Ia de 
eSte tiempo para el servicio militar; > en concepto de responsabilidad ci- 
vil a abonar como reparación la suma de 175 pesetas y la de 3.074.40 pe- 

setas y como inilemnizüción 1t.1 de 50.000 pesetas a los herederos de la 

i ictima. 



36. Actividades subversivas. Art. l.O, nUms. 1-O y 2.0 Ley 2 marzo 1943. 
Art. m CJM/Art. f.O, párrafo primero. Ley 2 marzo 1943. Ar= 
tícdo 257, párrafo segundo CJM. <Nornen inris,. Auxilio II fa 
rebelih. Art. 289 CJM. Prevalerse carácter ptiblico. Art. 187, 9.” 
CJM. Rebefh militar. Art. 286, 3.0 CJM. Asociaciones ilegales. 
Art. 174, 1.O CP. Propaganda ilegal. Art. 251 CP. Delitos contra 
forma Gobierno. Art. 163, 1.O CP. Provocación para delinquir. Ar. 
tícule 268 bis CP. 

ScnI. 23 tlicic?)~Orf 1X3 (1 RegiGn \lilitar).-El prwesa<io D. i.. 11. I’ . 
(!e itteas c*ontrnrias al régimen actual (Ic Espatin. cnnwiti cn cl aiio 19.X 
en tInos l)uestos tle iihroo; tie e<tn capital a los procesatlos .i. D. Y. bw 
31. C. 0.. de ideología similar a la del primero, coiahoradores ambos en ia 
’ Revista 1 berica”. tie Suc~a York. dirigida por Victoria Kent. para de+ 
prestigiar al regimen español, con los que entabló comersacitin sobre tc- 
lilas politices y trabó amistad, Ilecldiendo colaborar >’ formar grupo. u cuy<> 
iin quedan en reunirse periódicamente los sábados en el Bar Verde de la 
cdllc de Leganitos y después en casa de A. D. Y.: engrosríndose seguida- 
mente cse grupo con los procesados E. P. T. e 1. R. C.. soldado de Infan- 
tería en la actualidad. quienes fueron captados por D. M. P. y acudieron 
al Dar. siendo presentados n A. D. Y. y 31. C. 0.. wordantlo denominar a la 
agrupacl0n formada con todos para plasmar SII aversibn al R&imen. “Suc- 
va Generacitin Iberira” n iniciativa de X. D. Y., clw fue cl cabeza de ella. 
> de !4. c’. 0.. que fué su secretario. a la que se agregan los procesados 
.4. R. r., captado por 1,. y !~f. 1.. Z.. llevado por D. 3í. P.. al que se le nnm- 
iIr administrador: quedando así constituida dicha organización con siete 
miembros. redacttindose una constituci(ín por A. D. Y. y Jf. C. 0. con un 
juramento de fideildad. celehrkxiose scílo reuniones y por espacio de unos 
nieses. de las que se levantci acta, reuniones a las que asistieron, y consti- 
tucián y actas intervenitlaz con otros escritos semejantes al procesado 
W. C. O..: cotizando todos para la Xgrupacltin. editándose un holetln del 
que se hizo responsable M. C. 0.. con el nombre de ‘~Libertad” y cuxo 
twto dlscutian todos. y del cual se tiraron en multicopista cinco ntime- 
ros. hahiAndose en el de julio de lc)S7. entre otros temas, de la “cuadri. 
lia de bandoleros que dicen gobernarnos” y en el (le febrero de 19.58 de 
que “la lucha antifranquista no es ya ohra de partidos, es, ante todo, obra 
de espaiiolismo” y en el de junio de 1958 de que “el franquismo jamis 
ha representado la wluntad popular”. terminando la carta abierta a la 
juventud española dei número de octubre de 1958 con las palabras de 
‘contra el franquismo y su séyuito... tli. español. debes luchar en todo 
lugar y en todo momento”; Metín del que se hicieron unos cientos de 
ejemplares que se difundian bien por correo o tirándolos en el metro el 
procesado D. M. P.: sembrándose. además. otra propaganda como unas w.- 
tavillas a los trabajadores madrileños. contrarias al régimen. por 31. C. 0. 
y E. P. \‘. dejada6 en el Metro. y escritos a ios trabajadores de Espafia v 
n los madrileiioa, de protesta ? “para luchar sin de-mayo por una ES- 
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paria libre y tlemocïtitica J’ aplastar a la canalla franquista”: plwpagan- 
c!û arrojada asimismo por los barrios de .\Iadrid, unon X.000 ejemplares 
((ue llevaron a cabo 1. H. C.. 2. 000 octavillas E. P. Y.. 1). 31. P.. 11. G. 0. y 
c4ros; asistiendo tambitn ellos en 1958 en la Casa de Campo a la pre- 
l’aracitin para la jornada tle reronciliacicín nacional como protesta contra 
t! r&imen español para dirigir manifiesto al pueblo (Ic 3latlrid. en cuya 
jornada se propugnó el no uso de los transportes, ni ir a espectáculos. 
ni consumir en comercios y el paro laboral, celebrándose. por último, otra 
reuni6n o reuniones en la plaza de Santa Bárbara ron V. A.. n. V. P.. 
2. L. y un tal I,obato. instructor del partido comunista y contlenado en otra 
<%~usa (RESULT.~ 1). Entre los asociado:: esistia estrecha unltin. colahora- 
clón 5 amistad: persiguiendo como finalidad la .‘Sueva C.eneraGn Ibé- 
I ica” -grupo de jóvenes intelectuales y obreros que coordinan esfwr- 
7.~1s para una lucha común: forjado contra la dictadura ‘que padecemos”- 
!csgún su constitución procurar por todos los medios a su alcance el es- 
tïblecimiento de una Reptiblica democrática y federa1 en la I~c~ninsula 
Il&rica: para lo que colaborará con todos los partidos en los fines comu- 
nes a “nuestra lucha”; buscando el ensanchamiento de la organizacitjn 
con la captación de nuevos miembros, individualmente. en contactos 
amistosos y con un sistema de cadena, estableciendo un acercamiento con 
toda clase de partidos politices. asociaciones, etc., etc., de la Península ;’ 
extranjero, cuya acción será la propaganda 11 otros procedimientos; vl- 
niendo a encontrarse en el domicilio de A. D. Y. numerosos escritos cx- 
tl.emistas, una pequeña bandera republicana, el diario de ncci6n rep\,- 
hlicana, el diario de acción republicana democrática. el manifiesto (1~. 
1957 a los espafioles. de -Nueva Ceneraclón Ib&lca” para el aplastamien- 
m del Rbglmen o dictadura franquista y otro al pueblo madriletio, para 
clue se manifieste contra el regimen: hojas a jóvenes y trabajadores y 
ntimeros de “Libertad”, proclamando qut’ “Nueva Generaciún Ibérica” III- 
cha contra un gobierno traidor que no representa los intereses populares, 

w2fXera : propaganda incluída la comunista que, cambien se le interviene 

;I E. P. T., con un escrito de protesta firmado por el Comitk de Coordinb- 
ción Universitaria de Barcelona : documentación toda esta que obra uni- 

da a los autos; constando, además, que llegaron a establecer contacto con 
el partido comunista en 1959. sobre todo A. R. C., D. M. P., Matlas L. ) 
E. P. que stgue sus directrices y hace propaganda; tirándose, en conse- 
cuencia. la profusión de octavíllas para esa huelga pacffica de veinti- 

cuatro horas, en su protesta contra el Régimen español, especlalment~? 
cn el Estadio Ekrnabeu; deteniendose a 1. R. C. al ser sorprendldo repar- 

tiendo tal propaganda, incoándose la presente causa (RESULT.~ II). El pro- 
cesado B. L. H.. obrero de la Standard Elfktrica, amigo de D. M. P. Y 
.\i. L., con los que hablaba de polltica, se convierte por sugerencia de 

aquellos en agitador entre los obreros de esa Empresa, encuadrándose 
n su vez en la “Nueva Generación Ib&Ica” o sea la Organización de aque- 
líos doa; enlazando en la conocida reunión de la plaza de Santa Bárbara, 
con D. M., M. L. y A. M. D. por medio de 1. R. C.; haciendo propaganda 

para la huelga y para el Frente de Liberación Popular; propaganda que 
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tira en el Puente tle \‘allew~ 1112 una vez en tiia?‘o de 193. Y que el tam- 
bien procesado A. XI. D. de la Standard Eléctrica !’ del Sindicato tlel xIa:- 
tal en el que desempeñaba el cargo tie enlare. 4gue las consignas (Iel 
I’artido Comunista. relacionándose con el Frente de Liberación Popular 

por B. L.; asistiendo ü las reuniones cle la plaza de Santa Bárbara: en- 
lazando COn 1). M., J-1. P., .\f. L. J’ el comunista [fibato que le aconseja la 

propaganda <*omunista : poniendo de c?;t:i forma en contacto este Partido 
con el Frente de Liberaci<in Popular y que. finalmente. el procesado M. C. 0. 
<Ir la Standard Eléctrica enlaza a 1%. 1.. con .\. SI. II.. yendo a la plaza de 

Santa Bárbara, donde conoce L( 1. Ii. y 21. L.: acordando ttwlos agrupaïw 
para el fin indiwtio repetitlas vece>. (l:~ntlo 61 propaganda del Frente (11 
L.iberaciOn Popular. al A. M. L).. que recitw tle H. I..: poniendo en contawl 
al Partido Vomunista con el Frente (le Liberación de referencia y en re, 
l:lción también a D. M. 1’. clel que cs amigo con B. 1. (REsL’L.T.” III). El 
f:rocesado J. C. A.. <diplomático <le carrera. que venía sintiendo preocupa- 
cwnes de naturaleza religiosa p social, organizando en los años 1957 y 1958 
en su piso de Alonso Cano, 22. unas llamadas “reuniones teológicas” a las 
que asistjeron sacerdotes. para presentar un ambiente cristiano más 
abierto a las Juventudes Universitarias, con el fin -dice f!l- de sustraer- 
las de la influencia de organizaciones extremistas. como la agrupación 
socialista universitaria .v para oponerse al S. E. I’. de signo contrario al 

Regimen. viendo el afán politice de la juventud crea la organización “Nue- 
va Izquierda Universitaria” -curso 19S7-IS:%-, para captar a los estu- 
diantes bajo una rúbrica liberal y cu.~o nombre es tambikn obra del pro- 
cesado R. 0. F., confeccionando un manifiesto con una multicopista suya 
por enero o febrero de 19.X el que difunde en la Ciudad Universitaria 
en la Facultad de Derecho por mediación del citarlo R. 0.. haciendo labor 
de captaciQn y propaganda para desprestigiar al Gobierno, celebrando 
reuniones aquella organización que toma contacto con otras agrupa- 
ciones estudiantiles -Agrupación Socialista Universitaria, Democráticos 
cristianos y comunistas universltarios- en otras reuniones a las que asls- 
ten representantes de cada una de ellas. culminando 6ste con la forma- 
tion del Vomité de Coordinacitin.,en el que le representa H. 0. que asiste 

tres o cuatro veces, saliendo de allí el acuerdo de lanzar un manlfiesto y 
propaganda a los estudiantes incitándoles a la huelga, que es difundido. 
de la “Nueva Iaquíerda Universitaria” de la que es creador y dirigente, 
para ampliar actividades contrarias al Régimen y desprestigiarle, sin que 
cl mismo J. C. pueda explicar esta derivacitin de lo religioso a la agitación 
política, a cuyo campo pasa de lleno: crea en lW3, y ya en el terreno 
extraunlversitario. por inspiración del esilado en Francia L. C., el Frente 
de 1,iberación Popular -Los Fellpes- en el que puedan incluirse toda 
clase de personas, lanzando entonces como primera manifest.ación exter- 
na un escrito de cuatro folios titulado “La situación actual de EsparTa”. 
que termina con las palabras “por un Gobierno democr&tico”, y luego 
ctro de protesta civil pacífica contra el Gobierno, que empieza con la 
frase “desde hace veinte años”, que merecen la aprobací6n de D. M. P.. 
desarrollando así labor de propaganda. cotizando, celebrándose con ~1 
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I.mll3Idc’Ios Y JURISPRCUESCIA 

ci9racter di~er.51~ reuniones, tirándose en multicopista, confeccionada3 por 
c-l !’ 1). X1. 1’. en caso del otro procesado Licenciado en Derecho J. C. P.. las 
lctavillas tlirigitlas a los obreros Y el escrito que comienza “desde hace 
veinte años”: cu,vo procesado J. G. -baja en la Diplomacia por matri- 
Il!onio con extranjera- e> atraído pw~ J. C. al grupo que, conio contrarir, 
;l Rbgimen es tle 311 agrado. wnsintientlo se celebren en su clornicilic~ 
.ur reuniones -una?; cuatro- donde se habla del programa y cle captar 
rlenientos. nombrzintlose a J. C. delegado de asuntos econ0mlcos. por su- 

perlr alguna idea a este fin. clrie le ayuda en la rekíccii)n del escrito 
. Situacitin Actual (le k:spaiw” y en la custodia tle la multicopista: con. 
wniendo uno <le eso‘: escritos exhortaciones para que se manifiesten con- 
rra el Gobierno por el paro. cierre de romerolo. abstenchin en los me:.- 
< arlos. no uso (Ic transporte y roncentradón de creyentes en las parlo- 
yucas para orar: talo ello difundido por correo y comentado por Radi.) 
Cspatia Independiente. y que ha sido intewenido: siendo de notar <{tie 

alguno de los manifiestos aparecen firmado5 con el nombre de .\grt~l~;t. 
rlones Inesistentes: aprovechando J. C. sus viajes al extranjero. alpuric~. 

c4iciales -Paris. Ginebra- para entrevistarse con exlla(los 0 politice‘: ~3. 
rrernistas. principalmente A. H. y 1.. C.. que le animan csn su enipit5.c 

I!tESt’I.T.’ IVI. Tanto para la “.Yurva Izquierda I’niversitaria” como VICIE- 
TIC, (le1 Fren!e de Liheracicín Pop~~lar. en el clue le encuadra con él. J. t‘ 
c,apta )’ asocia a su labor â su amigo el procesado R. 0. F., co11 el cwl 
1.4 J. C. a Bilbao para los fines de su organizaciõn. entrevistándose entoll. 
tes ambos con el procesado 1.. R. V.. amigo de R. 0. con el <lue con\‘ic- 
nen en hacer algo práctko y al ,Iue nombra en esa capital twno rc*pw 

>cntante de la “Sueva Izquierda Universitaria” que se forma. .ventlo L. 1; 
:I Santander con J. C.. tlonde en el domicilio del Abogado (Ion 1. F. C.. 
empleado de 1iI Hatlio Cantabria del hinvimiento. discute sobre la A~ru- 
paclón del Frente tle Liberación Popular, asistlendn a la (liscusi<in el es- 

tudiante J. G.. manifestando entonces J. C. que, siguiendo indicaciones 
recogidas en el extranjero deben enlazarse con todos los grupos politico~. 
incluso el comunista; como lo hace L. R. al relacionarse con un tal J,. ) 
luego por su contacto con cl procesado J. S. V. -que había asistitlo nl 
festival juvenil de >!nsc<+ que da a 1,. R. V. propaganda comunista que 
I eparte éste -las octavIllas para la huelga y jornada de reconciliación 
nacional-; procesado V. C., que como amigo del comunista M. le ayuda en 
114 propaganda y en hacer prosélitos. dando nomhres para que la reciban; 
i:ttervinl&tlose a L. R. V. escritos contrarios al Régimen o para la huelga, 
i.ilmeros de “SIundo Obrero” y *.Aurrer;i”. manifiesto a los madrileños 

c:e los compafieros universitarios de Barcelona y a J. C. el escrito a los 
trabajadores de España firmado por el Frente de Liberación Popular con- 
trario al R&ylmen “España no está gobernada mzís que por la corrupción”: 
“Todo el muntlo está contra el R6glmen de Franco”: un número de “Li- 
I,ertad” y el escrito, “Ia sltuacicín actual de España” propugnando un 
(,o)>ierno tlemocrtitico. (RESULT .O VI. El procesado D. Xi. P.. por mediaci0n 
<+ R. 0. al cm1 le dan su nombre para que le escriba como hace y con 
CI que tlene entrevistas, una vez que le presentan a J. C. que le informa 
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),a~>er, <-~.rarlo “Loc Felipe.-“. CIU< -nn cle .II ;~g.arlo. <.I~I:IIN~I.;I <'~III taI F~nf* 

,ec Lil,rl.acitin P()pnla~. al hacer prol)agantl;l (on lln.?+ rrla\ Illar; <lM’ ;II’r’I.‘:a 
asistiendo tamhien 8 Ia< reunirme- en cada cle .1. C,. rOn .1. C. ?’ 1.. C.. ‘lLI<’ 
por su parte entra en contacto con el ~rupn pnr lIle<llo lle 1). 11. \' ,lP 1. c. 

,-onocjendo. a >LI vez. a J. C.. nl clac ayutla en IR ronfw( t(‘~n (16% l)l’~)l):l’=Wn- 
(ia. cllle difl~ntlpn. conect.tntloie de esta manera IIB+ 111)s grupos tIe I.11~ 

rnri(in Popular y Generacitin IlwSrica (REwI.T.~ VII El prorecado .\ \f 1 

ol)rero de la Standard El~trica. en estrwha wlalwwiw’~n wn el otro l)l’<*. 
cesado el estudiante .\ .\. I).. amigo tle -LI hijo C. Ai.. al 111~ fwilit,‘~ 1~ 

.<aporte para pasar a Francia. con el que -o..tiene corre~p~~ndrn<in ,v (1rlr’ Ir> 

panai para el com~lnsimo. dedícase 3 la captaci(in (Iv ~tiv~rw~ (Ie ambo,- 

sexo‘: para eI festival comunista de la juventud dc Viena. n tloncle i1l.i 
a ir ;\. A. poi. inspiraci(in tle C.. instruventio el citado .\ 11. al .\. .i. 11. ? 
pre.sion~ntlole a la par clue se comagra a crwr rin e>;tntlo rle icpiracitin en 
In E:mpre;a donde trabaja. difundiendo propagamIa comunista para :i~ 
huelga en relación con la jornada de la reconciliaci6n nacional. no sin fa- 
cilitarle tambikn propaganda comunista al joven -1. A. D. incitándole l a 
que se filtre en lar organizaciones catciliras. lo cual hace CI exhortado 
valiéndose de otra persona. y asistientlo aìi a îonfr>rencias relipmso-bocl;<- 
les. haciendo en fin el susodicho A. .\. D. propaganda para la hllelga en 
medios lal~orales a trav(>ì de otros 0 por sí. para c1ue los obreros w  m..- 
rifiestvn cont.ra la situackín (RESUI.T.~ VIII.-CC;. Ordintrr!o: Delito cnns’1- 
mado (le actividatie~ subversivas equiparada a la relwlltin (art. 1.O. nk 
n,pros 1.0. 2.O cle la Ley de 2 marzo 19431. ptirrafo 1: de dicho ar1. 290 CJ\l I 
toda vez ~lue ue propalaron noticias falsa- v tenflí*ncic)d5 con el fin I¡ . 
causar tradornn< cle orden pilhlico interior y deupredigio (Iel Estatln. ?’ 
c~,nspiraron 0 celdwaron reuniones y conferencias con los Ini.mos fine 
autorer procesados 1. I!. C.. E. P. T.. D. 11. P. .\. R. C.. A. D. Y.. \l. (;. 0 . 
.l. G. P.. J. C. A. ?’ R. 0. F.. sin modificativas tle la I.cspon~at,ill~la(1 Cr,. 
iclnal. si hlen a efectos de la pena a imponer a cada uno cle el],,?; se har 
uso del arbitrio <{ue 3 los ‘rrihunale~ concetle el art. 192 CJk[. <an rplaci~‘,:l 
con el 2.57. pdrrafo ?.O C.JM.. condenando en ronseruenc~la a .I. C. ;\. a 1,~ 
llena de tres años de prisión. 3 .X. D. S. y XI. G. 0. a In pena de (10s afin* 
11e prisiOn. a R. 0. F. a la pena de un iiño de prisión y a 1. R. c., E. p T., 
U. hl. P.. A. H. C. ?’ .J. C. P. a la pena de seis meses y Itn (li:~ (le 1)ril;i,;n 
csda uno de ellos. todos con las accesorias tle 5uspenGión de totln cargo p,,. 
1Blico. profesión. oficio “ derecho de sufragio tlurante el tiempo cle ]a c.,,n. 
#‘ena ?’ el efecto. además. para 1. R. C. tle pérdltla cie tiempo y cle ant:- 
wedad en el servicio durante el cumplimiento <le la pena. con rnm*sn (ic 
lOs etectos tlel [lelito y sin clue haya lugar a rleclaraclón cle rc>sp<,nsal)ili. 
(Mes civiles. .~1xol~iendo a los también procesados 11. L. D,. 13, L, H,. 
.x. 31. D., .\f. D. 0.. A. 11. 1.. A. A. D., L. R. V. y J. \‘. (;.. (Icl (lelito (1. 
1,cbelión que venían acusados, por estimar que ~11s cnntltlcta’: no s,,n 
constltutiïas de dicha infracción ni de otro tipo (le tle11t,~.-.4,,toritlo,l jl,- 
df~ff~~: Didente pw estimar que existió incongruencia (le loS resu1tando> 
entre si Y de éstos con el CnF;sln.” IV y con algunas (1e 1aw penCls lmp\lec. 
tas. ohservAntlow ndnismo varios clefectos procesales cnmo haberse om1- 
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r1d0 en el C(IXZID~ I la cita de los prec~l~toi legales 0l~0rtuno-: .wglln tw 

ceptria el RW. 4.O CJM.: ‘1~. R consecuencia de dichas omish>nes. se ntri- 

buye al delito ralifirado una tienolninari0n que no le corresponde. cual es 

la de “delito de actividades subversIvas en lugar de la de rebelión milita1 

con que figura en ntwstras leyes. !’ porcltle PI marco adecrlado del delito 

co es el art. L>M C.l\f. 4ltie se refiere il la provocación J’ apblngi;l <le Jii re- 

helltin. aun Cuando <us autores no esten unidos a los rebeldes: entcndien. 

do. por otra parte. que la conducta tlel soldado R. C. deln, ser sancionada 

nlás severamente al estar más ohllgado a no intervenir en cuestiones que 

Ic alejen del cumplimiento de sus rieheiw castrenses y clue. en el proce. 

iado J. C’. concurre la agravante de prevalerse del carácter p<ihlicc ,lut’ 

tenga el culpable. comprendida en el al?. 187. 9.0 CJM.: a los ptwcesados 

.?. C. A.. seis años tfe prisitin: soldado 1. R. C. a la pena de ,IOZ ,alios ? 

seis meses de prlshin. y E. P. T.. D. X1. P. y A. R. C. a dos anos y dos m(.. 

;cs cada uno de la misma pena, admitiendo en twlo lo restante la parte 

clispositiva de la sentenrla.-flscnl ?‘ogndo: Revocaclon 12%. 3.0 x 3!¡ 

CJM.) autores los procesados a exceprilín de M. C. 0.. con(wrrwn(lo r<‘ 

pecto al proces¿itlo J. C. A. la circunstancia agravante (le Prevalel.sc tlel 

carácter ptihlico que tenga el c~ltpat~le (187, 9.O CJM.) y en su corlsectlenc~i;, 

rolicito: para el procesado .J. C. A. la pena de veinte alios (Ie rec~lll:ll;n. 

para PI soldado 1. R. C.. la de diez años de prisloh: para los proces;tdc,< 

T). M. P.. R. P. T.. A. R. C. y ,M. 1,. D.. la de doce arios cle pris~~iti: l).lr.;i 

los procesados A. 1). Y. > M. C. 0.. la de diez años de pi.isitin. l~;41’~’ 181. 

procesados 1~. 0. F.. 1,. R V.. .J. C,. P.. -1. 11. D. y J. V. C.. la de siete .Ii>c>- 

de prision: para A. \i. 1.. A. A. 1). y H. 1.. H.. la de seis anos II,% ~wi~~t;r~. 1 

para I\f. C. O., al)solucicín; accesorias comunes corrrsponfllrntes n lic lw. 

~GS solicitadas y la especial militar con destino a Crierpo de I)l2cip11ti,1 

por el tiempo que le quede de servicio en filas para el procesatI l R (‘. . 

primer otrosí llama la ntencitin de la Sala sobre la partlcllXtci4in en 11). 

l,echos de un individuo llamado C. Ll. 0.. por si putliera ser nl)Jeto tle II:. 

twior esclarecimiento, v por segundo otrosí llama asimismo la atencion 

de la Sala sobre la deficiente actuachin de los componentes del CG . es- 

pecialmente del Vocal Ponente con respecto a las anomalías nhserva(las 

( n la sentencia. Ante la Sala v en el acto de la Vista amplio de palabra Iris 

fundamentos de su acusachin. insistiendo en que el Partido Comunista se 

llalla perfectamente en guerra con Kspaña v que los contactos de los 

procesados con el mismo. bien directamente, bien a través de las asocia- 

ciones Ilícitas que crearon tendentes a la instauracion de una reptíhlica fe- 

deral. configuran el delito de rebelion militar CalIficado: se ratificó en 

los diversos extremos de su escrito. rectificándolo en el sentidn de que 

13 particlpaclon del procesado M. C. 0. en los hechos de autos es tam- 

l,;en constltutlva del mencionado dellto v, en su consecuencia. solicitó 

se le hnpusiera la pena de seis años de prislbn y accesorias legales- 

Befensotes: Despues de anallzat la partiripaclón en los hechos de autos 

dc cada uno (1~ sus patrocinados. negaron la existencia del delito de re- 

helion mllltar de que se les acusaba, por cuanto no hubo alzamiento cfe 

armas contra el Jefe del Estado SII Gobierno 0 Instltudnnes fulltlamenta- 
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les íle la Saci<in. $ ni siqL,iera s;e pyopugntj la violencia: en mérito dc 

ell~s solicitaron la ahsolucitin de sus respectivos defendidos. excepto el 

Defensor del procesado J. G. P.. que. alternativamente, solicitci la ahso. 

]ucitin 0 <j~lp se confirnlara IU pena (Ic seis meses v 1111 (lia Impuesta POI 
el c(;. .4 continLlación <Ie hacet. LISO cle la palabra el .vinisterio fiscal. in- 
t,yvino el Defensor del procesado 0. negando las rehciones de Su (lefen. 
dido y otros procesados con el Partido ~omtlnkta. Citando pruebas (lue 
en el sumario a su juicio acreditan que se opusieron a las tendencias de 
c!icho Partido y afirmando que los simples contactos con individuos de 
filiacibn comunista no pueden determina1 la ideologia de quien los tie- 

ne; alegando el carzícter pacífico (le la huelga que propugnaron y que ia 
prueba aportatla a los autos acredita que no huho alzamiento en armas 
>i incitaci<in a la violencia: no pudiendo apreciarse la agravante de lwe. 
balerse del carActer púl~lico <lue tenga el culpable. respecto â su defen- 
<Mo. pucos no utiliz<i los medios que el cargo ponia a su disposición. te- 
sis sostenida en reiterada jurisprudencia. Interviniendo seguidamente los 

restantes tlefensores para rebatir la argumentacitin Fiscal en lo que a sus 
yatrocinados se refería. concretando sus respectivas actuaciones y la im- 
l~osibili<lad a su juicio tle que puedan ser encuadradas en el delito de re- 
1Jclión militar por faltar en ehS el requisito de alzamiento en armas ) 
la finalidad de II‘ tlirlgitlo contra el Jefe del Estado o Instituciones fun- 
<lamentales de la SaciUn. finalizando todos ellos solicitando la absolu- 
c%n.-CSJAI. : Revoca. polq~w rl tklifo f!~ w/~ekif¿ nlriitar comprendido 

t ,l t’i &lpitf<iO 1.’ dei Titlt¿O .</.‘. ,%fiJrfJ 2.’ del CJM.. requiere como base 

inelttdible (ir SII UprciactriJ~ 1tr1 al:nJnieJ¿to t’n armas. efrctix!o, y dentro 

str tiel mismo q~te st’ fien ias drmtis t*ircwtstancias que establecen los ar- 

iiculos 2% y IX9 del citutio Código. y como el expYSa<l(J alzamienlo bd- 

sic0 no SC da. CurdCt’Sr de ia i?KiiSpe~lSUiJle iJaW tie estimación dc dictio 

deitto ni tamporo de sus formas prrpuratorins de conspiración. propost- 

ciOn o de prozocucitin o rrcitacitin. pues todas erigen para apreciarlas 

que se persiga precisamente en ellas la n~odalitiad del alzamiento en QT- 

wns. que. repetrnios. ni stquiera se vislumbra e?t autos como medio de 

t’)t’CltCl<iJl prt’tt~fltlido Jri preconizado (COSSID.” 1). DescartadD el alito dp 

rrl)elitiri ntilitur y aunqtte las uclivitlaties tie los procesados A. 1). y.. 

111. c;. 0.. I. R. C.. I). Il. P.. E. P.. JI. L. LI., A hl. D.. ,If. C. 0.. 

B. 1,. H.. J. C. .-L.. ./. G. P.. R. 0. F.. L. F. R. C.. J. V. G.. y A. R, C.. 

plttiiertlf¿ incidir t’n p?YTqJ~fJS sancionutiores de lu usoctacrón ilícita y pro- 

pUgUWif1 ilegul st,gtin los orts. 171, 1.O y 251 CP. no existe el concurso di 

dPlltOS. sino qfte St’ trata de ltnn progrrsicin criniinosfl en tjue la opera. 

cirio delictwu tfende en drfinitiun a incitar n la t-ornisihn de uctos enca- 

atinados a cumbiur ilegalmente la orgnnizacicin del Estado y a sustituir 

por otro fai Gobrt,rno de la Kacitjn. ctcyas !it~alidndcs Con~igltran et delitrJ 

contrn lrr forniu tir Gobierno prwisfo en el 163. 1.0 CP. y como a esle 

ObJt’rilYJ linico se organizaron más o menos normalmente lus agrupaci*- 

9~s denontinatins “.l’UtVo Generación IiJtirica” y “FreJ,le (ie Z,iberaCióo 

PO/lllblr” Y SC i/VuarWl fl CUAJO por implrko de <:stuS la.9 propagandas sub- 

wrskas ~~Ietiiulrtr lanzamiento de pnblicflciones y ttojas cla)&t[es*inas de 
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que SI hizo ttff:rcto. , stns c~ndr,ctO.~ (IC ortl~~t WCIWV. ~~f,,g,,~ Oi,slnfltr~f~f:tf~ 

te contemplndus serinn rfc por sí punibles. f~uedafl srfbs~~m~~/fls eu f,f fn- 

dicado delrto rlf, incitnr cou sus netos contrn 10 In,-nfn rte gobierno. pen- 

samio~to prit~cipnl fle IOS cifIpnh1e.s y C~ICC ffh~~~hf~tf por f,lt0 Ins Otrn.s 

transgresiows ruferinres y nnteriores. qitf- n 61 //f,f.n)t e i,ttcgrfltjte,s nsi 

nel “iter rriminis”. spg?Cidn por dl&9 (CDSSID.' 11) ;\l JIO haber nl~tr>r,-ndo 
realizacidn olgmn 10s nc*tos contra vI Gobif9wo y lff f)rgcf~,iznr~rit~ (te1 Es- 

tado, inritodos por fos procesados de tnenci& con los medios de posible 

eficacia qlfe represcfitnu Ins octiviflades colectivas para subvertir 0 des- 

tmir In Organiracitin politico. social y jurídica drl Estado y rfesprestiginr 
rl los firganos dPl Gobierno. cs otribtfihle 6~1 delito. a los r/ui?lce ijtftir;- 

Ortos nombrdos. 6-n grado n’< prorvcocirírr. C0ll arreglo al nrt. 4.O. p(irru- 

10 3.’ CP. FJ calificndo delito coírtra In forwn de gobierno. y fff,f cltal 

destacau corno directores comprent/irlos en el citfldo 16.3. prirrajo 1.0 CP. 

y en el 368. pdrrafo 2.O CP.. J. C. A.. A. B. 1’. y 41. C. 0. (Cwfsm.* JJJ) Ln 

r.ena correspontliente a los provocadores, con nrrcglo 01 52. pfirrnfo .‘;.o 

C’P. es In inferior eu IOIO o dos yrados a la que sefialn el delito C~)I.SII))I,I- 

no. y en Q¿ 11.~0 dp éste arbitn’o que In LP~ cowwk~ para ia rc.bnlo. IO 

Saln tiene tw ctretrtn las circunstnncios personales de uno y otros !, (f 

detalle de s1~ ohrnr de/irtirw (Coxsin .” IV). Los hechos comrtirios pt>r 1,~ 

Procesados -4. Al. I. y .i. .-l. II. cmstifuyen el delito de propagrr~fla 11:. 

gales definida eu el nrt. 251 CP.. toda t’et 9ue la acti~~itfarl despleyadn ,),,r 

quellos dos un intima colnborncirín con su ln6or de captnciti>I y diftl.;,r;tL 

de escritos subl:ersi~*os entra de lleno en In forma y supuestos 911~ PI mi- 

tado precepto establece (C’ONSI~L~ 1’). Del flelito <ie pt-omxm-ión conlnr /f: 

lormn cle gobierno son respOnsoh1c.s fn concepto de 0fctore.s rllr~f~tf~rr 4 

los procesados J. C. A.. d. D. Y.. JI. G. 0.. y rfc autores cjcf*ictorcc Io< 

procesados II. M. P.. R. 0. F.. I. D. C.. E. P. T.. A. R. C.. JI. I.. 1) . 

B. L. H.. J. G. P.. M. C. 0.. A. Rf. D.. L. R. V. ,, J. 1’. G.: como co>:,- 

prendrdns en el 14. 1.O. lö3 y 3% bis CP. (COXSID.~ VI). Del delito de pro- 

pagaminos rlegales son responsables tambick eu conwpto de n?ftores /o.s 

procesados A. M. I. y A. A. D.. como comprendidos en rl 14. 1.0 CP. 

(CONSID.~ VII). En ambos delitos uo son de nprrciar rircrmstnwfos I,II)- 

äificotivas tie la responsa bilidatl criminal. ni tampoco In circlfmtaiici:r 

ngravnnte <zpl 10. 10 CP. que entiende el Fiscal Togado concurre el pr?- 

cesado J. C.. pues ello requiere para su apreciación que el culpable se 

haya servido fundamentalmente del cargo 9rte desempefia para cometer 

tl delito, 110 dándose esta condición en J. C.. pues aunque sus estancias 

en et extranjero como diplonuítico le facilitaron n veces contactos en re- 

lacibn con sus planes. lo cierto es que sus actividades punibles Iris des- 

arrolló de modo pn’ncipnl en Espafin. donde se organizaron las asocia- 

cio,les ilícitas generadoras en principio de la matwin rlclictivu. sin que 

cI obrar reprochable de los procesados se encuentre iînpvlsado ni esti- 

t)Lutado por actos concretos del ejercicio profesional del susodicho J. C.; 

todo lo que no es obstdculo para 9ue en In fijación de fa penalidad den- 

tro del margen discrecional se atienda a Za mayor erigibilidnd de con- 
d?tcta del que siendo ffrnciomrio ptíhlico rnru6ntrn.w ohligndo a rtnn 
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mdyor kwltt~tl Inicio (1 Eslnclo y Irc~oc~ su lc,yitrvln rfcprt,setIfcici~;,c (Cos- 

hlDER.tSIK) \‘ItII . .VO l~r(><‘cdc cziyir rc,spo,lsnbilitlfl<l civil algum (I 10s dw- 

cfstc’tc pr0cc~sado.s <‘)I In prescxic cnustr : u~r,lquc’ si ricclarar cl CoIfIiSO flt 

IOS cfcct0.s t’ znstwttrc~fllos tlcl dt*lito cn los tc:rmitlos proxptuarl«s en el 

tS CP. ; prfm~rlienflo. (‘n caulhio. el ahw <IE toh la prisih I.wvcntit.w 
sufrrffa ron respecto a (‘Sto musu sf glit~ lo ~~fttlfltlo por cl 3.7 CP. (COX- 

~IIXRASDO 1st. Condena aI procesatl~~ J. C. -4. a ocho anos de prisión ma- 
Vo,‘: ä los plxJce.saclos x. 1). Y. y 11. G. 0. ü sendas penas de seis años y 

II~ (lia de prisitjn mayor: a los procesados 11. 0. F.. D. 11. l’. e 1. Il. C. 
il Ias penas tle cuatro años de J>risi<in menor para cada uno: a los pro- 
<.<~atlos J. (;. I’.. :\. R. C.. k:. I’. T.. 11. 1,. D.. 1.. R. V. y J. S. V. G. a 
sc-nclaa penit~ (le tres anos de prisitin menor. y a los procesados Ll. C. 0. 
y 1:. 1.. II a las penas de un ano de prisicjn menor para cada uno. y final- 
mente los l)rocesatlos A. hl. 1.. A. ll. 1). y X. A. D. a las penas de un ano 
(le pt’isi<in tnenor y multa tIe i0.0Otl liesetas para cada cual, sustituible. 
caso (le imIi;igo. por un mes de arresLo: penas que llevarán como ucceso- 
rias la5 de inhabilitación absoluta tlurante cl tiempo tle la condena las 
pmas de prtsitin mayor-, y las de suspensicin de totlo cargo público, pro- 
fAún. oficio y derecho de sufragio durante el tiempo tle la condena las 
llenas (íc prisitin menor. y para el soldado 1. R. C.. además. la obligadon 
(le volver al ISjerciCo a cumplir en Cuerpo de Disciplina el tiempo que 
II’ reste’tle su entpetio. extinguida que sea la condena; siendoles (le abo- 

tiu a totlos el total de la prisión preventiva sufrida a resultas de esta 
<‘;lus¿l. sin que quepa exigirles responsahilitlatl civil, decretándose el co- 
I!I¡SO de los efectos intervenitlos.-Olrosi: La Sala, hecho merito de la 
conducta de otras personas no procesadas en la causa y no obstante so- 
)~lYseidOs pt’o\‘isionaIlllente para ellas Ios autos, como eI abogado don 

J. J,‘. c‘. y S. C.. empleado en la Radio Cantabria tle Santander, EmisorJ 
tlel .Uovimiento. y los paisanos J. Al. R. y C. XI. 0.. acuerda que siga la 
causii contra los misnws. lo clue tlecretaní la Xutorltlatl .Jmllcial. 



RI JL'RISPRUI)ESCI.A I,F. LA SAI. ESPI.CI\L 
n1i COMPETI.SCI~S 

Ckleìtión de competencia negativa ent1.e 1~ .\utol’illa<l jtr. 
dicial de la 1 Región Militar y el Juzgado de Instrucción nLi- 
111611’0 I’i de Iris cle lladrid. sobre conocimlc~nto tlc aumorio 
por injuria:: a .Jefe< y Oficiales del Ejército. 

.\nte cierta Cumisaría tle Policía de .\latlritl se formulti tlenunc~a colltril 
el slibdito holandts H. J. C. P.. al que se atribuía cl haber pronunciatlo 
frases tales como la de “que habia clertos departamentos oficiales en (Ion- 
lle los cargos diriKe:entes eran una partida de ladrones” y “una cueva de 
i~andido~“. aduciendo el denunciante que sabia positivamente que con tale> 
cupresionei el referido siibtlito holandés se refería a la Jefatura tle Cría 
Caballar y Jiemonta del Estado español. 

Iniciadas las oportunas diligencias y pasadas a la Autoritlatl militar. CI 

<i< nunciarlo neg0 haber pronunciado tales frases y atribuyó la dennlr(-ia a 
li!ì diferencias que. por razón de negocios y del arrendamiento tle un pih(,. 
Ic separaban del denunciante. 

F:l Capitin General de la J Regirin Militar. de acuerdo con su ;\uditor, ? 
cwforme al dictamente del Fiscal jurídico militar. acordó inhihirw t1r.1 
cnnocimiento de dichas diligencias en favor de la Jurisdicckín otylinarw. 
por estimar que no apareciendo debidamente acreditados los hechos ? 
t.sbi@ndose (lemostrado, en cambio. la existencia entre denunciante y tl<b. 
Iiunciado de resentimientos antiguos y diferencias de negocios. que incluso 
IlalGan dado lugar a actuaciones judlclales de carácter civil v penal. a te- 
nor de lo dispuesto en el art. 16 del C. de J. 31. y art. 10 de la Ley de En- 
juiciamiento criminal. correspondía el conocimiento de las mistnas a la 

.iurisdicción ordinaria. 
Por el Juzgado de Instruccicín núm. 17 de los de hladrid. que recit)icí Ias 

t’iligencias. se acordó, de conformidad con lo tllctaminado por el señor 
I.‘iscal. inhibirse del conocimiento de las mismas en favor de la JurisdicciOn 
Ialilitar, que rechazó el conocer tlr ellas por insistir en que no aparecía 
ti~redltada la existencia de hechos concretos que supusieren ofensas para 
clases determinadas del Ejército o instltudones castrenses; ante lo cual, 
tl Juzgado de Instrucción dictó auto insistiendo en el acuerdo inhibitorio. 
ll<.,’ estimar que tratándose de una denuncia en la que se imputaban deter- 
I‘linadas frases calumniadoras al denunciado, proferidas contra Jefes y 
oficiales del E:j@rcito. adscritos a la Jefatura de Cría Caballar y Remonta 
(‘el Ejercito, era indiscutible que, a tenor de lo dispuesto en el párrafo nú- 

I.lero 2.0 del art. 6.O del C. de J. M.. correspondfa su conocimiento a la Ju- 
rEsdicción castrense. auto por el que se acordaba también. sin embargo la 
r.lcoacidn de sumario. al que correspondici el mÍni. X34/1997. asi romo la 
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tlevaciun ;\ la riala Er;pecial (le los oportunos antewdente~ Ijara 18 iwI- 

lución del conflicto planteado. 
El Fiscal del Tribunal Supremo dictamina en el sentido de que habién- 

tiosc instruido las diligencias por hechos que. de cornproharse. serían in- 
tludablemente constitutivos de delito de injurias o calumnia n Autorida- 
r\es militares. es visto que a tenor de lo preceptuado en eI míln. 2P dei 
artículo 6.O del C. de J. M.. debe ser la Juristliccitin castrense la competen- 
te para conocer de ellas, sin que a estn solucicín olwte el argumento de 
c,ue tales injurias 0 calumnias no aparezcan debidamente comprobadas 
hasta el momento, puesto que esa falta de comprobación de unos hecho< 
denunciados no puede variar las atribuciones de las diferentes jurisdic-. 
ciones. 

La Sala especial, recogicntlo este criterio, decide la cwstitin tlc comlk~- 
tcncia planteada, atribuyendo el conocimiento de lon hechos a la Jurisdic. 
ción castrense. disponiendo la remisión de los autos al Capitin General cle 
In 1 Región Mllitar. con base en los siguientes fundamentos: 

“Que conforme dictamina el Excmo. Sr. Fiscal de este Tribunal Supre- 
mo, el hecho Único denunciado y Gnico tambibn que motivti la incoacitin 
del sumario 364 del 1957 del .Juzgado núm. 17 de los de hladrid. cuso de 
comprobarse constituiría, en principio, un delito (le injuria o calumnia n 
Ia Autoridad militar, cuyo conocimiento corresponde a la Jtlrisdicclón ca+ 
t?ense, sesín preceptúa el ncImero segundo del art. 6.0 del C. de .J. 11.. pn: 
lo que no ofrece duda alguna el sentido que habr5 de inspfrar la presen- 
te resolución del conflicto planteado, pues para decidirlo precisa atender 
iólo a la naturaleza específica del asunto origen de la clenuncia. con Indr- 
pendencia de su mayor 0 menor certeza que afectaría ya a Ia Índole tle 
los acuerdos procedentes, en cuanto al fondo y en cuanto ÍI IOS trCtmite> 
d+>l proceso que se haya de seguir hasta el punto que de no entenderse 
asi. whre prejuzgar las cuestiones propuestas a los dIstIntos TrIbItnaIes. 
d;indose en este trámite como probadas 0 improbadas. se correría el rie+ 
PO de <\W en definitiva conociese de ellas paya procesar. para sobreseer e 
incluso para condenar un Tribunal a quien por mandato de la le,v no com- 
peta hacerlo así.” 

AUTO DE 2 DE .l~‘LIO DE 1959 

CuestiOn de competencia positiva planteada entre la ;\u- 
toridad judicial de la 1 Regicín Militar y el Juzgado de In.;- 
trucción de Alcántara. sobre conocimiento de sumarlo por 
delito de desobediencia y reslstencia a la Autoridad. 

El Juzgado de Instrucción de AlcPntara inco6 sumario por no haberse 
cansentido por el Sargento de la Guardia ClvIl. don D. R. G.. la práctica 
tle la dlllgencia de lanzamiento de la Casa-Cuartel de la misma en Ai- 
c;intara, acordado en autos de desahucio seguidos por don L. R. V. contra 
la Dlrecclón General de la Guardia Civil, por sentencia tlictatla por el 
aefior Juez de primera Instancia de CAceres y confirmada por In Sala cle 
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lo Civil de la Audiencia Territorial y I~~BI la Sala primera tlel Tribunal 
Supremo. 

El Capitflll (;rneraI dC h 1 Región. por oficio. reclujl+j (I(* jnhihicitin al 
citado .Jw@o. por estimar que. l>or tratarse de un (lelito de resistencia 
Y desobediencia a la Autoridad. cometido por militar en activo ser\ricio 
:i en establecimiento militar, era competente esta .Juristliccitin para su 
ConoCimiento y tramitacicín. aconipai~ando a tIicho oficio certifirari,jn + 
informe del Fiscal juridico militar de la Región y dirtalnen de su Auditor. 
los We. fundamentalmente por estimar que el delito c*uestionado no era 
de los que ProduCen desafuero, de conformidad con los arts. 9, 1.7 y 16 del 
Ckiigo de Justicia Militar, consideraban competente a dicha Jurisdicción 
mllltar. 

F’W el Juez especial designacIo por la .4udicncia Territorial de C$cel.e.< 
para continuar la tramitación del sumario, se dictú auto por el que, (le 
acuerdo con lo dictaminado por el Ministerio fiscal, se acordó no haber 
1;igar al requerimiento de Inhibicitin. al estimar que estando el liec11<1 
enjuiciado comprendido en el tipo penal del art. 237 del Código pen;ll, 3 

* WnOr’ de lo dispuesto en el núm. 1.O del art. I(i del C. de J. M.. era cc,rnlw. 
tente la Jurisdicción ordinaria. pol ser cl delito tlr atentatln de los (111v 
producen desafuero. 

Habiéndose Insistido por la .Juristliccitin militar en su I’e(liiel’lllliellt(l in- 
hihitorlo. ambas partes elevaron a la Sala especial sus respectivas ac- 
tuaciones, dictaminando el Fiscal del Tribunal Supremo en el sentitlo tlta 
que siendo por ahora Intrascendente las razone:: qtle el encartado ales” 
para oponerse al lanzamiento, examinnntln su conducta en relacicín con t;f 
c;csol>ediencia a la autoridad judicial ordinaria y a la pertiirlxwicín produ<.i- 
da al suspenderse sine clic la diligencia de lanzamiento. tenían los hechos 
las características de resistencia e intiinidac‘ltin graves. conw nianifestacio- 

nes tipicas de un posible delito de atentado a la autoridad conitin. tlc la (TII)I- 
Iwtencia exclusiva de la misma, aun contando con el lugar de c*omisiCm. mi- 

litar porque se atiende antes al art. 16 y al delito: por lo que procedía 
declarar la competencia de la Jurisdicción ordinaria. 

En otra linea de razonamiento la Sala especial, no obstante. resuelve el 
conflicto planteado en favor de la Jurisdicción castrense, fundamentando 
1.4 decisión en los cotisidetondos que a continuacitin transcrlbimns: 

..Que a los solos efectos de tlecldir la cuestión de competencia entre la 
Jllrisdicción ordlnaria y la castrense y sin que con ello se prejuzgue la 
rcsoluci6n que en SII día se pronuncie por el Tribunal que en definitiva 
entienda del asunto, se hace preciso determinar la naturaleza del delito 
c!ue se atribuye al Sargento de la Guardia Civil don D. R. C., que dló ori- 
gen al sumario Incoada por el Juzgado de Instrucción de Alcántara y Que 
continuti tramitando un .Juez especial. designado por la Audiencia Terri- 
torial de Cóceres. y examinadas que han sido con toda minuciosidad las 

rliligencias practicadas en dicho sumario, no resulta de las mismas que 

ios hechos realizados por el nombrado Sargento revistan los caracteres 
ciel delito de atentado que define el art. 231 del Ctidlgo penal. en su nií- 
Illero segundo, puesto que no hubo acometimiento a la Autoridad. no se 
empleti fuerza contra ella. no se la intimitltl Rravemente. ni se la hizo w- 



sr,tencia ,,ne p~~e(ia ~;~lifj~~cr~~c t;c111111t;n cle gra\ c’. l)~~n~utd el Secwdarlcfl 
<;ue asistio a la tliligenc~a tle lanz;lInic*nto. 10 n1lsl110 ‘1tlv 4.1 ofkial ! .\gen- 
t- Judicial cl(le acompañaron al Juez tle primera instancia. <lnicos leslig(~z 
preserwiales. manifiestan untinimelnente ell sun respectiva:. ~leclara~~ionc~ 
clue al W. reclueritlu el Sargento por el +lìor Juez para qw prwe(liera en 1’1 
at:to al desalojo del inmueble, tlejántlolo inmediatamente libre cle cuan. 
wa persunas lo ocuparan y de twioh los ensere3 <lue esistirran en la C’as.d- 
cual.tel, contestci en tono currecto y respetuoso que se oponia a que se 
llrvase II efecto la diligencia por<luc precisamente tenía <irtIenes conca- 

tiis de sus superiores por conducto regular, de que si se constituia en (Ii. 
cho lugar la .\utoritlad judicial para llevar a efecto el lanzamiento se opu- 
siera a ello con to<lo>; los respetos. > münifwlaru clue cl inc!uilino tlel In. 
niuehle era el Mmislerio de la Gobernación, sin que realizara acto algu 
no que implicara violencia contra los allí presentes, >’ ante taleh inanifek 
taciones el seiíor Juez ordenti que se suspendiera la diligencia y se levan- 
tase la oportuna acta. y esta opo4ci<in verljal del Sargento de la Guardia 
Civil, que hacia las veces tlc Jefe de línea awitlcwlal. al mandato de la 
Autoridad jutlicial. tlatlos los lérmmos correctos y respetuosos en que eh- 
tiba formulada no puctle ser calificada. pr10ra jacic. tle un delito tle aten. 
tado, porque los elcmcntos clue suministran las actuaciones no son t)as- 
tintes para deducll’ (lue Se diera ninguno de h SupueStob que CUntCIlI. 

pla el citado nilmero segundo tlel art. 231 tlrl CGtligo penal. y. en todo 
caso, será constitutiva <le un delito de tlesoktlicncia grave 0 tle simple 
resistencia, previbto y sancionado en el art. 237 del mismo Cuerpo legal. 

“Que la Ley de 21 tle abril tle 1949, al modificar el art. 16 tlel C&ligo 
de Justicia Militar, limitti los casos tle desafuero a los delitos de atenta- 
<lo y desacato a las Autoridades no militares. eliminando del precepto la 
desobediencia y la resistencia a dichas Autoritlades que. en el texto an- 
tcrior, estaban también comprendidas; con lo que se ve claramente que (~1 
proptisilo del legislador fu6 el de circunscribir aquel desafuero del personal 
militar a las figuras punibles que en la vigencia actual se (\etermiMn y, 
como segiln se razona t*n el primer fundamento tic esta resolución, Ios 
hechos que se atribuyen al Sargento de la Guardia Civil pueden ser cons. 
tilutivos de un delito de desol~ediencia o de resistencia no grave a la 
Autoridad judicial, es visto que cl caso de autos no e2jt8 comprendido en 
ninguno de los supuestos que contempla el número primero de] art. I(i 
dcl Codigo de .Justicia MilItar. por lo que la regla tIe competencia juris. 
dlccional aplicable es la general tlel número primero (iel art. 13 del mis- 

mo Cuerpo legal. que somete al fuero castrense a totlos los militares en 
activo servicio. contliciún (liie intlutlal)lemente concurre en el acusado.” 



I’0r cl Juzgado de Instruccitin .\lilitar <IrI Departamento .\faritimo tle 

!.:l Ferrol tlel C’audillo se instruyó causa con motivo de hecho‘; acaecidn.: 

~‘11 la playa de Castrelo. donde fue K‘;altatl;i la concesión de dona D. D. C. 

1101’ una multitud de personas. hurtandole el marisco que en la misma 

tenía depositado y causando destrozos. en twyo -umario sc dictti auto de 

l ~~~~rsamicnto contra C. T. G.. E. 0. S.. C. T. C.. JJ. C. R. y R. p. C.. quie- 

lre- presentaron escrito ante el Juzgatlo tle lnstruccitjn tle Caml~tlo~. loro. 

5to\~iendo ruesticín de competencia v suplicamIo se requiriese de inhihi- 

c:tin al Juzgatlo tle Marina. para que se allstuviese tle concwer de la CULIS:I: 

l>t~r el .Jiw.~arto tle fnstruccitin tle Canllk~tioj se dictcÍ auto arcetlit~~~ln ;, 

Io .iolicitatío. 

Recil~itln el recJucrim¡ento inhibitorio en la Capitnnia General (Iel DC,. 

J~.~i’tilmento Marítimo. se acortl6 nO hatwr lu,car a inhil,irscb. 

HalGndo insistido ambas juristlicriones en sus respectivas te&z y ele 

\aclas las actuaciones a la Sala especial. ésta resuelve la cueatitin plan. 

t*aatla pronuncirintlose en favor dc la .Juristlicci<in c,a>trenw. JN,I’ II,.. III<,. 

tit.0.ì eiguientw: 

--Que no tenicntlo las pe~wna~ re‘;ponsal,leì: en wta cau.;a la I-OI~III. 

citin clr militare‘: ni nainlllados. ni cwnndo e‘;pecialinente irtril~iii~lo ;I 12 

.ttrrisdicci6n militar el c~~nocimiento tle 10‘; hechos por la indole tIcsI dcl~- 

tn. debe deciclirse la cnnipetencia por razón del lugar tlondc el delito se 

I::I cometido. que en terminos generales resuelve cl C6digo lle .Jwrwi:l 

\lilitar en el apartado 1)) ilel nUmcr0 primero del art. 9.O. al twablccrr 

1 uc la .JurisrliccIC>n rasrrenxe es competente para conocer de los prow- 

c’imientos que se sigan contra ciialcliiier Jicrsona por los delitos y faltas 

( ue. sin estar coniprendklos en el art. I(ì tlel mencionado Cuerpo legal. 

- 1 cometan en aguas del mar. debiendo puntualizarse si dentro de este 

c 4;nccpto Reneral esta coniJirendidn la zona maritirno-terrestre, espacio 

II’: las costas que batia el mar en su flujo y reflujo en donde sean sensi- 

t,les las mareas v hasta donde lleguen las mayores olas en los tempora- 

l<‘.. en donde no lo sea. y si en principio la zona maritimo terrestre no 

t i propiamente de mar, cabe estimar comprendida dentro de su acepción 

tienera el Jugar donde araerieron los herhns. teniendo en cuenta que se 

t,.ata de una pesquería. industria vinculada a las aguas del mar. regla- 

r~lentacla. inspeccion;rcla y vigilada por las autoridades de Marina. que para 

-LI desarrollo necesltn estar bañada por dichas aguas. que sometidas al 

1 lujo > reflujo tle las marean. extienden los Ifmites del mar propiamente 

~‘icho. aJ~arrando el lwgar donde los hechos SC> realizaron. razones que 

( lllipan a resolver la competencia a favor tle la Jurisdiccicin militar.* 

.l. H. fJKOZC0 
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C) JURISPRUDENCIA DE LA SALA SE(ìUSI)$ 

DEL TRIBUNAL SUPRIWO (‘) 

1. Art. 8.O. circunstancia IsL: Embriaguez. 

..Que si para que la embriaguez pueda ser coti~~~le~wla CUIIIO atenuan- 
te tiene que ser no habitual ni producida con prop&ito de delinquir, se- 
gún ensefia el núm 2.0 del art. 9 .O del Ckiigo penal, cuando el Tribunal 
sentenciador declara que el procesado se encontraba al proferir las in- 
jurias, en estado de embriaguez habitual, esa afirmación representa un 
obstáculo insalvable para apreciarla como causa extintiva y ni siquiera 
atenuatoria de la responsabilidad criminal, aunque sea plena. porque la 
habitualidad imprime carácter al modo de ser > de obrar del sujeto nc- 
tivo de la infracción e impide que esa situacltin normal y corriente del 
dominado por el vicio le sirva para cimentar una tota1 exculpación 0 Lln-1 
degradación del castigo sefialado al delito cometido...” (Swtencia dr I-I (!( 
octdwe de 19.59). 

2. Art. 8-O. núms. 4.” y 5.“: Legitima defensa. 

-Que para que puetla sei apreciada In circunstancia tic legitima ti.‘- 
fcnsa propia o de parientes establecida en los nUms. 4.O J. 5.O del ar- 
tículo 8.O del Código penal, es condición indispensal~lc, que además (Iti 
los otros recluisitos que enumera cl precepto citado, concurra el lkico 
11 fundamental de haber existido una agresión ilegitima realizada por la 
victima contra el procesado o contra alguna de las personas que seiíalA 
cl núm. 5.O y faltando este primer requisito no puetle darse la causa de 
justificacitin pretendida, como completa ni como incompleta...” (Swrten- 
cia de 2.3 de nox+embre de 1959). 

3. Art. 8.O. circunstancia 8: : Embriaguez. 

“Que para que la embriaguez pueda eximir de responsabilidad WI- 

minal es preciso que sea tan intensa que anule por completo el discer- 
nimiento y la voluntad del que la soporta o que se halle en un estado de 
verdadera enajenación...” (Seniencin de 8 de octubre de 1959). 

4. Art. 8.O. circuostaacia 8.. : Embriaguez. 

‘*Que el haber prescindido el COdigo penal vigente de completar el nú- 
mero 1.O del al-t. 8.O con lo que constituia el texto del párrafo segundo 

(*I Se recogen en esta Sección aquellas resoluciones del Tribunal 
Supremo que por su inter6s pudieran ser de utilidad para los Tribunales 
militares. 
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de dicho n<unero J precepto del derogado de 1932 no quiere decir que la 
embriaguez. en ningin supuesto, pueda ser circunstancia que exima, total 
o parcialmente al clue se halle en tal estado tie responsabilidad criminal. 
pero para que atkiuiera tal categoría tle eximente se requiere que, ademas 
de anular temporalmente las facultades cognoscitivas y volitivas del 
agente, no haya sido preordenatla con el propbsito de delinquir, precisAn- 
dose que sea plena y fortuita...” ~Srnfe~tci~~ tic 20 tl~ oct~brr rlc 195.9,. 

5. Art. 8.O. circunstancia 8.‘: Caso fortuito. 

‘. . . . Según constante <loctrina de la jurisprudencia. tal circunstancia es 
inaplicable û los delitos culposos...” /St~nff~/~citl rlc 2 t/f* jtt//o tic lO.i.9). 

6. Art. 9.O. circunstancia 4: : Prctcrintencionalidad. 

.‘Que el prol)lema tlc la ignorancia de la ley prohibitiva... por ser (Ie 
I:aturaieza intelectiva la carencia tle conocimiento. no puetl~ C>nlaz;it?.: 
con la circunstancia atenuante tic I>l’etel~intcncionali<latl ntinl. 4.” del ¿II. 
tículo !).O del Código penal clue es de esenria wluntarista y se da (‘n w: 
aspecto niaterial por la desproporción entre lo clueritlo v el resultiititl biti 
que sean de apreciar en los delitos destinados a proteger l)ienes (‘,,III I 
nes...” IseJltencin de ?T fif’ of~lrcl>rc~ tic 19.i9). 

7. Art. 9.O. circunstancia 8.’ : Arrebato y obcecrci9o. 

. . . . . Que ex doctrina constante (le esta Sala que los e>tinluloh IJI’INIU~. 
tares del arrebato y In obcecacitin tienen clue provenir de actoc (tjcc,ut.4- 
do,4 por el ofendido contra cl agww’... .’ ISc~tttcncicr (Iv 14 (11 rlr(~~r~~~~I~rt 

de 19.59). 

8. Art. 10, clrcuastancia 16: Jlesprccio del sexo. 

. . Que la agravante de desprecio del seso hay que estimarla concu- 
rrente en los ataques del hombre a la mujer. siempre que esta cualidad 
no sea inherente al delito -violación. estupro. rapto. etc.- o aqublia no 
haya producido el acto punible despojándose con su conducta del res- 
peto J’ consideración que por su dignidad merece en una sociedad cris 
tiana y que la le? especialmente protege...” /Srtrfcnrin (1~ .ì tk tiicrc~f~tl~w 

de 19.i9). 

9. Art. 14: Autorir. 

‘.Que es reiterada doctrina de esta Sala Interpretando el art. 14 del 
Código penal. que el acuerdo o concierto de voluntades para la realización 
<ie un delito constituye a todos los concertados en autores tiel mkmo, 
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j#. Art. JO, circunstancia 15: Reincidencia. 

II. Art. 1 I : Parentesco. 

‘.Qrre segun doctrina de esta C;rrl;t interpretati\.a tlrl at’t. ll tlel Ckilpc> 
penal. no tlehe apreciarw romo cirwn~tam~ia agravante tle los tlelitn‘: ron- 
tra las personas. la del parentesco entre el agrewr y su victima cuan(!.l 
.sea In tiltima prfnYM*a<for~Íf del wcczo con .su actitud oferi.\l\.a para el Pr’:’ 
r>.lern” IStWtc~ncifl dP 2.5 fiC Sf’ptic!0/Jrf‘ fff, J9.j9/ 

12. Art. 22: Responsabilidad civil subsidiaria. 

..Que la responsaldlidatl civil suhsitlinrin cstahlccitl:l en el nrt. 22 ,1:x1 
Ctidigo penal no alcanza a los clueños 0 empresarios (le una Intlustr!;, 
cualquiera por todos los delitos que cometan sus cmpleatlos 0 clcpen- 
dientes. sino rcilo cle los rjrcut;~tIo~ por éstoi en el tle~empeño (le -::. 
obligaciones o servicios...” ISrutctrcici fl4 9 rk oviicl~rc de l!jjgj. 

13. Art. 112: Prescripción. 

.‘Que uno tle IOS motlos (le cstinguirse la I.esl>(,n.~Ll))ilitlatl c~riminal. cc. 
t,ablecitlos en el C~i(lign penal. es eI tlr la prcscripcicín flel tlrlitn ,mr CI 
t~~anscurso del tiempo en el niism~l fijatln. con arreglo n la <lttra<,icín 116 
las penas a imponer hegtin las infracciones wlnetitlas. tiempo (l~lcb (v)n,en- 
zarti a correr desrle el flin en que se hubiere cometido J’ si bien en I:I 
mauoria de los c’nsos. este momento tle la inicincicín del tlempn aparee. 
claro y preciso. no ncurre lo prnplo cuando se trata del tlrlitn de l)l,ga~l~~;c. 

que por sus raracteristicas espedales ha dado lugar al Idanteamlentn tt(al 
pl’ohlema de si deher6 considerarse como clelitn sucesivo. en t6rminos (le 



14. Art. 172: AsocirciPn ilicitr. 

-Que es 1111 hecho prohado (]u~ Io-; tIo> ~wwcsatlo~. 1.. 1’. .\. 1’ 1. 1: C‘. 

cruzaron la frontero y entraron en España con la nll.~;itin ~~~n~i~~1.1 III> 

reorganizar 01 partido comunista. celehranciu rertnionrs. foi.ln:inll.0 YI.LI 

pos wn la consigna de c;lptar stleptos. repartientlo propdgantla impvesc. 

x: esto sentado. no puede nienos de reconocerse el acirrtn con (lw: 11.4 

~wxedido el trihilnal sentcnciacior on la resnlucicin rrcu~.~+la. por hal)ersP 

Il~gado. rumplientlo dicha Inisitin. a la reorganizaci<ln en grupos c:el 1x11’. 

tltlo. ¿wtuaci(in (Ic .imhito muy wperior a la de mcngs entidad <le hus:c¿tI. 

~~tleptos rimpleniente. y cstantlo el partido comunista declarado fuera de 

la ley en nuestra Patria. siendo connci(lor; SII:: propósitos destructivos 

(+ In orK;:nizwitin polítIca. social. econl;inica 0 jurídica del Estado por 

Ived \ iolentns. concurren todas las carxteristlïas clue config:l;;1n eI 

rlelito. yi’ la ilicitud de esa organizacicín. tlndos SIIS fines .Y m~.,ii~.: I)L’C+ 

pugnados ~xíra Ilewrlos n rabo” tSf*fflf~ttcin de 3 tlf, rtot*itfnI)rc tic 1.95.9). 

1.5. Art. 239: Rlarfemlr. 

“Que al declararse probado cn la sentencia de instancia que el prn. 

cesado pronunricí púhlicaniente ante un conglomerado de vccinc~. <llle 

Iõk oyeron. frnsrs inSUltanteS para Dios. In Virgen y la Hostia C(jnsRFru- 



da, no hay duda algtlna que estas blasfemias. proferidas en la vía plibli- 
ca produjeron el grave escúndalo a que se refiere el art. 2:IT) del Código 
penal...” f.Crttteuflcl tlt, 17 tlr fiotwttIlwf~ dQ 1959l. 

16. Art. 244: Injurias a la Autoridad. 

*.Que para determinar la existencia de un cielito <le injurias no basta 

atender solamente al sentirlo J’ significacitin gramatical de las palabras, 
sino también al propkito de quien la‘; pronuncia. los antecedentes que las 
motivaron. el lugar, la ocasión y delmi>. ~ircun3tancias que lo motivaron” 
(SQntQtLfin de 2f de o.flicOrc rk 193/. 

17. Art. 251 : Propaganda ile~rl. 

‘.Que el delito de propaganda ilegal. constituido por el hecho de repat.- 

tir folletos y hojas sueltas de carPcter subversivo, al tratar de destruh 
la organización política, social ,v económica o jurídica del Estado. mi- 
nando la seguridacl del mismo. SLI créclito. prestigio “ autoridad, es un 
delito independiente comprendido en distinto capítulo del Código penal. 
por deffnir actuaciones diferentes a las de organización de grupos o aso- 

ciaciones y no debe. por consiguiente, ser emhehido en ellas, razones por 
las cuales, no es de admitir el motivo alegatI por los recurrentes...” fSrn- 
t:ncin rlc Ui tlc ~tovicmhrt~ rit, 1.9591. 

18. Art. 406, ohm. 1.O: Asesinato. 

‘*Que es doctrina jurisprudenclal que asi como la premedltaclón es 
circunstancia que antecede al hecho delictivo, la alevosía concurre en su 
elecución “ puede darse sin que se haya premeditado ni buscado de pro- 
pósito, pues es suficiente que el culpable se aproveche de la ocasión J 
circunstancias del momento para tealiTar el acto punible vali6ndose de 

un medto, adoptamIo unn forma 0 ejecutCndol0 de un modo que tienda 
directa y especialmente a asegurar la perpetración de la idea criminos 

que ha brotado en w  mente, sin riesgo para su persona nlue provenga de 
la defensa C~LW putliera hacer el ofendido..: lsoltcucifI df 14 tic fficiQtn- 
¡TQ dP 19%). 

19. Art. 4%: CoacciRn. 

“Que dos requisitos son indispensables para la configuracl(in del delito 
de coaccibn definido y penado en el art. 4% del Código penal, el empleo 
de violencia. y no estar legltimamente autorizado para ello, suponiendo 
el primero el empleo de fuerza material 0 intimidaricín constitutiva de 
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una fuerza moral capaz de cohibir el ánimo de otra persona IrnpidiPndole 
hacer lo que la ley no prohibe o compeli&ulole a efectuar lo que no 
quiera...” IScnlvncitr rk Y-l tic arpliembw rie 1939). 

20. Arl. 496: Corcclóo. 

-Que esta Sala tiene declarado con reiteración que el delito de coac- 
ci0n definido y sancionado en el art. 196 del Código penal vigente, que 
cz reproducción literal del art. -Mi del anterior Cuerpo legal. se colncte 
II<) solamente cuando la violencia se ejerce contra las personas impidién- 
tlolas hacer lo (que la ley no prohibe. o compeli~ndoles a efectuar lo que 
no quieran. sea justo 0 injusto, sirm que tamhif?n lo perpetra el que me. 
diante la fuerza ejercida sobre las cosa>; de uso 0 pertenencia del per~u- 
clicado pone aquéllas fuera de su alcance. privándole del legitimo go0’ 
y disfrute de las mismas con lo que indudablemente se coarta su lihertatl 
y se le rausa un perjuicio económico al impedirle que se sirva tIc su> 
bienes. o ejercite los derechos que sobre ellos le corrc>s1wn(l;~” f.\( III() 
tia tlc 2 (Ic clicivtul~re de 19.I91. 

21. Art. 514: Hurto. 

2’2. Art. 516, núm. 2.O: Hurto. 

-Que el abuso de confianza que en el hurto deja de ser wcunstan(G 
modificativa para convertirse en cualificativa, con arreglo al ntim. 2.O del 
articulo 516 del COdigo penal, no precisa de la existencia de las relaciones 
de dependencia 0 subordinación con el perjudicado. sino del quel>ranta- 
miento de los deberes de lealtad que imponen el desempeAo de determi- 
nadas funciones 0 servicios y de la mayor facilidad que ese mismo servi- 
cio proporciona para la comisión del acto punible, y que la Ley penal 
debidamente valora para confirmar un delito más grave en quien SC pre- 
\-ale de esas ventajas...” (Sentencia rirs l,U flf, rlicic~m6w fif> 1959). 

23. Art. 528: Estafa. 

X0 es estafa .. . ..la entrega de un cheque antedatatlo con consentirniert- 
tcl del acreedor, equivale a una promesa de pago a realizar en la fecha 
convenida. y no es el documento sustitutivo de la moneda que se entreg;l 
cwno pago de una operación verificada al contado: y como ese aplaza- 
miento convenido para su efectividad equlvale al reconocimiento inlp]í- 



cito de que en el momento de la entrega no carecia de numerario para 
pagar, no hay engaño para el acreedor, que lo recibe a sabiendas de que 
en aquel entonces no representa más que una obligación de futuro cum- 

plimiento’* /Sfwtencin de 9 de tlicienlbre de 1959) 

24. Art. 529: Est8fr. 

Que segiin viene declarando esta Sala, en aplicarion e‘itricta del ar- 

ticulo 529 del Código penal, el delito de estafa surge siempre que en el 
desplazamiento patrimonial de una a otra persona meche engaño, simu- 
lación o cualquier artificio que mueva la voluntad del perjudicado a ron- 
sentir en el negocio propuesto por el otro: por que en cete caso se prelz- 
ta el consentimiento sobre algo inexistente que por el sujeto activo del 

dellto es ofrecido con malicia como medio de apropiarse cle los bienes del 
perjudicado...” (Sentencia de 2 de julio de 1959). 

25. Art. 546 bis a) : Receptacih 

‘*Que el artículo del Código penal 546 bis a) define el delito de recep 
tación con sus dos elementos constitutivos de conocer el autor la romi- 
sión de un delito contra la propiedad, así como de aprovecharse para .;i 
de los efectos del mismo” fgentencio de 5 de octubre rle 19.59). 

26. At-t. 5&5: Imprudencia punible. 

“Que según viene declarando repetidamente esta gala toda impruden- 
rla punible requiere la existencia de un hecho, no doloso. realizado sin 
la precanclbn. celo, cuidado y dlllgencia que toda persona debe observar 
para evitar que el desenvolvimiento de su actividad social resulte dañoso 
para los demás: no pudiendose colegir el acto imprudente del resultado 
obtenldo. sino de las circunstancias concurrentes en aquel acto, que 
acrediten si el agente se produjo o no con la prudencia exigida por la n.+ 
turaleza de la acción” (Sentencia de 12 de diciembre ne 1959). 

27. Art. 565: Imprudencia punible. 

I. 

. . . Cuando un hecho, constitutivo de Imprudencia punible, se pro- 
duce por la concurrencia de actos u omisiones de dos o mas personas, la 
responsabilidad criminal recae sobre todos los que han contrlbuído al 
efecto dañoso resultante sin que la culpa de uno excluya la de los otros...” 
ISentencia de 28 de noviembre de 1959). 
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28. Art. 565: Imprudencia punible. 

. . 
. . . Sea cual fuere doctrinalmente la naturaleza de la pena de priva- 

ción del permiso de conducir... hoy tiene la condicitin tle pena accesoria 
conforme al parrafo final del art. 2i del Código penal, reformado por I,e> 
de 24 de abril de lOS?...” IScnterrcin tit- 3 de nouiemtaw dc 195.9). 

‘29. Art. 565: Imprudencia punible. 

“Que la imprudencia simple que sanciona el parrafo segundo del ar- 
tículo 565 del Código penal no estA raracterizada por ir el acto impru- 
dente acompañado de infracción tie un precepto reglamentario, cosa qw. 
generalmente. acaece en toda clase de imprudencias, sino por el hecho 
r;e que el agente al obrar hava tomado alguna precaución o cuidado, aun- 
que no todo el necesario para prevenir los riesgos de su acwín; vinien- 
do as1 a distinguirse esta imprudencia de la temeraria, se,at’tn tiene tlc- 
clarado esta Sala. en que en la primera se contempla un sujeto ales III- 
ligente 0 precavido, .v en la segunda uno enteramente tlcs<uitln~l» clu’ 
Gira con olvido absoluto de las mas elementales normas (lc pr11(1cnc~~ 
flue son exigidas en el obrar ordinario para no Icsionar el tlerecho tle 10. 
(lemas...” ISfntencin de 14 de octubre dp 1959). 

30. Art. 565: Imprudencia punible. 

I I  

.  .  .  La agravación específica de profesionalitlad no w  produce lj,,r 13 
mera condicion personal del sujeto activo de la infraccirin cull~~;;~ hir3t,1 
rl extremo de que baste que dedique su actividad a la contluccion II<* 
vehículos de motor para que le corresponda la elevación del castigo. sien- 
do añí que la negligencia profesional es un elemento adjetivo v no su.- 
tantivo de la propia conducta y cuando ésta no revela una falta de ap- 
titud para la conducdtin de esa clase de vehiculos, aunque merezca ser 
calificada de imprudente no reclama la aplicación de la penalidad agra- 
vada...” (Senlfwcin dl4 30 dP septiembrf dr 1959). 

31. Art. 7.” de la Ley de 9 de mayo de 1950. 

. . . . Que la acción realizada por los que ahusan de lrehidas alcohólicas 

en ocasion de fiestas tradicionales, juegan con piedras “ troncos de ár- 
holes de una obra en construcción v en la carretera v se retiran sin 
cuidarse de si quedaba expedita la vía. con la consecuencia de que. como 
algunas piedras y una viga impedían parcialmente el tránsito. que, por 
tanto, no estaba cerrado, sufrió desperfectos una de las dos motoclclet.as 
que pasaron por el lugar de autos y que no pudo orillar el obstáculo a 
causa de la Ilitvia y mal estado del pavimento, sufriendo sus ocupanks 
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Igerisnuas heridas. con4itu~ c aqutl un acto voluntario J’ éste un peligl’o 

rwelado en el efecto producido. que integrdn el delito (ie perturllaciú:1 

grave de la circulacicin. sancionado por el art. 7.O tle la le)- de 9 tle mayo 

de l!).io...” f Sf,tttf’)tcin dc 2 tlc jfclifj tlf, lO.i!l,. 

32. Ley de 9 de mayo de 1950. 

+ut: la clisposkitin acltninktrativa ye c~itne de licencia para condu- 

cir vrhiwlw riclomotww de cilintlratla inferior a 7.5 centimetro~ clihiw4. 

tontenitla en caI art. 1.O del Decreto de 19 de tliciemhre de 1957, posterio: 

al día de auto‘;. priva al hecho realjzatio por el reruwente del ca5ctet* 

punihle que pudiera poseer.. por falta de elemento cwwial requerido por 

vI art. X0 tlc la Ie>. de 9 de mayo tle 19.3). cual ~3 la esigcnciü de habili- 

tscitin legal para contlucil’. ” ~S<‘ttfv~cc~ifr 4~. 7 tlv octi~l~rr II<, J%!J,, 

SS. Ley de 9 de mayo de 19.50. 

3Jiie el art. 1.O tlel Ckligo penal es aplicaMe 3 totlos los delitos clefini- 

dos en el mismo y en las leye?; especiales de ese orden. aunque en al- 

guno de ellos pwdominc la nota formalista, porque la responsabilidad 

criminal surge de la voluntad del agente al realizar un acto 0 incurrir en 

una omisión Icgalmente sancionada y quiebra cuando el hecho prima ffl- 

cie ctelictivo. cpie& despoja& de ese matiz por circunstancias expresa- 

nlente consignadas en la declaración de hechos prol)a(los que tlestruyan IÍI 

JXesilnCiÓn ~ztr’ia 1«tl1um de wluntariedati. que es principio fundamental 

el1 el derecho represivo” fSf~lWnfi~ df, 18 </C ~ff~L’l<‘>n bt’f, d(’ 3959/. 
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SUMARIO: 1. ..lcfos c~scltcídos. .\ctos políticos y actos administrativos. La 
audiencia del interesado en la Ley de procedimiento administwti\-o 
de 17 de julio de 19X3.--II. Competen&: A) No son !*ecurribles la5 
disposiciones con rango de Ley. B) So son recurribles las resolu- 
ciones que constituyen reproducción de otra anterior consentitla. 
legislación anterior.-III. Erpropincihr forzosa: .4) Indemnización 
en caso de espropiaci6n parcial. Artículos 33 y 46 de la Ley. Recur- 
so en interk de la Ley. Rb Honorarios de peritos en expedientes 
seguidos con arreglo a la Ley de urgencia de 7 de octubre de 1939. 
0 Derecho de reversión. Concepto del acto administrativo.-1~ Pro- 
rcdimi~nto: Ley de procedimiento administrativo tic 19 de octubre 
de 18X9. Función de los Registros de Entrada. Nulidad de actuario- 
nes-V. Requisas mililares: Criterios de valoración en la tasaciím 
de daños y perjuicios. 

EN LA LEY DE PI~oCEDI.\(IESTO 4DJ~ISISTRA’rI\‘O DE 17 n,: .!,‘,.10 ,>E l!l.iS 

Sft~tencia rk 26 d<, rlicit~ntbrc rlr, 2%9.-En ella se declar;i le inillllilt-i. 
bilidad del recurso interpuesto contra acucrtlo clel Consejo cle \lini~t~ 0. 
confirmatorio de otro dPl de Gobernación. por el que se impuso ill 13’. 
currente una multa tle 3.5.000 pesetas como sancicín por hal)er hecl~o 11511 
tie la palabra, vertiendo conceptos tendencioso‘;. en una reunión (1~ ll:1 
hia sido autorizada como de carácter profesional. Se fundamentaI)a !;I 
sanción en que a causa de la intervención del interesado se convirtic; 
. el acto en una reunkin tic carrícter político. clrw. como tal. trascendlc; 

a diversos sectores de la opinirin pública y de la prensa extranjera”, J. 
se calificó el hecho como infracción de lo dispuesto en cl nrt 1.O tk la 
Iky de 1.5 de junio de 1880 (Gaceta del 16) (regula rl tlrrecho <le WII- 
nión) y disposiciones complementarias. 

La sentencia aborda cuatro J~r0l~lcmas. todos dc interés. como fun- 
damentos de la inadmisibilidad del recurso: el acto político esencialmente 
distinto del administrativo. la audiencia del interesado, facultades del 
Ministro y licitud del acuerdo sancionador. 

a) “Si bien la doctrina cientiflca trata de dar esquemas n criterios 
(?iscriminatorios entre actos políticos y actos administrativos. v a los cua- 
les trata de acogwse el demandante. ello cs materia muy debatida y AU 
;,riopciOn no se hace necesaria, ya que nos las proporciona nuestra tra- 
tiicMn juridica legislativa y. sobre todo, la Ley vigente de esta .Juri.+ 
(licción. de 2í de diciembre de 19X. de inexcusable observancia y aca- 
tamiento. en los arts. 1.O y 2.O. apartados 1) y hl. respectivamente, v la 

. ., 
cxposlcion de motivos que la precede como fuente tic Interpretación 
auténtica. como hecha por el legislador. rmplen en el art. 1.0 tIn criterio 
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positivo y cle inclusitin. diciendo que “la juristliccitin administrativa cu- 
nacerá de las pretensiones que se declaren en relación con los actos de 
la Administracitin”: pero en el propio precepto se pone ya un límite 
“yue esten sujetos al Derecho administrativo”: el art. 2.O usa a los mis- 
lllos fines el negativo y de exclusicín al expresar -no corresponderá 2 

la jul%dicción conten<,ioso-a<lrninistrati~~~... las cuestiones que se susci- 
len en relacitin con los actos políticos del Gobierno”, y, por último, esta 
I.ey. cn su motivacion a icténtiws prop&itoh dellnlitativos. dice: “crea- 
<Ia la jurlsdicrión contencioso-atlministratiïa para conocer de las cuestlcl- 

nes que se susciten respecto tlc los actos sujetos al Derecho admlnlstr~~- 
tivo, sus límites están determinados normalmente por la esenria de esta 
rxna del l>erecho. en cuantcj paitr tlel or&2naniiento jurídico”: sigiw 
(ilcicando, cine entre las excepciones se inclu>.en Ioh actos politices que nc, 
son una especit~ tkal gbnero tle los actos administrativos. sino esencial- 
mente distintos: de lo cual ha cle inferirse que en el Derecho español 

vlgente. la obliga& e inquívoca orientacihn para conocer la naturaleza 
tlel acto que se contempla es la tle la rama del Derecho clue le diti vid‘! 
y actuación, y si esto f’s asi. no puetlc ponerse en tela de juicio que se 

wtti en presencia de un acto politice. ya que el Impugnado se acogi0 > 
c:csenvolvi<i al amparo de la Ley tle Reuniones, por esencia política has- 
ta en su espiritu, ya que nació para desarrollar el art. 13 de la Constltuclóh 
lle 1876. y hoy sigue formando parte de nuestro sistema jurídico-político, 
establecido en el Fuero de los Españoles. y ello es de tal evidencia que 
rebasa de otras muchas consideraciones que abonan esta tesis, como se- 
1 ia la de que el propio demandante sostiene sus pretensiones sohre un 
soporte legislativo eminentemente politice (Ley de Reuniones. Ley de 
Cwlen ptibliro. Fueiw <le los EspaAoles), todo lo que tletcrmina la proce- 
tlencia de Ia inatlmis~t~illtlatl del recurso en este aspecto. por carecer de 
cwipet(~ncia esta ,jiirisdiccifin para conocer del fondo de la cuestl6n de- 
11atida”. 

1,) “Xlegatla infraccitin tle procedimiento por falta tle la previa au- 
clic>ncia tlel sancionado, con violacifin tlel elemental principio de Derecho. 
no tlrsnicntido en nuestro sistema juridlco. de que nadie debe de ser 
wndenatlo sin ser oitlo. procede examinarla. A estos fines se ha de des- 
hC¿il’. clue si hien el art. 91 de la Ley tlc Procedimiento vigente. en re- 
lación con los 134 al 137. establecen una serie de garantias especiales para 
1.4 imposickin ctr sanciones. contemplan siempre un acto netilmente atl- 
n?inistrativo, una sanción (le la misma índole y un proceso de la misma 
naturaleza. que no puede ni dehe cubrir el rito de otra clase tle actos 
fuera del area a que se refieren y tan distintos como los políticos. que. 
en su aspwto sancionador. tengan el suyo propio y especifico. como ocu- 
I re en este caso en que la Ley tle Orden publico establece el procedi- 
inientw dando un recurso ante el Consejo de MInistros, tlonde el sancio- 
nado puede ser oido, como lo fué el recurrente. que hizo cuantas ale- 
pnciones estim0 conducentes a su exculpacitin. lo que demuestra que se 
cumpli~i el principio que se rlwia infringklo de esta primaria garantfa; 
pero es más. el art. 1.O de la Ley de Procetlimiento atlministratlvo. de 

!2@4 
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1í de julio de 1SQ5X, ~2 dejaba a salvo procctlimientos .ianclonatlores a 
los que no seria de aplicackin lo dispuesto en el capítulo II del titu- 
lo 6.” de la Ley, y estas excepciones han sido desarrolladas en el Decre- 
to de la Presidencia del Gobierno de 10 de octubre de 19;,X. en cllyo apar- 
tado 14 del art. 1.O se declara vigente el procedimiento de imposición de 
multas de la Ley de Orden público: y e‘; cine osi con10 (‘8~ los actos adnti- 
xistratizws. eJJ genrrnl. el 1rriJJrite ci~ aitdiencia cs prevra a la snncihr. 

eJJ los políticos c incluso J-JJ cJl.quJJ0.s n<¿JJJinistratiJ)os es postenor. puc’.A 

su naturnletu requiere iJJf cnrcicter c,jt,cJJtiJ*o previo para no srr <twfictrz. 

3, cubrir una primera fase tk cjecucitin qw resta/J¿ezca cl orden jurídic~~l 

presuntat~rentr perturbado. pero Jln sJipo?ic Ia abroguoth t/c,¿ pr¿Jlcrp~o: 

Coctrina ésta <llfe no contradice la de la copiosa jurisprudencia alega&. 
c:ue si tiene que suscribirse en relación con los casos que resuelve. no 
CE aplicable a caso tan desemejante como el contemplatlo tipicamcnt~ 
político x aqu611os puramente administrativos.” 

C) “Se alego que la legislaccihn vlgente > aplicable la constituian 1.1 

J,ey de Orden ]~líl~lico de ?fi tle julio (1~ 193% el E’llero de IOS Espaíloles > 

CI Decreto cle IX de octubre de 1945. que s6lo facultan al Ministro para 
sanciones no superiores a .ì.OW pesetas. como establece el art. IR tle II 
l,rimera, declarada vigente por el E’uero y preámbulo del Decwto tli(,hu: 
pero para sostenerlo se olvida que el Decreto-ley de 16 de fel)rcaro tIe l!K 
clevó la cuantía de las multas hasta jo.CMM pesetas, al hacerse cargó tlrl 
orden púl)lico las Autoridades Militares, y luego al irse traspa>antlo II<. 
nuevo a las CivIles. entre otras disposiciones. por la Ley de 2 (1~ ~c*I). 
tiemble de 1941. se ruid8 el legislador tle clue en este partlcul;ir nc, \I- 

(Icbrngasc el Uecïeto-ley citado. antes al contrario, en su art. 7.O $e <‘(III. 
>!gna clue el Ministro tle la Gohernari6n podrá imponer hasta el límite* 

<Iuf aqu6l prevenía. ,v si es cierto que el Fuero de los Españoles no tk- 
ropi la Ley tle Orden pUhlico. ?’ mucho menos el Decreto de 18 de octu- 
I re tle 1945. al aludir a su vigencia se refieren también a la nueva w  
tlaccirín que !‘a tenla el art. 18 tlc ta Ley en este c.Ytremo. y ello com: 

ce ha dicho. por imperativo de la de 3 de septiemhre de 1941. de donde 
.-e concluye que el Ministro de la Gobernacitin se mantuvo en los Iíml- 
tes correctivos de las normas legales.” 

d\ “Por propio reconocimiento del demantlantc se afirma cluc se oi)- 
t!lvo el permiso para celebrar una comlda tle carácter profeslnnal. y clw 
t r. ella fueron tratados puntos de vista típlcamente polftlcos. desviando 
:,sI In naturaleza del arto que. desde ese momento. carecfa de legltlma- 
ci<in en runnto a su celebración. que hubiera exlgido autorlzaclón pre- 

\ i;l para este fin, como dispone la cltatla Ley de Reuniones y las reglas 
:.n y 6.1 de la Orden de 30 de julio de 1939. ratlflcada por las de 18 de 
:.),ril y 9 de mayo de 1940, que exigen conoclmlentn por la Autorlda~l 
(Iel tema R tratar. ? oradores que han de intervenir, extremos incum- 
l,lidos que dan legltlmidad ?’ causa al acuerdo Impugnado. y le impri- 
nlen Iicltutl. ya que fu6 una actividad ministerial desplegada en el ejer- 
cicio de sus potestades, limitando 0 condicionando el ejercicio del de- 
wrhn pnlitlcn de reunicín. para velar por el hicn pGl>lirn. medlante el 
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e:eïclcio tie un poder sancionador. reacción genérica Ju~tifiratia conu 

ci ahuso de un derecho. que para actuarse tiene unas norma< tle obiiga- 
(‘0 cumplimiento.” 

II. CO~IPETENCIh 
, 

Senfrncia rle 3 fk ocluhre de 2959.-En recwso interpuesto por indrw 
triaies, fabricantes de harinas de determinada provincia. rwntra resoh- 

rión del Ministerio de ;\gricuitura. s~i>rc‘ revaloïiznciiln tic exi~tencinx 

en poder de aqu6lios. ron arreglo al Decreto-1e.v de 31 tie mayo de lc)Z7. 
la Sala. despu& de analiza1 la naturaleza y rango de las distintas nor- 
F>:IS (le derecho ohjetivo en nuestro ordenamiento jurídico positivo. recoge. 
entre los fundamentos del fallo que declara la inndmisihiiidati del re- 
CIIPSO, la siflliente doctrina: 

“A diferencia de las disposiciones reglamentarias que están someti- 
(las a la funcitin revisora de los Tribunales de lo contenrioso. aun dicta- 
tias con carácter de generaiidad, segtin el art. 31) de la nueva Ley de 
37 de diciembre de 19X?. en cambio. las I.eyes. (ie cualquier clase que 
sean. no pueden ser objeto de impugnacihn ante los Tribunales, no exis- 
tiendo. como no existen en nuestro país, los llamados de Garantías Cons- 
titudonaies. no siendo materia propia del recurso contencic,so-atiminis- 
trativo las disposiciones legislativas. segtin lo dispuesto en el art. 1 .o ti.2 
!a IR.)’ de la Jurisdicción y doctrina de este Alto Tribunal, cn senten- 
cias. entre otras. las de 3.3 de novieml)re (le 1!340, If; (le abril (le 19)-I.<; 
y 13 de enero de l!W.” 

I!) ‘\‘O SOS RECl’KHIBLES LAS RLSOI.VCIONF:S Ql’F. CONSTITIITES KEYK<)I)c.CCI&; 

DE OTR4 .ANTERIOK COSSF,NTlI)\. I,F%lSLWl6,S ASTEK,,,,( 

Sf~~~te~tcifr rlv 1-I rl~ ocfuhrc (1~ 19.5.9.-En cl recurso a clue este fallo w  
refiere, In entidad “Industria ll..” S. z\.. pretendía la anuiacitin del 
acuerdo emitido por el Estahiecimiento Central tie Intendencia del Minls- 
krio tiel EjCrcito. con fecha de 23 de axnsto de 1954. desestimatorio ric 
la instancia elevada por la Sociedad recurrente el 10 del propio mes. en 
Liplica de que se reconsltierase y dejara sin efecto la sanción de p&di- 
da de la fianza definitiva constituida n fin tic garantizar el suministro 
c!e 300.000 metros de tela caqui para camisas tie tropa, ciue le fu6 a(iju- 
cliratio en Virtuti de concurso urgente. celebrado el 27 de noviembre ti.2 
l!r.-s: acuerdo CuYa parte dispositiva de concreta a expresar la imposibl- 
iidad en que se encuentra dicha Dependencia militar de levantar unn 
~ncitin “aror(iada y ejecutada”. aludiendo a otro acuerdo. precedente 
inmediato y cate@rico del ahora impugnado, cual es ei que (iict(> ei Co- 
ronel Director del citado Establecimiento Centrai de Intendencia. con 



fecha 22 tie julio tie 193. notificado mediante oficio núm. 7.380. que. 
t’und~ndosr en el motivo tie no haber entregado la Empresa contratistn. 
c!entro del plazo convenido. la totalidad del artículo objeto de la atljrrdi- 
cacibn. y de existir, por tanto. inrumplimiento tle contrato. aplicó a la 
alisma la sanción de pértlitla dc la fianza tlrfinitiva depositada por im- 
borte tle 137.2N peseta>: aruertlo este conLra el clue no interpuso re- 
cLrrs0 ni folmuiti reclamacitin alguna. hasta que al Jwocetler a su ejecu- 
ri0n. interesando al efecto el b:stal~lerimiento Central de Intendencia tIe 
la Delegación Central de Hacienda. fw oficio ntím. 7.494. de 3 de julio 
de 19.54. el ingreso del importe tlc la aancicin en Rrcursos eventuales del 
Tesoro. la Entidad sancionada actuaiizti cl asuntri R través tie In instan- 
cia que vino a desestimar el acuerdo aquí comhatitlo.” 

El Tribunal estima la excepcicin de incompetencia de jurisdiccicin alr- 
gada por cl AIwgado del Estado. a tenor del art. 4.O nírtn. :> del texto IV*- 
fundido de X Ile febrero de 19X. vigente cuantlo se tlictci el acto ;~dr~li- 
nistrativn. 

J,a parte sustancial de 1:1 fundnmentacicín del fallo es wmo sigtlt,. 
“El estudio de las actuaciones patentiza cIue vi supuesto litigioF<l ..<’ 

ì nlla excluído del álnliito tfc esta .Juri~tliccit;n. por cuanto el acuer(lo (16, 
.!.< de agosto tlv 195-I se liniittj n wnfll~niar tlecIar;in~lc~Io i).1~(~\~o(~;i1)1(~. (%I 
(!v 22 de julio tle I9.X. consentido por Ia b:mprcsn ¡nLeresatla y 11~ a(lo i, 
ejecucitin mediante el cLimpiin~io~tc~ tlc los Lr;iniites ordenatlo‘; l)“,’ Iii 

legislación fiscal, según pone de wlievc f.1 oficio núm. i.q!)-l. tIc* :: (I(’ 
julio de 1954, precedentemente alutlitlo: haIiicntl0. por otra Il;~rt(~. II+.. 
ciarado la jurkprutlenria de este Tribunal. en sentenciar II<% :$ rl~ I?li( I %’ 8 
clc 1949 Y 8 de febrero de 1164. que In rwnlución (lictada vn c,jl~c~~~(~~(‘,n 
de otra anterior consentida es virtualmente rcprwluccicín (Ic &t;i. ? (It1.. 
In de contenido idéntico a ultra lwece&wte notifknda al wtw sin (,11( 
c! mismo cntahlara el recurso atlccuado. no es susceptil)le cic iml>u~na- 
ción en esta viu, aunque aqu6l realizara ,qwtiones de (li\.ersa ímlole pilri, 
c>nervar su eficacia que no eran aptas conforme a las normas tle proce- 
dimiento vigentes para cavltar que adrJuirierí* la cuaii~kitl tle consenti~I;i.” 

JJJ. EXPROJ’IACJOS FORZOSA 

.~enlP,¿rin <IV 20’ f/<’ .sc~plietnbr<~ rlf, I$.in.-Dictada en recurso interpues- 

to J>or la ,ilmgacía del J%tatlo con arreglo al art. 101 de la Ley regula- 
rlrwa de la .JurisdIcción de 27 de tliciemhre de 19.X. establece la siguien- 
LC doctrina sobre la procedencia de intiemnizacicín en los casos Compren- 
tlitlos en el art. 23 de la de Expropiación tIe 16 de tllciembre de 1934: 

“La cuestión. sometida como único motivo tlei expresatlo recurso, es- 
Lriha en tleterrninar si el .JLwado Pro\.incial de Exproplarkín ha aplica- 
110 en forma pertinente Pi art. -I( i de la vigente JKF whre la materia. 
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cnn,o hrzn en el octavo consi(lerando de ‘iu .\cuerc\l>. para inCrenlental 
~1 justipl~ecio. mediante la inclu~icín tie una indetnnlxación equivalente 

al 10 por 100 del valor de los terrenos. por los perjutcios derivados de 

ser parcial la expropiación. F, n tales fines, es manifiesto el error sufri- 

<!O por el Jurado Provincial de Expropiación de Sevilla. va que Ciara- 

mente dispone el art. 3X del la Ley. que. “cuanda la expropiactón impli- 
que ccíio la necesidad de ocupación de una parte de finca rústica 0 urba- 
ta, de tal modo que. a consecuencia de aquélla. resulte antiecontimlca 
para el propietario la conser\-ación de la parte de finca no expropiada. 
podrá este solicitar de la AdministraciAn que dicha expropiación conl- 

prenda la totalidad de la finca. debiendo decidirse sobre ello en el pia- 
23 de diez dias”. v el art. 4(i oniena que, si la Xdministracitin rechazara 
la espropíarión total. “se incluirá en cl justiprecio la intlemnizaclón 
por los perjuicios que se protiuzran a consecuencia tle la expropiación 

parcial de la finca”. de donde se dctluce que. para que pueda imponerse 

csbligatoriamente a la Administrarlón el deber de indemnlzrr en estos 
casos, será preciso que se produzcan como requisitos previos indlspensa- 
Mes, que resulte antieconómica la explotación del resto de la finca que 
no se expropie, (iue el propietario solicite de la Administración que la 
expropiación sea total v que tal prticicín sea rechazada. y, como quiera 
ctue ninguno de estos supuestos se han dado en el caso presente. es vis- 
ta la improcedencia de hacer apiicncicín del mencionado artículo 46 al 
casn debatido, v si bien eS verdad que pucio dicho .Jurado Prnvlnciai. en 
uso de la facultad que el art. 43 de la misma Lev le concede. valerse del 
criterio estimativo (Jue juzgase ln;is adecuado. teniendo en cuenta al 

fijar el justiprecio los elementos ~ILIC considerara más pertinentes, es 
indudable que ha dado una interpretación inadmisible al precepto legal 
que cita. v ha hecho una apilcaci<in del mismo que no se ajusta a su es- 
piritu ni a su letra.” 

‘.En merito de lo expuesto, procede. en cumplimiento de lo prerep- 
tuadn en el núm. 4.O del art. 101 tle la Ley reguladora de esta Jurlsdic. 
cMn. dejar fijada en la forma expuesta la doctrina legal correspondiente. 
ya que en la sentencia recurrida scílo se estima como mero error de cita, sin 
trascendencia legal. Ja lnvocacii>n que el acuerda impugnado hace de 10s 
preceptos de referencia, lo cual no se ajusta al sentido y alcance dei 

considerando de la resolución administrativa, pnr io que. respefan(fo I.J 
situnción jlttidica particulnr deri?*nda del fallo npetf~do. deh &clararsc. 

a los PfeCt0.S & fijación tie Ifl doctrina Icgal. la violflcin’n. por aplicacid) 

indebida. en el fnllo del Jutndo de Rrpropincidn rrcurrido, del art. 46. 

en relacidn con QI 2.7 de Ill raey. por no riarw Los supicestos compren&- 

0’0s tw este 7íltimo. qice sou requisitos inriisp~nsaIdc.3 pnrn q~dp spfl ohli- 

gntorin la iwiemniznrih que olory nl propiclnrio f.1 flrt. 46 mpncionnt/o.” 
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-La Ley tle i de octulwc (le l!W. rr~uli~(iori~ tle un l~~~o~c~tlin~~~~ito <II, 

t’rgenïia. en los casos ,lue p01 su car;icter requieran rapidez. no tiew. 

en esencia. otra fin;lli(l;ì(l cli,e Ia lle ab,~evi:,r J’ s,,npiif,c;ir PI ~>~ocY~cII~ 

Iniento espwpiatofw. hasta llegar i, Ia ocupación del innwel~lr. p(w> 11n.1 

163~ eSta alranza,l;l, el espetliente. en armenia con el art. !).O. >e c7,ntinw 

I a 110,. los trzi,niteb cle la legislacitin ordinaria. que no son otrw citit‘ Io- 

perio&)s tercero J cuarto ,Iue wtablece Ia IA’> tIe 10 cle enero tl~ lSi!l 

J en la tranlitacitjn tlel eqwlicwte. la Ley tle IS;!) prewinllc tle tocll1 

caant 1‘1 anterior. prescril)ia. en orden ;i la tlesignüci<in cle peritos, para 

6~1 segundo período. ornisitin que no constituye laguna del Icgislrrtlo~ 

cI:te haya necesitlatl de auphr. porque. sientlo su propósito el rápido di- 

ligenc,attliento para la ocupación del inmueble. SLIS articulos tercero \ 

cuarto preveían las garantías tle tal acto. ~JIYleIxIndo. en sintesis. se haga 

pC,hlico el acuertio de ocupación. el día seColado pi2 levantar las opor- 

tunas arus previas, arlvirtién,lose a los propietarios afectados. deben con- 

currir con 10s documentos acreditativos tle sus clercchor. último recibo 

c,e la contribucitin. y que. a dicho acto. potlrán acompañarse tle peritos 

y de notario. y totlas estas modalidatles patentizan. de Inodo lndudahle. 

(lue la Ley (le Crgencia. precisanwnte por ,niln~iniii~ rapklcz al camlno 

(le la oc,Jpa<sidn. ha prescindido cle nutnet’osos tr.imites. entre otros el (le 

la obligada designacitin <le peritos, incluso para el levantamiento del acta 

previa en la ocupación. sin que ello implique. como se apunta (le con- 

trario. que se coloque al particular frente n Ia .\~iminiatración en un 

grado (le inferioridad.” 
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-Los pl.opio!: términoc: (le1 último t>;inafo tlel articulo C’Klr~O (te la 
lEu de 7 <te octubre (te 19:t<), al terminar. rrfiriéntlosc~ al kvant;\nlienr~I 

~lcl acta previa. que los inteïrwloc: pottlan ncutiir ;1 rste ;lcIll arcmp¿l- 

fia&s de peritos y tenttriin Oerecho a rqwrir. ;I SII f’ost¿t. k1 1Il’eSenf.j.~ 

de un notario, revela incuestionnt)lefnente. ‘tuc rl Of7fdtf) ftr ser ftesfg- 

f.fldos unos prfitns porfl f/fc( of~3711pnìirtt nl propif~tnrif~ rw/fstilrc!tf~ P! 

f.,erci& f/e tfnu jo~ulfof~ potf~statiol conrffliflfl ot prot~if~to~k !/ )Jfj 1.1 

c,Lmplintiento preceptiw fk ff 11n oblrgwich legal. tk la filfe pl@do flcri- 

T:arse derecho alguno (1 exigir a la Atiminislración el ftho?lO de hs tlOll~~- 

rartos devengados por ifiL servicio tknico. reqwrifio por un particulfw 

para su iluslracifin 0 co?l.sejo y 110 impuesto por norma legfll nlguna.” 

“Tampoco puede deducirse consecuencia alguna favorable a la pretc-n- 
sión de los demandantes, como éstos prctentlen, del hecho tlc que en el 
propio pArrafo último del articulo cuaNo tle la Ley tk 7 tle octul)re de 
1939 se consigna expresamente que “tendrán cterecho a requerir a su 

costa la presencia de un notario”. mientras ctue refiriéntlose a los peri- 
tos no dice expresamente sea a costa tic los propietarios, pues cualquie- 
ra que sea el alcance que quiera darse a tal diferencia de expresión. f+ 
claro (tue ello no priva a dicha intervencicín (1~ los peritos del carácte: 
tjotestativo de su tlesignacicin por los propiet;\rios, T. pcw tanto. tle Ia 
troslbilidatl tlc utilizar 0 no sus scrvwioc; focllltn~i\os. ‘tue cn caso nfir- 
I,~ativo habrian de ser remunerados por (tuiene‘; los reclaman y utili- 

zan. sin <tue can ningGn concepto l>uetln recaer taI ot~ligwi<in sobre li 
.\dminintraci8n. (tue ni los designa. ni impone su nomtwamiento e inter- 
\encttin, en ningrin momento anterior a la ocupación tlel inmuchle.” 

..Que carece tle to<ta consistencia el argumento attucitlo. de <tue. pw 
witar expresamente dispuesto qw una 1.~2 efcctuatta la ocutwci6n cle tai 
f,ncas, se entrard en lo5 períodos tercero y cuarto y serrin tle cuenta tle 
los intercsattos los honorarios de los peritos, ha de entenderse que toda 
intervencicín anterior se realiza por cuenta de la .Attminlstración, por- 
rlue tal criterio seria acertado. sot>re la base de cjue ta expropiación y 
511s lrdtnites de ajustara a la I,ey de 1879. pero no cuando, con10 en et 

CCS« presente. la norma aplicable es la ttc 7 ttc octut,re tte 19:t9, <tue c;kl- 
pl4me los periodos prilnero y segundo. simplilicantlo los trámites para 
I:egar con rapidez n la ocupación. trAmites en los ctne no tiene ningun;l 
c btígatta intervención un perito dc la propiedad. aunque sí pueden asistir 
;II levantamiento de acIâ previa, si tos propietarios tos requieren, .v to. 
t:tar los datos de tas fincas a expropiar, por lo que tates servicios, como 
yu SC (teja dicho. al ser prestados a petición y por cuenta cte un par- 
ticular y en stI exclusivo interés y benrficio. no crean ning(ln \íncul() en. 
Ire ellos J’ ta Admtnistracitjn. poi~ virtud del que \.enga ésta ot)ljga(la a 

sztisfaceï los honorario; devengados en el tlcsrmpefio tic l;ìlps servicios.” 
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Sf~trtcttcrcl rlf, ti rlc ~~o~~icmI~rc* t/f, 7!kW.--.Il remitir el Ministerio ciel 
Aire al Presidente del Tribunal Supremo. con motivo de otro recurso 
contencioso Interpuesto por los actores. tleterminaclo expediente relaclo- 
nsclo con la ndqnisición de terren0.i destinados al aerodrorno de “EI 
Copero” ~Scvillal. w  ciecia en la ccmn~nicacitin cursada: 

.’ en el ctue se inclu,ve el informe cmititlo por el I:statlo .\lay01,. 

3:gnificantlolc (1ue por las razones que he exponen en el mismo. OPI 

ningún v1ovwuto sv ha pensarlo por rst(, Uirristerio c’u (,I nlmntlono tkl 

referido at-rórlrottlo !I. pw tan lo. ti< los It,rrcnos tkl urisuto quv O/I~IUI 

sc solicilm.” 

El recurso (1uc en esta sentencia 3c exaniinn. analiza y tlesestitna fktc: 
itttcrfJue~to cont13 la citatla colIIi~ni~~ic~~i~ili. Ilalllatla acllel’<lo ,bOl’ II,> I’C. 

cuïrentes. clile forniulawn (Ios petliniento~ c~iie .w deje sin efecto cstt’ 
rlenominah acuerdo y que se reconozca a su favor cl tlerecho de rcvet’. 
&5n del terreno, por haberse tletlicado ir fines npopecuarios 10 que h(’ 

vcnditi para los de ciefensa nacional. 
121 Sala. previamente a la desestimaci~in tlel tecurso. niega que la (‘1 

ta& comunicación del Ministerio constituya un acto atlministrati\~c~. ! 
c*xpone la doctrina que se transcrihc .sot~w PI derecho (le reversicín. 

‘b:l illlpllgnatkJ Se(iicent<’ ¿IcIlcl’lh Il0 cs IJwlJlaIlwnte Un ¿lctqJ ;I~~lllln¡~~ 

tl-¿lti\ 0 pol‘l~ue. zicntio Ae la condlic~tn \oluntwia de IllI cjvg;Jncl cI(* Ii, 

.\<linlnistra<.i(ín. cn ejercicio tle nn potler púl~lico. tle la que resulta l;, 
¿tplicaci<jn de normas jurídicas a un caso concreto. esta en SII contcnith~ 

clara la comnnicacicín de 1 < cle abril de 19i7. que dirige el ?vlinistet~io (Ic: 
.\tre al I’rcsitlentc de este Alto Tribunal. en contestación a otra tk li, 
Pre~iclt~ncia de 2% tle tnarzo anterior. en la ctuc se le reclamahan los ca\. 
Iwclientes relacionarlos con la ütlttuisicitin y titilizacii~n tlel acr(ittrc~mc, 

. 1:1 Copero”. Sevilla, para pntlrl~ tramitar cl recurso juristliccional tte- 
c:ucitln por los actores. y la comunicación rlel Departamento alutlitla. 8,’ 
l~rnitalnt a tlar cuenta de lo.5 especlicntes (ye se pedían y, en definitiva. 
;t remitir uno de ellos, según explica. en las condiciones en que se en- 

cuentra”. añadiendo por su cuenta que, en el. se incluye el informe emi- 
titlo por el Fktatlo Mayor. y que por las razones que contiene significa 
al Presidente clel Trltnmal qiw en ningtín momento se ha pensado por 
el Uinisterio en el al)antlnno del referido aeródromo. ni de los terrenos 
del mismo (tue solicitan los setiores 0. de kl.. con lo que queda compro- 
iJ¿I<k) clue el Departamento <ie1 Aire. en esa ComllniCaCiÓn. a la ctue llaman 
acuerdo los actore<. no se propuso aplicar normas jurícllcas. sino expre- 
.;nr un pensamiento opuesto al abandonismo cie “El Copero”. ni menos 
aplicarlas a tin caso concreto. sino sencillantente clecirle este pesamien- 
10 al que le reclanial>a los expedientes. sin animo entonces de ejercitat 
el poder publico un acto administrativo de aplicar la norma general ;! 
1111 casn paiY¡cular. esto cs. la norma atwtracta 3. tin caso concreto. en 
12 ;tmpli~inia facultatI ilc e..tini;witin y tleci.sicín. fJ0lxlur ex una (lecisi<ín 
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en definitiva lo que constituye el acto administrativo. y la comunica- 
cjon que se recurre es una simple operación administrativa, que al es- 
presar innece.wriamente un pensamiento de la Administrad6n. no PUS’- 

de rep\lmrse. ni acto administrativo. yn (Ill*’ no tlefinc situaciones juri. 
([icas individuales o determinadas, mediante la aplicaritin de normas. 
ni llamarse siquiera acuerdo, como no sea en el sentido de cumplir 10 
que se le interesó sobre remisión de los expedientes.” 

“El segundo pronunciamiento que interesan los actores consiste en 
que se les reconozca el derecho de reversidn total del predio rlktko. 

de acuerdo con IO determinado por el art. ,54 de la vigente 1~“ de Ex- 
propiacl(>n forzosa 0. alternativamente. el de reversicín parcial del inmue- 
t-le expropiado en cuanto a la extensión superficial que el Ministerio del 

Aire dedlque a fines agropecuarios. que es lo que la ciencia jurídico-ad- 
ministrativa denomina derecho de readquisición o bien derecho de re- 
expropiación. y que. en suma. se trata del derecho de hacer revocar IR 
expropiad6n que, como ella. pertenece u la órbita del Derecho público; 
pero para que sea eficaz el ejercicio de este derecho es preciso que el 

‘inmueble expropiado no se emplee en realidad para la empresa ptiblica. 
bien por no necesitar rl inmueble, bien por no haher hecho uso de él. 
con lo que (lesapareció el interés que mntivcí In espropiackín, ya que. 
mlentras declara que ese interk-s público 0 social exige esta 0 aquella 
finca. la reexpropiación. regulada en el Derecho positivo, exige. en cam- 
hio. que el inmueble en cuestión haya quedado libre por el hecho de 
que la empresa pública que lo reclamaba no lo llevó a fin. a ejecución. 
o no lo empleó, para su servicio. y ese derecho de recobro de lo cx- 

proplado se estableció ya en la antigua T,4y de 10 de enero de 1879. en 
su art. 4.3. redactado de nuevo por la de 24 de julio de 1918. en cuya 
\.irtud en caso de no ejecutarse la obra clue hubiere exigido la expropin- 
ción o si no obstante haberse ejecutado resultare alguna parcela sohran- 
te. así como cuando quedaran las fincas expropiadas sin aplicación por 
no haberse terminado el objeto de la expropiación forzosa. entonces el 
prlmitivo dueño o SUS causahabientes podrzín recobrar lo expropiado en 

1;~ condiciones que expresa, v esa preceptiva de la vieja I,e,v pasó a la 
hoy vigente de 16 de dlciemhre de 1954, en su art. 54, que establece 
concretamente cuatro causas que originan el derecho de recobro, y son: 
3). Si no se ejecutare Ia oh-a que motivti la espropiacikn: b). si n,, 
se estableciera el servicio que la moti\.ara: r). si huhlera alguna parfO 

sobrante de loS bienes expropiados, v d). si desapareciera la afecta- 
ción. Esas causas originarias del derecho de reversión a favor del duefio 
Primitivo o SuS causahabientes habrán de ser ejercitadas para poder 
ejercer tal derecho en el plazo de un mes, a contar desde la fecha en 
Gue la Administración hubiera notifica& la inejecucian, terminación 0 
desaparición de la ohra o servicio público, o desde que el particular 
Comparezca en el expediente dhndose por notificado. por IO que dehe 
In Pretensión aludida de los actores. señores O. de 11. recurrente=. ser 

examinada v contrastada con esos ordenamientos. a fin de po<ler resol- 
ver con acierto sobre SII procedencia.” 
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“Ll derecho tle w\er>ii>n tle los terreno* rrpreaa(los a~wnca. srgtin 
l;r clemanda, de lo que la Lky llama tlesaparicitin de In afectaci6n tic los 
terrenos a las obras y servicios del Ministerio del .-\ire. que fueron mo- 
uvos causales de la expropiación, pues sostiene dicho escrito que los te- 
trenos fueron expropiados para instalar en ellos un aeródromo y una 
escuela elemental de pilotos F que al haberìe acortlatlo el estaciona- 
miento de dicha escuela elemental en la Hase .4érea de Granada. y el 
haber destlnado el Ministerio dichos terrenos a fines industriales agro- 
pecuarios, distintos de los de defensa nacional, se est;i en el caso de 
tiesafectaciõn, que la Ley de Expropiación forzosa vigente consigna. para 
que los duerios primitivos recobren la totalidad o parte sobrante de lo 
expropiado, previo el ahono del justo precio n la .4dmlnistración; pera 
;,I valorizar los elementos, que como prueba se han aportado al pleito, 
Ee esclarece en forma indudable que la Base ;\&ea de ..El Copero”. e;l 
;aquellos terrenos estacionada. no ha quedado nunca desguarnecida.” 

“Los actores, para poder con éxito solicitar la reversión. habían ~ltb 

partir de un acto administrativo que declarara la inejecución. termina- 
ción o desaparición de la obra o servicio público, o en cuanto a Ia9 

partes sobrantes de las que resultaran determinadamente después tl(a 
cumplidas obras v servicios publicos y ese acto administrativo, con 
garantlas de tal, no existe en el pleito, ni consta con claridad ante rl 
silencio se haya denunciado la mora, en forma. de la Administración. ]N’: 
10s actores, y está bien terminante el art. .i>j de la Ley expropiator~ia. 
a] ordenar que, el plazo para ejercitar el derecho de reversión scrzí III: 
un mes, a contar desde la fecha en que la Administración hubiere nori. 
flcado ;I los dueños su resolución. 0 desde que ellos comparezcan clan- 
(lose por notificados, y ,va hemos visto. en este caso. clue no hay actl) 
administrativo y que el que llaman acuerdo. de IX de abril de 1937. ca- 
rece de tal carácter: y todo ello sin necesidad de argumentar sobre 1~1 
voluntariedad de la compra-venta conforme a la escritura referida, clc 
14 de septiembre de 1042. sobre 10s diecls@is años que hace consta ins- 
crlm la flnca en favor del Ministerio del Aire, período. singularmente 
los cinco años idtimos. durante el cual el valor de valuta dineraria ha 
ckscendldo de tal suerte que recuerda la necesidad, en casos reversio- 
nables y atilogos, de aplicar las llamadas leyes de emergencia, la cláu- 
sula rcbrts sic sra~tih~cs de viejo abolengo. y. finalmente, sin pararnos 
t:;mpoco a considerar que los bienes destinados a la defensa del terri- 
t<wio son bienes de dominio público, mientras sirven para esa defensa 
y seguridad, y asl lo manda el art. 339 del Código civil. por lo que Za 
apreciación de si están o no desafectodos o toles servicios eminentes. 
de si resultan o no sobrantes de .bS terTmOS que n ellos fueran afecta- 
dos es función privativa de lo Administración castrense, que lo declm 
rnrá. bien de oficio o a requerimiento interesado. y esa d.eclaroción no 
puede ser sustituido por estimación de pnrticulares. cuyo deber, en todo 
coso. es pedirla y prorocarla.” 
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IL-. PROCEDIMIENTO 

s~tltt,tlcl(l dt, 15 tlt, OC~¿U~W & l%!L--En un expediente de expropia- 
ción forzosa incoado en la Regicín Aérea Central, por uno de 10s propie- 
tarios. en su nombre y en representación de los demás. se interpusu 
(ientro de plazo recurso de alzada ante el Ministerio contra acuerdo de 

la Autoridad inferior fijando el justiprecio. El escrito-recurso fué devuel- 
1.) al interesado por el encargado del Registro del Ministerio del Aire. 

c!uien entendió que no era reglamental al no resultar acreditada la 
lepresentación de 10s demis propietarios. ~wr lo que debía ser reprodu- 

c-:tlo ncomlMíando el oportuno poder notarial 0 limitarse el interesado 

‘. Interpuner cl recurso en su propio nombre. El recurso de alzada fué 
en uefinitiva desestimado po~ haber sido producido después de trans- 
currir el plazo legal h8bil para ello. 

Contra dicha resolución se interpone el presente recurso contencioso, 
Il:stando su revocacitin y que se declare la nulidad de lo actuado en el 
ex@iente administrativo desde la antes aludida dewlucitin a los recu- 
rl.entes del primitivo escrito que contenia el recurso de alzada. 

El Supremo lo estima, declarando no ser conforme a derecho la re- 

>olucitin combatida, así como la nulidad del expediente a partir del mo- 
mento en que se cometieron las infracciones clue rniis adelante se con- 
cs.etan. totlo ello d renor (le lo dispue>to en los artx. SS. nUm. 2 y 84, 
ilp¿i,‘t¿ll\os a 1 y 1)) de la Le‘ reguln<lora tle la .lurlstliccii~n. tle ‘17 de 
diciembre de l!W. 

Fundamentos del fallo: 
..Con arreglo a lo dispuesto en el art. Lo. número primero de la Le> 

<.e 19 de octubre de 1889. que estableció las normas de procedimiento. 
2, las cuales ha de ajustarse la actuación de los diferentes departamen- 
tos ministeriales y que debe estimarse aplicable al caso, en razón de la 
fwha en que se dictó el acto administrativo recurrido, anterior a la vi- 
gencla de la nueva Ley de Procedimiento administrativo. la función en- 
cl,mentlada al Registro de Entrada de documentos, consiste en anOtal 
.4.4 presentación y pasarlos en el mismo día al Negociado a que corres. 
ponda su conocimiento, sin que en dicho precepto, ni ~71 otro alguno, SC 

le atrihiyu potestad para resolver acercu de cuestiones tan importantes, 

t’ti ortiew al ti~wclto puesto t*)i cjcrcicio mf~tlinntc 20~ recurso, cuales su~t 

IuS qttt ajtk-fujr u ¿tl prrso7didatl ticl ocurrente. 01 carácter con que 

comparece t/ kt rulidcz 0 iwjiracia del w’cu~.so yltc SC csgriT>cc. las cua- 

kS pueden constitllif’ incidencias de marcada trascendencia dentro del 
procedimiento Y. por lo tanto. son materia reservqda a la competencia 
(le Ia Autoridad. a quien le está atribuida la misión especifica de resol- 
ver el fondo del asunto de que se trate, autoridad que en el caso SOme. 
tldo a estuk nO puede Ser Otra que el !vIinisterio <Iel Aire, habida cllen- 
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ti! cle que el recurso (le alzada que el actor F. V. promovia. iba dirigirlo 

c:mtra una resoluciGn (Iel General Jefe de la Regi<in Aérea Central J. l)or 

c~rmsiguientes. constitu?.e una (le las atribuciones clue al expresado Mi. 

sistro. le correspontlen con arreglo al art. 14. número séptimo. de la Le? 

c:e Regimen jurirlico <le Ia ,~(llllinistl.<rci(in del Estado. fecha L>(j de juli-j 

Ile 19.57.” 

“Como consecuencia de lo qtie antecede e2i visto que inetliantc la de- 

\~)luclón del escrito anteriormente expuesta, al igual que con la omlsic;li 

I’C’ la oportuna constancia de su presentücitin en el expediente ütlininir 

twtivo. se han Infringido Ion preceptos legales que se dejan invocados. 

(‘amIo lupai.. con ello. a la nulidad de lo actuado. por aplicación del prin. 

( Ipio (Ie general ohser\anria. contenido en el art. 4.O <Iel Ctidigo civil. 

-tgGn cl cual con ilulos los actos ejecutados contra lo dispuesto en 1.1 

I-e>.. excepto cuanti esta misma Orden ordcnc su valiclez. nulltlatl que 

r~~4t3 tanto m;is aclecuada cuando, co1110 acontece en el prescntt, caso. 

-:’ ha protliwid~~ intlcfen5icin pal-a tuia tle las partes en el esprtlicnt~~ ~(1. 

r~linistrativo.” 

1’. REQVISAS MILITARES 

Sentftwitr de :: f f f  octtfbrf~ flc IOS.-.iI cesar Ia ocupac~tin. lwr 1.1 

k:Jército. tle un edificio destinado a cinematógrafo. la propktlad del nii>. 

1110 solicitú <le la Comisión Provincial de Valoracitin de Requi.sas. c>I ;IINI. 

w de determinada cantidad en concepto de indemnlzacibn de rlañ<,* J 

perjulcio~. Valorados éstos en cuantía muy inferior e Interpuesto por 

t 1 interesado recurso de alzada. que el Ministerio desestimtí. se acudili 

lwr el recurrente n In vía contenciosa administrativa por entemiel. que 

el-a irrisoria la cuantía señalada para la indemnización u la que se ha. 

Il;a llegado a base de los precios del año 1936. y, además, porque en la 

resolución de la alzada no se recogía la parte de la reclamación relativa 

:: indemnización de perjuiclos p01 lucro cesante. ocasionadas por la in. 

nlovllización de la industria durante el lapso de tiempo que tlurti la ocu. 

IwAcín del local. 

La cuestión planteada en el litigio w concretaha. pues. cn la dlscon. 

f~wmklad del recurrente con la tasación de los daños a base de los pre- 

VIOS qJ~e regían en la fecha de comienzo de la requisa y en la reclama- 

c!<in del luc~~o cesante no tenido en cuenta por la resolucicín del Minis- 

terio del Kjército. ohjeto del recurso. al que el Tribunal Supremo decla- 

I :I no haljer lugar. previos los sigulentes fundamentos: 

“Sotwe el primer plinto debatidO, tanto el ¿IJ*ticuh segundo tlel Real 

Tlecreto <Ic 1 de tliciemlwe de 1917. que regula los servicios de requlsl. 

ción y estadistica, al que da fuerza de Ley la de W de junio tle l9l*, 

como el articulo 2.5 y el 1.57 del Reglamento de 13 de enero de 1921, 

ciflrame)ilf* hncf~)2 rrfercncia n Ia tasariri,l ohjftiva ffc la ~0.~0 rcqlli.~a& 

08 PI PStflrlfJ ?/ l*fllor dfl momc rito fif’ In tncft~~tfl&;n. rsp(~fificflnf/fj t~.~. 
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titalmctrte 10 pritnera parte del ptirrafo cuarto del ritOdO flrt. 137 que “sC 

tendrá en cuenta, elnpero, que In iiulemrdtncrón ha tk ¡iWitarsc Qt ?alfI1 

& acupaci6tL 1~ objetiva cn cl momento ctt rtrte .se ~~!cctría”. dlsposlcion 
a la que se ajustó totalmente la resolucbin del Ministerio de 31 de ju- 

lio de 1958. hoy recurrida.” 
“Sobre la reclamación riel aleatorio posible beneficio en la utiliza- 

clon de la industria cinematográfica, como se indica en autos. aparece 
una manifiesta negligencia por parte de los propietarios o de la admlnis- 

tración judicial de los bienes embargados, para responder de la respon- 
sabilidad de su dueño, entonces encartado por delitos políticos; que a SU 

tlebido tiempo no retiraron los aparatos de cine y demás utensilios de 
ningún valor para el Ejército, y por cuya falta de utilización en ese o 
en otro local, no fueron pedidos perjuicios en la prlmera reclamación 
administrativa dentro del plazo legal señalado en la Lev de 9 de marzo 
de 1940.* 

“La nueva Ley de Expropiación forzosa de 16 de diciembre de 193). 
en su sección segunda del capítulo VIII, dedicado a las requisas milita- 
res, dice en el párrafo primero de su artfculo 10.5, que “toda prestación 
por requisa da derecho a una indemnizaclon por el servicio prestado del 
valor “objetivo” de lo requisado, o de los daños y desperfectos que por 
su causa se produzcan”. que esti completamente de acuerdo con los 
artiCUloS anteS CitadoS de la Ley de 29 de junio de 1918 v del Reglamen- 

to de 31 de enero de 1921. y con los razonamientos antes expuestos, y 
de donde se deduce que. además del precio de arrendamiento ya pagado 

y la cantidad reconocida por los daños y perjuicios del deterioro de edi- 
ficios, máquinas y utensilios, no existe la obligación de abonar ninguna 
otra Indemnización por el lucro cesante a que se reflere la última p- 
tlción del recurrente.” 

OLEGARIO GONZÁLEZ GARCIA 
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E) JURISPRUDESCIA CONTENCIOSO~ADMINISTRATIV~ 

EN MATERIA DE PERSONAL (Sala 5.‘) 

SUMARIO: 1. Ascensos. Escala complementaria: Se concederán por ri. 
gurosa antígiiedad y “siempre con ocasiOn de vacante” producida 
en los empleos superiores, siempre que los interesados retinan las 
cOndiCiOnes y CirCunStanCias exigidas en la Ley de 14 de octubre 
de 1942.-11. Derechos pasivos de los “separados del servida”: 
A) Para la obtención de derechos pasivos es requisito ineludible 
que el interesado haya sido “jubilado” o “retirado”. B) Necesidad 
de la previa declaración administrativa de jubilación o retiro par;, 
obtener la de derechos pasivos: la Ley constitutiva del Ejercito de 
29 de noviembre de 1878 en relación con el Estatuto de Clases Pasi- 
vas de 22 de octubre de 1926. C) El precepto contenido en el al’- 
título 94 del Estatuto de Clases Pasivas, implica una nueva causa de 
retíro. Tienen derecho a las pgnsiones extraordinarias.-I Il. &. 
rechos pasivos. “Sueldo regulador”: Ha de regularse la pensión <i,, 
retiro por el mayor sueldo disfrutado durante dos años por el fun- 
cionario. aunque lo fuese en empleo distinto del efectivo que os- 
tentara en la escala profesional.-IV. Edntl fie retiro 0 ju/)ilaci&r 
Derechas adquiridos: La determinación de la edad legal de retiro. en 
un Cuerpo de la Administración, es función privativa de ésta, no 
pudiendo originar lo que en un momento se establezca a este re> 
pecto, derechos adquiridos por el funcionario.-V. Expedientes gl,- 
hetnntivos: InadmIslbllidad del recurso contenciosc+administratlvdp 
interpuesto contra acuerdo de separación recaído en expedlente gu 
bernativo incoado con arreglo al art. 1.011 del Código de Justicih 
Militar.-VI. Hojas o!.e servicios: Valor y efectos de las anotncin. 
nes consignadas en ellas en relación con el Decreto de 30 de ene- 
ro de 19.53. como justificación de haber tomado parte en Ia Campa- 
ña de Liberación.-VII. Medulln de Sufrimientos por la Patrio: 
Inteïpretackin del apartado cI del art. 6.” del RegIamento de 11 de 
marzo de 1941: “no hasta que el militar resulte con heridas o le. 
slones sufridas en acto de servicio, por un accidente de cualquier 
clase”.-VII 1. ,Uesadus de oupenïvencia : Su incompatibilltlad con 
toda pensión o derecho a ella. Es requisito Impresclndlble para yue 
puedan producirse, que el funcionario fallecido no haya causado 
derecho a pensión o creado la facultad potencial a su percibo.-IX. 
Ordenes “comunicadas”. . . : “No producen efectos jurídicos de carác- 
ter general, mlentras no se acredite su publicación en el “Boletín 
Oficlal del Estado”.-X. Pensiones alimenticias: No tienen derecho 
a ellas las esposas de las clases de tropa que causan baja en el 
cuerpo en virtud de resolución adoptada en vía gubernativa.-XI. 
Pensiones c~rtraotdinurios de retiro: A) En las reguladas por la 
IRY de 13 de diciembre de 1943, no es aplicable el art. 23 del Es- 
tatuto que exige veinte años de “serviclos efectivos’. para tener 
derecho a los abonos que en el mísmo se indican. B) Ambito de 
aplicación del párrafo 1.” de1 art. 4.O de la Ley de 13 de diciembre 
de 1943: todos los militares -incluidas las clases de tropa- que 
en lo sucesivo se incapaciten notoriamente para el servicio, sin cul- 
pa 0 negligencia y sin derecho a ingreso en el Cuerpo de MutiladoE. 
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.-jentr>((~ia <Il, 3) tft, st ptit ttIjJ).t, rlt, ]S.j<).-1.3 cucstitin tlehatitla en 1st 

litigio es la tle tleterminar “si Ies Jefes y Oficiales pertenecientes il ta 

Escala complen~entaria tlel I:jército. deben ser awentlidos al empleo in- 
Iljediato tan pronto como cumplan el tiempo de permanencia en su em- 
pleo actual j’ se haya p~~otiuc~i~lo el ascenso por antigtiedatl del que en la 
Escala activa siguiera al yolicitante en cl escalafón -tesis ésta que st* 

defientle en la tlemanda-. 0 si. come> afirma la .\tlministraciOn. se rt>- 

quiere. acIernAs. la eristencia tle vacante y ajustarse a rigurosa anti- 
giiedad”. 

E:n el f:tllo triunfa la tesi de la .~thl\ini~tración. con motivo del re- 
curo;<> interpuesto pw un Comandante tle Infantería (E. C.t contra Or- 
tlen del Mtnisterio del Ejército que le tlencg(i taI ascenso al empleo su- 
perior. 

En los Considerandos de la sentencia se exponen’ con claridad y con- 
cisibn los fundamentos del fallo en la siguiente forma: 

“Creada la Escala complementaria mediante el Decreto de 12 de mayt) 
de 19.38. se dispuso por el art. 4.O. que los integrantes de la misma. es- 
ccpto los Coroneles ‘.podrln” ascender en ella una sola vez, siempre que 

tengan cumplidas las condiciones cie tiempo de servicios en el empleo, 
y cuando haya ascendltlo. por antigiiedad. al empleo inmediato, el que. 
sigui&ndole en el escalafön, haya permanecido en la Escala de actividad. 
cuyo precepto sólo podía ser racionalmente interpretado en el sentido 
de otorgar una aptitud para el ascenso, a favor de quienes hubieran ga- 

nado las dos rondlcione~ I>rccisas que se exigieron por el mismo; per<) 

no pudo merecer alcance determinante del propio ascenso. ya que cl 
1 walh “podrh” dc,tlotcc lo ~wsil~ilitluti tic obtcncrlo. sin (114~ olJliguu (1 

su cf~tlct’siti~r Co~l sfjlo Ivtwr cirttlp1ida.s las cotrdiciotlc*s precisas pora (,//Q. 

ni uf fcrho ~~it’nos prirv ti Io Admit~islrnció~~. cti lo s~tct~siuo. flf lo facul- 

ttrtl 9irv Ir nsistr /mm orgnni3~r su.< srrcicim. fl>~~pli~r~~f/o 0 restringie>Ldo 

SII romposiciriu wnforwt. n In.9 nrwsiflmlr~ tlc In vjisifju 91~ 1~ p.ytfj t.n- 
tw~~lt~Udtf</n. pflrfl fljftSl<Ir t’sla n la renlitlafl. y así se advierte <l]le e] De. 
creto de 22 de septiembre cle 1939 aclarcí cn su art. .-).o. que 12s con(fi- 

clones antes referidas eran precisas, pero no (leterminantes <le la ohten- 
cicin del ascenso. v añadki tainhien. co1110 condición igualntente precis:t, 
la eristenria de vacante en el empleo que se va a alcanz3r. con cuyos 
¿mtemdentes a(li’ino h Ley de 14 de octubre de IS42. hoy vigente, qlll’ 

derogo tos dos Decretos antes mencionados, en lo que a ella se opusle- 
sen: y que en SII art. 1 >.O tlispt~so que los Jefes v Oficiales de la Escala 
cwnplementaria “podrán” alcanzar dentro de la misma. por ascenso, 



,105 empleos, sientlo rondicion precisa, para ohtener catla uno de ello5 
haber cumplido el tiempo de servicio en el que disfrute v que hava a+ 
tendido por antigüedad al inmediato í‘l que le siga como más mo~lei-no 
que el en la Escala activa. precepto éste. de equivalente significado al 

que tenia el del Decreto tlc 1988. antes niencionatlo, ,v que. como aquél. 
no cabe ser interpretatlo en el sentido tle que las dos contlicionrs que 

menciona sean determinantes clel ascenso y si sólo de aptitud para el 
mismo; pues si hubiera querido expresar aquello, lo habría hecho. en\- 
pleando una frase mas precisa, que denotase la necesidad de utorgarle 
efectos de preceptiva realizachin, desde el instante mismo en que nacie- 
ra en cada caso la aptitud para el ascenso.” 

“No obstante la interpretachin que se deja expuesta. ha potlitio pro- 
c!ucirse. en ocasiones. una situacitin confusa. al aplicar la propi:l .\~lni~- 
nistración el precepto de referencia, sin existir plantilla fija de Ia Ec- 
cala complementaria, 0 despu& de estahlccida la eventual suplernenfarnc 
por Orden de 21 de marzo de 1944, modificada por otra Ortlen. tle X cIta 
marzo de 104K dando lugar con ello a determinadas acumulaciones de 
personal, en algunas categorías. que contrariaban el criterio de ajustal. 
los ascensos :I las conveniencias o necesidades del servicio, que es la 
norma general que debe presidir tales actos administrativos. (uiln~111 110 
esta predeterminado el nlimero de plazas de cada categoria. y cuyc~ ( 1% 
tcrio ha sido. a su vez. sentado por la Juriscliccitjn de Agravios. cn 1.1 
Ortlen de la Presidencia del Gobierno. fecha 28 de junio tle l!14!1: l1~‘l’gb 
la confusIón aludida ya no tiene razcin de ser desde qrle. mecji;rntc 1 , 
Orden de 24 de septlembre de 1!154. se creti la plantilla eventual cle ll 
repetida Escala complementaria y se reguló, como forzada consecuencia 
de ella, mediante la Orden de 28 de septiembre de igual alio, el ~istem I 
cle aseensos en aquellas, clue segiin su expreslón literal “tendrún lugar” 
por rigurosa antigüedad. y siempre con ocasion de vacante protluritla 
en los respectivos empleos superiores, cuando Iris Interesados reunan 
las condiciones v clrcunstanclas exigidas por la preclta<la Lev de 1942, 
con 10 que se ha establecido una regulacion específica (Iel referido sia. 
tema de ascensos. que no contraría el espirltu de la Ley. puesto que, 
segtín se dejó dicho, lo que esta hizo fué regular la aptitud para ohte- 
ncrlos y que. por el contrario. aclara y complementa su sentido y alcan- 
ce, acomodando el sistema a la normaclon general v al lnter& del set-v+ 
clo público.” 

11. DERECHOS PASIVOS DE LOS “SEPARADOS DEL SERVICIO” 

A) Para la obtención de derechos pasivos es requisito 
ineludible que el Interesado haya sido “jubilado” o “retl- 
rado”. 

Scntcncin dc 1.3 de octubre dc 1.959.-A un Capitan de Infantería. se- 
parado del servicio en virtud de sentencia recaída en procedimiento cri- 
minal. le fue señalado por el Consejo Supremo tle .Justicia ~lllltar. deter- 
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mtnado haber pasivo. El interesado recurrió en repOSiCión Y más tarde 
en vIa contenciosa, en súpilca de modificación del señalamiento. pidien- 
uo se le fijara aquél en ei 80 o el SO por 100 del sueldo percibido en ac- 
tivo, por apliración, hien del Estatuto derechos pasivos máximos- o 
(ie la uY de IJ de <{iciembre cte lY48. en relacián con la de 19 de diciem- 

lwe de 1951. 
12 sla desestima el recurso. apo.vando su fallo en la tesis va mante- 

nida en otras anteriores de que la “separación del servicio” es concepb) 
juridico y profesional distinto del de retiro, único que origina el dere- 
cho a las pensiones extraordinarias que aquellas disposiciones estable- 
cen 1 otorgan. 

Al propio tiempo. sienta la importante doctrina concretada en el epi- 
grafe. exponiéndola en los siguientes términos: 

“si bien el art. 94 del Estatuto de Clases Pasivas establece que la ‘*se. 

paración del servicio..., cualquiera que sea su causa, no priva al funcio- 
nario de los derechos pasivos que hubiera adquirido...” para el logro d! 

los mismos es ineludible que el interesado haya sido jubilado v retirado. 

por así imponerlo. 110 s<iZo TIIZOI~S de Itjgica y sistenkcica jurídica --ya; 
<iir<’ la derlaración de separacih sólo implica eI alejamiento definitik 
ciel servicw. pero sin conletrer pronunciado alguno sobre la nueva posi- 

ririn adnrinislrativa del empleado o funhmario. que debe formularse me- 
diante el corwspondienle y subsiguiente acto de la Administracidn-, 

stno por Pmyirlo así expresamente la Orden de 25 de julio dt, 1935. la 

cual ha declarado que “para que los funcionarlos públicos, civiles v mi- 
litares, a quienes se imponga la pena de separación del servicio, tengan 

derecho a hacer efectivos los haberes pasivos que les reconoce el art. 94 
del Estatuto de Ciases Pasivas, es necesario que, por los Ministerios de 
que dependen. se declare. cuando sea procedente, que se hallan en si- 
Iuacicin de jubilados o de retirados. por concurrir para ello las condiclo- 
11~s esigidas por los arts. Co, 9.“. 49 y 55 del expresado texto legal”: de 
donde tiene que concluirse. al no existir 0 constar, en las actuaciones 
administrativas o judiciales. el que se hubiere dictado la orden pertinen- 
te (le retiro. (IW el interesado, por el momento, no tiene derecho alguno 
¿I haberes pasivos, raz0n por la cual ha sido prematuro el otorgamiento 
(le lo!: concedidos. con notorio perjuicio para el Tesoro y para el recl,- 
rrente. pues aquel los está satisfaciendo indebidamente, v este pudo In. 

CIUW hahet’los obtenido en mayor cuantía, conforme la Ley citada del 
19 tie diciembre de 19.31, una vez que se dictase ia orden retirándole; 
pero sin que sea licito hacer declaración en contra de la subsistencia 
de los acuerdos impugnados. con base en esta motivación, va que ~610 
podria efectuarse si la Administracihn ejercitara acción por lesividad, 
14. we no se ha producido, ni es el CPSO presente. en que Únicamente 
I!tQa el Interesado solicitando mejores derechos pasivos. sin posihiiidad 
k+wl. actualmente. de concedérselos.” 
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B) Necesidad de la previa declaración administrativa de 
jubilación o retiro para obtener la de derechos pasivos: la Le) 
constitutiva del Ejército de 29 de noviembre de 1878 en rela- 
ción con el Estatuto de Clases Pasivas de 22 de octubre de 
1926. 

Sentencio fk= 2ti tk dic¿fwiDff~ de 1.939.-A un Comandante de Infantca- 
ria. separado del servicio en virtud de condena, le fu6 denegado el se- 

Balamlento de haber pasivo “en tanto no acreditara documentalmente 
haber sldo indultado de las penas de inhabilitación especial « las huhic- 
rn cumplido”. 

El interesado había sido condenado. por cada uno de los tres dtli- 
tos de cohecho de los que se le declaró responsable. a las penas de cua- 
tro años y dos meses de presidio menor. con diez años y un dfa de in- 
habilltaclõn especial. asf como a las multas de 1.000, 4.000 y 250 peseta*. 
respectivamente. y como autor de dos delitos contra el honor militar. n 
+nda.s penas de separacidn del servicio. 

Interpuesto recurso contencioso. el Tribunal Supremo lo desestima. tle- 
c!arando la subsistencia de los acuerdos impugnados. y. en especial, la 
parte dispositiva de las mlsmas “ya que la denegación de haberes pasi- 
1’~)s al Interesado es legalmente correcta en la actualidad, aun cunnrfo 

debe walizarw por fundamentaciones juttdicas distintas a las 91~ sir- 

r.ieron de base a aquellas resoluciones”. 

La fundamentaci6n jurídica a que SC alude, está contenida en los con- 
..iderandos de la sentencia que, por lo QUP suponen de innouacirín rvsp(:- 

to a la prócticu administrativa hasta ahora observada. se recogen ~011 

Ia necesaria amplitud en los t&minos siguientes; omitiendo el primero 
ric aqu&los. en un todo similar al que queda transcrito de la sentencl:c 
canterior: 

“Al no existir n constar. en las actuaciones administrativas 0 juri - 
c!iccionalen. el que se hubiere dictado la pertinente orden de retiro del 
interesado, tiene que concluirse, en aplicaci6n del precepto antes traw- 
crito. que por el momento carece de derecho alguno al percibo de habe- 
res pasivos. por no existir posibilidad de concedérselos. en tanto no st~ 
produzcii el acto administrativo previo. que abriría cauce para llegar ‘1 
clrcho recnnocimlento.” 

“El criterio mantenido. con carácter general. en la citada Orden del 
2.; de julio de 19X5. de la Presidencia del Gobierno, se encuentra ratifi- 
c.;ttlo por el Ministerio de Educación Sacional. en lo que a sus funciona- 
r!os se refiere, por Orden de 1 de febrero de 1941 y no ha sido contra- 
(‘icho por disposición alguna posterior. nl se encuentra en contraposi- 
cicin con precepto anterior de superior rango: pues, aun cuando el ar- 
t:culo 32 de la ley Constitucional del Ejército. de 29 de noviembre de 
lS78. señala Ias diversas causas por las cuales pueden pasar a retirados 
10s Jefes .v Oficiales. en sus apartados primero al cuarto, ambos inclu- 
sive, y en el quinto establece la potestad de separarlos del servicio, esfe 
IJrí’cepto no dice que dicha separación constituyo en sí el retiro: pero 
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a,lnque pueda ser causa de el, por eStal’ incluida pn cli(4lcb articulo, ve:1 

(l,.,a a ronstltuir “na ratificarl(in tle la necesidad (Ie Ia orden en ‘llle -+- 
(ie&re UI situación a(lministrativa. ya que lOS fc’rl)l/tIOS lf’yfl~(‘S “... Il’>- 
,/r(jn pa*q(Jr (J /JJ ,$it,cacif;,l f/C retirnr/»s.. . .. nplicotlo.s (1 los .wp”ratl~~.s <IC/ 

.wn*icio. significo. r,1 toùo caso. f/IIP tras In rfisposicrriti t~stnlll~~c’i~llrl~~ 

, [ nlejnnrirfttn rIc,l .Wrl+fiO. pllt’flt’ 0 tio stlrcgir otrn qrcc If*S Il09fl pflW~’ 

(1 la citado situncih de retirntlo. JIa qllt In r.rprc~.srrrln .wf>orncic;ti sr;l.~ 

,*ppnp 0 con.ytltlfjr IrIto rnttsn rlf,l rctirn. pc’ro 110 < .Gff mi.*wn J/ ))ll’llf).~ (IGu 

L 1,s rftvv os. . . 

“A mayor ahunclamicnlo. la Ley del ‘>!l clf2 noviembre tle 1X¡% carwcs 

de toda virtlralidad v eficacia frente a lo dispuesto en el posterior F: .. 
tatuto de Clases Pasivas, de 22 de octubre de 1921;. ratificado con fiieI7.i 

cle ley, por la del 9 de septiembre de 1931. en cuyo art. !J.“. se exige “parS 

que los empleados militares tengan derecho a pensión de retiro, es in- 
dispensable haber pasado a dicha situacibn por una (le las causas expre- 
sadas en el art. 35...” y como quiera que en éste se señalan como tale*. 
la imposibilidad fisica, la edad y la petición propia. es notorio que, sin 

dicha declaración de retiro. producida por alguna de estas tres motivn- 
ciones. no pueda tenerse derecho a pnsitin de la índolr referida.” 

“Tampoco puede ser ohstAculo a la tesis mantenida, el hecho tlc ~1~‘. 
In orden por la qw separa del Ejército al intereSado, tras disponer tal 

cosa. se diga “significándole que por el Consejo Supremo de .Justicia Yi- 
litad, se le har5 el señalamiento de haber pasivo clue le corresponde”. 

pues siempre tendrá que entender+2 dicho enunclacio sonleticto n la p~wr. 
ciencia de que la declaración de haber pasivo sea pertinente. ya que no 

otra cosa significan los términos “que le corresponda”. tanto por raz4’1n 

2 los años de servicios que debe tener el interesiatlo. wmo en CIiant<\ ., 

.SL; con(licltin tlr retirado, pues una distinta interpretacitin tle dichos tét-- 
lainos llevar-k al absurdo, cual el obligar al Consejo cita<10 a que tuvie- 
ra que serialar necesariamente, aparte <le Ia fundamental cuestitin, tle 
I:I total carencia tnlnisterial <le facuIta<les pul~ì ortlenar ge haga, p,,r 

competir exclusivamente al mencionado Consejo Supremo de .Justicia >Ii- 
litar. segiin los arts. -3 o y 4.O del Reglamento de 21 tlc noviembre (I,, 
1 w7. “el reconocimiento y clahiflcacitin tle los derechos pasivos tle Io+ 
individuos del Ejército”. correspondlemlo sólo al Departamento mini‘- 
Wrial fijar la situackín del funcionario civil 0 mJJl&r tle (tue se trate: 

pero sin intervención alguna en lo que a la posibitidad (1 procedencia de 

sefialar haberes pasivos se refiere. por lo que son inoperantes e ineflca- 
ces las declaraclones que en cuanto a estos extremos efectúe.” 

“La desestimacitin de la demanda. a la que dehe tlarse lugar par est 1 
wntencia. por carecer el actor de la condición de retirado, no priva aJ 

mismo. una vez ohtenida dicha declaración, mediante la correspontlfente 
Orden minlsterlal. de su facultad de solicitar y obtener. si pracedie1.a. 

tlel Con.sejo Supremo de Justicia Mtlltar, los haberes pasivos adecuatloc 
i) SU nueva situacitin administrativa, extremn snhre el cual nn es Jícit,, 
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h:tcer pt.onunci;llniento nljiuno en este momento procesa1. por <*llanto que 
.zria Jwenlaruro. en tanto II<, .Ge Jwdujcrnn las circunstancias de hwho 
~!tfr qur<lan enunciadas.” 

CI El prerepto <contenido en el art. 9-1 fiel Estatuto de 
Clases Pasivas, implica una nueva rausa de retiro. 

Tienen <Ierecho a las pensiones estraortlinarias. 

Svdencio fIr 3 dr oclub-r <II, I!Ai!/--F:I autor, que ostentaba el empleo 
~lr Hrigacla de Infantería tlc \larinu. c2usti baja en su Cuerpo por sepa- 
wci(in del servicio acordada en Orden ministcriül de 3% de agosto de 
1957. conforme al art. l.OL>t tlcl Ctitligo wstrense. y pasti a la situacitin 
IIV retirado en virtual de otra Orden ministrrial de fecha 3 de julio <ít* 
195s 

Habi&Mole sido scñala~lo por t>l Consejo Supremo (k .Justicia Jlilit;lt. 
un haber de retirado del 2.7 por 100 del sueltlo rcguJntlor. entahlci recua. 
41 contenciow ~Jue es estimado al tlednrar VI clerecho del recurrente 2 1;~ 
pcnslcin ~wrawtllnaria <Iel 90 por 100. cMaJ)lecid;z por IR J,ey (le I:I clc 
cliciembre de 1943. 

Sobre los doi cxmc*e~>los clr.d;t~xlw en el eJ>igrafe. sienrcr Ia Sal;c J;f 
..igiiientr doctrina: 

a J -Dispcjniendo el art. !Ll que Ia sc*paraci<ín ckl servic40 0 c(..+,n- 

tia, sea cual(Juiera su causa. no priva al funrionario tIc los tlcl~echw JJ;,- 
<ivos que hubiere atl(Juiritlo. tanto püra sí <‘oI JXll‘a sU familia, SI¡\ ,P 

51 se Je impusiera la pena de inhabilitaCm al~~~luta. J~erpetw o tvlnJ)cl- 
,.al, en cupo supuesto se interrumpirA el rlcrecho al wl~~w (Ie J;I lwn.J~in. 
Illientras (iuren los efectos de Ia JWna. ptYCeJX0 este CJUc rntratia unir 
nueva cau- deI retiro. y que ha sido desenvuelto por la Orden de Ia 19x.- 
ìidenria del Canscjo de Ministros de 2.5 dc julio de 19X en el +entido 
,,f que para que los funcionarios que se hallen incursos en separacik 

t!el servicio. tengan derecho a hacer efectivos JOS haberes tlc retiro. es 
nece.qrJn que por el respectivo Ministerio se declare que se encuentran 
,>n tal sJtuacl<in de retiro, por concurrir en ellos la.5 rircunstanciñs exi- 
gidas por Jos articulos pertinentes del expresado texto legal: de todo lo 
cual se infiere como InecJuívwo e incontrovertitio que el actor puede 
;tcugerse al mentado r&imen comirn de derechos pasivos. en atenrión a los 
;,ñu.s tie servicio que ha prestado en la MTrina y a la rircunstancia de haber 
sJ(ln tleclarado en situaci¿m tlc retirdlo por Orden ministerial antes 

;~notatl;l.” 
Il) “EI recurrente puede acoger’se también al r6gímen expuesto de 

Jwnslones extrawtlinarius que. en SJ caso. alcanza la cuantía del 90 por 
100 cJeJ sueldo rorrespondiente ;ì su empleo de Rrlgada de Infanteria de 
\rarJna, en ntencii>n n que tomó parte en la Campaña de Liberación y 
cllen~ ron mris de \.eJnte años de servicios abonables. según se consíg- 
11a anteriormente. sin que su derecha deha creerse decaitlo. como preten- 
,Jc la .4<Jminlstrackín demandada. por el wntenitlo (Ic los arts. 22-J y 1.201 
,ICJ CNligo tlc Justlria .\~ilitar. fecha Jí de julio de 194.5. cJc,e seriaJan Ios 
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efectos C~UIZ produce la separacion del servicio, porque el primero de 
ellos se refiere a la impuesta como pena. a más de que deja a sah 10s 

(derechos pasivos que puedan corresponder al penado por SUS añOS (k 

servicio. sin establecer distingo entre los de carácter ordinario .v lob: 
w  caracter extraordinario, así como el segundo sólo Impone a 106 sepa- 
rados gubernativamente del servicio la pérdida del derecho al uso del 
t:niforme. fuero y demás prerrogativas inherentes a ;a condición militar; 
pero no les priva del derecho al retiro que les corresponda por SUS 

alìos de servicio. cowepto este quu na arguye limitación de los efectoc 

clrl wtiro. ya que no se expresa concretamente asl, ni tampoco puede 
comprenderse la pensión extraordinaria en el concepto antes aludido, de 
prerrogativa para llevar a la wnclusibn <le que debe privársele de ella, 
esto a más de que cnalquicr duda que pudiera surgir, al interpretar los 
citados articulos del Ctidigo c«strensf. gwfin dcscanecida con sólo te- 

>ler cti cuenta qué In yo wt,ntarln I,e!l del clíro 1Wl. <//ue reconocib el 

derecho a las pensiows exttaordit~arias dc retiro en favor de los Gen<- 

roles. Jefes. Oficiaks y Cucrpo rlnxilior Subulterno 9ue reulriesen las 
condiciones por ella ez-igidas. cualquiera que f7ce.w la cnusa ti su retiro. 
ts posterior rn fecha al rcpf,tido Cridigo y. por consiguiente. cualquier 

isrrcepto fil, c:ste. 9uc contruflrya los di aflltr:lla (l?(edar(i s;i,r efecta por 

rirlud de lu cltiusrtla deroyatoria co~~tf~nidn en cl ort. 6.0 (1~ la misma.” 

111. DEHE:CHOS P.4SIVOS. SL’ELDO REGC’IADOR 

Ha <ie regularse la pensión de retiro por el mayor sueldo 
disfrutado durante dos años por el funcionario, aunque lo 
fuese en empleo distinto del efectivo que ostentara en la es- 
cala profesional. 

S~ntf91crc1 tlr 20 (IV octubre (IV 19.3.-A un Capitán Mtdico asimllado. 
Teniente efectivo en la escala profesional. le fué señalado, al retirarse 
J>or edad. una penskin para la que se atloptó como regulador el sueldo del 

empleo de Teniente. 
Interpuesto recurso. el Tril)unal lo estima. y, revocando el correspon- 

c!iente Acuerdo tlel Consejo Supremo de .Justida Militar, declara el de- 
recho del actor a regular su pensión <le retiro por el sueldo del empleo 
cle Capittin. “que como asimilado. pero con todos los derechos, ohligacio- 
nes y emolumentos del cargo. ha venido disfrutamlo inlnterrumpidamen- 
te desde el año 1933. hasta su retiro en el mes de tliclembre de 1957”. 

El fallo se fundamenta, entre otros, en las sigulentes consideraciones: 
“Tratándose de un Capitftn provisional con el mismo sueldo, prerro- 

gativas. responsabilidad y obligaciones de los efectivos, es indiferente a 

fstos efectos el carficter con qw st’ rli6 cl emplro, pues el beneficio lo ad- 
quirici par la prestación real y verduflera de la fltncitin 0 cametirk, COX 

grado dp Capitán: que las diferencias que puede haber entre oficiales 
provisionales y los profesionales en nada afectan a la realidad de los 
servicios prestados por unos y otros en el desempefío de un mismo em- 
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pIeo miliLar )’ con idéntica plenitud de los derechos y deberes clue le 
<on inherentes; y cjue natja autoriza a concluir que merezcan IOS oficia- 
IeS jwovisionales consideraciõn (listinta a los empleos de la escala prc- 

tesional, porque la denominación no supone que el empleo dejti por ello 
cle ser efectivo, porque 6sta es la cualidad objeti\‘a refericja al empleo. 
> no subjetiva propia tan ~cilo de los oficiales provisionales”. 

“El art. 2.O de la Le? <le 1:: de diciembre de 1943 establece que las peri. 
SIones extraordinarias c/ue hayan de percibir los mllitare~ retirados. con- 
slstirnn vn los porcentajes cjue fija con relación al tiempo de servjcios. 
pero expresamente referidos aquellos al sueldo del empleo, circunstan. 
cia (jue denota con claridad. ha de tratarse del illtimo cjue se tlisfrutó efec. 
tivamente mientras se permaneciti en activo y en concepto de remune- 
t;lción, paralela al cumplimiento de una funckin determinada. ya clue ef) 
rncrteria tlr Clnsrs Pasixns inlpern In itricrpretfwih cstrif-tn !j Ittercll (1~. Iq 

9Iornw.. . criterio ?stc (11 yuc. por otra parti,. st’ llega t«?~Ib~f~~l f’)I fO>.iOSO 

wntamitnto tk lo orrlewdo en el nrt. 18 tlrl Estatuto de Clasrs f’trsilxs. 

(iue impone romo sueldo regulador de las pensiones de jubilación. reti. 
ro. viutletlad y orfandad y de las establecidas a favor tle las madres vi~f- 
das. el Inayor que se haya disfrutado durante dos años. por lo menos. siem. 
jwe cjue figure detallado con cargo al J)erwnal en lo‘: Presupuest0b gv. 
nerajes del Estarlo”. 

IV. EDAD DE RETIRO 0 <JI-BILACIOS. DERECH()S 
.kDQcIRIl)OS 

La determinación de la edad legal de retiro, en un Cuerpo 
de la Administración, es función privativa de ésta. no pu- 
diendo originar lo que en un momento se establezca a este 
respecto. derechos adquiridos por el funcionario. 

Senteircin fie 13 ck octuive rle !959.-l’n Policía Armado. ingresado en 
cl Cuerpo de Seguridad en el año 19.70. fu6 retirado. por edad. al cum- 
jalir cincuenta y seis años. resoluciõn que impugna en este recurso por 

Entender que, habiendo ingresado en su Cuerpo cuando regía la Ley de 
27 de febrero de l!XM3. cu.vo art. ll señalaba la de los cincuenta ,v ocho para 
acordar la baja en ej servicio de IaS Ches y guardias <Ie Seguridad, 
aun integrado posteriormente dicho Cuerpo en el de Policía Armada y 
rie Tráfico debe seguir rjgi6ndose la edad de jubilación o rrtlro de los 
procedentes del extinguido Cuerpo de Seguridad por la expresada Ley de 
lm, que crecí una situación de derechos adquiridos. 

J~I Sala desestima el recurso previo el razonamjento que se contje- 
t\e en los dos siguientes párrafos: 

.‘Si bien el art. 11 de la repetida Ley de 27 de febrero de 1908 estable- 
< l6, como se ha djcho. que las clases y guardias de Seguridad serán baja 
+ n el servicio el día (jlle cumplan cincuenta y ocho años, al reorganizar 
más tarde los servicios de Seguridad. creándose el Cuerpo de Poljcía Ar- 
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niada y de Trafico, tal Cuerpo se integrti con alW’gl~~ ill al’t. lli lle la Ie? 
de R de marzo de l!bil <wn indivitiuos prwetiente- tlel Cuerpo de SeRll- 
rida(l. juntamente con otros <le otras imwf~tlencin~. estai~ieri6ndwe en 
ci art. 2 (le la misma Ley ciue el personal (ic la Policia Armacia ?’ (1~. 
Trafico se retirar-à con arreglo a su empleo militar en las categorías rie 
Cficial, y las Clases e indivi<luos a lo cirw tieterniimi ?’ cou 104 Iwneficiw 

consignados en el al*t. ll tie In IA>? tle 1.5 de mârw (Ic 1Wi para los (le la 
(:uardia Civil, precepto este cl~e fija para el retiro tie dicho bencméritG~ 
Cuerpo la edad de cincuenta afios prorrogahies voiUnt¿3riatIIente si Se 
conserva aptitud física. scgrin establece el art. 12. hasta el límite maxi- 
mo de cincuenta y seis anos, al cumplir los cuales. inexcusablemente ->i 

personal pasa a la situación de retirado: v como quiera que ni la 1.e‘ 
de 8 de marzo de 1911. ni ninguna otra. estaMecen excepcibn alguna para 
los miembros del Cuerpo de Policía Armada y de Tráfico procedentes del 
anterior Cuerpo de Seguridad, es visto que la legislacitin por la que estos 
se rigen no es otra que la impuesta por la lev creadora u organizador7 
del Cuerpo de Policía .4rmatia J tic Tráfico. o sea tie la Ley tie R tk 
marzo de l!Nl. a cuyx preceptos estahiecidos en materia de retiro o 
baja en el servicio habrán <Ie acomodarse cuantos individuos la compn- 
nen cualquiera ciuc sen SU procetiencia. quctiantio tlerngado 0 ineficaz lo que 
< n la Ley tle iw-4. sol~i~~ organiznritin tle 13 Policía Cuhernativn en E:spnñ3 
se dispusiese. con wlacicín ni cstinguitio Cuerpo tle Seguriciatl.” 

-IJI tlctfv-tninrrcicín tic ltr f~tltrtl Ifynl rlc rftim. f*u un Citf~rpo rlf, III .At/- 

wznistrtrciti~r. cs juncifh privoti1~7 de bstn. no p7<flic~wio nriginnr 10 qw 

f n un momcvtfo se cstol~lf~t~a 0 cstc rf’npec tn fff~rcc1tn.s ndqliiririo.9 por PI 

j;fncin7fnrin. rinn que constituyf, vn lituitc 0 cottrlicifíj~ rc!llamcntnrifl por,, 

f I fjfm-irin dc In.5 f~cncifmrs ptífdirns propios f¡pI C~fprpo n que SC rPfifvv.- 

.vtsc~ptih¿cs sirmprr de nIorlificncih~. siendo In prnpin Arlministrf~ïi4t~ 111 

que. ntenfiirnfln n los nccf~sirlnrirs !/ rnrflctfvisticns dc/ Sfvricif). n In mfl?~f~,- 

suficiencia dt <;Stf. n la cnnwtLiencin. en fin. r{pI irttrr(:s plíI)ljpf). hfll>rfj flf, 

rietf7minnr cn cnfin momfwto esr limite tic ,wrviCin flcticn y... esti facLl]- 

tad de la Administración de determinar las edades. mínima v maxima ,le 

la actuacián de sus funcionarios. siempre ha sido doctrinalmente atlmitida, 
sin que las diversas fijaciones de las mismas, con arreglo a contingentes 
neCeSidadeS 0 CirCUnStanCias. diese lugar a invncacicín cle derechos adqul- 
ridos. al calor de cualquier disposicián legal anterior y así, en casi todas 
los Cuerpos CiviIeS 0 mliitares se han introducido a lo largo de au historia 
l~mdificaciones en sentido de prolongación o tiisminuci~ín tiei termino iegaI 
en servlclo activo. sin que por ello se cnnsitlerase lesionado ei dere- 
cho de los funcionarios por ellos afcctatlos.” 



JI‘I:lWRL'UC:SCI.\ 

Inatln~isil~ilitia~1 del recurso contencioso-administrativo in- 
terpuesto contra acuerdo de separación recaido en expediente 
gubernatirx~ incoado con arreglo al art 1.01 I del C&iIgo de 
Justicin ~lilitar 

St'nl(ncin dc, 7 (11, r/~ctt~~~~J~rc t/t, t%Y.-IA Sala. acogiendo cl nlotiv,) 

t:v Ina~l~~ii~il~ili~l;(II tic.1 apartado CI tlcl ;irt. i;- del la L,ey. alegacl por CI 

Abogado del Eo;t;~lr~. tleclaw la incompetcncra <le la Jurisdiccicin en esta 

materia, apoyando el fallo c>n cI siguiente razonamiento: 

“El art. 40 de 1;) Ley tle 27 tle diciembre de 19.X. vigente cuantlo en !I 

de junio de l!J.;!) st* inlerp~.-0 el pi.esente ri(*io30 colltrncioso-a~lt,,if~~~~f.~ 

ti1.0. contra la rrwluci(in clr la Dirccric;n (;encral de In (;iia~~lia Civil. tlr 

fecha 20 de octulwr de l!W. ‘ieparantlo tIel Cuerpo al recuwente en \.i~, 

tud de espediente guheïnativo instruído con arre&3 al art. 1.011 del C1it1ig.1 

de Justicia hiilltar estal)lecr. que no se athnitirá recurso contencioso-a(lmi- 

nistratlvo. respecto tle 14~; i~esoliicione.i dirtadas con10 consecuencia de ex. 

pe(lientes gutwrnatiw~ seguidos a Oficiales. Sll~~oficiales y Clases (Ir Tro)):~ 

o Marineria. con arreglo al art. 1.011 y siguientes del COdigo de Justicia \I¡. 

litar; cuya resolucitin alcanza de lleno al acuerdo. recurrido, de la r)il.el.. 

cicín (General de la Guardia Civil indiratlo. > a la desestiniacitin tácita tlel 

I~CCLII~O (Ic rcpo4icitin. formulado cn 12 tle 1113.1‘7.0 ilc 19X). contra (11 B<‘,Ic‘... 

110 fefha 20 tk OC~LI~W tle 19.52. (~tre sep,a~i 41 Cabo D. .kd G. 11. CARVI fll>~I 

tnt0 0 Cuerpo tle IU (:iiardia Civil. c'oiii~~ incurso en el caso .i.O tlel ;II.~. 1.01 1 

Gel C(ídigo de Jristicia Milital. y, en consecuencia. procede acogeI. (.l 111,,1 1 

1.0 alegáis por cl .~tmg~Io de1 Estado. en el acto de la vista. de ina(lnlisl. 

l,iliriatl del recurso, dada la fecha en que se interpuso, ante este ‘I‘rit)unal. 

Ia del acuerdo de separacitin ,x’ la íntlol(* (le la materia objeto tlc Ia con. 

tienda.” 

VI. IiOJ.\S DE SF:I¿VICI(>S 

Valor y efectos de las anotaciones consignadas en ellas en 
relaci6n con el Decreto de 30 de enero de 19.5X como justifica- 
ción de haber tomado parte en Ia Campaña de LIberacIón. 

S(~~trencia dt, S de jfdio dt, 19559.~Se desestima en ella recurso intel.. 

j,ut+to por un Sargento ile Ingenieros contra acuerdo del Consejo Supre. 

mo (1~ Justicia !Militar en virtud del cual se le señalti un haber pasivo equi. 

lente a Ias \.einte centésimas del suel adoptado corno regulatlor. E:l re. 

cul.rente pretcntlia se declarase SLI derecho a un haber pasivo tlel SO ~01. 11111 

nel expresado sueldo. }>Ol considerarse comprendido en el régimen (fe peri. 

siones estraortlinarias e~tahlecido en las Leyes de 13 tle tllriernbrc~ <Ie ]!)J.i 

y ]() de diciembre de IX1 apoyándose pal2 ello en lo consignatI al 

respecto en su hoja tlc .iervicioà. 
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La doctrina que la Sala expone sobre la fuerza vinculante de tale< 

rnotaciones es de especial interés: 
“Ei punto esencial del recurso dirigido a impugnar los acuerdos del 

Consejo Supremo de Justicia Militar que fijaron el haber pasivo corre-- 
pondiente al actor como Sargento (iel Cuerpo tle Ingenieros nace por en- 
tender el recurrente infringirla por su inaplicaricín la I.ey (le 1X (le tlicieln- 

bra de 1943 en su perjuicio, al no serle concedida pensitjn extraordinn- 
lia con arreglo a Ia misma, y más concretamente los derechos pasivos 

maximos a que se cree tener derecho ron arreglo al Derreto de 30 de en+ 
ro de 1953 en relación con la Ley de 19 de dictembre de 1951. apoyintlnw 
para todo ello en las dos notas consignadas en su hoja de servicios en que 
w  dice estar comprendido en los beneficios que tales disposiciones estable- 
cen para el personal que hubiere tomado parte en la guerra de liberaclon. 
::las tules notns na pue&n consif!crarse como definidoras ftc tlcrrchos, n; 

in.vestidas de autoridad 0 condiciones legales para 1:inotlar n la Adminis- 

tracirín. y lo cierto es el apartado al número segundo del Decreto de 
30 de enero de 1953, exige que para la aplicación de la Ley de 19 de diciem- 
hre de 1951 referente a derechos pasivos mríximos a los residentes en Zona 
Sacional. que hayan desempeñado destinos propios del .\rma o Cuerpo re:- 
pectfvo durante las tres cuartas partes del tiempo de permanencia en 
la Zona Sadonal. y siendo estos servicios. seglin inanifestacion del pro- 
pio recurrente, los comprendidos desde el día 2:l de noviembre en que fué 
movIlizado y se incorporó al Batallón de Zapadores, núm. 7, de guarni- 
cl6n en Salamanca, hasta el final de la campaña, o sea, el primero de 
abril de I939, aun desestimando el cómputo aceptado por el Consejo SLI- 

Iremo de Justicia Mllitar que reduce dicho tiempo de servicios propios (Ie 

?U Arma o Cuerpo a poco más de un mes por descontarle el tiempo qlw 

permaneció en cursillo de Sargentos, no obstante haber ido a ei forzoso 
por designación obligatoria del mando. siempre resultaría dicho tiempo de 

servicios, aun en el cómputo más justificado del recurrente, (le poro mas 
de cuatro meses, y, por consiguiente, notoriamente inferior a las tre; 
cuartas partes del tiempo de permanencia en Zona Sacional. va que el 
recurrente residlõ en ella durante todo el tiempo de la campana, si bien 
por no haber sido movilizado su reemplazo hasta el 21 de noviembre de 
1938. sólo empezó a prestarlos dos dias después. o sea, el ~3 de los citados 
mes v aho. razones que al no permltlr la inclusi6n del recurrente en IOS 

beneficios que establecen dichas tlisposiciones. impiden ]n cstimarlón en 

este punto esencial del recurso”. 

VII. MEDALLA DE SUFRIMIENTOS POR LA PATRIA 

Interpretación del apartado cl del art. 6.O del Reglamento 
de Il de marzo de 1941: ‘-no basta que el militar resulte con 
heridas o lesiones sufridas en acto de servlclo, por un arri- 
dente de cualquier clase”. 

Sentencia TIe 10 de julio de 1959.-i% resuelve y desestlma en ella re- 
curso interpuesto por un Sargento de Ingenleros contra Orden del Mi- 
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nisterio drI EjPrcito por la que SC le (lenego la !Jetlalla <Ie SUfrimientos 
cuya concrsi0n hahia solicitado por haber sufrido lesfones, que determ!- 
naron SU clasificacicin corno mutilado accidental permanente, producidas 
en Un vuelco del vehículo en que viajaba con ncasitln de] tendido de 1f- 
neas telefónicas en el curso de unas maniobras militares a las que as1s- 
ffa como destinado en la .\grupación de Transmisiones, núm. J. 

Fundamentos de! fallo: 
“La cuestión â resolver por la sentencia se reduce, en el fondo, a deci- 

rlir cuál sea la interpretación que debe darse al apartado c) de1 art. 6.0 de1 
Reglamento de ll de marzo de 1941 para la concesión de la Medalla de SU- 
frimientos por la Patria, y más concretamente a lo dispuesto en la última 
parte de dicho apartado cl a cuyo tenor literal generan sus beneficios 
las lesiones “ocasionadas en toda clase de accidentes al personal militar c> 
militarizado, que en actos del servlcio fueran victimas de tales acci- 

dentes”. 
“Para determinar el verdadero alcance de esta declaración, se ha de 

partir como punto de arranque del Indudable carácter de recompensa. 
que el propio Reglamento atribuye a la Medalla de SufrImfentos por la 
Patria que sf lleva anejos beneficios de orden ecomímico, en nada pie,.- 
de dicho carácter, consecuente al designio que presidió su origen, con el 
que se quiso premiar con honroso distintivo a qulenes “reducidos a la tiura 
condición de prisioneros de guerra, sin mengua ni quebranto del honor 
militar, arrostren en ella de manera igualmente honrosa grandes pen;l]i- 

darles”: carácter de premio o recompensa mantenido hasta el vlgente Rc- 

glamento, que no ha hecho otra cosa que ampliar los supuestos de hecha-) 
c!ue dan lugar a la recompensa. 
supone ejercicio de la voluntad. 

y si esto implica merecimiento, lo que 
el nccidentf fortuito. no puede motiva*- 

~‘n p+-p,nio. cunndo no sobreviene en et ejerririo de 1171~ octiuirlad que ,-OWI- 

porta de sfcyo el riesgo de qlc? Se prod?tZi’n ?/ qlrt’. no ohstnnlP. nrrastrn COU 

todas SIIS consec7~encias”. 

“~1 bien el art. 1.O de la Ley de de 7 de julio de 1921 determina que 
1;~ pensión aneja a la Medalla de SufrimIentos por la Patria, a que se re- 
flere la Ley de Bases para la reorganlzaci6n de] Ejército de 29 de ju. 
nlo de 1gl8. tendrAn carácter de indemnización por los perjuicios mate- 
riales sufridos. no por ello pierde la medalla lo que tiene en sí de re- 
compensa. y asi la denomina expresamente el epígrafe del art. IO. deI 
vigente Reglamento de Il de mal-20 de 1941 .Y el art. 7.O, párrafo segundo, 
as1 como IOS apartados tercero. sexto y sf!ptImo, número cuarto del art. 11; 
y por este mismo carácter de recompensa que tlene la condecoración, 
selo se otorga, salvo la que con carácter honorífico se concede a las fa- 
milias de muertos o desaparecidos, en las circunstancias que determina el 
propio Reglamento. a quienes prlsioneros del enemigo sufrieron pena. 
Ildades en cautiverio (art. 5.O) 0 prkfón en ZOns roja (art. ll, apartado 7.0) 
o resultaren heridos directamente Por el hferro o fuego enemlgo sin 
menoscabo del honor militar (art. 6.“, apartado al). o por elementos pr+ 
ylos de guerra en los frentes de combate fart. 6.O. apartado BI), o en ]a 
preparación, ensayo 0 manejo. fabricación o experlmentacl6n de gases 
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asfixIantes, explosivos. armas u proyectiles de todas clases v demás ele- 

mentos de combate, 0 pol consecuencia de los rayos S, explosl6n de 
polvorines. acreditado que no fueron debidos a imprudencia ni impericia 
por parte (iel que los sufrió, y las ocasionadas cn toda clase tlr arcidente~ 
a: personal militar o militarizatlo cluc en acto‘; de servicio fuesen víc- 

tima (ie tales accidentes (art. G.~. apartado cl), J.. por Cltimo, a los he- 
rldos 0 lesionatlos en retaguardia, ü consecuencia de bombardeo de aviún 

C, artilleria, pero Cnicamente cuando lo sean en acto de servicio que tu- 

vieran encomendado (art. G.O, apartado 111) ; de donde se sigue que. como 

tiene reiteratiisin~alnente declarado la jurisdicción de agravios, no basta 
<rue el militar resulte con heridas o lesiones sufridas en acto del servicio 
~>or un accidente de cualquier clase, sino qirc c>s preciso que éste sobre- 

\enga en la prestación de un servicio militar, al que sea inherente la po- 

>il)ilitlad de clue aquél se plY~tluzca. clue es lo que propiamente constituye 

e, riesgo especifico: porque <le no entenderlo así be sigue un manifiest;) 
absurdo, cual es el de establecer el Reglamento. tantas veces mencio- 

nado, unos supuestos para la concesión (le la medalla, cuya concreción y lí- 

mites en orden al origen de las heridas J’ lesiones carece en absoluto de 
sentido. si bastara con que se produjeran en la prestaci0n del serviclo por 
un accidente de cualquier clase, sea cual fuese su naturaleza”. 

“Es de concluir, por cuanto cluetla expuesto, que carece de fundamen- 

to la prctensi<in del actor, del presente recurso contencioso-administw- 
tivo, de que con revocacitjn de las tir<knes que impugna. se declare su 

derecho a la Medalla de Sufrimientos 1wr la Patria. con la penskin anr- 
‘3 de lW!N) pesetas..” ‘.... , p<wIuc cl vuelco tle dicho automcívll. ni si- 

.luiera SC> protlu~o en tránsito por tcweno accidentatlo. con riesgo espe- 
clficc) de que SdJlY?\iniel~~l el accitiente. sino que esto sucetlió en la carre- 
Lera. por enrpleo tic un medio de locomoción, al que la prestación del ser- 

vicio milltar ni quita ni pone mayor ni menor riesgo que el usual y co- 

rriente. cuando se emplea un vehiculo de tracción mecánica, tanto mas 
cuanto que. segun testimonio de las diligencias previas instruidas en 
averiguación de las causas que determinaron el accidente y que obran 
cn el expediente administrativo, tampoco se produjo aquél por un ex- 
Ceso de velocklad, como hubiera podido suceder si la prestación del se,-- 

vicio lo retluiriese comportando el consiguiente riesgo.” 

S~tltencia de 23 de nouietnbre de I959.-Mantiene la misma doctrln.1 
we el fallo anterior en cuanto a la interpretación tiel apartado C) del 
articulo 6.O del Reglamento de ll de marzo de 1941. ul decir que el **con- 
cepto de recompensa de la kietlalla de Sufrimientos por la Patria impi- 

de que las normas por que se rtge sean interpretadas tle modo extensi- 
Yo, por lo clue debe cntentierse que no bastn pt fd su~f.90 SC ~t0fhzc~1 

fn acto de servicio. sin imprudencia o impericia por parte de la w’cti- 

WUI para SU concesión en todo r(lso. lo que sería desnaturalizar su carác- 
ter. sino que es wccsario que el accidente impliqwe un riesgo no comh. 

f sperijico y propio fiel semicio tie In.9 Armns. de ntcertc qwe el nfronlnrlr> 
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sea meritorio y hagu acwrdor a 10ta rwornpcnsa al que llega a padecerlo. 
fxrluyendo forrosainmte los casas cn que cl riesgo sea corriente o ha- 
t~~trtal. o cuando SC trate tic hechos ~nsualcs y fortuitos”. 

Su incompatibilidad con toda pension o derecho a ella. 
Es requisito imprescindible para que puedan producirse, que 
el funcionario fallecido no haya causado derecho a pensión 
o creado la facultad potencial a su percibo. 

Srntencfu tk 13 t/t, .sí,pfict>ibrc~ f/(t 29.59.-Un funcionario civil contrn- 
JO matrimonio después de haher cumplido sesenta años de edad, y al 
tallecer Ic sobrcvlvieron dos hijos del matrimonio anterior, mayores de 
\ rintitres años. 

La viuda holieitci la concesiún de mesiulus de supervivencia, petición 
oue le fué denegada en definitiva por acuerdo del Trlbunal öcontimico 
~tlministrativo Central, contra el ilue fue interpuesto el presente wcur- 
SO, que el Tribunal desestima con Izase en las consideraciones siguientes: 

“Limitada la cuestitin B decidir en la presente litis. el esclarecimiento 
de si la recurrente puede percibir mesadas de supervivencia, habida cuen- 
ta de que carece de derecho a pensión. porque el funcionario-causante 
contrajo matrimonio con ella después de cumplidos los sesenta años de 
edad, como dispone el art. 83 del Estatuto de Clases Pasivas, es esencial 
J. dichos fines el examen del art. 20 del mismo.” 

“DeI texto literal del mencionado artículo. se destaca, como requisi. 
t, imprescindible para que puedan producirse las mesadas de supervi- 
\encla. que el funcionario fallecido no haya causado derecho a pension: 
E-; decir, que no haya dado origen a la misma o creado la facultad poten- 
cial a su percibo, de donde se infiere que la pensión y las mesadas de 
supervivencia son incompatibles. ya que el funcionariocausante o da 
lugar a aquélla. en cuyo caso ésta se abona. por su orden, a la vlutla, 
huérfanos y madre viuda pobre, o en sustitución de la misma. de no 
producirla. causa solamente las mesadas de supervivencia. que ae ab 
clan por el mismo orden y a idénticas personas.” 

“Por lo tanto, la pensión J mesadas de supervivencla se producen 
siempre. en consideración a la vida admlnistratlva y condiciones que 
haya cumplido el funcionario que causa las mismas, con independencia 
total de la aptitud legal de los beneficiarios de aquellas para tener esta 
condición o hacer efectivos sus posibles derechos al percibo de las mia- 
mas y a este tenor, para yace pueda surgir el derecha a las mesadas de 
supervivencia. lu falta de pensidn ha de ser absoluto y referida a todos 

los familiares, pues entenderlo en otra forma equivaldría a admitir que 
un funcionatio puede causar. al mismo tiempo. pensión en favor de unos 
familiares y mesados en favor de otros. lo que iría contra la sistemática 
del Regimen de Clases Pasivas, en el que las segundas constituyen un 
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paliativo 0 remedio supletorio de las ))rinicras:. -por no tausarse tlerech~> 

a pension”, con lo que se presupone su falta total.” 

“Reconocido en el parrafo 3.0 del art. 85 tiei Estatuto de Clases Pasi- 

vas, que el funcionario que hubiese contraí(lo matrimonio clespués tk 

10s sesenta aiios, causa pensitin en favor de sus hijos, y prohihitlo en 

el phrrafo 1.O del propio artículo, que pueda percibirse la misma po,* 

ia viuda de aquel, al ser evidente que el esposa de la recurrente ha WII- 

udo u originado un derecho a pensión, no puede darse lugar a 13s sus- 

titutorias mesadas de supervivencia, CUalqUiera que sean las causas por 

las cuales la actora y los hijos del causante carezcan de aptitud legal para 

),crclbir aquella en el momenta actual, y con independencia de que para 

10s segundos puedan variar estas circunstancias: razcin i”r la cual se 

impone la desestimación del presente recurso contencioso-adniinistrati- 

LO. y la confirmackin de In rcsoiurión recurrida.” 

IX. ORDENES “COMUNIC.\DAS” 

. . . . . SO protiuren efectos jurídicos de carácter general. 
mientras no se acredite SU puhlicacitin en el R0Zplit~ Oficial tkl 
Ilstntfo.” 

SP>lterlcin de 14 tk fliriewcbrc, t/t* I%9.-l)enegada una pensitin estr.1. 

o~dlnaria de viudedad, por haber transcurrido el plazo señalado en cl 

;,rtlculo 70 del Estatuto de Clases Paslvas, fin? producida la petición poi 

1t.4 recurrente, ni amparo de la Orden comunicada del Ministerio tlei Ejer- 

cito. de 20 de noviembre de 19.58. por In que se conredin un nuevo pia- 

YO para solicltar pensiones extraordinarias de guerra. 

la nueva solicitud fue tamblen denegada, ,v con motivo del recurso 

contencioso interpuesto, que se desestima. el Tribunal Supremo reafir- 

nta la doctrina que en el epigrafe se enuncla: 

“Aparte las razones expuestas en la resolución recurrida, (le 3 de 

iwrzo de 19X). de que la Orden comunicada exprewia se refiere tinica- 

ItIente B pensiones extraordlnarias de guerra (fallecidos en campaña), lo 

mas esencial es tener en cuenta que. por una simple Orden comUnIcada. 

no se prletie derogar ni modificar el art. 70 del Estatuto tic Clases Pasi- 
\‘as, en que se fUndar0n ias anterlores resoluciones administrativas, de 

1.1 de febretw y IS de abril de l!XR. va (tue dich Estatttt0, publicado 
el 2ö de octubre de 1926. conforme al número 5.O del Real &cmt0)ev, 

aprobandolo ~610 puede ser modificado por disposiciones de carácter le- 

wlativo, CUy caracter no tiene la Orden comunicada de que ae trata, 

ia qlle. por Otra parte. no puede producir efectos jurídicos de car;lc&r 

general. mientras no se acredite SU pttbiiraci<ín en el Boletin Oficial &L 
A’stad0. como exlgen los arts. 29. de la lev de Regimen jurídico de la 
.kiniinistraci0n del Estado. J 1~2. de la leY tle Procedlmlento admtnistra- 

tiv0. por cu!as ra7.0neo. dlchas resohwiones de 14 de febrero y 16 de 

abrif de IS% no pueden ser modificadas por la Orden comunicada en 
c)ue se funda la recurrente.’ 
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So tienen derecho il ellas las esposas de las clases de tropa 
que causan baja cn el Cuerpo en virtutl de ~~esoluckin adop 
tatla en vía gubernativa. 

Sentenci« (Iu IU (ir w~~iftt~brr &J 1959.-**En el presente recurso con- 
tr*ncios~adminlstrativo se impugnan las resoluciones dictadas en 19 dc 
q’iciembre cle 1958 y 20 <le febrero dc 1%9. por la Sala de Gobierno del 
Consejo Supremo de Justicia MIlitar. por las que se denegó ‘a doña C. A. 
1,: pensión que solicitó como esposa del ex-Policia Armado T. T., que ha- 
IGI sido baja clefinitlva en el servicio en virtucl de expediente clisclpli- 
nario. alegándose en la tlemancla el art. 224 del Cticligo de .Justicia Mil;. 
tar. el ürt. 94 del Estatuto de Clases Pasivas del Estado >. el art. 1.O de la 
(‘Men de 1 de febrero de 1941, como tinicos fundamentos de la prekn- 
5icin que se formula. La Sala desestima el recurso, con base. entre otro-. 
c’n los siguientes razonamientos: “Para determinar si el acuerdo rww 
IMCIO se halla o no ajustado a derecho, es preciao partir del hecho (Ic 
c*ue el esposo cle la recurrente ha sido baja en las Fuerzas tIe la PoII. 
cw .irmada en virtud de resoluclón adoptada en vía gubernativa por lil 
1;irección General de Seguridad. como consecuencia de expediente tIi.. 
<iplinarlo. lo clue exc1u.w toda poslbllidad de aplicachin de los pwcepto> 
tlrl art. 224 del COdigo de .Justlcia Militar. que determina los efectos de 
laa penas de pérdida de empleo y separaclón (le1 servicio, por lo <Iur n.1 
c;tl>e extender sus normas a casos que. aun cuando tengan una aparente 
.<?niejanxa. son totalmente ajenos al concepto a que dicho precepto se 
‘nntrae y a la materia desarrollacla en el capitulo en que está contenido. 

cjue ‘regula los efectos de las penas comprenclldas en el mismo C&ligcl. 
>:n relücii>n alguna, por tiento, romo así se declar~í en la sentencia de 
ehta Sala. de 25 de mayo cle 1959 (1). con medidas sancionadoras de na- 
turaleza tan diferente como son. en este caso, las acloptadas gul>ernativa- 
nlente en expediente Instruido con arreglo a lo prevenido en los articu- 
IOC: 12 v 25 de la Ley de 8 de marzo de 1941 y 26 del Reglamento apro- 
t,ado por Decreto de 31 de didembre del mismo afro. cuya resoluclón 
corresponde al Dlrertor general de Seguridad, con recurso <Ir Alzacla ante 
el Ministro de la Gobernación.” 

“Tamhibn es manifiesta la Improcedencia con que es cltado en el re- 
curso el art. 94 del Estatuto de las Cla.ses Pasivas del Estado -que, sin 
(luda. es Invocado en la demanda, si bien se le designa como el 49- toda 
\ez (lue, ni en dicha demanda. ni en el expediente administrativo ini- 
c:atl~ por la petición de la recurrente, aparece que el esposo de 6st.a hayJ 
v~ado a la situación de retirado o jubilado, por concurrir para ello las 
contlicionez exigidas por los artv. 6.O. 9.O. .XJ v 55 del Estatuto. recluisl- 
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to inexcusable, a tenor de lo estahlecitlo en la Or(len de 2.7 de julic~ (Ir 
1035, para la aplicacicin a los separatlox del servicio de los preceptos (Icl 
articulo 94 del mismo.” 

I\) E:n la<; reguladas por la l.ev tlc 1:s tle (Ilclembre tie 
194.7, no es aplicable el ârt. 73 del i.xmt0 que exige veinw 
arios de “servicios efectivos” para tener derecho n los ahn- 
nos que en el mismo se indican. 

SP,t?cticin de 20 flf~ octubrc dfj lD59.-.4 un Sargento de la Policla -Ai- 

nlada. que contaba dieciséis años, diez meses ,v veintidós días de sew- 
cias efectivos y abonos de tiempo por un total de tres años. cuatro InP- 
ses y veintitlós días, le fu6 sefialada pensión extraordinaria de retiro. 
equivalente al sesrntn por ciento del haber regulador con arreglo a la 
I.ey de 19 de dicieml)re de 1943. en relación con la de 19 de diciembre 
de 19.51. Impugnado el acuerdo en via contenciosa, cl Tribunal Supremo 
estima el recurso en este particular y declara que al interesado le co- 

rresponde, en concepto de pensihn de retiro, el noventa por ciento del 
regulador, por estimar que es al efecto computable no sólo el tiempo fk 
servicios efectivos. sino el de abono por carnpafia. 

Esta doctrina se razona asi: 
“líahiendo ohtenido el retiro con arreglo a la Ley de 13 de tlicicm- 

hre de 19433. aplicahle al caso del recurrente, en virtud de la Ley de 1’) 
de diciembre de 19.51 y Orden de 20 de febrero de 1952. la aplicación tlcl 
CO 0 del 90 por l(K) debatida depentle exclusivamente, con arreglo al ör- 
tkulo 2.O de la mencionada Iny de 11% de diciembre de 194:<. de que el 
t!empo de servicios, computable a efecto dc fijación tle la pensión sea 
inferior 0 superior a veinte afios y contando el recurrente. segtin apa- 

rece justificado en el expediente administrativo. con tliecis&s años, diez 
meses y veintidós dias de servicios efectivos y con Iln ahnnn (le campa- 
í!a de tres años. cuatro meses J’ veintidtis dlas. de la estimación. 0 no. 
como romputahle. del expresado tiempo de abono de campaña, en el re- 
t!ro producido con arreglo a la Ley de 1943. depende que el recurrente 
<ohrepase o no 10s veinte años, fijados como línea divisoria por la el- 
presada ley. para la aplicación de los porcentajes del KO o del 90 por cien- 
to del sueldo regulador. debatidos por el recurrente y la Admlnlstracibn. 
en Cuyo respecto prerlso es tener en cuenta que la Ley de 13 de dlcleni- 
I:re de 194X introdujo un sistema de pensionf+ extraordinarias para 10; 
Generales. Jefes. Ofiriales. Suboficiales ?’ Cuerpo Auxiliar del Ejército. 
clue habiendo tomado parte en In Campaña de Liberación. les correspon- 
diera ser retirados por el pase 3 las escalas complementarias. 0 situaclcin 
cle retirado, con arreglo a la Ley de 1940. 0 por el cumplimiento de 1.x 
cdad reglamentaria. estableciendo un r6glmen rle excepción a los precep- 
tos del Estatuto de Clases Pasivas. prlvllegiado y premia1 para quienw 
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tomaron parte en la antedicha Campaha. beneficios ampliados en sucesi- 
133 disposiciones, como la Lev de IB de diciembre de I!%l. a retirados 
voluntariamente. como el recurrente, pero investidos de igual rualitia(l 
de cxcombatientes; y al establecer tal privilegio. ni cn In I,ey tk 1.3 do 

diciembre de 194.7. bdsica en In materia. ui 1’11 las poslrriorrs que la con,- 

plewwnton 0 amplian sc1 dijo nalta rn el sentido dc clrcrrstscrittir IOS SY>.- 

r.;cios computables para In fijnrih & los tinte afios ui para rfwto al- 

~íino, a los sewicios efectivos pwsludon día por din. sino gvnc;ricflme~~tc 

4 servicios. por lo que interpretando acertadamente la mencionada ie‘, 
1;1 JurisdIcci6n especial de Agravios en un caso anilogo. resuelto po,. 
Orden o Acuerdo del Consejo de 3linistros de 22 de mayo de 1959, de- 
clar no ser aplicable el art. 2.1 del Estatuto de Clases Pasivas, que exi- 
ge veinte años de servicios efectivos para tener derecho a pensitin. puel; 
entiende, y así lo declara el Consejo de Ministros en su rrsolucitin. (lue 
aun no vinculando a esta jurisdicckin Contencioso.administrativa. tiene in- 
tludahie importancia. tanto por ia elevada categoria (le1 tirgano que la 
dictti, cuanto por la ponderada y espiritual doctrina interpretativa que 
tiene, que en el régimen de pensiones extraordinarias de retirados. I’C’- 
guiado por la Ley de 13 de diciembre de 194.7. y demás disposiciones com- 
plementarias, hasta, en el puro terreno teórico. con un solo tlía tie .-;e*‘- 
vicio para tener derecho a penskin de retiro, y en VI nr/. 2.O ~IP In ,‘.rl,r, _ 
swia Ley SP habla eencillamentc de wrricios. por lo q«c de/w .wr i~il<s,.. 

pretado dicho iétmino cn el sentido mdn fm~omble. o wn. rn. el (l(. .\‘(‘S.- 

r;icios abo?~~h¿QS y nn cn el de sPn:icios c~fcctitv3.v.” 

131 Amhito dr aplicación del pkrafo 1.” del art. 4.0 II? 
In Lq\’ de 13 de diciembre de 1943: todos los militares -In- 
cluidas las clases de tropa- que en lo sucesivo se incapaci- 
ten notoriamente para el servicio. sin culpa 0 negligencia v 
sin derecho a Ingreso en el Cuerpo tle Vutllatlns. 

Stwtrncia clc 22 ak clicirmbre dc 1959.-X un Guür<lia Civil que con- 
tzba con doce años, dos meses y once días de servicios y había causado 
baja por Inutilidad física, le fué denegado por el Consejo Supremo de 
.Justicia Militar el sefiaiamiento de haber pasivo, a tenor tle lo dispuesto 
PT! la Ley de 31 de dicíemhre de 1921 por no contar con veinte años de 
servicios. 

En el recurso contencioso entablado contra el expresado acuerdo NZ 
fundamenta la pretensión de obtener pensión de retlro en dos preceptos 
legales totalmente independientes e Inconexos: el art. 2.O de ia Le,v ya 
citada de 31 de diciembre de IX?1 que reguiti ios derechos pasivos de los 
cabos e individuos de tropa <IP la Guardia Civil y del antiguo Cuerpo de 
Carabineros y el a)ttdfdo ptírrafo primero del art. 4.” de la Ley de 1.3 d? 
rliciembre de 1943. 

El Tribunal declara la improcedencia del derecho Invocado con apo- 
,vo en el precepto de la repetida Ley de 1921: pero estima el recurso ~0,. 
considerar al actor comprepdidn en los beneficios estabieridos en ia se- 
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gunda de las disposiciones citadas. todo ello con revocación de Ja rexI- 
lucion impugnada “debiendo serle señalado en nueva clasificación el ha- 
Iwr pasivo consistente en el sesenta por ciento del sueldo regulador”. 

Fundamentos del fallo: 
“Para enjuiciar el derecho del recurrente. a obtener pensión de reti- 

ro, con arreglo al ordenamiento excepcional “ determinado por especia- 
les circunstancias. que instauró la J.ey de 13 de diciembre de 1943. se 
hace preciso considerar que dicha leu comprendió en su ámbito de apll- 
ración tres supuestos distintos, para cada uno de los cuales sefialti 1110~ 
clalidades tamhi&t diferentes, siendo el primero y. al parecer. principal 
>’ determinante de su promulgación, el de los retirados por aplicaciun 
de la Ley de 1940. por estimarse no reunen las condiciones precisas par:c 
el desempeño de destinos 0 cargos militares > el segundo y tercero. los 
comywendidos en el art. 4.O de la Ley. que aplica iguales heneflcios ‘1 
otros dos supuestos, tambien totalmente distintos entre sí: y. así. en su 
parrafo 1 .O establece que las disposiciones de esta ley. en cuanto a la 
concesidn de pensiones de retiro extraordinarias, serán de apllcación a 
los militares que, en lo sucesivo, se incapaciten notoriamente para el ser 
vicio. de no proceder la incapacidad de su culpa o negligencia, cuando 
no tuvieran derecho a su ingreso en el benemerito Cuerpo de Mutila- 
(!os. declaración explJclta. ruyo amplio y justificado espíritu de equidscl 
SC halla avalado por la consi<leracitin consignada. en la motivación de 
13 ley. que expresamente reconoce que resulta de equidad que los bene- 
!~cios concedidos en la misma a los retirados. por haberse estimado que 

no reúnen las condiciones precisas para el desempño de destino o 
cargos militares, se aplique en el futuro a los mllltares ciue se incapa- 
citen notoriamente para el servicio, sin culpa o negligencia de su pa:‘- 
tc. cuando no tengan otros derechos que el señalado en el art. 6.5 del 
JLeglamento, para aplicacicín (Iel Estatuto de Clases Pasivas; 0 sea, lo8 
ctcrechos dimanantes del retiro por edad. de cu.va auténtica Interpreta. 
cltin. asi como (Iel empleo del t&mino genérico “militares” se despren- 
de bien clara la amplitud con que el legislador quiso aplicar a todw 
los militares que en lo futuro se incapacitasen para el servicio. el mls- 
mo trato que otorgó a los retirados discrecionalmente por el Ministerio. 
3in sujetarles a ninguna de las dos restricciones a que expresamente 
afecto a los retirados por edad, que cnnstttuyen el que pudiera Ilamam? 
tw-er grupo. 0 sea, los del párrafo segundo del mismo artírulo. restric. 
ciones referentes a las circunstancias de haber tomado parte en la Gue. 
rra de J,Jberscitin v a pertenecer a determinadas categorías del Ejérdto. 
va cllle de haber querido exigirlas. lo hubiese dicho expresamente el le- 
gislador. como lo hlxo en el mencionado supuesto del párrafo segundo. 
para los retirados por edad con derechos pasivos menores de los esta- 
t~twtdos en dlcha ley, o sin ellos: pr lo que es indudable que al no ha- 
cerlo asi el legislador. empleando tan solo para los retirados por inuti. 
lidad el amplio termino de militares y no decir nada, pudiendo decirlo. 
de que reuniesen las otras condiciones que concretamente exige para los 
retirados por edad, quiso aplicar a ambos supuestos dos tratamIentos ju. 
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l.itlicos distintos. concccliendo a los inutilizados en el servicio la mism:t 
amplitud que para los retirados por nplicacih discrecional que la Le> 
C;C 1940 instituyera.” 

,.Consiguientenlente. ha dc itrcluirse la aplicabilidad de los lwneficius 

a! la Ley de 13 de diciembre de 1943. 0 los militares que. como el rece 
vente. sea cual fuere .w categoría. se inutilizasen en lo sucesivo para el 
.h(>rL-icio, quedando únicamente a discriminar se la inutilidad en que flié 
I!eclarado el mismo. tiene el cardcter de notoriedad que el precepto co- 
t:lentado exige. en cuyo respecto es indudable que no puede aceptarse la 
interpretación del concepto de incapacidad notoria, adoptada por la Jun- 
1.1 Facultativa de Sanidad Militar. y no recogida por el Consejo Supremo 
lle .Justicia Militar, en si1 resoJucih, sin duda, por supuesta improceden- 
cia, que expresa no ser notoria la incapacidad porque puede ser cura- 
Ible, ya que ni etimológica ni gramaticalmente, tiene la notoriedad rela- 
ción ninguna con la incurabilidad de la dolencia, pues si notorlo es lo 
clue es conocido, manifiesto. público o sabido de todos, clara es la noto- 
rledad del padecimiento que da lugar a que por dos Trlbunales m&Q- 
cos se declare la total iIICapaCidad del paciente para el servicio v se le 
dé de baja en el mismo. retirAndoIe de él y no limitándose a otorgarle 
una licencia temporal” 
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